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    Dedicado 

      

    A la memoria de mi madre… 

      

    He experimentado varias clases de dolor en mi corto andar… Pero este vacío que queda en el alma al desaparecer físicamente el ser que te llevó por nueve meses dentro de su cuerpo, protegiéndote con su piel, no se puede explicar. 

      

    No se encuentran palabras para describir el vacío existencial al que entras en tu vida. Solo puedo decir con resignación madre, que ahora eres libre. Que al compás de las olas vuelves a bailar tú maravilloso María Varilla. Ya no tienes ataduras y por siempre en el inmenso océano que tanto admirabas seguirás moviéndote con el suave contoneo del viento, me regocija saber que seguirás bailando en su inmensidad. 

      

    Te amo mami y ten la certeza que estaremos siempre juntas… Porque eso fue lo que lograste, fortalecer los lazos de hermandad. ¡Después de todo vieja! Cumpliste con tu propósito en la vida, sin importar los vaivenes de la misma, ni los aciertos o desatinos a los que fuimos sometidas por tú lucha de encontrar el amor, nos mostraste como en un espejo, lo que no debíamos hacer y nos enseñaste a amar de todas las formas. 

      

    Adiós. Aunque… mientras mi memoria funcione, siempre estarás ahí en ella y en mi alma. Te amo mi vieja… me regocija saber que tenemos una estrella en el cielo iluminando nuestro camino. 
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Capítulo I 

      

    En el observatorio se respira un ambiente de nerviosismo, desde hace una semana no se habla nada más en los pasillos. Y no es para menos, las líneas se iluminaron. La estirpe del rey hace unos pocos años difundió su nacimiento, la alegría nos invadió al saber que teníamos un nuevo soberano. 

    Después de muchos siglos regresó, es gratificante comprobar que se cumple la predicción de mi emperatriz. Estos volverían a pesar de su trágica extinción, esa que ocasionó la desintegración en la élite de la hermandad. 

    El revuelo nuestro es porque la línea sagrada que anuncia a nuestra reina se encendió, cuando se supone que al crecer es su majestad quien escoge a su mujer, quien lo acompañará en su lucha. Ignoramos lo que pudo haber pasado. No es común ver a los miembros integrantes de las élites reunidos, después de esa gran destrucción que desequilibró la armoniosa vida en nuestro planeta. 

    Así que, aquí estamos, a la expectativa de lo que nos digan los ancianos. Hace muchos años no veía a Jupnuo. 

    La reunión se llevaba a cabo en la sala élite del Este. Con la caída de nuestros gobernantes no se habían vuelto a congregar dichos miembros, líderes del Oeste y Este. Sólo los ancianos nos han guiado, desde la muerte de los soberanos por mano de un integrante de la hermandad, eso es lo que dicen. Debo ser fiel a mi señora. 

    En ese entonces éramos amigos, ahora Procyxon lidera el Norte, lo que pasó en aquella expedición a la que no fui. Y no fue lo único que perdí, trajeron consigo la destrucción. Esos seres, mis propios amigos desataron el caos en el planeta por la codicia, el poder y el amor. Ya han pasado tres mil años. Tantos siglos sin ella. 

    En la historia del planeta, la continuidad de los monarcas había sido modificada, se especuló mucho al principio. Adaptarnos al cambio no fue fácil. No es para menos que los almanos estemos alegres al saber que él ya nació y dentro de poco restaurará el daño causado.  

    Los cuatro puntos cardinales requieren su atención. Queremos que la barrera desaparezca, el problema es que, si se destruye, los miembros del Norte invadirán el Este y volverán para acabar con los recursos naturales o quien sabe cómo vivirán en su lado del mundo. 

    Los ancianos entraron mirando a los presentes, todos nos levantamos al verlos, éramos pocos. Tres representantes del Oeste, mi madre me acompañaba igual que Yurano por el Este. 

    —Buenos días —saludó la pareja que entró, con sus cabellos blancos y sus trajes relucientes, imponentes. Ese color en nuestra vestimenta de combate, representa el bien y el cabello simboliza la sabiduría; nuestros guías lo obtienen con el paso de milenios. En especial ellos que son línea sagrada, sangre pura, descendencia directa, miembros bañados por la estirpe. A diferencia de la mujer que el rey escoge como esposa, quien, al casarse, obtiene el color de la sabiduría, nunca iguala el nivel del monarca, pero supera a nuestros ancianos. La guía del Este, se quitó su gabardina, impecable, cabello corto, delgada, esbelta, con rasgos finos, se nota que fue una mujer hermosa en sus días de juventud. 

    —Sé que están desconcertados por esta reunión extraoficial, sobre todo por los invitados —caminó alrededor nuestro. 

    —Tenemos poco tiempo —comentó Jupnuo. Qué alegría me dio verlo una vez más. Es un hombre alto, esposo de nuestra líder, elegante e imponente, al fin y al cabo, es descendiente de la estirpe—. Sabes que aún no podemos… no es conveniente romper las reglas. 

    —Lo sé. Sólo contamos con una hora, pero… —los guías intercambiaron miradas—. Debemos trabajar en equipo. 

    —¿De qué se trata esto? —la segunda al mando del Este se dirigió a su superior. 

    —Con la verdad no discutimos, hablemos sin rodeos —Jupnuo caminó por la sala y al quedar frente a nosotros extendió su mano, el universo se recreó ante los presentes, comenzó a tocar galaxias y ellas se desplegaban ante el público, Algunas eran conocidas. A medida que pasaba universos completos, movía su mano como si pasara la hoja de un libro, se detuvo enfocando la galaxia a la que pertenecemos. 

    —Nuestro emperador nació, como ustedes ya saben —comentó, los miembros se miraron con más determinación, eso ya lo sabían. Con su nacimiento las esperanzas regresan y más cerca estamos de volver a tener el planeta que Teníamos, esas eran noticias alentadoras—. En el Oeste hace más de tres años crece un niño quien a sus veintiún años tomará el trono —movió su mano, apareció una imagen, en la parte superior de los dibujos en silueta se visualizaba un rayo de luz blanca saliendo en dirección a la silueta del soberano, se proyectaba sobre el líder del Oeste, la luz llegaba a la punta de la corona, siendo ésta la señal, el niño que nació era el rey, el haz de luz nos lo confirmaba—. En el Oeste nació un niño y ese es nuestro monarca enviado por la Energía pura. Como todos saben, su esposa es escogida por mano de su majestad al enamorarse. El problema y la urgencia que nos lleva a esta reunión es porque su mujer ya nació —una nueva imagen, con dos siluetas se visualizó irradiando luz ante nuestros ojos. Apreté los puños, ¡Mycalyna cumplió! 

    —Por eso nos preocupamos, la primera imagen fue hace tres años y medio, mientras que ésta le hizo señas a Jupnuo quien nos mostró una vez más—. Es de hace dos días —nos Levantamos de nuestros asientos—. ¿Ahora comprenden la gravedad del asunto que nos compete? 

    —Pero… no se han registrado nacimientos en estos últimos… 

    —¡Exactamente! —Gritó nuestra guía—. Ya nació y no sabemos en qué mundo y en qué galaxia, mucho menos cómo es —poco a poco se sentaron los presentes, más por asombro que por otra cosa, mientras que yo me quedé de pie, mirando la imagen. 

    —Si no nace en nuestro planeta ¿cómo reinará? —preguntó un integrante del Oeste. 

    —Lo sabremos en el camino. Solo sé —dijo la anciana—. Que el creador nunca se equivoca, sabemos que sus muertes fueron a muy temprana edad, no dejaron descendientes directos para la sucesión de reinado, la Energía recurrió a la familia más cercana. Estamos muy desconcertados. Será una de nuestras prioridades, no comprendemos, por qué se involucró otro planeta —se encogió de hombros—. ¿Qué quiere la Energía de nosotros? Sabemos que los reyes pueden ser cualquiera siempre y cuando sea revelado en cualquier nacimiento de un varón en la línea familiar de la estirpe y ella es escogida del pueblo muchos años después. Ahora eso cambió. 

    —¿Cómo la encontraremos? —el señor alto del Oeste que tiene un gran parecido al anciano preguntó. 

    —Tendremos trabajo por hacer—respondió Jupnuo—. Podemos rastrear la energía de las almas, las que pasen nuestro grado 10 de pureza nos lo notificarán, el resto lo haremos nosotros. 

    —Ya no nos queda tiempo —comentó Laxylya—. Si pasamos el límite se derrumbarán las barreras y será la muerte, debemos hacer lo imposible para mantener con vida a los monarcas hasta que sea el momento de enfrentar a los del Norte. 

    —Señores. A trabajar, lo que hablamos no puede salir de este recinto. 

    —¡Si señor! —contestamos al mismo tiempo. 

    Ambos observatorios, tanto del Este como en el Oeste no descansamos y doblamos turnos para encontrar las almas que superaran el grado 10 de pureza. Los ancianos volvieron a ocultarse. Hace muchos años no había división, no le teníamos nombres a las ciudades. Éramos uno solo, una gran familia hasta que la codicia caló y destruyó el alma de uno de los líderes, traicionando a los reyes, matando el linaje real, todo fue diferente desde entonces. 

    Nuestra guía fue llamada al Este, contábamos con 7 almas puras en diferentes galaxias, el Oeste le había entregado 5 a Jupnuo hace unos días. Cuando le entregaba reporte informativo, Caluxy, un joven moreno llegó sin aliento con una libreta en su mano. 

    —¡La encontré! —Nos miramos mi madre y yo antes de mirar a Laxylya, era prohibido hablar más de la cuenta y esto era una operación muy secreta—. ¡Mi comandante! —Dijo el joven—. ¡Por algo soy el más joven en el observatorio! —habló en un tono de superioridad infantil, sacó una leve sonrisa a la anciana, al percatarse bajó la mirada. El extendió su mano y una galaxia se visualizó—. Descarten las otras almas. En este planeta esta nuestra reina. Su alma está en nivel veinte —los ojos de nuestra comandante se abrieron sorpresivamente. 

    —Es el máximo nivel de los soberanos —susurró. 

    —¡Igual al nivel del rey! —comentó el anciano, no recuerdo haberlo visto entrar, pero es normal, tienen dones diferentes a los nuestros. 

    —No solo eso, otra alma alcanzó un nivel significativo, está en nivel doce —el corazón se me aceleró a mil por hora, Mycalyna está cumpliendo—. Su hermana también ha vuelto. 

    —¿Qué galaxia es? —hablaron al mismo tiempo los presentes. Caluxy sonrió con aire de superioridad, quería reírme, estaba frío con la posibilidad que Maxalayny vuelva, siempre han estado juntas, escuché que habló. 

    —A que no adivinan… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo II 

      

    Las tareas del instituto me aburren no porque sean difíciles, por el contrario, son demasiado fáciles y en cuestión de minutos las resuelvo, dejándome sin hacer nada el resto del día. Vivo con mi abuela, dice que siempre he sido inteligente por lo que soy, y al sufrir esos cambios hace un par de años mi intelecto aumentó —mentalmente encendí el iPhone—. Obedezco las normas impuestas por ella, la rutina es esperar cada tarde su regreso de la floristería para comenzar nuestro entrenamiento. No veo la hora de terminar la escuela, ya falta este año y así graduarme. Quiero irme, siento que esta ciudad no es para mí, ella dice que en cualquier parte que esté pasará lo mismo. No pertenezco aquí, hay algo dentro que clama irme, según dice, es mi alma. Aún cuestiono ese concepto. No sé a dónde iré. Mi concepto del mundo se reduce a unas cuantas cuadras a la redonda; La escuela a cuatro cuadras, el supermercado está a dos, la floristería a seis, la casa de Sharon a ocho, lo único lejos es el centro comercial al cual nunca he podido ir sola. Vivo en una casa colonial de amplias habitaciones, construida en madera, así se evita el frío, sobria, demasiado blanca para mí gusto. Mi abuela dice que es el mejor color existente. ¿A dónde puedo ir? Soy la más joven y sabelotodo de la clase, para muchos soy una molestia y eso me hace acreedora de palabras ofensivas. No es una buena señal si quiero hacer amigos. Poseo un coeficiente intelectual que me ha generado ciertos problemas de personalidad. A veces le creo y considero la idea de que no soy del planeta Tierra, aunque en ocasiones estoy tan confundida. Discuto mucho con mi vieja por el mismo tema, desde que recuerdo siempre hemos vivido en la misma casa y gracias a eso tengo a una sola amiga. Estudio con los chicos grandes mientras que Sharon cursa un grado menos, y soy menor que ella por una diferencia de cuatro meses, la única del salón con 17 años recién cumplidos, mientras que el promedio es de 19 en adelante. Además, mi aspecto es la típica niña simple, cabello castaño oscuro, ojos verdes claros, con brackets hasta hace unos meses, que nunca superó su inseguridad por la gordura. 

    Y las burlas de mis compañeros tampoco ayudaron. Es increíble como un lugar fundado con el fin de formar personas, puede forjar carácter para bien o para mal, los niños suelen ser en varias ocasiones una antesala al infierno, sobre todo para los que no cumplen con el prototipo comercial infundado por la televisión. Si eres gorda sales del contexto y pasas a ser una burla, igual pasa si eres fea, muy delgada o con un defecto físico, desde pequeños nos hacemos daño. En las escuelas ya no educan sobre valores, se ha perdido o no fomentan el respeto por el prójimo, hablan de ello, pero no lo ponen en práctica. Sería diferente si en vez de enseñarnos cálculo, química o física, educaran el respeto a los padres, el significado de la palabra, lo importante que es tu imagen, deberíamos tener posgrado en valores, si profundizaran en el trato amigable entre seres humanos, no viviríamos en el mundo en el que estamos. Mi abuela siempre dice que debo congeniar más con mis compañeros, el problema conmigo es que no encajo con nadie salvo con Sharon, mi única amiga y ese pequeño detalle hizo la diferencia, para mí, más que una ayuda, ha sido como una hermana. 

    Ahora soy delgada. Aunque no he dejado de utilizar la ropa ancha para ocultar mi figura. Usé lentes por un tiempo durante mi niñez y adolescencia, al cumplir quince años sufrí la primera transformación física, no me volví loca gracias a mi abuela. Desde pequeña he sido sometida a un riguroso entrenamiento para desarrollar mis capacidades telepáticas y psíquicas y potencializar mis dones. Tengo una vista de halcón que me sirve para realizar ciertos ejercicios —el ser humano tiene la capacidad mental para curarse de ciertas enfermedades, el problema es que no ejercita su cerebro. En mi caso, mi condición facilita ciertas situaciones, puedo mover objetos, nunca me enfermo, pero carezco de otras capacidades, la principal la confianza en la gente—. Jamás he asistido a una fiesta de chicos y no porque no me den permiso, soy yo la que creo una especie de barrera “antipersonas”, en especial “antichicos” —a veces me pregunto, ¿será que me arriesgaría a experimentar esa especie de diversión? —. A las fiestas de la escuela no voy por varias razones, nadie me invita, quien quería ir con una gorda insípida por más delgada que luzca ahora, la fama ya la tengo conquistada. Hace poco adquirí un nuevo apodo, “cerebrito insípido”, es mi nuevo título. Solo he ido al cumpleaños de Sharon y eso no cuenta —entré a la casa para tomar el cargador del reproductor de música, las tareas me gusta hacerlas en la terraza. Tomé un vaso con leche para continuar con lo poco que me falta—. Escuchaba música, cuando un carro de mudanza llegó a la casa de al lado, se aparcó enfrente de mi terraza. ¡Ya era hora que la habitaran! tenía 4 años abandonada, sus últimos inquilinos salieron porque era muy oscura, es igual a la mía salvo por el color de la fachada, está pintada de azul mientras que la nuestra es de color marfil y mientras que nuestro jardín es la envidia de los vecinos, la casa de al lado tienen un peladero olvidado, salvo por el inmenso árbol en la entrada que oculta la fachada. Tal vez es eso lo que la hace ver oscura. No entra la luz del sol y en invierno debe de ser terrorífica. 

    Suspendí mi tarea, me distraje como una verdadera chismosa viendo lo que bajaban del carro de mudanza. Los muebles eran sofisticados, demasiado modernos, nada bonitos para mi gusto. Es más, parecían nuevos los enseres. Una señora de unos 35 años más o menos bajó de la camioneta roja a dar instrucciones al personal, les gritaba que tuvieran cuidado, cabello rizado, desordenado, aunque lo tuviera medio recogido, con ella bajó un señor corpulento. Supuse que eran esposos. Su aspecto era poco particular, si soy sincera, tenían aspecto de no ser buenas personas, nada amigables. A los tres minutos llegó otro auto, un moderno Audi negro deportivo muy llamativo —espectacular ese vehículo. Cuando pueda tendré uno, así como ese—. Pensé. Bajó un atractivo joven, aproximadamente de unos 21 años, tal vez un poco más, parecía ser el mariscal del equipo de fútbol americano, se me pareció a Larry Cooper, aunque el cabello era negro y el pesado compañero que tengo es rubio. Tenía muy bien definida su musculatura y la luce, vestimenta oscura. Una calavera estampada en su camiseta, ojos del mismo color de su cabello. Las casas están muy cerca, las separa un callejón de arbustos que hace las veces de cerca, solo hay tres metros de distancia entre mi habitación y la que queda enfrente. Mientras el joven escuchaba las instrucciones que gritaba la mujer, yo lo detallaba, su rostro tenía muchos piercings, Tal vez si se quitara esos aretes de las cejas, labios y orejas, y esa ropa negra se vería simpático. Odio la ropa de ese color desde que se murieron mis padres, me recuerda a los funerales —no tengo casi recuerdos de ellos, solo baches del accidente, tenía 7 años cuando fallecieron—. El miró hacia mí y me pilló observándolo con un vaso de leche en la mano. ¡Genial! sí que debo verme diferente. Su expresión era inexpresiva. Tenía más vida una piedra que ese par de ojos oscuros como la noche, era como ver un pozo profundo. Me incliné un poco en señal de bienvenido, tenía las manos ocupadas — ¿por qué fui tan tonta? —. Quedé con el saludo en la cara, por suerte no había nadie, sentí pena de haber sido rechazada. Ese joven ni se inmutó, logró que me sintiera como la mujer invisible. ¡Mejor no lo hubiese saludado! 

    Entré. Mi abuela preparaba la cena en la cocina como casi siempre cuando está en casa —aún me cuesta aceptar la teletransportación de ella. Subí a mi recámara que tenía vista a la casa contigua, al acercarme al balcón para cerrarlo, el joven se desvestía y no se inmutó cuando nuestras miradas se cruzaron, fui yo la que apartó la vista, cerré la ventana como si hubiese visto algo indebido, me sonrojé —es la segunda vergüenza que paso con el mismo tipo en menos de 10 minutos. 

    —¡Yelena! —llamó mi abuela. Era hora de cenar. Cerré el libro, bajé las escaleras de dos en dos como era mi costumbre. 

    —¡Abuela! —grité. 

    —No me grites, estoy vieja pero no sorda —dijo sonriendo. No aparenta los 70 años que según ella tiene, su cabeza parece un copo de nieve, son sus ojos los que mantienen la viveza que emana su vida, son verdes claros, tiene indicios de haber sido una belleza en su juventud, es unos quince centímetros más baja que yo, conserva su agilidad, en más de una ocasión he quedado bajo sus piernas por las palizas que recibo al entrar en el sótano. Es delgada, estilizada y elegante a pesar de los años. Es quien me entrena en lo que será mi legado en cualquier momento. Viste siempre de blanco. A mí también me gusta ese color, aunque prefiero utilizar los colores, tal vez por lo joven. 

    —¿Sabes que ya tenemos nuevos vecinos? —le dije mientras tomaba los cubiertos del cajón de la alacena para llevarlos al comedor y cenar en familia. 

    El comedor de la casa es antiguo, creo que tiene en la familia muchos, muchos años. A veces creo que ella es muy vieja. Antes vivía en Boston, ahí fue donde me recogió, en el hospital al que llegué cuando ocurrió el accidente, fui la única sobreviviente. No recuerdo muy bien lo que pasó, una parte de esos recuerdos están borrados, es como si no tuviera recuerdos de los primeros años de vida. Conocí a mi abuela después de la pérdida de mis padres, a mi madre si la recuerdo, cuando me llevaba a la escuela y a papá cuando me daba el beso de las buenas noches antes de dormirme. No recuerdo si era especial, al contrario de lo que soy ahora, supongo que debí quedar con algún trauma a raíz del accidente, cambié por completo. Me dijo que ella se había distanciado por lo que somos. Mi padre jamás comprendió ni aceptó su verdad, jamás aceptó nuestros dones. Eso es lo que me cuenta. Jamás sabré cual es la versión correcta. 

    —¿Ya estuviste chismoseando? —uní mis cejas. No se le escapa nada a mi abuela. 

    —No tengo la culpa que llegaran mientras realizaba mis tareas en la terraza —refuté. 

    —¿Ves algo diferente en ellos? —me miró por encima de sus lentes, hace un mes me dejó la tarea de analizar a los humanos, debía desarrollar la intuición. 

    —La señora parece una bruja, el señor se ve indiferente y el joven parece una piedra andante—respondí. 

    —¡Vaya!... no pintan bien —sonrió y me encogí de hombros. 

    Cada noche antes de dormir acostumbrábamos practicar, desarrollar mis habilidades, tratar de despertar la energía que corre por mis venas. El sótano era una burbuja, un campo magnético fuera de este planeta. Mi abuela recreaba un campo gravitacional donde quedaba comprimida las descargas emitidas por mi fuerza interior cuando hacía uso de ella, el objetivo final era que nadie del Norte la sintiera. Ahora me ayuda a dominar y controlar la energía que de forma natural crece en mí, también ensayaba la telequinesia que consiste en mover los objetos con la mente. 

    —Solo concéntrate hija —dijo. Al principio resultaba con fuertes dolores de cabeza, a estas alturas eso ya no es un problema, mi grado de concentración superó en poco tiempo lo que ella esperaba, ahora no busco nada, solo era pensarlo y los objetos se movían en la dirección que yo les daba—. ¡Perfecto! —gritó. 

    —¿Abuela cuando me entregaran mi varita? —escuché su risa. Para mí ha sido más fácil comprender mis cambios si lo relaciono con poderes mágicos. A los once años cuando logré mover un lápiz me identifiqué con Harry Potter, así que de ahí salen mis bromas al respecto, insisto en llamarnos “brujos buenos”. 

    —No es necesario, nuestra especie es diferente y no es necesario utilizar las inoficiosas “varitas”, —realizó el signo de comillas con sus dedos sin dejar de reírse—. Además, esto no es Harry Potter, no somos hechiceros solo somos de otro planeta con nuestro cerebro bien despierto. Si la humanidad dejara a un lado tanta televisión y se propusiera a despertar su cerebro ya serian un poco más desarrollados —no lo dice de forma abierta, pero sé que no le gusta este planeta, siempre realiza comentarios sobre la forma en cómo lo matamos poco a poco, como si le proporcionáramos un somnífero letal, insiste en que somos tan vanos intelectualmente y no hacemos nada. Seguimos deteriorando el mayor don dado por la Energía, el cerebro. Cuando el planeta se revele ya será muy tarde. Muchas veces la he visto llorar al ver las noticias después de un tsunami o un terremoto. Dice que la tierra se está cansando, nos ha avisado de diferentes maneras, a gritos llama la atención de nosotros para cuidarlo. 

    —Extraterrestres —dije riéndome, a mi vieja no le gusta esa palabra. 

    —Cuando estés al mando del planeta, no te gustarán esas comparaciones — suspiré y decidí prestarle atención—. Continúa —me alentaba—. Tu varita es tu energía, la cual debes aprender a sacar de tu interior —volvió a reír—. Yelena, relaja tu mente, déjala en blanco y trata de levantarte tú misma —perdí la concentración, el objeto que trasladaba estuvo a punto de caer, ella logró detenerlo antes de que se estrellaran con el piso. Era su jarrón hindú, que se lo habían regalado hace muchos años—. ¡Nunca debes perder tu enfoque! —me regañó—. Debes mantener varias situaciones controladas. 

    —¡Perdón! —dije—. Pero como es eso de que… ¿voy a volar? —una emoción me invadió, ¡eso sería lo máximo! 

    —Levitar hija —su expresión era seria—. No es un juego, deja de burlarte Yelena. Esa es tu tarea para mañana, vete a dormir. 

    —¡Abuela!… ¿las brujas malas existen? —puso sus ojos en blanco, sé que la sola palabra brujos la saca de casillas. 

    —No gastamos el tiempo en nada que no nos enriquezca espiritualmente, es muy valioso. Y gracias a eso, la naturaleza nos ha regalado dones que con el tiempo los desarrollamos, absorbemos la energía de las plantas y los animales, lo que ellos hacen nosotros lo hacemos. Somos uno solo. 

    —Evades mi pregunta —antes de dar una respuesta si es que la da, responde con un sermón y siempre lo que dice tiene sentido, me identifico más con esa forma de vida, que con una normal bajo el actual esquema social infundado por la humanidad. 

    —No la evado, sólo te explico el por qué muchas veces entramos en la categoría de “Brujos”. 

    —¿Pero los hay? —pregunté—. Es decir que invocan a los demonios, hacen sacrificios satánicos y ¿todo ese cuento? 

    —Siempre ha existido el bien y el mal en cada uno de sus aspectos. Nosotros enfrentamos a los malos de nuestra misma especie. A ver si me hago entender en palabras terrícolas, seríamos un bando de hechiceras blancas, por supuesto que existen hechiceros oscuros. Antes no era así. 

    —Por fin cuentas algo de historia —le reclamé. 

    —Y no sabrás nada más. Solo puedo decirte que hay un par de seres muy cercanos a la Energía pura y esa eres tú, siempre hemos sido liderados por el alma de los soberanos. 

    —¿Por qué será que aún no me quieres decir la verdad? ese cuento, que en otro lugar lo sabrás me sabe a cacho. 

    —¡Controla tu vocabulario! 

    —¡No he dicho nada malo, abuela! —esta historia me tiene hasta la coronilla, nada es coherente—. Además, eso que soy la elegida, que en cualquier momento mi cabello se tornará blanco, que me casaré con el rey del Oeste y entre los dos ayudaremos a defender ese planeta que no conozco de la amenaza del hijo del líder del Norte nuestro rival, quien nos mató en otra vida —vaya historia la que se inventó mi abuela. 

    —Después de todo, lo que digo te queda presente —la miré, era cierto, nunca habla mucho, siempre, temas diferentes relacionado con mi otra vida y sin querer ya tenía el resumen extenso de lo que era mi pasado, presente y futuro. Solté la risa, aparentó seriedad solo que sus ojos la delataron. 

    —El hombre que me mató se auto proclamó emperador de lo que ustedes llaman el Norte, nací en el Este y mi supuesto esposo es del Oeste, y ahora el planeta está divido por una barrera que los ancianos protegen. ¿Cómo lograré dominarlos donde no me conocen? 

    —Porque tu alma está en ese recipiente terrícola y te confieso que aún no sabemos cómo será el proceso. Solo que en ti vive la energía de nuestra reina, eres nuestra salvación. Mi señor está trabajando en ello. ¡No te rías! —Me recriminó, no puedo evitar imaginarme a un vaquero, igual a las películas del lejano Oeste—. Ojalá los humanos alcanzaran a tener la consciencia de cuidar y proteger su planeta como lo hacemos nosotros, con un poco de pertenencia este sería un mundo diferente. 

    —No te ofendas, solo conozco este mundo, nací en él, soy humana y puede que tengas razón con lo descuidados que somos, en cómo lo tratamos, pero es mi hogar y piensa por un instante porque la Energía pura como tú le dices, yo lo conozco como Dios permitió que naciera aquí, que hiciera parte de ellos. 

    —Es algo que me pregunto a diario y sigo sin una respuesta concreta —sonreí—. ¡No te rías Yelena!, la destrucción de tu hogar como lo llamaste ocurrirá en cualquier momento, ¡ya no aguanta más! Y la gente ni cuenta se da de los avisos en negrilla que él mismo les está enviando. El consumismo carcome las entrañas de lo que tú conoces como hogar. 

    —No me estoy riendo y… 

    —¿Qué pasa? 

    Hace mucho quiero hacerle esa pregunta. 

    —Abuela, ¿cómo saben que soy la elegida? ¿Cómo estás tan segura que mi alma pertenece a tu mundo? y de ser así, por una razón muy poderosa nací en una galaxia años luz a la de ustedes. 

    —Primero por tu capacidad intelectual, y no sé cómo responderte a tu segunda pregunta… Es un misterio, supongo que serás tú misma quien lo descubra o lo sabremos en algunos años. 

    —El que a mi edad entienda a la perfección lo que es Física Cuántica y otras asignaturas con un nivel intelectual superior no quiere decir que sea Almana. Hay muchos humanos súper inteligentes. Lo que pasó al cumplir los quince fue diferente. Los humanos no podemos mover objetos con la mente y mucho menos volar como lo estoy haciendo —me miró como si hubiera dicho un disparate—. ¿Por qué me miras de esa forma? 

    —Nunca te he dicho el nombre del planeta —me mordí el labio, mi memoria rebobinó, cada palabra y mi abuela tenía razón. Jamás me ha dicho como se llama. 

    —¿Y su nombre es Alma? —afirmó—. ¿Por qué ese nombre? 

    —¿Por qué este se llama Tierra? —se encogió de hombro. 

    —Ya entendí, disculpa —es coherente, es como decir por qué a la gallina le dicen gallina, porque al computador se le dio ese nombre. A veces eres tonta Yelena. 

    —Dentro de poco serás la persona más influyente y sabrás que hacer. 

    —Pertenezco aquí, si nací, crecí y vivo en esta galaxia es por solicitud de la Energía, la misma que tanto hablas, para mí es Dios, pero él cambió los planes y es porque quiere que la Tierra esté vinculada de alguna forma con el planeta Alma. 

    —Por muchos años me he hecho esa misma pregunta. Y es bueno que tú comiences a preguntarte lo mismo. Yo no encuentro en este lugar nada bueno. Es corrupto, sin sentido común, pisotea la naturaleza como si fuera territorio propio, como si el mundo fuera de ellos cuando es, al contrario. Eres la segunda al mando de la Energía, primero está el Rey solo que… 

    —Esto se está poniendo interesante, estamos hablando por fin. 

    —Y no hablaré más, aún no es tiempo. 

    —¡Abuela! —subió las escaleras y me dejó en el sótano. Realicé un mohín de frustración—. ¿Tan malos somos? ¡Hay gente buena! 

    Preferí dejar el tema ahí. Llora cada vez que mira los noticieros, por como nosotros mismos nos matamos y cada vez más nos acercamos al abismo irreversible de la destrucción. No me considero un ser especial, puede que tenga el alma que ella dice, pero mi cuerpo es terrestre. Subí las escaleras y para hacerla reír un poco comenté—. Yo haré hechizos con patas de gallinas, colas de lagarto, telaraña de tarántula… —soltó la risa. 

    —No seas tonta Yelena y presta mucha atención, somos desarrollados, les llevamos miles de años luz a los terrícolas, sabes que los humanos no hacen lo que tú haces. A ti se te revelarán y conocerás tus capacidades, resolverás ciertas situaciones con sabiduría y eso no son hechizos. ¡Jamás los utilices! A cierto grupo de las élites se nos revela información demasiado antigua. Me explicó. Nos revelan magia, yo lo veo como conocimiento —mi abuela entró a su habitación, me fui tras ella—. Nos lo revelan para saber cómo combatirlos, más que todo lo hemos utilizado cuando se alejan del camino de la armonía, el mal se apodera de algunas almas y realizan rituales que son una porquería. El Norte cayó bajo ese estilo de vida, se dejó llevar por la envidia, la codicia y el deseo de poder. Debes saber de ellos para combatirlos, requerimos la fuente de energía que nos da la naturaleza. Esa es la parte que debes conocer en tu última fase —suspiré—. Nuestro hogar es diferente cariño, muy diferente —los ojos se le iluminaron—. Cuando lo conozcas me comprenderás. 

    —Entonces de lo que me dijiste. ¿Estoy destinada para estar sólo con ese hombre? —mi abuela sonrió. 

    —El Rey es hermoso, él es diferente, en cambio tu… 

    —¿Qué pasa conmigo? 

    —Ya hablé de más —cortó como siempre. 

    —¿Por qué no me llevas a conocer mi supuesto mundo? 

    —A su debido tiempo lo conocerás. Primero debes estar en la Tierra hasta que cumplas los 18 años —eran las reglas más raras. 

    —Y después conoceré al hombre de mis sueños, perfecto y bello —le hice una mueca. 

    —Debe de haber cambiado, cuando niño era demasiado listo, vivaz, temerario, no muy lindo, con rasgos de ser atractivo. Sí... Y no te burles porque será tu soberano, hace mucho no lo veo, tal vez ya ni lo conozca, debió cambiar, ahora es un hombre adulto, cuando niño se parecía a su madre, el porte y la elegancia de su padre la estirpe de los reyes. 

    —Sí que lo conoces, hablas de esa familia con mucha nostalgia —se colocó nerviosa, tomó una toalla y se dirigió al baño. 

    —Conozco su alma cuando nació. ¡Te cuidará con su vida si es preciso! —Sonreí, ella se detuvo en la puerta del baño—. ¿De qué te ríes? 

    —No creo que nadie se fije en mí. Sólo espero que, si tengo ese cambio, termine convertida en una reina de belleza —dije mientras salía de su habitación. 

    —Si dejas de utilizar esos feos pantalones y esas camisetas grandes de niño tendrías a miles de jóvenes a tus pies —“si como no”, pensé para mis adentros. 

    Me levanté temprano para ir a la escuela, saqué el primer pantalón y la camiseta que estaba arriba en la pila que mi abuela deja en el armario. Ya se dio por vencida conmigo, así que varía el orden con el fin de no repetir la misma ropa. Entré al último curso, me promovieron, y eso me ha traído consecuencias psicológicas. En este punto aún no he logrado adaptarme a mis compañeros y eso que han pasado tres meses desde que comenzaron las clases. A veces deseo volver con mi grupo de compañeros de antes, donde está mi mejor amiga y en el que no molestan, porque está Sharon para defenderme, como una hermana mayor, aunque sólo me lleve unos meses. Cada mañana es un sufrimiento interno para mi autoestima, que más baja no podía estar, los insultos, las burlas por ser la más fea, la más gorda, la más inteligente, el cerebrito andando, en el fondo me incomodan mucho. Por más superdotada que sea también soy humana y deseo ser aceptada. 

    —Buenos días Abuela —besé su frente. El desayuno estaba sobre la mesa. Comí rápido, me gustaba llegar primero al aula para que no me vean entrar, así evitaba varios comentarios del día—. ¡Nos vemos en la tarde! —se presentó frente a mí antes de que abriera la puerta para salir. 

    —Que la Energía divina te proteja —acostumbra siempre a decirme eso y realizaba un círculo frente a mí y tocaba mi corazón, ¡No sé para qué!, es como si me colocara un escudo ante los accidentes. Ya estoy tan acostumbrada que si no recibo su protección creo que me pasará algo malo. 

    Soy una de las que primero llegan a la escuela, el auto de mi abuela sólo me lo dejará usar cuando tenga 18 y falta casi nueve meses para que eso ocurra así que soy una de las pocas personas que no llegan en auto a la clase. Cuando entré al instituto, me dirigí al aula de clase, en el camino vi al vecino, su expresión es algo seria, estaba desubicado, así que como buena samaritana me acerqué para saludarlo y ofrecer mi ayuda. 

    —¡Hola! —la forma como me miró era el pan diario de mi vida en la escuela, por eso no le presté atención, uno más no hace la diferencia—. Mi nombre es Yelena Hugman, tu vecina, me alegra que asistas a la misma escuela, ¡que coincidencia! — ¿qué tontería fue eso Yelena? Su expresión corporal siguió igual, sin cambio alguno y gracias a Dios no le ofrecí la mano. Me miraba como “no seas metida”, volví a sentir la misma pena del día de ayer—. Disculpa, sólo quería ser atenta. 

    —No te estoy pidiendo ayuda, sé defenderme solo —sentí que mi cara se enrojeció y fui consciente cómo el calor poco a poco cubría mi rostro, ¡Qué vergüenza! sentí pena conmigo misma, el corazón palpitó de forma afanosa y desvíe la mirada, no podía verlo a la cara, escuché que tomó aire—. Eres muy amable, gracias. 

    Tal vez lo dijo al ver mi reacción, debo aprender a desaparecer de los lugares en situaciones incómodas y ¡ésta! era una de esas ocasiones, o que me enseñen como retroceder el tiempo y así evitar este engorroso encuentro, porque sí es una tremenda idiotez. No le contesté, por lo poco que lo traté se ve que es un arrogante, un típico idiota presumido. Seguí mi camino, llegué al pasillo que conduce al aula, reprimí las ganas de llorar generadas por el desaire. Jamás le hablo a nadie si no me habla primero en la escuela y esta vez no sé por qué me lancé a cruzar palabra con él y mira como me recibe. Una razón de más para no hacer amigos nunca. 

    Al llegar al salón de clase me senté en mi puesto, quedaba en el centro, yo soy el punto discorde. Uno, por ser la consentida de los profesores y dos, porque era la primera en terminar mis exámenes. El salón se fue llenando y cuando la mayoría de estudiantes ingresaron en grupo, mi vecino también lo hizo. Quise pagar escondederos a pesos. “esto no puede ser cierto”, pensé para mis adentros. Entró y ni se percató que yo sería una de sus compañeras. Las chicas del salón abrieron sus ojos, comenzaron a susurrar entre sí y a mirarlo como lo hacen las típicas niñas fáciles, le coquetearon descaradamente. Eso, en el fondo no me interesó, yo tenía suficiente con lo que pasó hace unos minutos. Su puesto estaba en dirección diagonal, tres sillas detrás del mío. 

    La clase comenzó con el examen de química del profesor Sam. Lo resolví en 15 minutos, me levanté para entregárselo y al hacerlo volví a ser víctima de los malos comentarios y susurros, mis compañeros lanzaron las acostumbradas frases mal intencionadas en voz baja, el zumbido fue general. 

    —¿Ya terminó cerebrito insípido? —ese era el comentario que faltaba. Cuando miré a Larry con ganas de fulminarlo, ahí estaba él haciendo una mueca, como si estuviera conteniendo la risa. Volví a avergonzarme, el calor se subió a mi rostro otra vez. Hoy no es mi día, tal vez a mi abuela ya no le está funcionando su protección, sentí un nudo en la garganta. Me senté y no levanté la vista del piso, como deseaba desaparecer. La clase pasó lenta y yo con ganas de marcharme de la escuela. 

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo III 

      

    En el transcurso del día nos chocamos en varias clases y me enteré que su nombre es Jerónimo Bell, al parecer a él si le gusta ser el centro de atención o por lo menos es de esos que se creen muy importantes. En cuestión de horas ya era acosado por las mujeres y buscado por los hombres, en tiempo record creó un grupo liderado por él, es irónico, tiene amigos por montones y yo que tengo tres meses en el último curso no he logrado hacer ni uno. Me reuní en el almuerzo con Sharon. 

    —¡Yelena! —gritó desde nuestra mesa, cuando llegué me preguntó—. ¿Ya viste el nuevo espécimen e integrante de la escuela?, es muy atractivo. ¡No! Es un machote — realizó movimientos de hombre grandote. 

    —No me parece, creo que le gusta llamar la atención, además esa cantidad de aretes por su cara no me gustan —fue mi única apreciación. 

    —Estoy hablando de que es muy atractivo —mordió un trozo de manzana verde y me miró con cara de “Es nuevo puedes hacer amistad”. 

    —Es mi vecino y está en mi clase —además ya intenté ser amable y no resultó. Quise decirle, pero preferí quedarme callada. 

    —¡Qué bien! —me dio un codazo—. Está como quiere, ya todas las mujeres están peleándoselo. 

    —Si tú lo dices —Sharon es sólo unos meses mayor y somos amigas desde que llegué al barrio después de la muerte de mis padres. Cuando la conocí, prometió que siempre estaría a mi lado, además tiene una sutileza para manipular a sus padres y convencerlos a su antojo. La vez que sus padres no le siguieron el juego en un periodo estudiantil perdió todas las materias, no dejó libre ni la hora del descanso. Es una linda pelirroja, más sociable y amigable—. Mi abuela dice que la tienes olvidada desde que tienes novio, ya no visitas —al mirarme, se dio cuenta que ese comentario era por las dos. 

    —En esta semana me doy una pasadita para que me haga esos deliciosos ponquecitos de caramelo —le sonreí—. El jueves sin falta me iré contigo a pasar la tarde a tu casa. 

    —Perfecto. Ya debo regresar a clase —dije con una desagradable mueca en la cara. 

    —¿Siguen molestándote? —suspiró. 

    —Ya estoy acostumbrada, además mi súper amiga no siempre estará ahí para protegerme, debo salir del cascaron ¿no lo crees? —nos despedimos y me dirigí a clase de historia, al entrar, el nuevo compañero esperaba sentado. No lo miré, me senté en el centro de nuevo y saqué mis notas. 

    En total compartía cuatro clases con el vecino, no cruzamos palabra después de lo ocurrido en la mañana. Regresé caminando a casa y al llegar él se bajaba de su imponente auto con Katrin Stevan, una compañera —por Dios si solo tienen horas de conocerse y ya… ¿se están besando en esa forma? —. Entré a mi casa, estaré sola hasta la tarde, en la nevera había una nota donde decía que después de la floristería mi abuela pasaría por el supermercado, y la cena la había dejado guardada en el horno por si se demoraba —a veces me pregunto a dónde se mete mi abuela por horas dos veces por semana—. No comí, bajé al sótano para despejar mi mente de la rabia reprimida en mi interior. Practicando me relajaba y era lo que necesitaba, me coloqué con mis piernas cruzadas una sobre la otra, relajé mis 7 puntos energéticos para intentar sentirme liviana. Es una tarea complicada al principio, pero una vez la dominas, tu cuerpo crea una armonía con el mismo entorno y te conviertes en parte de ello y como resultado obtienes el peso de una pluma y así, como dice mi entrenadora, logras levantarte. Cerré mis ojos. Recreé el espacio del sótano en mi mente, era como verlo con gafas nocturnas, lograba mirar el campo magnético de los objetos que están a mi alrededor. Al tener el cuerpo relajado, me ordené volar y de forma automática floté, recorrí la habitación, solté mis piernas y mi cuerpo se desplazaba de un lado al otro, lo había logrado por fin y sentí felicidad por ello, ahora intentaré abrirlos para confirmar si puedo mantener mi energía y mover los objetos. Al hacerlo la abuela me miraba con una señora de unos 40 años, delgada y vestida de blanco, pero de cabello gris, ambas me observaban. En los ojos vi la ilusión de un logro alcanzado. 

    —Pensé que te demorarías más en lograrlo —dijo sorprendida. Yo le sonreí, alcé mis brazos para que los objetos se alzaran y cuando bajé ellos también lo hicieron. 

    —¿No que te demorarías? —contesté. 

    —Se presentó algo —sonrió, miró a su compañera. Me crucé de brazos. 

    —¿Cuando comenzamos con la siguiente clase? —Dije, se acercó con la mujer, utilicé la palabra que la saca de casilla—. ¿Una bruja más? —la señora la miró con cara de ¿de qué me está hablando? Sé que odia que le diga bruja, siempre responde que es de otro planeta y que por respetar a la naturaleza ésta les ha dado dones especiales. Alzó las manos. 

    —¡Yelena! —no pude evitar reírme y bajé la mirada en señal de lo siento. 

    —¿Qué es una bruja? —la señora le preguntó. 

    —Bueno —se encogió de hombros—. Es un concepto… después te lo explico, solo basta con decirte que los humanos no saben hacer lo que nosotros hacemos, si te ven realizando ciertas maniobras nos llamarían brujos —se miraron—. Sinónimo de hechicero. 

    —¡Pero nosotros somos buenos! —respondió ofendida—. Jamás hemos practicado… bueno sólo los del Norte le han entregado la vida a las artes oscuras. 

    —Ellos son un poco… no han evolucionado —puse mis ojos en blanco, en parte tenía razón. 

    La especie humana está atrasada en cuando a su evolución y en desarrollar su mente al máximo, desperdiciamos “y me incluyo en el montón”, el tiempo para ejercitar la capacidad telepática, estamos tan atrapados en el consumismo que no nos detenemos a pensar que alimentación nos conviene y nos ayuda, solo queremos mantener el estómago lleno. Nos proyectan tanto un estilo de vida fuera de la realidad que a este punto nos absorbió. Y tan lavado nos tienen el cerebro que si no tenemos auto somos infelices, que si no tenemos la casa grande jamás construiremos una verdadera familia, si no viajamos por el mundo carecemos de cultura y de lo bueno de la vida. Cuando la vida se disfruta de pequeñeces, de momentos, de gestos amables, sonrisas sinceras y lealtades. 

    —Hija te presento a Milnay —arrugué la frente, que clase de nombre era ese. Caminé y le ofrecí la mano. 

    —Mucho gusto Milnay. Yelena —me presenté. 

    —El placer es mío… —sus ojos brillaron—. Tu energía es genuina —coloqué el escudo, fue la primera enseñanza de mi abuela, los del Norte pueden detectarme. 

    Cuando niña no le presté atención y solo hasta que varios sucesos ilógicos pasaron, comprendí que para muchos mi energía es atrayente y con ello escalofriante. Recordé la noche en que… bueno sé que ella no quiere hablar del tema, pero fue la primera vez que la vi luchar, mató a ese hombre, el que intentaba embrujarme. No recuerdo muy bien lo sucedido, solo que tenía el cuchillo listo para hacerme daño yo misma. Esa fue la prueba definitiva y desde ahí tomé en serio sus enseñanzas. 

    —¿No me creíste? —le comentó mi abuela mientras se dirigía a las escaleras. 

    —Virginia… —se encogió de hombros—. Es solo que jamás había sentido esa clase de energía. La recuerdo un poco más baja. 

    —Ya sabes, es nuestra emperatriz y regresó en el mismo nivel de nuestro Rey —ahora de que hablarán, ¿ella también cree que mi alma pertenece a su planeta? —. Es la misma energía, la misma, más fuerte, es como si la sintiera —y dele con el mismo cuento. 

    —Es que te desapareciste por todo este tiempo, nadie sabía de ti. Después de la última reunión de la élite —¡vaya! ¿Tenemos élite y toda esa parafernalia? 

    —Ya sabes el motivo —mi abuela alzó la voz para que la escucháramos. Milnay y yo comenzamos a subir, era un poco incómoda su mirada. Cerré la puerta del sótano—. Siempre he estado al tanto de lo que sucede en mi mundo, sabes que no he descuidado mis responsabilidades, además tu estas al frente día a día. 

    —¿Cuándo entrará? —¿ahora a dónde me van a meter?, la ventaja de tener una visita del mundo que lideraré, es que me ayuda para saber qué es lo que se trae entre manos. 

    —Cuando esté lista. Aún le falta algo, debe permanecer en este planeta hasta la mayoría de edad terrícola —ellas se miraron mientras que yo me movía impaciente, odio que la gente hable de esa forma y más cuando es de mí que hablan. 

    —¿Me pueden poner al tanto? —intervine y agité las manos para que me vieran. 

    —Aún no —contestaron al tiempo. Puse mis ojos en blanco. 

    Cenamos juntas. Milnay resultó ser la mano derecha de mi abuela en la sociedad que ella preside nada más ni nada menos. Así que mi vieja es importante. 

    —¡Vaya!, hasta ahora me entero que eres la bruja mayor —se miraron desaprobando el comentario. 

    —¡Yelena! —abrió mucho sus ojos. Solté la risa. 

    —¡Perdón! —tomé mi plato y los llevé a la cocina, lo que me gustaba de ser hechicera o parte extraterrestre como sea, es tener la oportunidad de no hacer nada, con solo desearlo los platos se limpiaban o ensuciaban por arte de magia, y después dice que no somos brujos—. ¡Estoy en mi recámara! —les dije mientras subía las escaleras del segundo piso y mentalmente los platos se lavaban. No es tan irreal la historia de Harry Potter. 

    —Segura que puedes irte y dejar los platos lavándose ¿sin supervisión? —la miré, arqueé una de mis cejas y con una leve sonrisa. 

    —Se nota abuela la poca atención que has depositado en mí —se mordió el labio, está enojada. 

    —Mejor termina de hacer tus tareas —entré a mi recámara muerta de la risa. 

    Cuando entré encendí la tele y comencé a pasar canales uno tras otro hasta terminar el ciclo. Nada interesante —dije—. Escuché el motor de un auto, me asomé, era Milnay con mi abuela, me despedí desde la ventana, ella correspondió el gesto de despedida. Se fue la única amiga que le conozco, cerré las cortinas, al dirigirme a la otra ventana, la que quedaba frente a la habitación de Jerónimo para cerrarla, él estaba sentado en el techo —Pero ¿qué hace ahí?, en vez de cerrar la abrí por completo y como si fuera su hermana lo regañé. 

    —¡Oye!, ¿quieres matarte? —me miró con desprecio y me hizo tragar saliva, pero no me importó y en un tono más suave le volví a decir—. No es un buen lugar para meditar —Katrin salió de la habitación al pequeño balcón que tienen las casas del sector, su habitación es similar a la mía. 

    —¿Ya terminantes de fumar? —¿Fumar?… no olía a ninguna hierba o cigarro—. ¡Baja, ya debo irme! —se levantó con una seriedad en su rostro, está triste, sí, es un chico muy triste y sentí pena por él, es el típico humano que esconde su dolor, sus temores, sus demonios internos. Con mucha agilidad cayó al balcón, y le ofreció una seductora sonrisa. Se besaron frente a mí, fue tan sucia la forma en que ella lo besaba. Suspiré, me di la vuelta, no quiero ver un espectáculo. La muy tonta me llamó y lo que dijo me sacó de quicio, ¿por qué siento rabia? —. ¿Jamás has besado verdad simplona? —giré para quedar frente a ellos, él esperaba una respuesta. 

    —No me interesa lo que creas, jamás seré una mujerzuela si a eso te refieres. 

    —¡¿Cómo dijiste?! —la verdad ya estoy harta de las actitudes de mis compañeros, me cansé de tantos insultos, aunque nunca había sentido rabia. Le iba a contestar otra vez solo que Jerónimo fue quién lo hizo. 

    —Ella dice la verdad —me quedé callada, la tonta lo miró indignada con la boca abierta, él se la mantuvo con esa imponencia e indiferencia, con una cínica sonrisa—. No dijo nada que no sea cierto. Pero… fue agradable estar contigo —¿qué clase de hombre era ese? —. Ya debes irte —Katrin me miró furibunda y entró al cuarto mientras él se quedó en el balcón. Me di cuenta que salió de su casa y se dirigió quien sabe a dónde, sentí pena ajena, así debe ser una cachetada sin fuerza física. ¡Acaban de acostarse! y uno espera que el hombre sea atento y él te desecha como papel arrugado directo a la papelera—. ¡Gracias! —le gritó. Lo miré con la boca abierta, ¡qué patán!, se dio la vuelta y cerró su ventana. Me quedé por unos segundos pensando en esa forma tan… ¿cómo se le dirá a una persona así?… insensible, descortés, mal educado. ¿Cómo pudo hacerle eso a una mujer?, por muy fácil, al menos la hubiese llevado a su casa. Suspiré y entré a mi cuarto, cerré y me coloqué pijama para dormir. 

    Han pasado tres semanas, el nuevo compañero es muy inteligente a pesar de su indisciplina y en la forma promiscua en que vive. Se ha acostado con la mayoría de las mujeres del curso y también tiene afinidad por las mujeres mayores, hasta las profesoras han caído en sus garras. La mayoría de las tardes pasa solo en su casa. Es el líder de un grupo de jóvenes rebeldes, los más problemáticos, drogadictos y ruines seres humanos, ahora tiene una pandilla. No he sentido olor a hierbas en mi cuarto. Los amigos que lo visitaban, que no son de la escuela no me dan buena espina, a leguas se les nota lo lacras. Visten con ropas negras, peinados extravagantes, creo que son pandilleros, con aretes en cualquier parte y no es que sea malo, sólo creo es que no se ve bien, destruyen su rostro, sus amigos tienen aspectos satánicos. Aunque Jerónimo mantenía su cabello a corte militar. 

    No volví a cruzar palabra con él desde mi percance con Katrin. Ni los buenos días. En clase seguían con los comentarios de mal gusto e intencionados conmigo, él hasta el momento no ha comentado nada, tampoco ha participado en ninguno y se lo agradezco, no es que me interese, pero el que me ignore me gusta más. Las mujeres a pesar que las tomaba para pasar solo unos días, lo seguían buscando y se conformaban con una miradita de vez en cuando por su parte, que poca autoestima se tienen, yo no he tenido novio y de algo si estoy segura, yo soy y seré la única para quien llegue a mi vida, de lo contrario no tendré nada. Además, hay mujeres que se han peleado para estar a su lado —que lástima me dieron por conformarse con tan poco—. Era patético estar en medio de ese embrollo. Otra de sus costumbres es trepar el techo de su casa. Solo, meditando, pensando quién sabe en qué, cuando lo miraba en ese estado me daba lástima, aunque esté rodeado de personas, mujeres que lo buscan, amigos que lo podrían segundar, era un joven triste, trata de ocultar su verdadera personalidad en algo que no es. Estos días no sé por qué lo he observado, bueno analizado, mi abuela me pide que debo escanear a los seres humanos y sacar un reporte de su personalidad, ya estoy tan acostumbrada y sin querer estudié al vecino, el problema es que siento que él necesita que lo protejan o ha generado en mí la necesidad de protegerlo. Escucho la voz de mi abuela en mi mente pidiéndome que observe y analice a las personas para poder verles el aura, a Jerónimo le pasa algo diferente. Eso es lo que yo percibo en este instante. A veces él se pierde mirando el firmamento, es cuando se deja ver como en verdad es, un joven triste. Traté de que no me viera, es casi rutinario subir al techo cada día. No sé en qué momento realiza las tareas, por su ritmo de vida, si no le hace el amor a una mujer, está por fuera con su grupo o en el techo pensando. Cerré la ventana y apagué la luz de la habitación, una vez más mi amiga pasará el día de mañana conmigo, tengo tantas cosas que contarle. Mi abuela no sabe que ella sabe lo que soy, en un principio Sharon no creyó hasta que me vio mover un objeto, le estoy enseñando y hace leves intentos. 

    Salimos juntas de la escuela en dirección a mi casa, no estaremos solas, en casa nos espera un buen plato de comida, a Sharon le encanta la comida que prepara mi vieja, se quieren mucho. La conversación de camino fue en torno al vecino, le interesaba un poco, pero a él no le gustaban las menores de edad. 

    —Tiene fama de ser una delicia en la cama —dijo mi amiga mientras caminábamos. Me reí. Si supiera que a veces en mi cuarto se escuchan los gritos cuando hace el amor. 

    —¿Quién te mantiene tan informada de lo que pasa alrededor de él? —pregunté. 

    —Sólo se habla de él en la escuela, los hombres le tienen rabia, bueno la mayoría, porque se ha acostado con sus novias. 

    —Pues que le den un par de puños —hice señas con mis muñecas como si fuera una boxeadora. Llegamos a la casa. 

    —Ya lo hizo Andy —comentó mi amiga. Había terminado con su noviecito y ahora suspira por un joven de último curso y compañero de clase. Vaya forma de amar, se ilusiona con todos, pero no ha pasado de un beso—. Los dos días que no fue a clase, era porque lo hospitalizaron por la paliza que le dio Jerónimo —abrí mi boca, eso no lo sabía—. La mayoría de los estudiantes le tienen rabia y otros, miedo —me dio lástima por Jerónimo, ¿por qué será un joven problema? 

    —Debió de pasarle algo en su vida, no encuentro otra explicación para su comportamiento. 

    —¡Vaya! —me miró—. Lo haz analizado ¿cierto? —no dejó de mirarme y recibió un bocadillo que le ofreció mi abuela después de que la saludó. Nos dirigimos a mi habitación. 

    —¿Qué dices? —medio cerró los ojos sin apartar su mirada y acusándome con su dedo índice. 

    —Yelena, Yelena —se limpió los dedos con la servilleta y tomó un poco de jugo de fresa—. ¡También te gusta! 

    —¡No seas tonta! —Le tiré el cojín en la cara y por poco derrama el jugo en mi cama—. No me interesa, además es feo. 

    —¡Feo! —Soltó la carcajada—. Di lo que quieras, pero ese monumento de hombre para nada es feo. 

    —Tiene aretes y es muy oscuro —comenté. No me gusta el vecino, solo me da un poco de lástima porque lo he visto muy triste en las noches—. Además, es demasiado promiscuo. 

    —Debe ser excelente profesor —hice una mueca y puse mis ojos en blanco—. No tienes remedio. 

    —Sharon, en esa casa entran más mujeres que en una agencia de modelaje, créeme y todas son esbeltas, modelos y reinas de bellezas —ella me miraba con los ojos bien abiertos—. Es más, a veces creo que lo hace con dos al mismo tiempo —arrugué mi cara. 

    —¿Que se sentirá hacer el amor? —preguntó. Solté la risa, solo especulamos las dos aún somos vírgenes en un mundo en el que ese concepto está abolido. 

    —¿Me lo preguntas a mí? —nos miramos y soltamos la risa. 

    —Apenas tenga 18 años haré el amor con el primero que se me atraviese de novio —volví a tirarle la almohada. En ese aspecto somos tan diferentes o en algo influye la crianza de mi abuela, ella me ha lavado tanto la cabeza con que soy la Reina de un mundo y ya fui predestinada a un solo hombre, se supone que mi alma es la que en un pasado fue la esposa del Rey, no me veo casada con un vaquero. 

    —Al menos dime ¿de qué te sigues riendo? —preguntó. 

    —De nada, solo es una tontería mía. Y no hables así que pareces una mujer desesperada —volvimos a reírnos—. Ahora saca tus cuadernos vamos a estudiar. 

    —Tengo muchos problemas, ¡me ayudas! 

    —Solo te diré uno y tú haces el resto —hizo cara de puchero y le sonreí, sé que le haré varios problemas. 

    Finalizaba el mes de marzo, es miércoles, me asomé a la ventana y Jerónimo miraba el cielo desde su tejado. Mi abuela preparaba una deliciosa cena, el olor a filete de pollo asado llegó hasta el segundo piso, salí al balcón. Y lo observé por varios minutos, hay algo en ese joven que me pide a gritos que lo ayude, pero ¿cómo lo puedo ayudar? —¿Qué se sentirá estar en el techo?, sin que se diera cuenta me deleite observándolo, tal vez lo notó y me pilló mirándolo. 

    —¡Hola! —le dije después de tantos días en la indiferencia total. 

    —Hola —vaya, al menos me saludó con decencia. 

    —¿Puedo preguntarte algo?... ¡bueno si no te molesta! —Grité para que me escuchara, autorizó con un leve movimiento de cabeza—. ¿En qué momento estudias? —arrugó su frente, tal vez no pensó que esa sería mi pregunta. 

    —En las noches, en las madrugadas, algunas veces en la tarde —tal vez su forma de vestir no sea la más decente o más agradable pero su postura es muy varonil. Se apoyó en su brazo derecho y se levantó. 

    —¡Ah! —bajó de forma ágil al balcón de su habitación. 

    —¿Algo más? —alcé una ceja. 

    —Si… ¿ya comiste? —volvió a arrugar su frente. 

    —¿Qué? —las manos me sudaron, pero decidí mirarlo de frente y sostener mi pregunta. 

    —Lo que escuchaste —entré a mi habitación y bajé las escaleras corriendo, la cocina es visible a la entrada y le grité a mi abuela. 

    —¡Invité a un amigo a comer! —se asomó por la puerta de la nevera con su cara en blanco. No le di oportunidad de hablar. 

    Salí a la terraza, me dirigí al extremo derecho para ver el balcón de Jerónimo, él estaba ahí en el mismo lugar con la cara igual a la de mi abuela. 

    —¿Te vas a quedar ahí o puedes bajar? —quedó desconcertado, eso de que los ojos son las puertas del alma, en él no aplica. Es tan hermético. Ingresó a su habitación y a los pocos minutos salía mirándome con una camisa de color azul, era la primera vez que tenía algo de color puesto, como una tonta le sonreí. Se dio la vuelta y cuando llegó a mi casa apoyó su cuerpo en la columna. 

    —No quiero ser descortés, ¿pero a qué se debe esto? —le sonreí… menos mal nunca sabrá lo tonta que me siento. 

    —A nada, tengo la sensación de que no te alimentas bien y mi abuela siempre dice que debemos ser buenos samaritanos —me sentí tonta, pero no se me ocurrió decir nada más, yo tampoco sabía por qué lo invité a cenar—. Somos vecinos y parecemos dos extraños, además perdona, pero creo que hoy necesitas la compañía de alguien que no sea en tu cama —intentó hablar, así que continué—. No tienes una amiga que sea amiga —esta vez le ofrecí mi mano, él la miró y me la estrechó con una leve sonrisa en sus labios y esta vez no fue falsa como las que le había visto. 

    —¡Yelena!... —llamó mi abuela—. Ya pueden pasar. 

    —Adelante —dio un paso y yo lo llamé. 

    —Jerónimo, espera —se dio la vuelta tan rápido y yo me choqué con él, vaya que era alto, me retiré—. Por favor no entres con eso —me entendió cuando le señalé la cantidad de aretes que tiene en la cara. 

    —¿Este es el precio? —sonreí, me mordí el labio inferior como siempre lo hago. El tragó en seco y con un suspiro comenzó a quitarse esos feos accesorios, me los fue entregando uno por uno mientras que su apariencia le fue cambiando. 

    —El de la boca también —dije. Me miró y se dio la vuelta para desenroscárselo, se quedó con ese en la mano—. No te preocupes —le ofrecí mi mano—. No pensé que fueras considerado —intentó decir algo, pero prefirió quedarse callado. Me adelanté un poco, entró a mi casa, su comportamiento era diferente, hasta parecía ser un joven educado, nunca pensé que fuera así, en mi mente siempre me lo imagino como un muchacho problema al que no le interesa caer bien. 

    —Abuela, te presento a un compañero y nuestro vecino —saludó de mano con una leve inclinación. 

    —Jerónimo Bell —mi abuela se inclinó también. 

    —Virginia Hugman, adelante joven, estás en tu casa —me tragué una leve sonrisa y al entrar a la cocina tiré los aretes en el cesto de basura, si él se los dejó quitar es porque no le interesan, además, se ve mejor así sin nada de eso en la cara. 

    —Hija lávate las manos y ven a sentarte —ordenó. 

    La comida quedó exquisita, nuestro invitado se comió dos platos de filete asado, con una deliciosa ensalada, tres vasos de jugo natural y dos porciones de flan. Domina la etiqueta, mi abuela me miraba de vez en cuando dándome la aprobación respecto a algún gesto, modal o comentario que expresara o realizara Jerónimo. Que, por cierto, habló con ella de temas tan cotidianos y al mismo tiempo tan sabios. En los ojos de mi vieja noté el agrado por nuestro vecino. Terminamos y dejamos los platos en el fregadero. Fue él, quien tomó la iniciativa de lavarlos, dejándonos con la boca abierta. 

    —Es agradable saber que el único amigo que me ha presentado Yelena está bien educado —la fulminé con la mirada, sólo le faltó que dijera que jamás he besado y que soy virgen. 

    —Ha sido la mejor cena que he probado en años y solo les agradezco, usted cocina como los ángeles —se sonrojó y yo me quedé con la boca abierta al verla. 

    —Puedes venir cuando quieras —le contestó mi querida abuela. 

    —Muchas gracias —al terminar nos sentamos en la sala y a los pocos minutos llegaron sus amigos a buscarlo. A lo mejor son ideas mías, pero a veces creo que no le gusta que lo busquen—. Ya debo irme Yelena muchas gracias. 

    —De nada —lo acompañé hasta la puerta, encendí las luces de la casa. 

    —¿Puedes devolverme mis accesorios? —me quedé fría, se las había botado. Comprendió la expresión de mi cara, Dios “¿ahora qué hago?”. 

    —Las boté —le dio ira, su rostro se transformó de una forma abrupta, pasó de relajado ha enojado, se enrojeció. 

    —Como te atreviste hacer… Pero ¿quién te crees para ser tan atrevida de botarlas? —tenía razón. Ahora la que se puso roja fui yo. 

    —Puedo buscártelas… y… —no me dejó terminar. 

    —¿Qué pretendes? ¿Qué me dé una infección? —Negué con mi cabeza—. No te iguales niñita, no somos tan amigos para que tengas ese derecho y… —fue tan déspota e insensible. Se me formó un nudo en la garganta, cuando lo vi fue peor, tan frío. Dio media vuelta y prefirió callar. Llegó hasta el auto y una increíble mujer rebosando belleza se bajó a besarlo. Por mi parte, tenía tanta pena, fui una tonta al pensar que si se los había quitado era porque no le interesaban… ¿por qué se los boté? ¿Qué me llevó a tomar la decisión de hacerlo? Las lágrimas por poco salen. Entré a mi recámara, mi abuela leía un libro en su habitación. 

    Por unos minutos medité lo sucedido, él fue muy descortés, aunque tenga razón, yo le puedo pagar sus feos aretes. Debía arreglar lo que por idiota ocasioné. Cuando nos estrechamos de manos sentí que éramos amigos de verdad así que el amigo que ofende debe solicitar disculpas —miré mi reloj—. No es tan tarde, los centros comerciales deben estar aún abiertos. Tomé mi tarjeta, mi bolso y salí. 

    — ¡Abuela ya regreso no me demoro! —grité. 

    Tomé el primer taxi y le pedí que me dejara en el centro comercial más cercano y así fue. Entré en los lugares donde venden esos accesorios, le conseguí casi todos, solo faltó uno y lo remplacé por uno más agradable. Los coloqué en una cajita de terciopelo, cancelé y tomé otro taxi para regresar a casa. Muy seguro recibo un desaire, espero aclarar esta situación mañana, algo pasa con él. 

    En la mañana, como soy la primera en llegar, y él el segundo, alcancé a dejarle el regalo con una pequeña nota donde me disculpaba por mi atrevimiento. No pude evitar los nervios que me invadieron, debe estar enojado, no creo que tanto como para acabar la pequeña amistad que comenzó ayer. Le sonreí cuando lo vi entrar, no respondió al saludo. Así que sigue enojado, de reojo miré que él tomó la caja, la abrió, desvié la mirada, escuché cuando se levantó. Al llegar al puesto me la devolvió y dijo las palabras que me dolieron como si me hubiesen introducido un puñal en el pecho. 

    —No seas ridícula niña, deja estas cursilerías —no dijo nada más, me sentí tan insignificante, pensé en arreglar la situación y lo que ocasioné fue sentirme peor, no lo miré por que sentí la cara roja por causa de la pena, la vergüenza conmigo misma. Entraron varios compañeros, y no miré a ninguno, quería salir corriendo y jamás regresar, no sé cómo contuve las ganas de llorar en ese instante. El profesor entró, hablaba, pero no comprendí nada, mi mente solo se concentró en mantener las lágrimas en mis ojos y no escuché cuando me preguntó. 

    —¿Yelena? —reaccioné y mis compañeros me observaban—. Dime que significa —no tenía ni idea de nada, intenté hablar. 

    —Es… —tragué en seco, ya no aguantaba. 

    —¡Huuuy!... —dijo Larry—. Por fin una que no supo el cerebrito insípido —ya no pude más. 

    —¡Más respeto Larry! —lo recriminó el profesor. 

    —Lo siento —ya no aguanté, las lágrimas recorrieron mi rostro, me las limpié lo más rápido posible. 

    —¿Te pasa algo? —¿qué si me pasaba algo?... no creo que exista algo peor que sentir pena por uno mismo. 

    —¿Puedo ausentarme un momento profesor? —afirmó. Tomé mis cosas y la caja que le había regalado a él con la nota, varios compañeros chiflaron, pero eso no me importó tanto como el hecho de que intenté tener un amigo y me rechazó. Si lo hace que es un supuesto amigo, creo que nunca tendré un novio. ¡Si me rechaza un amigo!… me metí al baño y apenas cerré el cubículo salió el llanto reprimido, que vergüenza tan grande acabo de pasar. Me sentí muy insignificante, dolida y decepcionada conmigo misma, miré la nota yo solo le escribí. 

      

    Discúlpame por el atrevimiento de mi parte. Espero que con esto quede saldado y podamos conservar la amistad quétan amena comenzó en la tarde de ayer. 

      

    ¿Tan poca cosa soy? Es cierto que soy una niña, pero ¿tiene algo de malo haber hecho lo que hice? Tampoco sé por qué me dolió tanto que él rechazara mi amistad. ¿Cómo regresaré a la clase? Me encerré por varios minutos y cuando salí había una compañera en el lavamanos esperando a que saliera. 

    —Yelena… ¿te pasó algo grave? —negué con mi cabeza, esos actos de solidaridad no eran para mí—. Perdona, pero te escuché llorar con un sentimiento que… —a Fanny se le humedecieron los ojos de lo conmovida que quedó al haberme escuchado—. Haz llorado con un gran sentimiento. 

    —No te preocupes, gracias de todas formas —llegué al lavado, limpié mi cara. 

    —Sé que no… bueno ya sabes —yo afirmé, no somos amigas y no tenemos confianza para contarle mi dolor—. Toma, esto tal vez te calme un poco — me ofreció un vaso con agua. 

    —Gracias —lo recibí y se retiró, me alivió un poco el agua, me miré en el espejo y en unos pocos minutos se me habían hinchado los ojos, además los tenía rojos. 

    No iba a entrar a clase, por un día que desaparezca no perderé ninguna materia. Saqué mis gafas para ocultar la hinchazón, me las coloqué, salí del baño. Me topé con más de uno que presenciaron mi idiotez. Jerónimo tomaba la mano de su nueva conquista, pasé de largo, sentí la mirada de más de uno y la sensación fue incómoda, agudicé el oído —tal vez por masoquista—. Escuché a Fanny decirles que algo malo me había pasado, porque lloraba mucho—. ¡Perfecto!, alguien de su grupo me escuchó llorar, vaya suerte la que tengo. No miré atrás, tenía aún la caja de terciopelo en mis manos, a uno no le deben devolver los regalos que ofrece, al menos por cortesía deberían recibirlos sin importar si son de nuestro agrado o no. Tal vez no sabemos los gustos personales cuando das un obsequio, pero si te ofrecen un detalle al menos debes dar las gracias, así se guarde en el cajón del olvido. Lo que debe importar es el gesto que mostró la otra persona en acordarse de ti. No dejé de caminar hasta que llegué a mi casa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo IV 

      

    Escuché a mi abuela en el cuarto de lavado y me sintió llegar. 

    —¿Yelena?... —en su voz noté su preocupación. 

    —No me siento bien —contesté, no esperé a que llegara a verificar si era cierto, subí las escaleras, dejé el morral en el escritorio y me tiré en la cama. 

    El cuarto era el típico de una niña de 13 años, lleno de peluches, predominaba los colores rosa, fucsia y violeta, es lo único de color en la casa, en el resto impera el blanco, en mi cuarto solo el edredón es blanco, caí como los espárragos en un plato, saqué el llanto reprimido de tantos meses de burla, desde que entré a ese curso. Mi abuela entró y sintió mi energía, se sentó a un lado y comenzó acariciarme el cabello sin decir nada. Me acompañó a llorar como hace mucho no lo hacía, la última vez que lloré de esa forma fue en el funeral de mis padres, cuando tenía 7 años. Al calmarme habló. 

    —Al parecer esta vez sucedió algo muy fuerte, ¿cierto? —con su pregunta me dio a entender que supo de todas las veces en las que llegué a llorar por algún desplante. 

    —No quiero volver a esa escuela —contesté, limpiándome la nariz con la camiseta. 

    —Pero te gustaba, recuerdo tus palabras textualmente, “debo estar aquí” — enfatizó con su mano—. Aún no sé por qué lo impusiste en esa forma, he aprendido que tu autoridad es innata y muy sutil. 

    —¿Eso a que viene? —me senté y la miré. 

    —Si supieras canalizar la fuerza dentro de ti, tus compañeros estarían a tus pies, no para hacer con ellos lo que se te dé la gana, por el contrario, los moldearías e incitarías al bien. 

    —Todos son una partida de… 

    —Si no los conoces, no hables en general de ellos. Sólo refiérete a quién te ofendió — ¿por qué siempre habla de esa forma? 

    —Me estás consolando o me estás dando clases de moral —no sé cómo lo lograba, siempre me aliviaba poco a poco las penas. 

    —La misma vida es una enseñanza, Yelena —me acarició el rostro regalándome una sutil sonrisa. No me parezco en nada a mi abuela, ella dice que es porque soy idéntica a mi madre. 

    —¿Y no pudiste obligarme a entrar a otra escuela? —apoyé la espalda en la cabecera de la cama. 

    —Hija, cuando te posesiones me costará llamarte mi Reina. Pero yo soy y siempre seré tu servidora. 

    —¡Eres mi abuela! Y si en tu mundo no respetan eso, pues no me voy de la Tierra. Tú tienes el derecho a reprenderme, castigarme, yo sólo debo respetarte —sonreí, bajó la mirada—. Estás haciendo algo con el entorno. 

    —Me gusta que te des cuenta quien hace manipulación en tu energía —me besó la frente—. Aprendes muy rápido, eso es gratificante. ¿Pasa algo? 

    —Creo que saltarme un año me está costando, no logro adaptarme a los chicos grandes. 

    —Pronto serás mayor de edad —contestó. 

    —Faltan más de ocho meses. No encajo y ¡no quiero volver! —comenté. 

    —¿Qué te hicieron esta vez? 

    —Lo mismo de siempre, he reprimido tantos desaires que el más insignificante derramó la copa —no creyó, pero no dijo nada al respecto, no estoy así por el más insignificante desaire. 

    —Te traeré algo para que te sientas mejor. Ya veo que no quieres contarme la verdad. 

    —Gracias por entenderme —salió de la habitación. 

    —Te amo mi niña. 

    —Y yo a ti. 

    Me metí entre las cobijas. A los 15 minutos entró con una bebida aromática, la dejo en la mesa de noche, esperó a que la bebiera y me dejó sola. A los pocos minutos me quedé dormida no sé por cuánto tiempo. Los golpes de la puerta me despertaron y escuché que alguien me llamaba, cuando reaccioné temblaba por causa del escalofrío mi abuela trataba de bajarme la temperatura con paños de agua fría. 

    —Hija, tómate esto por favor. Tienes fiebre muy alta, si en veinte minutos no te baja te meto en la ducha y te llevaré a una clínica. 

    —Estoy bien… 

    Me tomé la bebida y a los minutos dejé de titiritar del escalofrío. Después de media hora ya tenía la fiebre controlada. 

    —Jamás te habías enfermado —dijo—. Me asustaste Yelena —me tocó la frente yo le sonreí. 

    —¿Qué horas son? 

    —Las nueve —arrugué mi frente. 

    —¿Cuántas horas dormí? 

    —Demasiadas —me besó la frente antes de salir de mi habitación. Miré por la ventana y comprobé que estaban cerrada y así se quedaría. Cerrada, no quiero verlo. 

    Al día siguiente seguí con temperaturas moderadas y no asistí a la escuela. Me sentí tan bien de no tener que ver a nadie. Pasé la mañana viendo películas románticas y comiendo en la cama. Mi abuela me consintió como nunca antes lo había hecho, aunque ella siempre es demasiado especial, soy lo único que le queda, era la madre de mi padre, su único hijo. 

    —Gracias. 

     Sonrío y me dio un beso en la frente antes de salir y dejarme sola. Sharon fue quién llamó en la hora del almuerzo, como no me aparecí por la escuela. 

    —¿Yelena?, ¿dónde te metiste? —me la imaginé mirando por toda la cafetería con su particular gesto de no me digan nada. 

    —Estoy enferma. 

    — ¿Qué tienes? Nunca te enfermas. ¿Comiste algo y te envió al baño? —me reí—. Te visito mañana, papá tiene hoy quimioterapia así que… ya sabes debo quedarme a cuidar a mis hermanitos. 

    —No te preocupes, sólo es un resfriado, no puedes llevar virus a tu casa por tu papá. Mañana nos vemos en la escuela. 

    —Me parece bien. Cuídate, te mando besos y que te mejores—. Mi amiga pasaba por una situación familiar muy complicada. La enfermedad de su padre arrastraba a la desesperación de su madre. 

    —Igual —cerré el celular. 

    Salí de la cama, tomé mi portátil. Mi abuela tocó a la puerta para que recibiera una visita que jamás me imaginé. 

    —Hija tienes visita…—uní mis cejas. Nadie me visitaría, acababa de hablar con la única persona a quien le importaba, aparte de la Sra. Virginia. 

    —¿Estás segura que es para mi abuela?, tal vez se equivocaron de casa —dije, era más probable eso a que algún compañero me visitara. 

    —Soy yo Yelena —mi corazón palpitó al escuchar la voz de Jerónimo. 

    —Entra hijo —le dijo y nos dejó solos. Yo me metí corriendo en la cama, aún tenía mi pijama infantil de mariposas y además porque no sé qué decirle, no me atreví a mirarlo. Él se acercó. 

    —Puedo sentarme ahí —me pedía permiso para quedarse en una esquina de la cama y así poder mirarme a la cara, yo me encogí de hombros, después de un suspiro se sentó. Sus pantalones desgastados y una camiseta gris le quedan bien. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunté con la mirada fija en mis manos. 

    —¿Por qué faltaste a la escuela? —sí que es directo. 

    —Porque estoy enferma —le dije y me atreví a mirarlo. 

    —Yelena… yo… —me dio a entender que se avergonzaba por lo que pasó—. ¿Tengo algo qué ver? 

    —Si —nuestras miradas se encontraron, él se mostró un poco incómodo, tal vez sorprendido, pero no creo que esté… ¿dolido? 

    —Pensé que no te gustaba —desvío la mirada. 

    —Y no me gustas como hombre si a eso te refieres. No me interesas de esa forma —volvió a mirarme. Con el ceño fruncido, abrió su boca y la cerró para luego hablar. 

    —Entonces porqué… 

    —¿Lloré? —lo interrumpí. 

    —Si —parecía estar más avergonzado, pensé que para él no existe vergüenza alguna. 

    —Jerónimo… cuando te invité a mi casa era para ofrecerte mi amistad y ayer la botaste a una cesta de basura o por lo menos eso fue lo que sentí —arrugó su frente, y yo saqué lo que tenía dentro, sin saber por qué lo hacía—. Te he visto en varias ocasiones treparte al techo a meditar, pensar o no sé por qué lo haces. Pero cuando estás en ese estado, siento que estás triste, te he visto en un par de ocasiones una desolación tan profunda y sólo un segundo antes cambias de expresión o te pones una máscara de felicidad ante quien te visite. Pensé que necesitabas de un verdadero amigo o amiga para mi caso —no apartó su miraba, le sorprendió que lo hubiese descubierto, permaneció callado—. Me identifiqué contigo en ese aspecto, cada día debo meterme en una coraza para ignorar los comentarios que recibo constantemente en la escuela —un par de lágrimas se filtraron en mis ojos y me las quité lo más rápido—. Cuando te pedí que te quitaras la cantidad de aretes es porque jamás me han gustado, en lo que si me excuso es… —su mirada me incomodó, era inescrutable—. No sé por qué los boté, pero creo que te ves mejor sin ellos. 

    —Yelena… 

    —Sé que fue muy atrevido de mi parte hacerlo y lo reconozco por eso salí al centro comercial. 

    —¿Después de que me fui? —preguntó. 

    —Si —bajé la cabeza. 

    —¡Era tarde! —no le gustó esa parte. 

    —El centro comercial estaba abierto. Quería disculparme por mi atrevimiento, asumí que habíamos comenzado una verdadera amistad —volví a limpiarme las lágrimas—. Eso fue lo que me dolió, me restregaste que no te importaba para nada… —ya no tengo nada que perder—. He sido rechazada, créeme de muchas formas, ya estoy acostumbrada. Pero jamás me habían alejado por amistad. Además, te pedí disculpas —me encogí de hombros—. Te confieso que hubieses sido el primer amigo —desvíe la mirada—. Ya está dicho… 

    —Jamás me había sentido tan mal en mi vida —confesó—. Lo siento Yelena… —se echó a reír—. Que observadora eres… lo siento de verdad. 

    —Te creo —el me miró arrugando su frente—. Te he visto rechazar y aplastar a las mujeres en la escuela, las tratas como basuras, jamás te he visto, ni te he escuchado decir “lo siento”. 

    —Gracias, la verdad me cuesta… yo tampoco he tenido nunca una verdadera amiga —miró hacia la ventana—. Espero que no sea tarde para comenzar a ser amigos. 

    —No lo sé, el tiempo lo dirá. 

    —Sabias palabras —se levantó—. No lo tomes como disculpa, pero hoy el salón sintió tu ausencia —abrí mis ojos—. Todos miraron la silla del centro. Espero verte mañana —parecía impaciente por irse, como si ya no aguantara más… pero ¿qué? 

    —Si se me pasa la fiebre iré —contesté. 

    —Perfecto —se detuvo al llegar a la puerta. 

    —Jerónimo… —me miró—. Como consejo, jamás devuelvas un regalo si no te gusta, jamás le hagas entender al otro que no te gustó. No es cortés y créeme es la peor cachetada que le pueden dar a un ser humano. 

    —Yelena… ya… lo… —se dio vuelta, salió de mi habitación. 

    Suspiré tres veces antes de entrar a la escuela, me coloqué la máscara una vez más, lo mejor es no prestar atención a ningún comentario, sin importarle de quien venga. Hoy llegué tarde, cuando entré al salón varios compañeros se quedaron mirándome y se levantaron de sus puestos, Fanny fue la primera en acercarse a mí. 

    —Hola Yelena, ¿cómo sigues? —tragué saliva en seco, ¿ahora qué se traen? 

    —Bien, gracias —contesté tímidamente, me dirigí a mi puesto. 

    Varios compañeros se acercaron mientras caminaba, vi a Jerónimo que tenía cara de haber alcanzado algún logro. Al sentarme había una pequeña nota. 

      

    Lamento y me retracto de todas las veces que te dije Cerebrito Insípido 

    Larry. 

      

    Miré al puesto de Larry quien desvío la vista — ¿qué pasó aquí? —. La clase comenzó, no dijeron nada grotesco a costa mía. Al principio fue extraño, al pasar las horas el ambiente fue agradable. En la hora del descanso me topé con Jerónimo en la cafetería. 

    —¿Qué tal tu día? —sonrió. 

    —Algo pasó…—me miraba—. Se han portado muy bien. 

    —Debía disculparme de alguna forma —dijo y se retiró con Lucy su nueva aventura. ¿Cómo hace para cambiar tan rápido de novia? No me dejó preguntarle a que se refería, Sharon llegó corriendo y me abrazó. 

    —¿Hola cómo te sientes? —jugó con mi cabello. 

    —Muy bien. ¿Cómo está tu papá? —entristeció un poco. 

    —Temo que en cualquier momento no resista la quimioterapia. Lo dejaron hospitalizado y debo cuidar a mis hermanos. 

    —Te puedo ayudar con las tareas —me ofrecí. Sus ojos se iluminaron por completo mientras que yo los coloqué en blanco. 

    —Tengo examen de cálculo —movió su cuerpo de un lugar a otro. 

    —Con gusto — le guiñé un ojo. 

    Los días pasaron amenamente. Las compañeras me rogaron para que me uniera al equipo de Voleibol del salón, soy buena en educación física pero jamás intenté pertenecer a ningún grupo. El primer ensayo lo realicé a puertas cerradas y pasé las pruebas requeridas por el entrenador. Midieron fuerza al saque, clavado, agilidad al responder y potencia al ejecutar el golpe al equipo contrario. El entrenador quedó maravillado con mi presentación y rendimiento. Fanny era la capitana, quién también se mostró muy satisfecha con mi ingreso al equipo. Debía practicar tres veces por semana, pronto sería el campeonato intercolegial. Mi abuela brincaba de felicidad porque por fin salía, le puse fin al encierro en el que vivía. Estaba agradecida con la Energía porque ya era hora que conociera el mundo y viviera lo que debo experimentar en la juventud, claro, en un ámbito sano. El inconveniente que tengo de pertenecer al equipo era el uniforme. Son shorts muy cortos y… casi no salgo el primer día, fue Fanny quién me sacó arrastras de los baños al entrenamiento. Hasta el momento no había ningún hombre salvo el entrenador, y fue el primero en sonrojarme con un comentario casual que realizó. 

    —Yelena no seas tonta, con esas piernas puedes presentarte como modelo — me puse roja, varias compañeras respaldaron el comentario del entrenador. 

    —Anda Yelena, a entrenar —ordenó la capitana, reprimí la vergüenza un poco y con el pasar de los minutos se me olvidó que tenía mis piernas al aire libre. Los entrenamientos eran rigurosos y muy agotadores, como le comenté a mi abuela la otra tarde, no me cansaba como mis compañeras. Era como un tanque de energía. 

    —Hija simple, eres una de nosotros, ¿cuándo vas a aceptar lo que eres? —fue su único comentario al respecto. 

    Mi amistad con Jerónimo cada día iba mejor, se nos volvió costumbre hablar de balcón a balcón. Sonreía más seguido y cenaba en casa tres veces por semana —le encantaba la comida de mi abuela, y a quién no. Por otro lado, ella está agradecidísima con él, su teoría es “desde que te relacionas con el vecino”, has salido de casa, además te comportas como una niña normal. De mi parte me agrada mucho que se relacione conmigo—. Sigue con su mundo mundano, ya no tengo palabras para decirle lo inteligente que es para que malgaste su intelecto en el mundo en que anda. Hace de orejas sordas. Sus tíos no pasan en su casa, viajan muchos y cada vez que los veo me parecen más extraños, vive solo, por eso se rodea de malandros y mujerzuelas. Nunca habla de ellos, prefiere ignorarlos. En las noches, después que alguna mujer satisface sus necesidades, sube al tejado a mirar las estrellas, en varias ocasiones lo he visto escribir. Me intriga mucho su comportamiento, pero aún no me tiene la suficiente confianza para confesarme sus sentimientos o contarme lo que le pasa. Sé que disfruta las largas charlas en mi casa, a lo mejor mi condición lo relaja, tal vez percibe nuestra energía. Cuando se siente al lado mío, su cuerpo se relaja deja a un lado su agonía. Ya está anocheciendo, dentro de poco se trepa a su escondite. No me equivoqué, abrió la puerta de su habitación, miró en dirección a mi ventana y se quedó mirando, podía verlo, escribía en el computador. Investigaba la tarea de literatura. ¿Qué piensa hacer? Entró a su casa y a los pocos minutos sacó una tabla, la midió de su balcón al mío. No pude evitar reírme. ¿Que pretende hacer? hace un par de días nos cansamos de hablar gritando de balcón a balcón y comentó lo que ahora está haciendo. Lo vi pasar de su balcón al mío, se sentó sobre la reja, tomando a la tabla como su silla, tocó a la puerta. Abrí riéndome. 

    —¿Me observabas y no me ayudaste? —sus gestos de indignación me sacaron una leve sonrisa. 

    —No pensé que lo harías tan rápido —fue mi excusa. 

    —Me cansé de gritar —se cruzó de brazos, no pude evitar reírme con más ganas, sentí una punzada de emoción por lo que hizo —. ¿Qué haces? 

    —La tarea de literatura. 

    —Sí. ¡La profesora Minerva! —realizó una mueca, fue una de las profesoras que se llevó a la cama. 

    —La misma —nos miramos y soltamos la risa. 

    —Parece más profesora de artes oscuras —me tapé la boca no quería que escucharan mi risa. 

    —Tú te vistes igual a ella, además… ya sabes —realicé un manoteo para darle a entender lo que pasó entre ellos, y el trataba de no reírse duro. 

    —Sólo en color, más no en estilo —arqueó una ceja—. No me visto tan mal. Además, lo otro —arrugó su cara—. Fue una estúpida apuesta, solo diré que me vino bien el dinero. Nada más. 

    —Tienes razón y que maniático eres —cuando me calmé le pregunté—. ¿Ya la terminaste? 

    —Si, anoche. Si quieres te la paso para que la mires. 

    —No gracias, sé que puedo sacar un ensayo —me recosté en la baranda, sus amigos llegaron a buscarlo con varias mujeres y vi a la mujer que repite y grita mucho cuando hace el amor con Jerónimo. ¡Es una ninfómana! Cambiaba de mujeres en promedio cada cuatro o cinco días. Pero la chica que se bajó del auto es muy bella, lo busca por lo menos una vez por semana, tal vez más. 

    —¿Ella es tu novia? —le pregunté señalando a la mujer que había llegado. 

    —No uso eso —le di un manotazo en el hombro. El sonrío. 

    —Es la única que regresa por lo menos una vez por semana. 

    —Oye… ¿Te la pasas chismoseando? —lo miré con cara de pocos amigos y realicé una mofa. 

    —Tu habitación queda al frente y si fueras más cuidadoso te darías cuenta, me toca cerrar las ventanas porque las tuyas siempre están abiertas, y vaya que si la haces ver estrellas, no dejan de gritar cuando le haces el amor —reprimió su risa. Sus amigos lo llamaron y pitaron la bocina—. Menos mal que jamás te he visto y espero no verte nunca. Quedaría traumatizada —soltó la risa. 

    —Ya debo irme —se levantó en la tabla. 

    —¿Te gusta lo que haces? —era necesario que preguntara. 

    —Me gustan las mujeres si a eso te refieres —dijo mientras caminaba de forma ágil a través del puente que se inventó, bajó a su balcón, tomó la tabla y la dejó a un lado, en ese instante entró la mujer rubia, proporcionada por cada ángulo de su cuerpo, se besaron. Se dio la vuelta y cerró su ventana, mientras yo hacía lo mismo, me guiño un ojo y cerró la cortina. Sonreí. Al menos ahora será prudente. 

    En la escuela se habla de la mediocre temporada que hace el equipo de fútbol americano donde Larry es el mariscal, aunque creo que el bajón de su rendimiento es por problemas familiares, algo le ha generado grandes problemas académicos y eso repercute en el equipo. Mientras tanto en el grupo de voleibol crece la expectativa de hacer un buen campeonato intercolegial. Los días pasaron, el ambiente cambió, ahora era divertido ir a la escuela. Sé que Jerónimo tuvo algo que ver con la actitud de mis compañeros, pero él jamás lo ha confesado y yo no quiero presionarlo a que me diga algo. Salí a encontrarme con Sharon y me di cuenta que no llegó a estudiar. Tomé mi celular. 

    —Hola —noté que lloraba. 

    —Hola Yelena —su voz se quebró. 

    —¿Pasó algo? —me asusté. 

    —Si. Papá está muy mal y me tocó quedarme con mis hermanitos. Mamá no pudo ir a trabajar porque se quedó con él. Llega en la noche, mañana tengo el examen de cálculo, si no lo gano sabes que repruebo. 

    —No te preocupes, apenas termine las clases, voy a tu casa. 

    —¿Y tú practica de voleibol? —dijo angustiada. 

    —Eso se arregla hablando con la capitana y el entrenador. 

    —Gracias. 

    Así lo hice, hablé con Fanny y con el entrenador para que me permitiera faltar, no hubo problema, solo debía entrenar doble mañana. Se acercaba la fecha del partido de presentación frente a todos. La escuela nos inscribió como equipo, lo que significa que era un hecho y yo debía hacerme a la idea de mostrar mis piernas ante el público. 

    Llegué a la casa, hablé con mi abuela sobre la situación que, de mi amiga, en el fondo mi intención era manipularla, quiero que los ayude. 

    —Abuela… ¿no puedes hacer nada por el papá de Sharon? 

    —Son los destinos de la Energía —coloqué mis ojos en blanco, creo en Dios. 

    —¡Dios nos dio éstos dones! —dije moviendo un jarrón de un lado al otro—. ¿Acaso no somos seres buenos? 

    —Es diferente —fue tajante. 

    —¿Por qué? —le reproché. De qué sirve tener la capacidad de sanar si no la usamos con los seres buenos. 

    —Cariño, nosotras estamos para defender a los nuestros de fuerzas oscuras, luchamos contra el mal que nos acechan y es contra el Norte. No somos médicos de los humanos. 

    —¡No estoy de acuerdo! —crucé los brazos. 

    —Así lo dispuso la Energía pura y debemos aceptarla —se mantenía tranquila, mientras que yo quería explotar por causa de la ira. 

    —¡No la acepto! —refuté—. Toda ley puede ser cambiada si se tiene justificación y es un buen hombre. ¡No merece morir, tiene hijos muy pequeños además es el padre de mi mejor amiga! —grité. 

    —Pero Dios ya lo está llamando —me miró, suspiró—. Morimos en un plano y nacemos en otro, el rezago de la humanidad es que no ha aceptado su nivel en la vida, se creen iguales a la Energía y es el primer error —mi abuela tenía razón—. ¡Y tú estás portándote igual! la muerte hija, es una liberación del alma, es lo único seguro que tienes al nacer, sin importar raza, religión, color o a qué mundo perteneces. Porque no sabes si serás rico o pobre, si trabajarás o te casarás, no sabes cómo será tu vida en el camino de la misma, si naces, sabes que en algún momento morirás, depende de ti cómo te quieres ver para que te recuerden. En eso si tenemos libre albedrío, tú puedes cambiar, evolucionar en el plano terrenal, ser mejor cada día, corregir tus errores y mejorar tu conducta. El cuándo, dónde, por qué nacemos y morimos sólo hay una ley que te rige con un fin determinado por el creador, ¡y no vuelvas a juzgar, cuando es sólo tú concepto personal lo que te justifica! —bajé la cabeza. No tengo con que refutarle a mi abuela en su sabiduría—. Hija nunca pongas un bien personal si afecta a un bien común. 

    —Hay personas malas que debían morir no las buenas —dije, volvió a mirarme y afirmó. 

    —Pero si no existieran los malos ¿cómo sabes que eres bueno? —Odio cuando me hace ese tipo de cuestionamiento—. ¿Lo comprendiste? —afirmé con mi cabeza gacha, tenía razón. 

    —El creador llama a los buenos, cuando cumplen su propósito en la vida —respondió mientras acariciaba una planta. 

    —¿Si ama a la Tierra por qué deja que los malos la destruyan? 

    —La Tierra se limpia sola hija. Ya lo sabes, cuando está desequilibrada hace sus pequeños ajustes y se nivela —no estoy de acuerdo con mi abuela, pero entrar a polemizar con ella significa perder más de una hora y debo estudiar con mi amiga. 

    —Voy a estar donde Sharon. La Sra. Liz me traerá en la noche. Mañana tiene examen. 

    —Que la Energía te acompañe. 

    Le di un beso a mi abuela antes de salir. Caminé hasta la casa de Sharon, queda a varias cuadras si tomo el camino largo. Pero a unas 6 si paso por un gran paredón, aunque es habitado por pandilleros en las noches. Es de día, no creo que tenga problema, corté camino. Pasamos la tarde estudiando y cuidando a los hermanitos, son un par de angelitos, demasiado tranquilos o la situación familiar los tiene un poco sumisos. En todo caso nos dejaron realizar las labores mientras que ellos realizaban las suyas y coloreaban en sus cuadernos. 

    —Tú deberías ser quien nos dictara esta clase —dijo después de realizar varios ejercicios y le quedaran bien. 

    —No quiero ser profesora —arrugué mi cara. Se metió el lápiz en la boca y meditó por un tiempo largo. 

    —Pasas mucho tiempo con el hombre más deseado de la escuela ¡eh! —por más que traté de evitar sus comentarios ya no tenía excusas. 

    —No le digas así. Y sí, es mi mejor amigo o eso creo —comenté, no quedó convencida con lo que dije, no es fácil de convencer. 

    —¿No te gusta? —abrí mis ojos y me eché a reír. 

    —¡No! —Le hice mala cara—. Quiero un hombre para mi solita, sin compartirlo y él está lejos de alcanzar a mi prototipo —no pude evitar reírme más fuerte, ¿porque será que todas creen que estoy enamorada de Jerónimo? ni por la cabeza se me pasa. 

    —Me alegro que ahora tengas más amigos en la escuela, y lo de entrar al equipo es fantástico —me dio un codazo —. Quedo tranquila que no te guste Jerónimo, aunque no quedo convencida del todo. Es mejor que te mantengas lejos de sus redes y no caigas en su cama, me he enterado de varios problemas en torno a él, no me gustaría que los vivieras tú. 

    —Gracias —jugué con el lápiz, sí que sabe picar mi curiosidad—. ¿A qué te refieres? 

    —Me enteré —se acercó para hablar más pasito y evitar que sus hermanitos la escucharan—. Tiene un grupo satánico —abrí mis ojos de par en par y mi amiga me cerró la boca, no recuerdo haberla abierto—. Algunas estudiantes con las que ha estado lo han acompañado a lugares en los que han llorado de puro susto. 

    —No te creo. 

    —Yo no sé —se encogió de hombros—. ¿Pero no te parece raro? Pasa vestido de negro a toda hora y es nocturno. 

    —La gente habla mucho, puede que sean sólo chicas resentidas por que las toma y las deja como una camiseta que se quita y se pone. 

    —¡No lo defiendas tanto! —cerró su cuaderno. Suspiré. 

    —Lo defiendo porque lo conozco un poco y no creo que haga lo que dices, además a ti también te he defendido las veces que te has visto involucrada en chismes. 

    —Bueno si —me miró—. En eso tienes razón, tu sexto sentido de extraterrestre te funciona como un radar —mi abuela no sabe que Sharon sabe mi secreto, lo ha guardado siempre y jamás ha realizado un comentario fuera de lugar. 

    —Pero no puedo decir nada de los amigos con quien se relaciona —ellos si me parecen satánicos. 

    —¿Entonces por qué anda con ellos? —comenzó a guardar los libros para la clase de mañana, yo me encogí de hombros. 

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo V 

      

    Ya era de noche, ayudé a mi amiga a dormir a sus hermanitos uno tenía 5 y se llamaba Lucas y el menor tenía sólo 3, se llamaba Miguel, era un lindo niño de cabellos rojizos como su hermana. Ya era hora de irme y la Sra. Liz no llegaba. 

    —Ya debo irme Sharon. 

    —Toma un taxi —ordenó con esa mirada de tendré problemas si no le hago caso. 

    —Estamos a 6 cuadras. Además, si se ponen pesados saco mis súper poderes. 

    —Si como no. Yelena… —abrió los ojos. 

    —No me pasará nada —tomé mi mochila y la cargué sobre mis hombros. 

    —¡No te vas! —dijo. 

    —¡Está bien!, te haré caso —alcé las manos en señal de rendición. 

    —¿Segura? —cuando se pone pesada mi mejor amiga es pesada. 

    —Completamente —me despedí de ella. 

    Cuando tenía una cuadra de camino, decidí que tomaría el camino más corto, ya era tarde, si caminaba rápido no pasaría nada, me arrepentí al llegar, la calle estaba repleta de personas con energías malévolas. Me pegué a la pared y aceleré el paso. A mitad de camino fui bloqueada por tres muchachos con peinados pandilleros y aretes en toda su cara, uno se implantó cachos en la frente, hediondos a marihuana, tan drogados que me asustaron. 

    —No eres tan fea —dijo uno de ellos. 

    —Sólo un poco rellenita, tu carita no es tan fea. 

    —Si, sin maquillaje y nada de curvas —en otra situación con esas descripciones no aplica para modelo. 

    Dos se acercaron tanto hasta el punto de tocarme. Debí haberle hecho caso a Sharon, sí que me arrepentí. ¿Cómo saldré de esta?, si en este hueco nocturno se supone que se concentra la energía similar a los del Norte y según mi instinto me metí en graves problemas. Si los lanzo, se vendrán todos. ¡Qué hago! soy medio extraterrestre, tengo poderes, aunque tengo prohibido hacerlo, sabrían de mi posición. ¡Dios que hago! 

    —¿A ver qué tienes? —el más delgado tomó mi celular, el dinero que tenía y mis pertenencias, no podía hablar, pensé que sólo era un atraco, pero el más robusto y mal oliente se abalanzó hacia mí con intención de hacer otra cosa. 

    Quedé petrificada, no recordé nada de mi entrenamiento. Cerré mis ojos al ver a ese asqueroso hombre que se abalanzaba, no logró tocarme, algo lo detuvo. 

    —¡Háganme el favor de devolverle las pertenencias a esta señorita! —me alegré al escuchar esa voz y corrí a tirarme en sus brazos. 

    —¡Jerónimo! —mi voz se quebró. 

    —¿Qué haces a estas horas por aquí? —me recriminó en voz baja. 

    —¡Sácame de aquí por favor! —los hombres no discutieron, me entregaron lo que me habían quitado. 

    —Discúlpate con ella —le ordenó al que intentó abusar de mí—. Que les quede muy claro. Ella es mi mejor amiga, es mi hermanita menor por así decirlo, así que si le tocan un pelo yo mismo me las cobraré —mis atacantes se miraron con ojos de pavor. Jerónimo enfatizaba cada palabra con tanta rabia—. Si la ven en apuros, la protegen, ¡¿les quedo claro?! —al parecer él era el principal de esa banda. Me tomó de la mano—. Te llevo hasta tu casa Yelena, y tranquilízate nunca más te harán daño. 

    —¿Quién eres? —le pregunté de camino a casa. 

    —Lamento que presenciaras eso —miraba en otra dirección. 

    —Esa no es una respuesta —le contesté. 

    —¡No te lo diré! —se detuvo para mirarme, nuestras manos seguían entrelazadas—. Los amigos se aceptan y comprenden —siguió caminando y me jaló con él. 

    No le dije nada, esa faceta tenía que digerirla después, cumplió con su promesa de acompañarme, cuando llegamos mi abuela salía de la casa. 

    —¡Gracias a Dios que llegas hija! —Arrugué mi frente—. Llamó Sharon, su padre acaba de morir. Le dije que apenas llegaras iríamos. 

    —No puede ser… —inconscientemente giré para abrazarlo, me brindó un cálido abrazo sin decir nada, no quería pensar en cómo se sentirá mi amiga. Le pedí a Jerónimo que no volviera a esa calle. Ojalá me haga caso. 

    Es triste vivir o conocer a un ser humano y de la nada saber que ya no está, que dejó de existir, es lo único seguro en tu vida. Pero ¿cómo le explicas eso a un ser querido? O cuando lo vives en carne propia ¿Cómo te lo explicas a ti mismo? Es una situación desagradable, incómoda y deprimente. Si lo pongo en el contexto de mi abuela, el tiempo lo cura todo, pero ¿qué haces con el presente? Cómo le dices a tu corazón que no recuerde a un ser querido, que no recuerde que es el padre de tus hijos, que es tu papá, tu hermano, un amigo o el ser amado. ¿Cómo se lo explicas al dolor que embriaga tu pecho que deje de sentir? Si uno de tus pilares de apoyo, fortaleza, entereza desapareció y la vida te robó un sin números de experiencias y vivencias. Lo he vivido y crecer sin padres no es una de las mejores experiencias en la vida. Extraño mucho a mis padres, en mi caso yo era pequeña y no compartí mucho con ellos, aun así, no deja de doler el que, para muchos jóvenes como yo, en casa no los espera una madre que los ama. No desdeño de la labor de mi abuela que hasta el momento es ejemplar. Pero, hace falta el abrazo de madre, un beso de padre… No puedo decirle nada, sólo quedarme a su lado y abrazarla para que el llanto le ayude a calmar su alma y el dolor en su corazón. Que acepte la ausencia de su padre y asuma que desde ahora sólo vivirá en sus recuerdos. Sólo me queda ofrecerle mi mano y que sepa que nunca estará sola. 

    Pasamos la noche en casa de Sharon, al día siguiente el funeral fue muy triste, mi amiga quedó destrozada por completo, no era para menos, en ella quedaba una gran responsabilidad con sus hermanitos, que inocentes jugaban, no comprendían muy bien la situación. Sin mencionar a la señora Liz, la entereza que demostraban, aun así, la tristeza en sus ojos, reflejaban lo que era evidente, muchas veces fui testigo del amor que se profesaban, mi amiga siempre decía que el hombre que sea su esposo debe superar la imagen que tiene de su padre. No era perfecto, pero era un verdadero padre aún con los defectos de aprendizaje que se adquieren en el camino de la vida y se transmiten al criar a tu hijo. Eran muy jóvenes cuando la señora Liz quedó embarazada y con una gran responsabilidad y sobre los pronósticos negativos de mucha gente formaron un hogar admirable. No volvieron a embarazarse hasta tener una economía sólida que ofrecer a sus hijos y no pasar por lo que Sharon pasó de pequeña con unos padres adolescentes. Eso es ser unos buenos padres. Ser responsable y darle lo mejor a tus hijos en la medida de tus posibilidades sin abandonar los principios. A eso me refiero cuando le comenté a mi abuela que la vida es injusta, sus vidas mejoraban y sin más se presenta la enfermedad de su padre, en meses se lo llevó. Siempre dicen que son pruebas, que Dios sabe y mide tu aguante, pero es duro aguantar una pérdida tan cercana. Una pareja se une con el fin de construir por muchos años un camino de vida y este tipo de pruebas son las que dejan vacía el alma. No me gusta la filosofía, encontrarle un porqué y un para qué no siempre es lo más lógico. Hay eventualidades que tu alma, cuerpo y corazón no aceptan. Si escucharan este pensamiento ¿Qué me dirían? Que todo pasa por una razón y para mejorar tu condición actual, aunque no lo veas, ni lo creas, siempre es con ese fin. Las adversidades de tu vida, las situaciones te hacen cambiar de forma radical, casi siempre es después de un golpe que tú no comprendes, no aceptas, no lo esperas, en cualquier situación de tu vida, la pérdida de un ser querido, la ruptura de un amor del alma, la lejanía de seres que hacen parte de tu vida. Siempre un cambio definitivo es causado por un golpe inesperado. Eso no se lo puedo decir a Sharon, por ahora es mejor callar y dejar que el tiempo sane lo que con palabras no se puede curar. Sólo puedo hacerle saber que mi amistad es incondicional, siempre estaré a su lado, acompañándola y apoyándola. 

    Toda la tarde nos quedamos en su casa hasta que se fue el último conocido. Nosotras fuimos las últimas. 

    —Si necesitan algo saben que pueden contar con nosotras —le dijo mi abuela a la Sra. Liz. 

    —Gracias —ya estaba más calmada, los niños dormían tranquilos en su habitación, Sharon era la única que no se había movido del sillón y yo la acompañé. 

    —Eres fuerte —le besé la frente—. ¿Irás mañana a estudiar? 

    —No lo sé, hablaré con mamá —se limpió la nariz, desde hace un par de horas llora en silencio. 

    —Vale, le diré a Anni que te preste los cuadernos por si no vas a clase y te ayudo con tus trabajos escolares. 

    —Gracias. 

    —Vámonos Yelena —la abracé fuerte para que sintiera que podía contar conmigo siempre. 

    —Te quiero mucho y lo sabes. 

    —Si lo sé. Gracias por no decir lo que dicen todos. 

    —No sirve de nada, créeme —me miró y recordó que yo ya he pasado por lo que vive en este momento. 

    Los días pasaron, mi rutina cambió por completo, escuela en la mañana, prácticas en la tarde y cuando no había, pasaba en casa de Sharon, ayudándola con sus tareas y dándole consuelo, al pasar las semanas la sentí diferente, ya no la vi tan retraída. Poco a poco volvió a su habitual forma de ser y ver la vida. Mientras tanto mi amistad con Jerónimo se convirtió en vida nocturna, durante el duelo de Sharon nuestra amistad se afianzó más. Era increíble, cambió su forma de vestir, ya no utilizaba tanto el negro. 

    Sé que le gusta quedarse en mi casa. Al llegar de la casa de mi amiga, esperaba a que entrara a la habitación y colocaba la tabla. 

    —¿Qué película quieres verte hoy?, traje varias. De las que te gustan a ti. 

    —¿A qué te refieres? —dejé mi morral en el escritorio y tomé los controles. Se acomodó en la cama y yo me acosté a un lado. 

    —Debes ver películas de acción —mi abuela entró a la recámara con emparedados. Le sonreímos. 

    —Gracias señora Virginia —lo adoraba, Jerónimo me trataba como una hermanita menor y en eso, tiene razón, nos sentimos de esa forma. Sé que muchas personas en la escuela hablan idioteces con relación a nuestra amistad, en la que por muchas razones yo soy la que lo buscó y babeo por él, si supieran que jamás hemos sentido nada de eso. 

    —De nada hijo —se acercó a la mesa que acomodé para jugar ajedrez y miró nuestro juego—. ¿Desde cuándo lo tienen? 

    —Hace una semana, me ha costado derrotarlo, vieja —escuché la risa atragantada por el emparedado, le trajo dos a él y un paquete de papas, a mí solo medio, no como mucho en las noches. 

    —Antes quien me ganaba era mi abuelo, desde que lo superé no había encontrado a un buen contrincante. 

    —Es un halago —contesté, se nos quedó mirando por un rato. 

    —¿Qué le pasó a tu abuelo? —la miré y su cara, aunque trató de ocultarlo reaccionó un poco tarde. Sonrió. A la espera de la respuesta, se apresuró a terminar de masticar su emparedado. 

    —Hace mucho no se dé él. Creo que vive en sur América. 

    —No se acuesten tarde —salió cerrando la puerta, tal vez son ideas mías, antes de salir nos miró de reojo y por una fracción de segundos me di cuenta, “y no soy paranoica”. Se habrá dado cuenta que ¿Jerónimo anda en malos pasos? 

    —Pon ésta —le dije entregándole una de mis películas favoritas—. Atinaste a mi estilo de películas. 

    —Un día de estos iremos a cine a ver una verdadera película. 

    —Mientras que no vuelen cabeza y tiren sangre a diestra y siniestra, acepto tu invitación. 

    —¿De verdad quieres verla? 

    —Si —puso sus ojos en blanco, metió la película en el DVD, jamás hemos cruzado la barrera del contacto, siempre nos mantenemos alejados, pero sé que le agrada estar cerca. No sé en qué momento me quedé dormida. Desperté en la madrugada y la habitación estaba a oscura, la ventana ajustada, cuando me levanté a cerrarla me di cuenta que él descansaba en el tejado. ¿Qué será lo que le pasa? sé que carga con una gran tristeza. Ojalá algún día me la cuente. 

    Después del entrenamiento me dirigí a casa, antes de llegar Jerónimo pitó en su automóvil. 

    —Sube —me detuve y le dije que no con la cabeza. 

    —¡Ya estoy llegando! —respiró profundo y aceleró. Me esperó en la entrada. 

    —Te queda el color blanco —le comenté cuando llegué, saqué las llaves del pantalón. 

    —Tenemos un partido pendiente —enarqué mis cejas. Quiso hablar algo, pero prefirió callar. 

    —¿De quién te ocultas? —miré a su casa, guardó su auto en el garaje, siempre lo deja afuera. 

    —Que perspicaz eres —dijo tomando mi morral y entramos. 

    —Mi abuela no está, así que debemos prepararnos algo los dos. 

    —Tengo toda la tarde —me reí. Se dirigió a la cocina, yo bajé un poco mi escudo, quería escuchar si alguien llegaba a su casa. ¿De quién se quiere esconder? 

    —¡Tienes carne en el refrigerador! —gritó. 

    —¿Sabes cocinar? —entré a la cocina, el enarcó una ceja al verme sonriendo, no me había dado cuenta, tiene una sonrisa de niño travieso, encantadora. 

    —Son muchas las cosas que no sabes de mí —reí, cuando quiere sabe expresarse, comencé a pasarle los utensilios y cada vez que le entregaba uno sonreía, acerté. 

    —No quieres decírmelas que es diferente —saqué una parrilla para calentar, sazonó la carne, tomó unas papas y las cocinó, creo que hará puré. Yo saqué los vegetales, me encargué de preparar una buena ensalada. Era mi especialidad por la salsa que hago. Mientras que cada uno se encargaba de su labor escuché los frenos de un auto y de reojo me di cuenta que él se tensionó un poco, fingió no escuchar nada. Tocaron la puerta fuerte, escuché que lo llamaba una mujer. La visita indeseada se fue. Tomé las fresas para realizar un batido natural. Al cabo de veinte minutos llegó una moto a su casa. Jerónimo ignoró los gritos provenientes de su casa. Esta vez fueron más fuertes, me miró de reojo, tomé la misma reacción, ignoré lo que pasaba para que no se sintiera mal. Nos entendimos muy bien en la cocina, nos pasábamos los utensilios adivinando y acertando lo que cada uno necesitaba. Le pasé los platos cuando terminó de asar la carne. 

    —Gracias —bajé la mirada al ver que él no dejó de hacerlo. Volvieron a tocar en su casa y era otra mujer. 

    —Creo que se te cruzaron las citas —soltó la risa, tan natural, me propuse sacarle esa expresión más a menudo. 

    —Acertaste —le tiré una toalla de cocina, sonreía. 

    —Debes cambiar un poco —se encogió de hombro. 

    —Esto se ve muy rico —suspiré, tomé la bandeja donde hice la ensalada y la llevé hasta la mesa, regresé por el jugo y los vasos, él colocó los platos y yo volví a la cocina, se me olvidaron los cubiertos. Nos sentamos a comer. La carne estaba deliciosa. 

    —¿Qué le pusiste a la ensalada? —preguntó. 

    —La carne te quedó deliciosa —dije y volvieron a tocar en la puerta de su casa. Lo miré. 

    —De acuerdo, se me cruzaron un par de citas. 

    —¡Un par! —me reí—. Qué les haces para que se vuelvan locas por ti. 

    —Yelena, creo que no puedo decirte lo que siempre les digo. Si quieres te enseño —le tiré la servilleta. 

    —No me interesas de esa forma y lo sabes. 

    —Lo sé, y no te imaginas lo rico que paso aquí por eso, puedo ser yo —lo miré, le sonreí, vi agradecimiento en su mirada—. Gracias Yelena, muchas gracias —¿qué le pasará? 

    —Aunque tampoco creo que seas el verdadero tú, salvo cuando subes al tejado —desvió la mirada alzando sus cejas. 

    —Sí que… en fin, la paso muy bien aquí —no tenía caso seguir hablando del tema. 

    —Sólo quiero decir… bueno si necesitas hablar puedes contar conmigo —por un segundo su mirada me permitió ver dentro de él—. ¿Por qué estás tan triste? 

    —Porque mi vida es triste —dijo en un susurro. 

    —Tienes lo necesario para ser un hombre feliz, eres demasiado inteligente — sonrió. 

    —Si lo dice el número uno de la escuela, pronto te reclutará la NASA —le hice una mofa—. Créeme ya me ayudas y no tienes por qué saber lo que hago, si te enteras perderé tu amistad y eso no me apetece —no sé qué decirle a eso, se me formó un nudo en la garganta, era lo más lindo que alguien aparte de mi abuela y mi amiga me han dicho—. No lo tomes a mal ni creas que… 

    —Jerónimo, no eres mi tipo —soltó otra sonrisa genuina—. Además, tampoco creo ser tu tipo —coloqué las manos al frente de mis senos para darle a entender que le gustaban voluptuosas. 

    —Sólo… gracias —terminé el ultimo pedazo de carne. 

    —Bueno, es rico saber, si falta mi familia, le puedo decir al vecino que cocine —negó sonriendo, recogimos los platos y mientras él lavaba yo secaba—. Gracias por guardarle, te lo agradecerá —cuando nos dimos la vuelta, ella nos observaba. 

    —¿Cómo está Sra. Virginia? —saludó. 

    —Hola abuela —le di un beso en la mejilla, no se enojó, pero llegó muy seria y esa actitud fue incómoda. 

    —Ya me voy —dijo mi amigo al darse cuenta de su seriedad y por cierto era muy raro, una de sus filosofías es que la educación nunca se debe perder. 

    —No hijo, no. No me presten atención, ya estoy vieja —su actitud cambió—. ¿Yelena cocinó? —preguntó en un tono y una expresión de sorpresa absoluta. 

    —¡Gracias por el voto de confianza! — Los dos soltaron la risa—. Lo hizo Jerónimo —dije y mi amigo le llevó el plato a la mesa. Comenzó a comer y mientras le llenaba el vaso de jugo sentí el bajo de energía, al mirarla se encogió de hombros y comenzó a llorar. No ha comido casi nada. ¿Por qué llora? 

    —Lo siento —dijo, se retiró—. No se preocupen, estaré bien. 

    —¿Qué le pasa? —esta vez la que se encogió de hombros fui yo. 

    —Desde hace unos días la noto distante. Jamás la he visto llorar. 

    —¿Será mejor que me retiré? —me reí. 

    —No, tenemos un juego de ajedrez esperando a que finiquitemos y no quiero que llores por derrotarte. 

      

    *** 

    Entramos al mes de junio, el verano amenazaba con ser uno de los más calurosos en los últimos tiempos. Realizábamos tareas en la terraza y después seguimos con el juego de ajedrez, era la revancha para él. Los vecinos pensaban que Jerónimo pasaba más tiempo en mi casa que en la suya. 

    —Acompáñame a la integración —me decía. Desde hace días viene diciéndome lo mismo y la verdad es que no me apetece en lo más mínimo. 

    —No —quiero que lo entienda de una buena vez. 

    —¡Si aceptas!... debes integrarte más a la sociedad —persuadía como sólo él sabe hacerlo, siempre logra hacerme dudar y si hago memoria, cambio de opinión, siempre domina mi carácter. 

    —¿Con tus amigos? —me miró—. Lo siento, sabes que ya estoy integrada con varias compañeras. 

    —Vamos a las afueras —respondió sin prestarle atención al comentario que realicé. 

    —¿En los barrancos? —pregunté. 

    —Si —apretó con sus dedos el inicio de su nariz, un gesto que hace cuando se le está acabando la paciencia. 

    —Dicen que ahí realizaban hechizos de brujas —extendí mis manos en señal de maleficios. 

    —Esos son cuentos —analicé su expresión, él no mostró cambio alguno, está a punto de enojarse—. Lo que sí está comprobado es que en ese lugar existe una especie de energía diferente —volvió a mirarme, sin decir nada al respecto. 

    —¿Paso mañana por ti? —debo abonarle eso a Jerónimo, es demasiado persuasivo y tiene más de una semana insistiendo en que lo acompañe, jamás se rinde hasta lograr lo que se propone. 

    —¿En tu carro? —hice una mueca de desprecio. 

    —¿Y ahora qué tiene mi carro? —enfatizó cada palabra mirándome un poco indignado. En las últimas semanas lo he sacado de quicio con facilidad. 

    —No quiero que me vean a mí como una más de tú lista. Además, ese carro debe estar sucio con los residuos íntimos, de quién sabe cuántas mujeres —me imagino las veces que ha hecho el amor en el asiento de atrás o… mejor ni lo pienso debe desinfectarlo por completo. 

    —Lo lavo seguido —dijo algo indignado, como si me leyera el pensamiento. 

    —Te acompañaré, pero no en tu carro —dije, y él puso sus ojos en blanco. A ver si así me deja tranquila. 

    —¿Y se supone que en dónde nos vamos? —medité. La idea se fue aclarando. 

    —Debes pedirle permiso… ¡Abuela! —abrió sus ojos de par en par y se ruborizó. 

    —No. No. No —dijo. Dejó la ficha del alfil en su puesto, su cara cambió, fue tornándose roja, era la primera vez que lo veía así. 

    —Dime hija —le hice señas a Jerónimo y su rostro rojo, tartamudeó un poco, logró hablar. 

    —Abuela —la llamaba así desde hace varias semanas—. Mañana hay una salida con unos amigos míos y me preguntaba si puede darle permiso a Yelena de ir conmigo. 

    —¿A dónde? —lo miró a él y luego a mí. 

    —A los barrancos —intervine, Jerónimo pedía a gritos que le ayudara—. Su auto está dañado. ¿Nos prestas el tuyo? —ella me miró y luego lo miró de nuevo. Mi abuela está muy extraña con él, me gustaría saber por qué cambia de actitud, a veces su mirada es inescrutable y en otras ocasiones es como si lo anhelara, jamás ha sido grosera y mucho menos le ha realizado un desaire. No, no es eso, algo le pasa cuando él se va, a grito le pide que se quede. 

    —Prometes traérmela sana y salva ¿jovencito? —no sé cómo definir la forma como la miró. 

    —La cuidaré como a mi hermanita —sonrió. 

    —Excelente respuesta —sonreí. Si tuviera otras intenciones hace rato me habrían alejado, lo que pasa es que yo estoy destinada para un hombre que quien sabe dónde estará. Y cada vez que me lo imagino debe ser un vaquero o por ser del Oeste lo relaciono de esa manera. Me reí de mi imaginación quedaron desconcertados. 

    —Lo siento —dije, mordiéndome el labio inferior para no volver a quedar como tonta. 

    Entramos al auto blanco Mazda 6 último modelo muy bien cuidado, las sillas eran de cuero del mismo color. 

    —Definitivamente esto sí es tener gusto. 

    —Es su adoración así que ten cuidado —mi abuela nos esperó en la salida para despedirse de nosotros. 

    —Hijo… tienes en tus manos a mis dos tesoros, uno más valioso que el otro—me miró—. Cuídala bien jovencito y no quiero sorpresitas, confió en ti. 

    —Abuela ¡ya!… —en ocasiones me hacía sentir como una niña de cinco años. Jerónimo soltó la carcajada. Si no es ella, lo hace Sharon que en muchas ocasiones se ha dado cuenta de la amistad entre nosotros, no entienden que es sólo eso, una verdadera amistad y en parte me alegra que pasemos momentos juntos, mi amiga en un principio se le quería meter a Jerónimo por los ojos, él ni por enterado se daba y yo no dejaba de reírme sola al ver sus esfuerzos para llamar su atención. Me dio un beso en la frente y salimos de la periferia de mi casa con las mil recomendaciones de mi abuela. Recordé lo que me dijo en la mañana. 

    —¿Te vestirás así? —me vi en el espejo. ¿Y cómo estoy? 

    —Así me visto siempre —llegó hasta el closet, observó la ropa que me ha comprado y que aún tiene las etiquetas. 

    —Así nadie se fijará en ti —enfatizó el comentario. 

    —No quiero que se fijen en mí. Además, tú no eres la que dices que nací ¿para el rey del Oeste? 

    —Haz lo que quieras, pareces un niño a toda hora con esa trenza y con la ropa dos tallas más que la tuya. 

    —Me siento cómoda, la que me compraste me aprieta —no discutiré al respecto. 

    —Como quieras —salió de la habitación renegando al cielo por mi testarudez—. Ten presente que el lugar es uno de los puntos energéticos donde está la comunicación planetaria. 

    —¿Por qué lo dices? —suspiró. 

    —Hija, en los barrancos hay una de las puertas para nuestro mundo y sabemos que también es la entrada para el Norte. 

    —Entonces es mejor que no asista —negó con la cabeza. 

    —Nada de eso, lo que debes hacer es mantener tu escudo y mira que nos puede servir en tu entrenamiento. 

    —Está bien, te prometo mantener el escudo. 

    —Por nada del mundo lo bajes. 

    —Si señora.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo VI 

      

    Fuimos unos de los primeros en llegar, un rato después comenzó a llegar más personas y se fue conformando el pequeño grupo de amigos de Jerónimo, minutos después apareció su novia. Quien lo besó como si marcara terreno. Busqué con la mirada y no vi a ninguna de las otras chicas con las que él suele salir. Me di cuenta que a él no le agradaba mucho que lo besaran en público, no la despreció, pero conozco tanto su mirada y vi en ella ese matiz de ¿asco? Poco a poco el lugar se fue llenando de gente que no me inspiraba la más mínima confianza. Y para sorpresa mía, resultó ser el jefe de esa gran pandilla. El color predominante era el negro y las caras de algunos eran endemoniadas. Protegí mi aura, sé que en este grupo debe de haber seres malos y lo que me sorprendió es ¿por qué mi mejor amigo está en ese mundo cuando su aura es tan diferente? O tal vez como es mi amigo, no puedo ver sus defectos. Me sentí extraña, y las parejas comenzaron a besarse con insistencia. Nuestras miradas se encontraron y él comprendió con solo verme, le hice señas de que caminaría por los alrededores, afirmó. Cuando me alejé pude respirar —al parecer la intuición se me está desarrollando. En los últimos días no ensayo lo suficiente porque paso con visitas muy seguido y las prácticas también me quitan tiempo—. Me alejé bastante y llegué a un barranco, dejé atrás la zona arbolada donde se quedó la pandilla. Me asomé y en la parte inferior como a unos 7 metros había una especie de balcón que sobresalía del barranco. 

    —¡Yelena! —llamó Jerónimo. No sé qué fue lo que pasó, cuando giré mi cuerpo, perdí el equilibrio, mi peso se desniveló y como me ubiqué al borde del abismo no tuve donde sostenerme. Resbalé al abismo—. ¡Yelenaaa! —su voz cambió. Mientras que yo alcancé a agarrarme de una piedra que sobresalía, no podía utilizar mis dones, se darían cuenta y estoy al aire libre, me descubrirían los del Norte. No sé cómo llegó tan rápido al borde del barranco—. ¡Yelena! 

    —¡Estoy bien! —grité con el corazón a mil por hora. 

    —Dame la mano —se estiró lo más que pudo y la tomó —. Voy a subirte. 

    —No me sueltes —dije. Mi voz se escuchó nerviosa. 

    —Jamás lo haré —me impulsó, pero el barranco cedió y en vez de subir, ahora bajábamos los dos. Cerré mis ojos para esperar el impacto, lo que sentí fue diferente. Los brazos de Jerónimo me tomaron por la cintura y nos deslizamos por la tierra, dimos una extraña vuelta y quedamos en la parte sólida del barranco que sobresalía como si fuera un balcón, el brazo me ardía, era más el susto que tenía, cuando abrí mis ojos, realicé una locura. Tomé el rostro de Jerónimo y le di un beso en la boca, bueno un pico. 

    —Lo siento y mil gracias —dije, no sé por qué lo hice, tal vez el agradecimiento por haberme salvado. 

    —Así no se besa. No dejaré que mi mejor amiga pase vergüenza cuando bese por primera vez a su novio —nos miramos y yo sin procesar su comentario—. Se besa así —lentamente mordió mi labio inferior, luego el superior y muy suave comenzó a besarme, quedé fría por un instante. Sé que era mejor apartarlo, pero no lo hice, por el contrario, seguí los mismos movimientos que hizo y en menos de nada nos besábamos de una forma tan intensa. No entiendo el por qué nuestros cuerpos reaccionaron como si se hubiese encendido algún foco escondido en el interior de nuestro pecho, o por lo menos en el interior del mío, mi mano acarició su rostro, mis dedos se enredaron en su cabello y presionaba su cuello, sin despegarnos, él escrudiñaba mi boca con su lengua y yo hice lo mismo. Una sensación de placer recorrió cada membrana de mi ser, mi cuerpo lo necesitaba. Mil hormigas emergieron de la nada y comenzaron a jugar en el estómago, sensaciones jamás conocidas vivía y tomaban auge en mi interior, esa adrenalina que surge en el ser humano cuando conoces una experiencia nueva. Su mano aferraba fuerte a mi cintura y la presionaba contra su pelvis que poco a poco comenzó a mover. Mi corazón se excedió en los latidos cada vez más fuertes, demasiado desbocado para ignorar que algo se activó en mí. Me he engañado a mí misma, o no me di cuenta, hace tiempo estoy enamorada del vecino, quien sabe desde cuándo. Su mano se introdujo por debajo de la camiseta y de una forma tan, pero tan delicada acarició mi seno mientras que su pelvis presionaba la mía contra el suelo, y las mariposas que revoloteaban en el estómago bajaron y explotaron en mi vientre. Con razón las mujeres lo buscan y se pelean, solo me ha besado y acariciado una mínima parte de mi cuerpo y ya perdí la conciencia, el concepto personal de llegar virgen al matrimonio y todas esas cursilerías para muchos, pero que para mí hasta hace un minuto eran importantes, se fueron al fregadero. Nada de lo que me he dicho a mí misma fue suficiente para poner fin a lo que pasaba, si Jerónimo me toma aquí, no sería yo la que ponga el obstáculo. Lo necesito. 

    —¡Jerónimo!... —eran los gritos de su novia y fue como si nos hubieran echado un balde agua fría a los dos, nuestras miradas se encontraron, no sólo mi respiración se había salido de su curso, él respiraba igual. Me levanté rápido, me mordí el labio, mientras que él no dejaba de mirarme, como si… algo pasó, de eso no me cabía la menor duda. Sentí mi cara ardiendo, parece que el fuego se quedó conmigo. 

    —¿Yelena?... —mi cuerpo seguía hirviendo, debo estar roja. 

    —Pide ayuda —le dije—. No ha pasado nada, no te preocupes —arrugó su frente. 

    —¡Estamos aquí abajo! —gritó. Yo no quería pensar, “déjalo para la noche”. Abigail se asomó. 

    —Tíranos una soga —le ordenó. 

    —¿Qué les pasó? —preguntó en son de burla. 

    —Yelena resbaló, cuando intenté ayudarla el barranco cedió y caímos. 

    —¿Están bien? —preguntó, yo no lo miraba, ¡qué pena tengo! ¿En dónde quedó mi voluntad? 

    —Si —respondió. Desvío su mirada dejándola fija en mi brazo—. ¡Te lastimaste! —analicé un poco, solo en ese instante sentí el ardor. Él me tomó el brazo y lo levantó, tenía incrustado una astilla de algún pedazo de árbol al caer—. ¡Yelena está herida! —gritó—. Va a matarme la abuela —dijo. 

    —Me salvaste, te convertiste en su héroe. Créeme, ya lo verás. —comenté y fue la primera vez que me sentí incómoda al tenerlo cerca. 

    —¿Te duele? —su voz era tan suave. 

    —Ahora sí. No lo había sentido —nos tiraron una soga y me la amarró en la cintura y varios hombres tiraron de ella para que pudiera subir, me impulsaba con las piernas. Cuando llegué me quitaron la soga y se la tiraron, la cara de sus amigos era muy sospechosa. No se demoraron nada subiéndolo. Se quitó la soga de su cintura, me tomó de la mano y sin decirle nada a nadie caminamos en dirección a los autos, sus amigos nos seguían, a él no le importó que lo llamaran. Fue un silencio incómodo el trayecto desde el barranco hasta donde dejamos el auto de mi abuela. Dejó a su novia atrás y no soltó mi mano. Miré hacia atrás, Abigail tenía la cara roja, se notaba su rabia. 

    —Sube —ordenó. Y como tonta esa pequeña actitud me gustó, debo importarle, se preocupa por mí. 

    Obedecí, el condujo como un loco, llegamos al primer hospital, no se demoraron para atenderme. Me habían sacado la astilla del brazo, fueron 5 puntos de sutura, me inyectaron una cantidad de medicina que me atontó un poco. Se sentía mal por algo, supuse que por el beso que nos habíamos dado. No quería pensar en eso aún, no quiero perder su amistad y aunque me está afectando lo que pasó hace unas horas, debo fingir. 

    —Gracias por enseñarme a besar —le ofrecí mi mejor sonrisa, el comentario lo tomó fuera de base—. Esto no cambiará nada, no volverá a pasar —me miró con las cejas unidas—. ¿Tan mal beso? —le pregunté al verle la cara. 

    —No, aprendes rápido. 

    Llamó a mi abuela, soy menor de edad y sólo mi acudiente puede sacarme del hospital. Esperamos a que llegara, en ese tiempo el silencio fue desagradable, me miraba por largos lapsos de tiempo, logró hacerme sentir incómoda. ¿Se habrá arrepentido por haberme besado? Ha besado a muchas y yo no tengo experiencia. Poco a poco mi cara se tornó roja. 

    —Te estás ruborizando —lo miré y una chispa de satisfacción brotó de él, intenté levantarme y se acercó para ayudarme. 

    —Gracias —me acomodó una almohada en la espalda, es lindo, desvié la mirada, los ojos se me humedecieron jamás será para mí. 

    —¿De qué te avergüenzas? 

    —De nada… bueno… en tu escala —lo miré el sofocaba la risa, me puse más roja. No digas nada, ¡me ordené! 

    —A dónde quieres llegar Yelena. 

    —Bueno es que yo nunca he besado hasta ahora y… 

    —De verdad era nunca, nunca —me mordí el labio y el unió sus cejas, apretó su mandíbula. 

    —Te juro que no tocaré más el tema, me gustaría… 

    —Sra. Virginia, lamento… —dijo Jerónimo cuando mi abuela entró al cubículo en el que me dejaron los doctores del hospital al ingresar. Salvado o más bien fue a mí a quien salvó la campana, mejor deja este tema ahí. 

    —No te enojes con él, si no fuera por Jerónimo estarían sacándome de un barranco. 

    —No lo iba a regañar —abrazó a mi amigo—. Gracias hijo. 

    —¿Es usted la acudiente de la señorita Yelena? —preguntó el enfermero. 

    —Sí, soy su abuela —contestó. 

    —¿Y sus padres? —me miró, a veces son tan imprudentes los enfermeros. 

    —Sólo me tiene a mí —enfatizó con ese tono que a veces emplea donde no te da opción de volver hablar. 

    —Sígame por favor —se retiró con el doctor sin dejar de mirarlo. 

    —Yo estaré con ella —se quedó en la entrada y apoyó su cuerpo a la pared. Se ve muy bien, ¡qué bien! Reconócelo tonta, es increíblemente varonil. 

    Caminé como una sonámbula hasta llegar al auto. Al salir de la habitación para firmar mi salida entró otra enfermera y me inyectó una cantidad de medicina adicional. Quedé aún más tonta. Me sentaron en la parte de atrás, Jerónimo ocupó el puesto del copiloto. Yo había quedado hecha un zombi, traté en vano mantener mis ojos abiertos pero el movimiento del auto no ayudó, su arrullo cerró mis parpados. Reaccioné cuando le decían “con cuidado”, me acostaron en la habitación —extraño sentirme feliz, sin querer descubrí ternura en él, es muy gentil cuando quiere, muy en el fondo de su ser hay ternura y conmigo lo demostraba—. Me acomodó, una sutil caricia sintió mi rostro, ¿por qué lo hizo? 

    —¿Te vas a ir? —le susurré. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó de la forma más suave al oído. Yo no abrí mis ojos, los parpados me pesaban. 

    —Quédate en tu techo por el día de hoy —escuché su risa y un chasquido como si hubiesen quitado la cerradura de algo. 

    —Lo lamento de verdad Sra. Virginia, le fallé —se disculpaba una vez más. 

    —La salvaste hijo y estaré agradecida contigo el resto de mi vida. Gracias… es lo único que tengo —dijo mi abuela. 

    —Ya debo irme —no quería que se fuera. Pero con la borrachera que traía por el medicamento humano, ahora comprendo por qué mi abuela evita dármelos, nos marea. 

    —¿Ya te vas a dormir? —gracias por preguntar vieja. 

    —Si… estoy sin auto —mi alma se regocijó de saber que estaría meditando en su techo y con el sabor de mi aliento, no quería que estuviera con nadie, no esta noche. 

    A la mañana siguiente me levanté con la agradable sensación de haber sido cuidada por mi ángel guardián. Soñé que acariciaban mi rostro y el cabello y algo tan suave como la seda rozaba mis labios. Cuando quité la venda de mi brazo en el baño me percaté que no tenía nada, curada por completo. 

    —Buenos días —saludé al bajar a la cocina, besé a mi abuela en la frente, como era mi costumbre. 

    —Buenos días hija, ¿cómo amaneciste? —me preguntó tomando mi brazo para mirarlo. 

    —Muy bien, está curado —me regañó con la mirada. 

    —Yelena te has practicado… 

    —No. Pensé que habías sido tú —la interrumpí. Meditó por un tiempo. 

    —Bueno eres la reina, tu energía es superior a la de los Almanos, me imagino que tendrás dones superiores a nosotros. Sólo puedo decir que te curaste de forma inconsciente —me encogí de hombros. 

    —Solo colócame algo, no quiero que quede cicatriz —alzó la mano, vi la mezcla que realizaba—. Gracias. 

    Me aplicó una vez más y vendó, ayer no dejó de curarme cada cuatro horas, hoy no sentía ningún dolor. Y menos mal porque hay práctica, debía tener mi potencial al máximo. 

    Mis compañeras se alarmaron al verme entrar con el brazo vendado y corrieron a mi lado para averiguar qué fue lo que me pasó. Dije que me había caído solo que no dije dónde ni con quien pasé el fin de semana. Jerónimo sentado en su puesto escuchó lo que dije. No hemos hablado desde el sábado y me imagino que es por el beso. Sé que será incómoda la situación de ahora en adelante y depende de mí que nuestra amistad cambie o sea algo pasajero. En cualquiera de las dos opciones, no quedaba satisfecha, pero prefiero su amistad. Las clases pasaron lentas, no sé si eran sólo ideas mías, hoy me sentí observada, en varias direcciones miré, pero fue en vano, no logré ver quién era el que con insistencia me tenía tan incómoda. Me reuní con Sharon y antes de que preguntara o se le saliera alguno de sus flamantes comentarios me adelanté. 

    —Ni una palabra, te tengo una bomba que sólo en tu casa o en la mía puedo decírtela. 

    —¿Y piensas dejarme así? —con eso era suficiente para tenerla callada por el resto de la mañana. 

    —Sí. No preguntes nada. 

    —¿Cómo te caíste? —la miré y coloqué los ojos en blanco. 

    —No preguntes —dije entre dientes. 

    —¿Y qué tiene que ver tu herida con la bomba? 

    —¡Todo! —no pude evitar reírme. Mi amigo se sentó con su novia de la escuela y… mejor no pienses en eso. ¡No dejaba de mirar a mi mesa! Sé que está mal, pero ¿por qué se siente así?, si a él no le interesa ninguna mujer. Un beso para él es como respirar. En cambio, en mi lista personal ocupa el primer lugar mientras que en su lista quién sabe en qué número quedo y cuántos ceros tendrá a la derecha. ¡Frena ese pensamiento! 

    —¿Vas o voy a tu casa? —dijo cuando terminó la hora de descanso. 

    —Pasa por la casa, mi abuela llega tarde los lunes. 

    —Ok, pero… hoy me puedes enseñar como liberar mis puntos… 

    —Claro —corté la conversación cuando vi que se acercaban. 

    —¡Hola Jerónimo! —Sharon lo saludó de besos y él le sonrió. 

    —Tenemos clase juntos —me reí, mis manos sudaban. Contrólate Yelena. 

    Esperó a que mi amiga doblara el pasillo izquierdo para dirigirse a su aula, nosotros seguimos caminando callados, lo noté algo nervioso. 

    —Yelena solo quiero decirte… 

    —¿Qué? —los nervios se apoderaron, el corazón comenzó a palpitar. 

    —Referente a… Bueno el sábado cuando te caíste, yo… ya sabes no… 

    —Pasaron varias cosas —interrumpí, nunca lo había visto así—. Salvaste mi vida, enseñas bien y dominas el arte de besar, Creo que en ambas situaciones te di las gracias. No hay nada más que hablar del tema —quedó desconcertado—. Eres mi mejor amigo, no me interesas en el otro aspecto, si piensas… si estás pensando que eres… —lo miré, se mostró tranquilo y dolido, ¿cómo logra expresar dos emociones al mismo tiempo? —. No seas tan presumido —terminó por sonreír, esa bella sonrisa de mi niño engreído que pocas veces le he visto, espero ser la única que logre sacárselas—. Sigo siendo tu amiga si es eso lo que te preocupa. 

    —Gracias. No quería hacerte daño. 

    —Debes dejar de ser tan arrogante en ese aspecto. No me interesas como hombre —me besó en la frente, entramos al salón. Para mis compañeros es normal que manifieste ese tipo de afecto y en los grados superiores soy intocable, comentan que con Yelena Hugman no se pueden meter porque es la hermanita de Jerónimo Bell y si soy honesta hasta el sábado me importaba un bledo, pero ahora pesa en el alma que sólo soy y seré su hermanita. 

    —Gracias amiga mía —dijo cuando entramos y varios nos vieron. Bueno, solo seré eso, acostúmbrate. 

    —De nada —no sé cómo me mantuve tan calmada, aunque por dentro se me arrugaba el alma. Es mejor así, nadie tiene por qué saberlo, bueno Sharon sí, ella sabrá que hacer para que el me mire un poco. La clase pasó rápido y esa sensación de ser observada volvió. 

    Regresé a la casa con Sharon, aguanté su interrogatorio en el trayecto. Compartimos la comida guardada en el microondas, mi vieja no sabía que llegaba en compañía, no nos importó compartir, yo no tenía mucha hambre y mi acompañante por lo intrigada apenas picó. Ha especulado tanto por la bomba que se le olvidó comer. Saqué pan de la alacena para acompañar el plato de espaguetis. Llené los vasos de jugo y ella comenzó a sonar sus uñas en el vidrio. Sabía que estaba ganando tiempo. 

    —Por la demora y lo misteriosa que estás, la bomba es contigo ¿cierto? —me reí de puros nervios. 

    —¿Qué comes que adivinas? —dejamos el jugo en la mesa y me senté. 

    —Suéltala —se metió el primer bocado de comida. 

    —Estoy enamorada —sus ojos brillaron no por sorpresa si no porque se lo contaba. 

    —Hasta que por fin se lo cuentas a tu amiga. 

    —¿Y es que se me nota mucho? —solo han pasado tres días que lo descubrí. 

    —Desde hace mucho chorreas la baba por el vecino —me puse roja. 

    —¿Y lo dicen en la escuela? —comencé a jugar con mi plato de comida. 

    —Sabes que en un principio fue la comidilla, con el tiempo la gente se acostumbró a verlos y poco a poco se han comido el cuento de que se quieren como amiguitos, ¡pero yo no! —Bajé la mirada—. Amiga no pongas esa cara, te conozco desde que somos niñas y jamás has cambiado tu estructura de vida y llegó Jerónimo y te transformaste. 

    —Sólo hasta el sábado supe lo que sentía. ¡Lo juro! 

    —Si no vas a comer dámelos porque están riquísimos, ojalá mi madre cocinara así. 

    —Aquí tienes —le pasé mi plato y me tomé sólo el jugo. 

    —¿Y qué pasó el sábado que por fin te diste cuenta lo enamorada que estás del triple papito de tu vecino? 

    —Nos besamos —los ojos de Sharon se salieron de su órbita y dejó su boca abierta con los espaguetis en la boca—. Cierra la boca, ¡es asqueroso! —tragó entero, se atarugó de jugo sin dejar de mirarme. 

    —Repítelo —me reí, no pude reprimir la felicidad que me da al rebobinar ese corto momento. 

    —Que nos besamos el sábado cuando lo acompañé a su salida con sus amigos raros. 

    —¿Y cómo fue? Por favor sin omitir ni un solo segundo de lo que pasó, como pasó y qué sentiste. 

    —Pues… —me levanté y grité de felicidad, sé que no tengo ningún derecho ni aspiro a tener una relación, pero en mi soledad, bueno con Sharon puedo festejar esa pequeña ilusión—. ¡Que ya sé la razón por la cual las mujeres quieren pasar a su lado! —sonreía de verme feliz —. Besa increíble o me sentí como en las nubes. 

    —Vaya, literalmente fue como “pasear por las nubes”. 

    —No te burles y si fue como una de mis películas favoritas. 

    —Yelena sabes… 

    —Lo sé. Lo sé, lo sé. Ya no puedo hacer nada, el prendió tantos interruptores dentro de mí que no sé cómo apagarlos —me dieron ganas de llorar y las lágrimas saliendo—. Sé que no tendré nunca nada con él y que el beso solo fue una reacción consecuente de un susto. 

    —No me has contado cómo fue —le conté cada segundo, abría sus ojos y se tapaba la boca, pataleó de emoción, me sentí muy bien al poder contarle a alguien mis sentimientos. Le conté lo que sucedió en la clínica, lo tierno que fue cuando me dejó en la cama, la sensación de ser observada en las clases compartidas y lo que hablamos después del descanso. 

    —Amiga, no sé cómo sentirme —se levantó y caminó por la sala —. Me siento feliz y triste, si permites que te bese otra vez, te tomará como una más y por lo que me comentas, tú perdiste la cordura al estar en sus brazos, pero debes tener presente que él no te ha ignorado como lo hace con las otras que ha besado, tomado y dejado. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —No te ilusiones, no quiero decir nada, es solo que… no le importa ninguna mujer, pero si debo reconocer que se ha preocupado por lo que piensas y temía perder tu amistad. 

    —¡Eso es lo que me duele Sharon! —Hice un puchero—. No quiero ser su amiga. ¡Ayúdame! 

    —¡Yo! ¿Cómo te ayudo? —se puso las manos en la cintura. 

    —Haz tenido novio y… 

    —Si, pero no he pasado a tercera base, es más ni a segunda y tú te dejaste tocar. 

    —Los hombres te miran, en cambio a mí… 

    —Cambia la forma de vestirte y de peinarte, no me afecta eso lo sabes —se encogió de hombro—. Tal vez él piense diferente. 

    —Dime qué hago y lo haré —le dije caminado hasta ella. 

    —¿Cambiarás de ropa? 

    —Eso aún no —puso sus ojos en blanco—. Poco a poco, dame tiempo. 

    —Compra boletas para ir al cine —se sentaba y levantaba del sillón, caminaba de un lado al otro y volvía a sentarse, como una tonta yo la imitaba—. Le dices que tenías un par de boletas desde hace días con la excusa de invitarme y yo me invento algo para no ir. Podemos arreglarlo mañana en el descanso si se sienta con nosotras, ya han pasado tres días de noviazgo con la golfa de Jenny, te apuesto que mañana la ignora. 

    —Tienes razón —mi corazón palpitaba como caballo galopando en una llanura—. Gracias. 

    Me asomaba por la ventana fingiendo no esperar a alguien, pero era pura mentira. Lo que me salvó de una posible tontería fue que Jerónimo no llegó temprano, coloqué una película. El clásico de Mujer Bonita y me estaba quedando dormida cuando el frenar de un auto me despertó. Al asomarme por la ventana sin correr la cortina él llegaba con Abigail, supongo que la verdadera novia, es la única que no ha desechado. El miró hacia mi ventana y luego la besó, se me formó un nudo en la garganta, no llores, no tienes nada con él. Así que no te está fallando, esos tontos consejos no lograron evitar que la piel se me erizara y el pecho se me comprimiera. Sí que somos diferentes, a mí me faltarán muchos días para permitir que un hombre me vuelva a besar, no quiero quitarme su sabor. Regresé a mi cama, traté de concentrarme en la película cuando un toque en la ventana me regresó a la realidad. 

    —Buenas noches —dijo cuando abrí la puerta del balcón, entró a mi habitación como si nada. 

    —Hola, es tarde —contesté, sonreía al ver la película que miraba. 

    —¿Por qué te gusta tanto esa película? —se acomodó en mi cama, siempre lo ha hecho así que él quiere seguir como si nada hubiera pasado y debe ser así, es eso o perderlo. Ajusté la puerta del balcón y corrí a tirarme a la cama, soltó la risa por mi gesto de niña. 

    —Porque evidencia el cambio humano, cómo una persona que solo conoce una forma de ganarse la vida se le aparece alguien y le cambia su concepto de vida. Aparte del romanticismo que surge entre ellos sin importarles nada, no la juzga, la entiende, ve en ella la grandeza de su interior y no lo que es por fuera, eso me parece muy bonito. 

    —¿Qué hiciste hoy? —me metí debajo de las cobijas. Él se acostó sobre el edredón—. No te preocupes, si te duermes, yo apago el televisor. 

    —Gracias, solo pasé rajando del mundo con Sharon —escuché su risa. Y fue lo único que recuerdo, me quedé dormida. 

    Nos reunimos en el descanso y como habíamos pronosticado él se sentó en nuestra mesa. Dejando a su amiguita con los ojos rojos mirándolo. 

    —Eso no es de caballeros —le dijo Sharon una vez se sentó y la saludó de beso en la mejilla y a mí en la frente. El estómago me crujió, sí que estoy odiando esa demostración de respeto y cariño. 

    —Perdona, ella sabía lo que pasaría —sí que es pedante. 

    —¿Qué debe hacer una mujer que quiera mantenerte contento? —el corazón galopó, porque no me prepara para esto. Así que me tragué cualquier sentimiento al respecto. 

    —Eso lo debe responder sin ningún problema Yelena —abrí mis ojos. 

    —¿Y yo por qué? Yo no hago nada —tomé refresco. 

    —Tenemos ¡qué!, unos cuatro o cinco meses ¿siendo amigos? 

    —Cuatro, pero yo no… 

    —¿Y he estado contigo siempre? —Sharon me miró, me puse roja, piensa más tarde y debátelo con ella. 

    —Sólo soy tu amiga —dije sin saber que más decirle. 

    —Esa es la respuesta —volví a atiborrarme la boca de refresco y me dieron ganas de llorar. Gracias a Dios Sharon me conoce bien. 

    —Por cierto, Yelena no puedo acompañarte mañana al cine. 

    —¿Por qué? — Jerónimo se comía un emparedado. 

    —Sabes que mi madre comenzó otro trabajo, trata de nivelar los gastos de la casa por la muerte de papá así que debo cuidar a mis hermanitos —no era mentira lo que dijo y era la mejor excusa, es buena en eso. 

    —¿De qué hablan? —ya se me había pasado un poco las ganas de llorar. 

    —Es que hace unas semanas compré dos boletas para asistir a cine este miércoles —lo miré—. Ya escuchaste. No puede ir. 

    —Me acordé de algo —miraba en otra dirección y Jerónimo y yo volteamos la mirada para ver qué era y no pude evitar reírme. Había llegado Andy a la cafetería con el grupo de fútbol americano encabezado por Larry. 

    —¿Te acordaste o vas a acosar? —realizó un ademan con la mano y soltamos la risa. 

    —Ya vengo —meneé la cabeza. 

    —No quiero obligarte, ir a cine sola no es que me agrade, pero tampoco es lo peor. 

    —Yo te acompaño —se disparó mi corazón. 

    —Gracias —que ganas tengo de brincar, ¡irá conmigo!, mañana hará algo que creo no es muy común en su itinerario de vida. 

    —¿Cómo te sientes? —preguntó mirando el brazo. 

    —Excelente, hoy practiqué y no me dolió —medité—. La medicina que me dieron al parecer es buena. 

    —Qué bien —miró al suelo. 

    —Este viernes es el partido de presentación, ¿asistirás? —necesitaba seguir con la conversación entre nosotros, por más que intentamos, no es lo mismo. 

    —Claro, no me lo perderé por nada del mundo, he escuchado hablar tanto de ti que ya tengo curiosidad. 

    —¡Jerónimo no te burles! —le di un manotazo. 

    —¡Me ofendes! —se puso la mano en el pecho riendo—. Jamás jugaría contigo. 

    —No seas tonto y gracias por tus buenas intenciones, también muchas gracias por no dejarme ir sola al cine. De verdad, ¿Te gustaría ir conmigo? 

    —¡Claro! —Las mariposas revolotearon en mi estómago—. Nos encontramos ahí. ¿A qué horas es? 

    —A las 7 de la noche —mi mente comenzó a maquinar la ropa que me pondré, sin duda debo pedir ayuda para eso. 

    —Perfecto. Invito a las palomitas. 

    —¡Grandioso! —no podía de la emoción, no demostré alegría, sonó la campana y el esperó a que me levantara, tomé un rumbo diferente, hoy no teníamos clase juntos. 

    —Que la pases bien y cuídate —me miró como si hubiese dicho algo raro. 

    Le envíe un mensaje de texto a Sharon para decirle que era la mejor estratega que he conocido y quedamos de vernos en la casa, debía escoger la ropa que me pondría mañana. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo VII 

      

    Me cepilló el cabello y se fue. Mi abuela, tenía su acostumbrada cita clandestina, jamás me ha comentado lo que hace, pero hoy fue ideal, no quiero que se dé cuenta lo emocionada que estoy por salir con Jerónimo. En la cama mi amiga puso la ropa. 

    —¿También debo maquillarme? 

    —Por supuesto, ya terminé. Ahora cámbiate. 

    —No pudiste sacar una blusa ¿más larga? —cuando salí del baño jalaba la prenda, la sentía apretada. Sharon se quedó con la boca abierta. 

    —Amiga que bien te queda esa ropa. 

    —Está muy apretada y esto —me estiré la blusa, está muy corta. 

    —Está perfecto, ahora siéntate que te voy a maquillar. 

    —Usa poco maquille —puso los ojos en blanco. 

    —¿Acaso yo me maquillo mal? Me ofendes —miré la mujer del espejo y la verdad es que el cuerpo no se me ve mal. 

    —Sí que has adelgazado, esos entrenamientos te sirvieron mucho, te acuerdas… 

    —No lo menciones, de eso ya paso mucho tiempo. 

    —Eras un barrilito —soltamos la risa. Era gordita, bueno muy gordita— ya estás lista, te ves muy bonita —me miré en el espejo y la verdad es que no me parezco a mí. El cabello suelto, maquillada y con una ropa pegada al cuerpo—. Suerte, ¡llamas por favor! 

    No podía de la emoción esperándolo, llegué temprano apenas son las 6:30pm y poco a poco la gente comenzó a llegar, me quedé en la entrada del cine, para que me viera. Los nervios me tenían con las manos temblorosas, se puede decir que es mi primera cita. Los minutos pasaban y ya era hora de la función y por ningún lado aparecía Jerónimo. Miré el reloj, ya son las 7:30. A veces, el ser humano hace el papel de idiota en cualquier momento de su vida y éste que estoy viviendo es uno de esos días. Se debería vender un manual para estos casos en que hacemos el papel protagónico de estúpidos. No debí ilusionarme, creí que por la forma en que me miró y por la caricia de la otra noche se había enamorado de mí. ¡Idiota! Me di cuenta de que me había ilusionado más de la cuenta. Dejé de verlo como amigo o a lo mejor nunca lo vi como tal. Poco a poco bajé las escaleras, vi entrar a la gente, parejas de enamorados, amigos, padres e hijos, amigas y solitarios. Si entro me dará lo mismo. Comencé a llorar como tonta. El sólo me quiere como amiga, no le intereso de ninguna otra forma — ¡Yelena aterriza! —. Solo eres eso para él, aun así, me dejó plantada como una tonta, me dolió darme cuenta de que no soy tan importante. Descubrir eso, sola en una banca al frente del cine y me quedé ahí mientras sentía como mi pecho se estremecía. Es feo sentir lástima por uno mismo, no hay peor sentimiento que ese, es tan degradante. Cuando la gente salía tomé un taxi, llegué a mi casa. Al menos mi abuela no sabrá el desplante que me hizo Jerónimo. No quería que dejara de agradarle. 

    —Hola Hija —me miró de pies a cabeza y sonrió al verme arreglada por fin con la ropa que me compró hace varios meses — ¿Cómo les fue? 

    —Muy bien Abuela —al menos puedo mentir o por lo menos eso creo. 

    —Me alegra —dijo desde su recámara. Entré a la mía y él estaba en su habitación besándola. Que feo se sintió, que triste es ver que tus sentimientos no son tan importantes. Hace unos días el me besaba a mí. Cerré la cortina con rabia. Entré al baño y me metí en el agua para llorar. 

    Desperté, el brazo ya no dolía, pasé la noche en vela rebobinando el recuerdo del beso que nos dimos el sábado y el desplante de anoche en el cine. Me gustó besarlo mucho, reconocí que estoy enamorada de Jerónimo, sólo debe ser un sentimiento mío, oculto en lo más profundo, jamás debe saber, si se entera lo pierdo. Mi mente es un revuelto de pensamientos y sensaciones. Pensé que no me gustaba, lo he visto con cientos de mujeres, jamás me había importado de esa forma, mi sentimiento cambió desde el sábado, no quiero que salga con otras. Verlo anoche con esa idiota me revolvió las entrañas, ¿Qué cambió en mí?... “todo”. Me respondí. Es como si hubiese estado siempre en una habitación a oscuras y de un momento a otro me mostraron la luz, tan majestuosa, radiante, cálida y agradable. ¡Así estoy! —Dios aleja este sentimiento. Ayer me ilusioné porque tendría una cita con él—. No es justo, me enamoré de un mujeriego consumado —me tapé con la sabana de pies a cabeza—. No quiero perderlo — ¡Yelena! —. Gritó mi mente, así te mueras por dentro no le demostrarás lo que sientes, eso es lo que debía hacer, yo soy su única amiga, soy algo seguro en su vida, aunque te mueras de los celos, aunque se te partan las entrañas no se lo hagas saber nunca —salí de la cama, entré al baño y me arreglé. Hoy es el último día de entrenamiento, mañana es el partido de presentación. 

    —¡Yelena! —llamó mi abuela. 

    —Estoy en el baño. 

    —Hija tu medicina, ¿cómo amaneció tu brazo hoy? 

    —Perfecto ya no me duele. Dame un segundo. 

    Salí vestida y le recibí la medicina, me miraba con esos ojos de que “si me hubiese pasado algo grave, no sabría qué hacer”. 

    —Tranquilízate que no me pasó nada —le dije. 

    —Gracias a Jerónimo. 

    —Si abuela, lo repites todo el tiempo. 

    —¿Pensaste utilizar tus dones? —sabía que esa pregunta llegaría en cualquier momento. 

    —Sí, pero recordé lo que tú me dijiste, que si lo hago fuera de esta casa los malos detectaran mi energía y fui a los barrancos, donde la electrostática es diferente, se siente una radiación diferente en ese lugar. 

    —Gracias hija. 

    —Abuela… —quería preguntarle que siente en el aura de Jerónimo solo que me arrepentí, si ella ve interés, me alejaría. 

    —¿Dime? 

    —Si hubiese utilizado… —preferí improvisar—. Mis dones ¿qué hubiese pasado? 

    —Te estarían buscando en este momento. Tu energía es incalculable. 

    —¿Y la del rey también? 

    —Lo que dice nuestra historia es que él es más fuerte, solo que en esta ocasión están parejos con respecto a la energía —arrugué mi frente—. No me preguntes, aún no sabemos eso que significa. 

    —¿Cuando aparezca yo podré sentirlo? 

    —Si no están con los escudos es muy probable —hice una mueca—. ¿Hija crees que es conveniente que entrenes? —la miré—. Lo digo por tu brazo hija. 

    —No me pasará nada. Además, estoy feliz por hacer algo en la escuela. 

    —¿Puedo asistir? —sus ojos brillaban. 

    —Es una presentación a puerta cerrada, para los partidos del campeonato si puedes —ella realizó un jadeo de frustración—. Te llevaré a cada partido una vez comencemos te lo prometo. 

    —Perfecto. 

    Caminé a la escuela, debía fingir indiferencia ante él. Aún no sé qué decirle, quién sabe la excusa que me dará por dejarme plantada y debo recordarme a mí misma que su desplante no dolió. Aún no sabe lo que siento y eso debe jugar a mi favor. Me sumergí en mis pensamientos y no me di cuenta en qué momento llegué a la escuela, él llegó como si nada, sin arrepentimiento en su mirada, por el contrario, me sonrió y se acercó —o es demasiado cínico o no se acuerda—. Pensé, me besó en la frente. Antes no me importaba, pero ahora, odio que me bese de esa forma —no le diré nada—. Si le importo un poco se dará cuenta. El día transcurrió sin ningún percance hasta la hora del almuerzo. Sharon se sentó en la mesa y con su mirada me dio a entender que no me perdonaba no haberla llamado. Mordió la manzana que tenía en su mano y debo ser sincera, no me acordé en llamarla. Lloré por un par de horas, ¿se habría dado cuenta? Jerónimo también llegó a la mesa y como en los últimos días pasaba más tiempo con nosotras y así será hasta que consiga otra novia—. Sharon jugaba con una segunda manzana. 

    —¡Hola! —saludamos cuando se sentó. 

    —Hola Sharon —contestó, no pronuncié ni una sola palabra, solo sonreí y ella arrugó la frente, sé que llegará a la conclusión correcta, en estos temas me lleva una gran delantera. 

    —¡Se me había olvidado preguntarles!, ¿cómo les fue en la película de anoche? —se le cayó la manzana con la que jugaba y se agachó para cogerla. Jerónimo me miró con el ceño fruncido, por su expresión me di cuenta que lo había olvidado. Yo medio sonreí, me encogí de hombros. 

    —Estuvo muy buena y ¡no preguntes en voz alta!, van a creer que soy una más del montón —al levantarse me miró y afirmó. Mientras que él quedó sumergido en sus pensamientos. Cerró sus ojos por un segundo, trataba de controlarse, cuando los abrió eran un lamento su mirada y me gritaba que lo perdonara. 

    —¡Yelena! —me llamó Fanny. La busqué con la mirada y ella hacía señas para que fuera. 

    —Debo irme —les dije. Me levanté y antes de llegar a donde esperaba la capitana. Me tomaron por el brazo. 

    —Yelena… 

    —No te disculpes —le dije—. Sería peor, créeme. 

    —Se me olvidó por completo —me dolió escuchar eso, lo supuse, pero dolió escucharlo. Si no se acordó es porque nunca estoy en sus pensamientos. 

    —Me imagino, te vi muy ocupado haciéndole el amor a tu mujer —no pude evitar el comentario y salió con un tono de ironía. El me miró con ganas de decir algo, solo que prefirió callarse—. ¿Fue una ecuación simple cierto? —sus cejas se unieron—. Con tus amigas tienes algunos privilegios en cambio conmigo sólo sería una ida a cine. 

    —No es así. 

    —Tengo que irme. 

    —¿Estás molesta? —lo miré con ira. No pude controlarme, la rabia era más fuerte. 

    —Debería estarlo ¿cierto? Por haberme dejado plantada en la entrada de una sala de cine. Mientras observaba a la gente entrar y ellos a ti, ya que es obvio que en esos momentos tienes un letrero en la frente que dice… “me dejaron plantada”. Eso no se hace, la amistad se respeta y existe un celular para poder decir cualquier idiotez si tanta pena te da salir conmigo —di la vuelta y me dirigí con Fanny al coliseo, es el último entrenamiento. 

    Eran pasadas las diez de la noche y no he encendido la luz de mi cuarto, la razón es que Jerónimo no deja de mirar al balcón. Quiere disculparse, pero no se la pondré fácil. He recibido muchos mensajes de él y de Sharon. Uno, pide disculpa y la otra quiere saber lo que pasa y si no le contesto mañana no me deja entrar a la escuela hasta que no le diga los pormenores. Así que es mejor hablar con ella ahora. 

    —Hola —cerré mis ojos, sé que me dirá algo desagradable. 

    —¡Hasta que por fin llamas! Dime qué fue lo que pasó para que huyas de mí. 

    —Nada. 

    —¿Te acostaste con Jerónimo? —gritó. 

    —¿Pero qué idiotez dices? —me senté en la cama, como se le ocurre decir eso. 

    —¿Entonces por qué no quieres hablar? —me la imaginé con su cara de dama ofendida. 

    —Porque me dejó plantada. 

    —¡Qué! —una vez más mi autoestima quedó en el piso, mi amiga debe sentir lástima por mí—. ¿Qué fue lo que te dijo? —y esa era la voz que no deseaba escuchar. Le conté, desahogué el alma, con ella no tengo secretos y terminé llorando al recordar la pena que yo misma sentía—. Yelena, te ha llamado y te ha enviado miles de mensajes de textos es porque le interesas de verdad. 

    —Si, como su amiga, yo sólo seré lo único estable que tiene en ese sentido, jamás se interesará en mí. 

    —Pero le interesas, supongo que eres lo más importante en su vida. De una manera diferente. De la manera que a ti no te interesa —susurró las últimas palabras. 

    —¿Como su amiga? ¡No quiero ser su amiga! —confesé. 

    —Si analizas la vida y las mujeres de Jerónimo, no son como tú Yele —hace mucho no me llamaba así. 

    —Gracias por tu sinceridad, no necesito que me digas algo que a diario me repito. Mi corazón ahora no entiende, él se empecina en soñar, en que soy su mundo. 

    —Eres importante —confirmó ella. 

    —No es lo que quiero. 

    —Lo siento. 

    —Ya debo dormir —me limpié la nariz. 

    —Que descanses y recuerda que te quiero mucho. 

    —Yo también. 

    No pude evitar los nervios, me senté en las bancas del camerino donde esperábamos al entrenador para las últimas instrucciones, es el primer partido de los intercolegiales. Mis nervios no eran por el partido, sino por salir con uniforme y mostrar mis piernas ante un centenar de estudiantes. Nuestro oponente eran las chicas de la escuela distrital. 

    —Bueno niñas —el entrenador entró frotándose las manos, se acomodó las gafas—. Saben de ante mano que estoy orgulloso de ustedes. Y como les dije en el entrenamiento, pásenle a Yelena los remates. Les daremos una buena demostración de lo que es jugar un buen partido de voleibol. Ahora ¡a triunfar! 

    Dicho esto, salimos. El coliseo estaba a reventar, yo no miré a nadie, si lo hacía me desconcentraría, así que me enfoqué en lo importante. Escuchamos los aplausos y los silbidos de apoyo al equipo. 

    El partido comenzó y gracias a Dios logré aislar a la gente de mi mente y concentrarme. Éramos un buen equipo sin menospreciar a las otras chicas. Jugamos tan compactas y sincronizadas que con sólo mirarnos sabíamos quién le pegaría al balón, al final de la jugada me la pasaban para rematarla. No fue complicado, dimos un excelente juego, en el último minuto nuestro puntaje era inalcanzable. Era la última jugada, pasaron el balón, sólo era un remate más y así obtener un punto. Pero una vez más no logro comprender qué me pasó y pisé mal. Se me dobló el tobillo, la ruptura del hueso se escuchó en el auditorio —no pude evitar el grito, era el dolor más fuerte que había sentido—. La cara de Fanny daba mucho que decir —no logré levantarme y las lágrimas salieron sin poder contenerlas—. Pasaron varias situaciones en ese instante. El partido se acabó siendo nosotras las ganadoras. El entrenador corrió a socorrerme al mismo tiempo que Jerónimo —no me había dado cuenta de su ubicación y era en la primera grada—. Vestido con su tradicional Jean desgastado, una camiseta gris. 

    —¡No muevas el pie Yelena! —Dijo el entrenador—. ¡Fanny llama al 911, pide una ambulancia! —mis compañeras se pusieron alrededor y eso me tenía ofuscada, quería aire. 

    —Tengo que sacarla de aquí —su voz era de preocupación. Con agilidad me cargó como si fuera una recién nacida y me llevó hasta el camerino. Sólo lo siguió el entrenador. Fanny no dejó que nadie más entrara. Yo no dejaba de llorar el dolor en mi pie era muy fuerte y más aún cuando no podía curarme porque eso sería evidente. 

    —Busca a mi Abuela —le dije a Jerónimo al oído. Tiernamente acarició mi mejilla con la suya y con una leve sonrisa me dijo. 

    —Vaya que eres mimada —no lo era, quise refutarle, pero el dolor era horrible e intenso. Me sentó en una de las bancas. Tomó mi pie hinchado. 

    —¡No se lo toques Jerónimo! —Lo regañó el entrenador—. No demoran en llegar los paramédicos. 

    —¡Está bien! —contestó—. No llores — ¿que no llorara?, como no es él quien tiene que aguantarse un dolor como éste. La verdad es que desde que tengo siete años no he sentido ninguno, si me caía mi abuela me quitaba el dolor por arte de magia. A lo mejor tiene razón y soy muy consentida. Me limpié las lágrimas sólo que ellas seguían saliendo—. No me gusta verte llorar — dijo él. 

    —Me duele mucho… mucho —sus ojos me gritaban mil cosas, era como si le importara en verdad. Los paramédicos llegaron y Fanny entró detrás de ellos. 

    Inmovilizaron el tobillo, salí de la escuela en camilla. No quería estar sola y él comprendió. 

    —Yo voy contigo —me dijo con un movimiento de labios, solo lo vi yo. Le sonreí. 

    Cuando llegué a la clínica el médico de turno me examinó —intentó sacar a Jerónimo, no sé cómo hizo o habló con los médicos para que lo dejaran quedarse a mi lado y funcionó—. Le pidió a la enfermera una variedad de medicamentos y ella se ausentó por unos segundos, mientras tanto intentaron quitarme el zapato, fue imposible que saliera sin que me afectara más la ruptura que tenía. En últimas con unas tijeras cortaron el zapato —me gustó saber que no dejaba de mirarme—. La enfermera llegó y con una variedad de jeringas. 

    —¿Me va a inyectar con eso? —No sé qué cara puse, él sofocó la risa—. No me inyecte… —sólo fue decirlo para que lo hicieran, y además me dejaron con una destroza. El médico y un estudiante de medicina lograron quitarme el zapato, estaba deforme, hinchado y morado. Me tomaron radiografías y tenía fractura de tobillo. 

    —¿Sra. Virginia? —lo miré él hablaba en su celular con mi vieja, y contándole los por menores—. Ya viene por ti —dijo cuando cerró su teléfono. 

    —Tenemos que inmovilizar de la rodilla hasta abajo —dijo el médico. 

    —No me enyese, inmovilícemelo, pero no me coloque yeso. 

    —¿Estás segura? 

    —Si —respondimos al mismo tiempo Jerónimo y yo. 

    Así lo hicieron, un momento después llegó mi abuela, con cara de preocupación. 

    —Hija… —me conmovió el rostro triste. 

    —Estoy bien —le dije. Los medicamentos han surtido efecto, ya no me duele, lo que no me agrada son las inyecciones que me aplicaron. 

    —¿Qué es lo que pasa contigo?, en una semana ya he venido a buscarte dos veces a una clínica. 

    —Estoy torpe. 

    —Gracias hijo —le agradeció al llegar con un beso en la mejilla. 

    —No hice nada —le respondió—. Solo la he acompañado. 

    —Abuela —la miré—. Habla con el doctor no quiero estar aquí, quiero estar en mi casa —comprendió, ella sabía lo que debía hacer en la mente del médico. 

    —Es mejor que te quedes Yelena 

    —¡No!, jamás me quedaré en este lugar para que me inyecten a cada rato. Quiero ir a casa. Si me quedo aquí me inyectaran cada vez que entre una enfermera y odio esas agujas —lo miré. 

    —Que cobarde eres —me dieron ganas de darle una cachetada. Mi abuela sonrío y salió a hablar con el doctor—. Lo siento —ese lo siento no era por la broma, se disculpaba por su olvido—. Lo siento, soy un completo idiota al olvidarme de nuestra salida. 

    —No es importante y te recuerdo que no es nuestra salida, sólo eras el remplazo de mi amiga. 

    —Para mí sí lo era —a veces habla con tal sinceridad que no da opción a la duda, ¿Por qué hace cosas que no son consecuentes con lo que siente? 

    —Si lo fuera no se te habría olvidado —él iba a contestarme y no lo dejé—. No quiero que digas palabras que luego no podrás demostrar. Anoche cuando llegué te besabas con una mujer y le quitabas la ropa. Y ese es tu mundo Jerónimo, no es que me afecte es sólo que a veces debes quererte un poco más como hombre. Debes amar a una por lo menos —el me miró—. Amarla y respetarla, ser el uno para el otro, esa es la más grande responsabilidad del amor. No es tener relaciones sexuales, es cuidarla, protegerla, velar su sueño, reírte por tonterías, pasar con ella el mayor tiempo posible sin esperar algo a cambio sólo sentir su presencia a tu lado, eso es amar. 

    —¿Ahora me darás consejos? —dijo acercándose a mi cama. 

    —Soy tu amiga. Es mi deber decirte lo libertino que andas, además puedes contraer alguna enfermedad por la forma tan agitada de tener relaciones. ¡Es que ya no te queda ninguna en los grados superiores!, eso es deprimente. 

    —Tú no lo entiendes y sé que nunca lo entenderás —dijo, algo le incomodó. 

    —Por supuesto que no lo entiendo. Tú solo cuídate —nos hablábamos cara a cara. 

    —Sólo piensa en lo que me acabas de decir y analiza mi vida, eres buena en eso —me mordí el labio, sonrió y besó mi frente, y esta vez el beso fue un poco más largo de lo habitual—. ¿Puedo recompensar lo de ayer? —dijo al regresar al lugar que había ocupado desde que llegamos a la clínica. Mi abuela seguía con el doctor en el pasillo. 

    —¡No saldré contigo nunca más! —creo que mi comentario le dolió—. Es lo mejor, cuando pasan las cosas es por algo… —mi abuela entró con la orden de salida firmada. 

    Mi amigo fue el que me ayudó a salir del auto, me cargó para entrar a la casa. Cuando entramos me susurró al oído algo inesperado. 

    —No lo tomes a mal Yelena, eres la niña con las mejores piernas que he visto hasta el momento —la piel se me erizó y sentí que el rostro se incendiaba. Sonrío con picardía. Me acomodó tan suave en la cama. 

    —Gracias. 

    —De nada, solo digo la verdad, siempre la he dicho… 

    Por dentro mi alma brincaba de felicidad. Soy tan tonta al ilusionarme con esas pequeñeces, pero no podía evitarlo. Él se asomó por mi balcón cuando escuchamos el frenar de un auto. “ya vinieron a buscarlo”, sentí rabia, no quería que se fuera, resulta que soy egoísta, deseo que sea sólo mío, no podré compartirlo, de eso estoy segura. 

    —Debo irme —le sonreí. 

    —Gracias por lo que haces por mí —le demostré indiferencia. El no pretendía irse, lo decían sus ojos—. Deja la puerta del balcón abierta para cuando regreses y me digas hasta mañana — ¿por qué le dije eso?, arrugó su frente, con una media sonrisa en sus labios, se acercó y me besó en la frente una vez más. 

    —Que descanses. 

    Cuando salió de la recamara quité la máscara de indiferencia. Me acosté en la cama y las lágrimas salieron de forma sigilosa. Minutos después sentí que alguien abrió la puerta, no me moví, cerré los ojos y el cansancio me venció. Cuando desperté, me sentí desorientada, es de noche y el televisor encendido, giré y ahí estaba él. 

    —¡Jerónimo! —sonrío de una forma tan hermosa—. ¡Regresaste rápido! — Miré el balcón, no tenía la tabla puesta—. ¿Cómo entraste? 

    —No me he ido —respondió, le bajó el volumen al televisor. 

    —¿No? 

    —Estoy de niñero —arrugué mi frente, el volvió a besarme la frente—. Tu abuela dijo que tenía que hacer algo inaplazable, le escuché decir “algo no encajaba en su sitio” —realizó una sexy mueca con sus labios que me distrajo por un segundo—. Dijo que tú entenderías. Me pidió que te cuidara hasta que llegara. 

    —Plantaste a tu novia y rechazaste una tarde de… ¿Por cuidarme? —el intentó refutarme y no lo dejé—. Vaya que si te encuentras arrepentido por el desplante que me hiciste. 

    —No lo hice por eso —me contestó amargamente y realizó un ademan de inconformidad. 

    —Entonces ¿por qué? 

    —No te interesa —se levantó de la cama y salió. ¿Se enojó? 

    Miré el reloj, eran las diez de la noche, pensé que era más tarde. Bajé mi escudo auditivo y lo escuché en la cocina, me entró remordimiento, fui muy sarcástica. Si no salió es porque le intereso como amiga. “Eso es sólo lo que eres para él, Yelena”. No me decidía a llamarlo aún y solicitarle una disculpa, prefiero dejar el tema ahí. Recordé el consejo de mi abuela, cuando se tiene duda es mejor dejarla quieta hasta que se despeje la mente. Me senté e intenté levantarme de la cama. El médico dijo que no podía afirmar la pierna, ¡Dios! necesito ir al baño. 

    —¿Que estás haciendo? —preguntó Jerónimo. 

    —Necesito ir al baño —con el husmeando no podía levitar y llegar hasta donde necesitaba. 

    —¡Sólo tenías que llamarme!, si no llego. ¡Que! ¿Ibas a volar? —sonreí ante su comentario, eso era lo que iba hacer. Se acercó a mí y me cargó como si fuera una niña. Esta vez nuestras miradas se encontraron, no logramos apartarlas. Sus ojos eran hermosos, negros como la noche, se acercaban poco a poco, su aliento embriagaba mi rostro y por poco caigo en su droga. 

    —Prefiero ser tu amiga veinte años y no una más por una hora en tu cama —se detuvo, mi pecho latía como potro desbocado—. Así que piénsalo muy bien cuando vuelvas a besarme —volvimos a mirarnos, su mirada por primera vez fue una puerta abierta en la que vi duda, temor, miedo y felicidad al mismo tiempo—. Porque la segunda vez no es una enseñanza… sería un sentimiento —fue él quien se apartó, me dejó dentro del baño. Eso sí que fue un duro golpe. ¿Qué más pruebas quieres Yelena? Si dejo que me bese, lo hará las veces que quiera y nunca más me hablará, se aburrirá de mí como lo hace con todas. 

    —Estaré afuera solo llámame para llevarte de regreso a la cama —su comportamiento cambió, se sumergió en esa máscara de indiferencia que no deja mirar más allá de ese cuerpo inerte. 

    —Ya —dije al terminar, me lavaba las manos cuando entró al baño, me cargó y con mucho cuidado me dejó en la cama. Seguía serio, sé que el comentario no le gustó, debe tener claro que no pienso ser una más en su lista. Está acostumbrado a tener a cuanta mujer se le antoje, conmigo no será igual él debía entenderlo y tenerlo bien claro. Salió de la habitación, no lo volví a ver hasta que llegó mi abuela. He dormido intermitentemente, no logro conciliar el sueño profundo. Entró con ella para despedirse. 

    —Hasta mañana Yelena. 

    —Hasta mañana Jerónimo, vas… 

    —A mi casa —me miró con picardía, eso me dio a entender que regresaría por el balcón. 

    —Que duermas. 

    —Igual, mejórate —dijo—. Hasta mañana Sra. Virginia. 

    Me cansé de esperarlo, no llegó, pensé que regresaría anoche y no fue así. Le di vueltas y vueltas a lo que estaba pasando con él. Recordé lo que me dijo en la clínica, sigo sin entenderlo. Y cuando se despidió pensé que volvería, Me imagino que se entretuvo con alguien en su habitación. 

    —¿Cómo amaneciste? es frustrante no poder curarte hija. 

    —Muy bien, la habitación está helada —comenté. Inconscientemente moví la pierna. Arrugué la frente. Me quité la sábana. 

    —¿Te duele? —preguntó mientras examinaba mi tobillo. 

    —No, para nada. 

    Mi abuela me quitó la venda y mi pie estaba como si nada, ni siquiera lo tenía morado. 

    —¿Me curaste? —le pregunté. 

    —No hija, sabes que no. Ya comenzaste un tratamiento humano y la gente debe verte sanar. 

    —Ellos no saben la gravedad de mi fractura —moví el pie, sonreí al darme cuenta que era como si nada me hubiese pasado. 

    —¿Te curaste tu sola Yelena? —su rostro era inescrutable. 

    —Si se puede hacer eso de forma automática —nuestras miradas se encontraron—. ¿A dónde fuiste ayer? 

    —Hija… no es normal que te esté pasando esto y menos tan seguido. Es extraño, como hace tantos siglos… 

    —¿A qué te refieres? —ahora con qué va a salir. 

    —A nada hija —se quedó pensativa—. No me prestes atención, ya soy una anciana supersticiosa —me regaló una sonrisa—. Debes fingir por lo menos un par de semanas como si sólo hubiese sido una doblada de tobillo y no una fractura. 

    —Así lo haré, pero me costará un poco ya sabes que no soy buena fingiendo.





   





 

    Capítulo VIII 

      

    Sharon llegó a la casa a cuidarme y hacer de enfermera, Mi abuela volvió a salir, en los últimos días se reúne mucho y lo que me dijo esta mañana me dejó pensativa. Aunque hoy me alegró que nos dejara a solas. 

    —¿Te duele mucho? —me levanté, caminé por la habitación. 

    —No sé cómo lo hice, pero me curé sola —le confesé. 

    —¿Eso lo puedes hacer? —me encogí de hombros. Tomé su mano y la senté al lado de la cama. 

    —Jerónimo me dijo ayer en la clínica que analizara su vida y que pensara en como él se comporta ahora o en este momento, no le entendí muy bien. 

    —¿A qué se refiere? —arrugaba la frente, ella es la perfecta para ayudarme a entender a Jerónimo. 

    —No lo sé. Mira, lo regañaba y le decía que cambiara su forma de vivir la vida. 

    —Pero ¿qué le dijiste para que te dijera eso? 

    —Le dije muchas cosas —me mordí el labio —. Le dije que debía cuidar y proteger a una mujer, debía dejar de acostarse con tantas mujeres. 

    —¿Y por eso te dijo que analizara su vida? 

    —Exactamente y por más que le doy vueltas no lo entiendo —me mordí el labio, mi amiga pensaba, se cruzó de piernas en la cama. 

    —Cuando llegamos mi abuela salió y hoy volvió a salir —no es normal, sé que se ausenta un día a la semana y ya van tres viajes seguidos algo pasa. 

    —¿A dónde va? —Hizo una mueca—. Me dijo que me quedara contigo hasta que regresara. 

    —Viaja al planeta Alma —su rostro se iluminó. 

    —Tu planeta tiene un lindo nombre —en más de una ocasión sé que sueña con visitarlo y conocerlo, se emociona más con mi historia que yo misma, adora el tema planeta Alma. 

    —Si, algo complejo —le tiré la almohada—. Quiero contarte que casi me besa otra vez —abrió la boca y los ojos, yo le volví a tirar la almohada. 

    —Pero le quedó gustando ¿no? —solté la risa. 

    —Le dije que prefería ser su amiga veinte años y no una más en su cama —Sharon brincó en la cama y soltó la carcajada. No dejé de reírme al ver la forma de bailar y brincar. 

    —Amiga, créeme que tú serás la que lo ponga en su lugar —enfatizó con la mano. 

    —No digas tonterías, no me besó, prefirió alejarse y escogió que seamos amigos. 

    —¿Se disculpó? —afirmé sutilmente. 

    —Mi abuela dijo que muchos accidentes me están pasando y no es común en mí —se sentó en la cama—. Que algo a mí alrededor ha cambiado o me está haciendo cambiar. 

    —¿Por qué? —se enrollaba el cabello en su dedo. Me gustaba ese acto infantil en ella, me es tan familiar, a veces siento que la conozco desde antes de esta vida. 

    —Preparemos algo de comer —cuando me levanté de la cama escuché el frenar de un auto y al asomarme por la ventana era Jerónimo que se bajaba, llegó con la mujer que siempre repite en su cama. La tal Abigail, actúa muy rara —suspiré —. ¿No tienes hambre? 

    —Si, ahora sé por qué no regresó noche, volvió a mentirme —se me reventó la bilis. 

    —¿Qué pasa entre ustedes? —la miré con cara de pocos amigos. 

    —¡No pasa nada! —le contesté. 

    —Si tú lo dices —cerró el pico y realizó el gesto de “cerrado como cremallera”, puse mis ojos en blanco y me sacó una leve sonrisa—. Hoy si puedes enseñarme a mover los objetos. Quiero que veas mis avances —no pensé que realizara los ejercicios, desde la muerte de su padre no hemos ensayado. 

    —¿Ah sí? ¿Ya puedes mover un lápiz? —las dos almohadas de mi cama se levantaron y Sharon las miraba fijamente. Me tapé la boca, no podía creerlo. 

    —Perfecto, ahora debes practicarlo más y más, hasta que no te cueste el gran esfuerzo que estás haciendo sin mirarlos, debes mantener una conexión con tu entorno y con haberlo visualizado ya debes apropiarte de ellos para así poder moverlos. 

    —No es tan fácil —pensé en lo que tengo en la habitación y se levantaron, la cama y el escritorio. Mi amiga abrió su boca—. ¡Tú eres de allá y deberías felicitarme por el logro! Además, siempre te hago caso en este tipo de ejercicios —me mordí los labios, tiene razón, bajó la mirada, no sé por qué ejerzo en ella un dominio, no comprendo, siempre me obedece. 

    —Claro que lo haré y no te compares conmigo, ¡yo no soy la reina de ningún Norte! —me reí, lo que sí sé es que mi abuela no está tan perdida con respecto a los dones que debo poseer, de un tiempo para acá me siento más fuerte. Algo crece dentro de mí. 

    —¡Este! —la corregí—. Soy la reina del Este, el Norte es la perdición del planeta, según mi abuela. Se supone que al estar juntos los Monarcas sanarán lo que destruyeron decenas de siglos atrás — ¿Por qué dije eso? Sharon se emocionó al escucharme hablar, el tema del planeta Alma era su pasión. Durante la conversación no aparté la mirada de la ventana, Abigail le reclamaba algo. Bajé mi escudo, sé que no debo, pero la curiosidad pudo más así que no pude evitar escuchar la discusión. 

    —Sabes que nuestro padre nos esperaba, ¿cómo lo dejaste plantado? —arrugué mi cara, y corrió a mirar por la ventana, mientras. 

    —¡No es tu padre! —Dijo entre dientes—. Nunca te iguales a mí —enarqué una de mis cejas. Le habla déspota—. Que no se te olvide quien soy y lo que soy. 

    —¿Por qué llegaste tarde? —el tono alto desapareció. 

    —¡Que te importa! lo importante es que llegué —le respondió. 

    —Pero… 

    —¡Pero nada! Y ahora lárgate —le gritó—. No me jodas Abigail. Porque te mando a la mierda y juro que te encerraré. 

    —No me hables… —le dijo, sentí lástima por ella, es la mujer que repite, aun así, la trata igual a todas o peor. Yo lo mataría si me tratara así. 

    —¡Cómo! —se encogió de hombros, Jerónimo empleó un tono amenazante, hasta me sentí pequeña—. No me gusta imponerme, jamás se te olvide quien soy. Ahora lárgate, de mi padre me encargo yo. Siempre he hecho lo que se me da la gana y él lo sabe. 

    —¿Qué pasa? —me preguntó Sharon al oído. 

    —Jerónimo tiene padre, parece que no se la llevan muy bien —le comenté. 

    —Pensé que era huérfano —dijo, yo afirmé, pensaba lo mismo. Hay muchas cosas que ignoro de su vida y si indago no me gustará lo que encontraré, pero si es así, ¿por qué me siento tan bien con él? 

    —Yo también —escuché lo último, me perdí en mis pensamientos ¡idiota! 

    —No quiero que te enojes conmigo —hice una mueca al ver la cara de seducción de Abigail. 

    —Lárgate Abigail, si te quedas un minuto más te arrepentirás. 

    — Sabes que me gusta lo agresivo —Jerónimo la tomó del brazo y la metió en el carro, cerró la puerta o más bien le tiró la puerta y se dirigió a su casa, me retiré de la ventana, quité el cerrojo de la puerta del balcón, la dejé medio abierta, le dije a Sharon que bajáramos lo más rápido posible. Ya no tenía ningún dolor. 

    —¿Qué pasa? 

    —Preparemos el desayuno, por favor como si tuviéramos mucho tiempo en la cocina, después te digo —le pedí. 

    —Está bien —tomó un sartén y empezó a preparar huevos revueltos, yo me quedé sentada en la barra de la cocina. No pasaron cinco minutos cuando Jerónimo bajó las escaleras y yo le sonreí al verlo, estaba molesto. 

    —Buenos días —le dije. 

    —¿Quién te ayudó a bajar? —preguntó serio. 

    —Buenos días —dijo Sharon desde la cocina, se quedó en las escaleras no logró verla. Vi que se relajó. 

    —¿Tienes hambre? —me miraba de una forma diferente—. Ven —le dije, se acercó sin dejar de mirarme, se detuvo a un paso de mí, extendí mi mano y le acaricié el rostro. “Estarás bien, que lo malo no penetre tu alma”, le envié una descarga de energía. El inclinó su rostro apoyándose en mi mano. Lo escuché suspirar, cerró sus ojos y un momento después preguntó. 

    —¿Puedo quedarme con ustedes? —era una súplica su mirada. 

    —Si no te molesta ver película cursi —sonrió, me besó en la frente y tiró de mi trenza. 

    —Tengo mucha hambre —me reí. Miré a mi amiga que lo hacía con la boca abierta. 

    —¿Qué te pasa Sharon? 

    —Nada, nada ya le adiciono un par de huevos más. 

    —Que sean cuatro —dije riéndome—. Como para un batallón —Jerónimo me jaló la trenza otra vez en son de juego. 

    Los días pasaron y por un par de semanas llevé vendas. Mientras los días pasaban la sensación de ser observaba tomaba más fuerza, situaciones extrañas sucedían a mi alrededor, pero no lograba identificar si eran buenas o malas, siento que cuidan o me vigilan, como si me protegieran. Sobre todo, cuando regreso caminando a la casa con muletas. Por las noches es como si velaran mi sueño, siento que me abrazan en las madrugadas. No le he contado a mi abuela, no quiero preocuparla, a lo mejor son ideas mías y como ella a su manera dice que hubo un cambio. En la escuela la buena actitud de los compañeros hacía que los días fueran increíbles y ahora les ayudaba a más de uno, les explicaba lo que no entendía, a veces les ayudaba en horas del almuerzo. Ya que en la mesa donde antes nos sentábamos Sharon y yo se creció el número de integrantes, tuvimos que unir dos mesas para estar más cómodos. Mi amiga ahora se mantenía un poco más callada, se sentía incómoda, le agrada Andy. La venda ya me la había quitado y practicaba moderadamente por instrucción del entrenador. Me encontré con Sharon a la salida y nos fuimos juntas. 

    —Ahora te comprendo, tus compañeros intimidan —sonreí. Sé que su intimidación es por Andy. En la mesa se sientan varios, hasta Larry, aunque no ha pedido el favor, escucha con atención lo que explicamos Jerónimo y yo. 

    —Debo estar agradecida por eso. Él no sé qué les dijo, pero cambiaron conmigo y desde hace semanas son muy lindos, me respetan —la miré—. No debes quejarte, en la mesa se sienta Andy —le di un codazo, se ruborizó. 

    —No empieces Yelena, además también se sienta Larry —le sonreí. 

    —Y ese que tiene que ver —desvió la mirada—. Sabes, la gente dice que tú eres la única mujer estable en su vida —caminábamos. 

    —No me cambies el tema y sobre lo que dijiste, Supongo que es así —le comenté, a ella no le puedo mentir, sacar ese tema era un amargo sentimiento, el posible romance lo vi venir en mi mente—. Sólo somos amigos —dije. 

    —Yele… sabes lo que pienso sobre los noviazgos. Pero ustedes se ven diferente. Se ven como… hasta que la muerte los separe. 

    —Sharon, ya ese concepto está obsoleto, caducó hoy en día —comenté. 

    —Caducó para quien quiere que caduqué, la vida está hecha para cada uno bajo sus parámetros —no puedo con ella cuando se enfrasca en hacer su punto de vista. 

    —A veces hablas como mi abuela, ¿a qué te refieres con que nos vemos diferentes? 

    —Vas a pensar que estoy loca y sabes que yo me siento más de tu mundo que tú misma. Ustedes cuando están cerca se ven diferentes y de ahí que surjan los comentarios. Sé que te has enamorado, pero… él de alguna forma te pertenece —llegamos a mi casa. 

    —Si, ya sabes, le gusto como amiga, además soy la única —puso ese gesto de ojos en blanco. 

    —Sí que eres imposible cuando se te mete algo en la cabeza, por cierto ¿Sabías que le quitó la novia a Larry Cooper? —eso no lo sabía. Si me di cuenta de que Larry se alejó del grupo, no sabía el porqué. Solo asiste a nuestra mesa para escuchar cuando explico algún tema. 

    —¿De verdad? Pues Jerónimo me va a escuchar. Él debe respetar a los que les ofrecen amistad. 

    Hicimos las tareas y le ayudé a Sharon con cálculo. Por más que le ayudo a ella no se le queda nada. 

    —¡Por qué no pones un poco más de empeño! —La regañé, tocaron la puerta—. ¡Eso ya te lo he explicado! —se cogió la cabeza, me reí. Al abrir la puerta era Jerónimo el que llegaba. Le torcí los ojos. 

    —¡Y ahora qué hice! —dijo al entrar y cerrar a su espalda. 

    —Salvada por la campana —dijo Sharon, recogió los cuadernos como si la hubieran espantado. 

    —No he terminado contigo —la señalé con el dedo —. Sube a mi cuarto y harás los ejercicios, tengo que hablar con Jerónimo —mi amigo enarcó una ceja cruzándose de brazos. 

    —¿La situación es grave? —le preguntó a Sharon que subía las escaleras en dirección al cuarto, ella movió su mano de forma horizontal bajo el cuello. 

    —¿Me puedo sentar? —le extendí la mano para decirle que puede hacerlo. 

    —Jerónimo ¿por qué te distanciaste de Larry? —sofocó las ganas de reírse, se acercó un poco a mí y en vez de sentarse en uno de los taburetes de la cocina quedó frente a mí. 

    —Por qué le quité la novia —abrí mi boca. 

    —Eres muy descarado ¿y ni te remuerde la conciencia? —se reía, lo que ocasionaba más rabia en mí—. ¿Dañaste una amistad por un par de días de sexo? 

    —Yo no tengo amigos —suspiró—. No aquí. 

    —¿Y qué soy yo? —lo miraba fijamente, el seguía riendo y no sé qué le causaba tanta risa. 

    —Tú eres mi mejor amiga —se acercó con los brazos cruzados y llegó tan cerca que el corazón latió a mil por hora—. Eres la única importante en este mundo, tu amistad es lo más valioso que tengo —besó mi frente. 

    —Haz las paces con tu amigo —ordené ya sin fuerzas, solo soy su amiga y sí que me lo restriega en la cara cada vez que se le antoja. 

    —Aún estoy con su novia —me mordí el labio interno para no soltar las ganas de llorar. 

    —Que cínico eres —me alejé. 

    —¿Estás molesta? —Negué con la cabeza—. Si te incómoda, la dejo. 

    —No tienes remedio, tampoco tengo por qué decirte que hacer y qué no. Haz lo que te dicte tu conciencia si es que tienes —alzó las manos. 

    —Nunca me imaginé que te molestara tanto —me dieron ganas de besarlo, tenía una expresión tierna en su bello rostro. 

    —¡No seas idiota! —le di un manotazo, el me jaló y me abrazó sin dejar de reírse. Besó mi cabello, no le respondí el abrazo, pero me gustó mucho estar entre sus brazos. Nos quedamos así, era una sensación extraña, agradable, protectora. Escuché un carro y el suspiró fuerte. 

    —Ya debo irme. 

      

    *** 

     Finalizaba Julio. Jerónimo cumplía una semana de no salir con ninguna mujer, estaba feliz, en él es un milagro. Recordé una vez más la forma de mirarme hace dos días, en clase de química. Lo descubrí dos veces. ¿Por qué lo hizo? La primera vez desvió su mirada cuando fue descubierto y la segunda vez no apartó su vista, ni siquiera le importó mirarme. Le pregunte “Qué”, el solo negó con la cabeza, fue un lenguaje en señas. No debo ilusionarme, nadie lo sabe y no me ven, puedo fantasear y perderme en sus labios hasta el cansancio, es mi sueño y no tengo pena de nuestros cuerpos desnudos. Nadie lo sabrá. Jamás le he demostrado mi sentimiento y le quedó muy claro que debía pensarlo muy bien antes de dañar nuestra amistad. Me desperecé, hoy es domingo, al cabo de unos minutos más haciendo flojera salí de la cama y bajé a la cocina a desayunar y hablar con mi vieja. 

    —Buenos días —le di un beso en la frente. 

    —Buenos días hija, ¿tienes hambre? —afirmé. 

    —Ya te sirvo. 

    —Abuela, en la escuela realizarán una fiesta con el fin de recaudar fondos a un instituto de huérfanos. 

    —¡Me parece excelente hija! —esos temas humanitarios le agradaban, ella dice que ayudaría más si nos enseñaran a crear consciencia alrededor de la naturaleza. Insiste en que estamos llevando este planeta a la destrucción total. 

    —¿Puedo ir? —pregunté 

    —Por supuesto, además averíguate la cuenta, debemos hacer nuestra donación —le sonreí. 

    —Eso ya lo sabía, lo que me tiene indecisa… es que debo ir con vestido elegante y con pareja. La fiesta se realizará la segunda semana de agosto, y no me han invitado aún. 

    —Pues invita tú —dijo mientras colocaba en la mesa unos deliciosos huevos con tocino. 

    —Abuela… mi único amigo es Jerónimo y creo que él ya escogió con quien ir —eso me tenía con el pecho revuelto—. No tengo confianza con nadie más para pedirle un favor de esos. 

    —Te quedan dos semanas —sonó el timbre. Ella abrió mientras yo comenzaba a desayunar—. Hola hijo, ¿ya desayunaste? —sonreí, quiere darle comida a todo el mundo, aunque lo trata con tanto amor, que a veces me dan celos. Y es raro verlo a esa hora en mi casa, jamás llegaba tan temprano—. ¿Pasó algo en tu casa? 

    —No. Bueno, llegaron mis tíos con varios amigos, ¿Puedo pasar? —preguntó. 

    —Por Dios que pregunta es esa, claro que puedes pasar —cerró la puerta una vez entró Jerónimo a la casa. 

    —Gracias —llegó hasta el comedor—. Buenos días Yelena —me besó en la frente como ¡siempre! 

    —Muy bien —lo miré supe que no estaba bien, intenté hablarle, realizó un leve movimiento con su cabeza y miró a mi abuela en señal de no preguntar delante de ella. Le sirvió algo de comida, sonrío algo avergonzado, se sentó a desayunar conmigo. 

    —¿Qué vas hacer hoy? —me preguntó y yo abrí mis ojos. 

    —Es domingo, nada importante. 

    —Sra. Virginia, ¿Puedo robarle a su nieta? —no puedo mentirme a mí misma, mi pecho brincó de alegría al escucharlo decir que quería pasar el día conmigo, un carnaval de hormigas y mariposas me llenó el estómago, pero no demostré nada, mantuve la expresión serena—. No quiero estar cerca de mis tíos ni de nadie, excepto de ustedes dos —nos miramos mi abuela y yo, su rostro reflejó una gran tristeza. Qué será lo que le pasa a Jerónimo, no me ha dejado entrar a esa parte de él. ¿Por qué no me deja ayudarle a combatir sus demonios? 

    —No quiero estar cerca de nadie y con Yelena me siento tranquilo no sé por qué —volvimos cruzar miradas—. Sólo quiero caminar con alguien ajeno a mi mundo —yo sabía a qué se refería, estar con una persona ajena a su vida mundana. 

    —Claro. Sé que la cuidarás muy bien. Yelena arréglate —dijo. 

    —Ya estoy arreglada —Jerónimo soltó la risa y yo lo fulminé con la mirada—. Los amigos se aceptan —le dije mirándolo con rabia. 

    —Vas a salir con un chico hija —la miré desconcertada. 

    —Voy a salir con mi hermanito —cuando lo miré, el me miraba con tristeza—. Estoy vestida como todos los días —tenía un pantalón ancho, una camiseta, de trenza, cero maquillaje y tenis puestos. Subí a la recámara a cepillarme los dientes, contemplé la cantidad de ropa que ha comprado y que jamás me he colocado, salvo el tonto día de la plantada del cine. Menos mal que él no me vio, es un poco incómoda no tolero la ropa apretada. La mayoría tiene las etiquetas puestas. Me cepillé, tomé mi chaqueta y bajé. 

    —¿Tienes auto?... —le pregunté. 

    —Quiero caminar —esto sí que es nuevo. No podía ser él, algo malo le pasa. 

     Salimos callados y así nos mantuvimos por un largo rato, en los que sólo caminábamos sin rumbo fijo, no pregunté, él sumergido en sus pensamientos y su mirada se tornaba triste, muy triste. ¿Qué le pasará? Al cabo de una hora y media, habló. 

    —Gracias —dijo, fue tan sincero. 

    —De nada, aunque no sé por qué agradeces —jugaba con mis dedos no quiero demostrar los nervios. 

    —Por no preguntarme y dejar que me pasara la rabia —se metió sus manos dentro de sus pantalones. 

    —Te sentí más triste que enojado —sonrío. 

    —También, a veces no comparto, no estoy de acuerdo con lo que pasa a mí alredor. 

    —¿Y qué te pasa? —me miró. 

    —Nada —hice una mueca—. No es nada importante, solo que hay momentos en que no estás de humor para nada. 

    —¿Es por tus tíos? 

    —Si —desvío su mirada—. La mayoría de las veces no me gustan lo que hacen y hoy sería un día de esos. 

    —¿Por eso huiste? —medio sonrió. 

    —Más o menos —llegamos a la estación de buses así que tomé su mano, el me miró sorprendido, iba a pagar los tiquetes, pero él no me dejó y su caballerosidad salió a relucir. Lo llevé al parque de hielo y por un par de horas nos desconectamos del mundo. No dejó de sonreír. 

    —Jamás había patinado en hielo, siempre lo he deseado en… —se quedó callado y mirando a otro lado. 

    —¿Ibas a decir algo? —me detuve. 

    —No, nada, no me prestes atención. 

    —Me atrevo asegurar que son muchas cosas que tú no has hecho por no mirar a tu alrededor —le dije—. Me alegra que te guste este plan. 

    Nos reímos mucho, tomados de la mano para patinar como si fuéramos una pareja de novios, yo me le escabullía y él me alcanzaba. Después de salir comenzamos a caminar por las calles. Tomamos una vez más transporte y lo llevé a un parque de diversiones. 

    —¿Quieres hacer algo diferente? —la idea era que dejara a un lado el percance con sus tíos. 

    —Es la idea… ¿por qué te brillan así los ojos? —sonreí. 

    —Mira a tu izquierda —le dije. Él obedeció y cuando miró se dio cuenta donde nos encontrábamos, frente al imponente parque de diversiones—. ¡Vamos! —lo jalé por el brazo mientras dudaba en si hacerme caso o salir en dirección contraria. 

    —No creo que sea buena idea —desordenó su cabello. 

    —Intentémoslo. Hace años no vengo a uno. 

    Jerónimo pagó las dos entradas y el brazalete que nos permitía entrar a todas las atracciones. Al principio no le pareció una buena idea y se sentó en la montaña rusa un poco avergonzado, lo ignoré. Cerró los ojos mientras el carro avanzaba sobre los rieles y poco a poco su expresión se transformó en una plácida sonrisa. Hacía años que no experimentaba la adrenalina que ejerce este tipo de atracciones. Su actitud cambió y después de un par de atracciones más, parecía ser otro, sonreía, era como estar viendo a un niño… no paramos de reír en los carros chocones, comimos todos los dulces que se nos antojaron, subimos a cada una de las atracciones. La tarde llegó muy rápido, y mi estómago no aguantaba un dulce más, así que nos sentamos a comer perros calientes, al frente quedaba la sección de tiro al blanco. 

    —Te apuesto a que le pego a cada uno de esos patos. 

    —Nadie puede —le dije al terminar el último bocado. 

    —Yo si —dijo presumido, y no puedo negar lo atractivo que se vio. 

    —Dale niño superdotado —me tomó de la mano, llegamos al sitio donde un señor de cincuenta años pasados, barbado y canoso atendía a los clientes. 

    —¿Cuál es el premio mayor? —preguntó Jerónimo mientras pagaba la ronda de tiros. 

    —Ese peluche de allá —señaló en dirección a un peluche grande que estaba diagonal. 

    —¿Un peluche? —solté la risa. 

    —¿Qué pensabas?, el muñeco es lindo y muy grande —le dije. 

    —¿Te gusta? —Me miró con una mueca en su cara—. Bueno aún eres una niña —lo fulminé con la mirada, no me gusta que me digan así. 

    —No me mires así, todavía tienes peluches en tu recámara —le saqué la lengua, el soltó una carcajada, jamás se había reído de esa forma tan limpia—. Está bien, ¿con diez aciertos el peluche es mío? —el señor afirmó mientras le entregaba una escopeta. 

    —¿Yo también puedo jugar? —se encogió de hombros. 

    —Claro —dijo el señor barbado. 

    —No le darás a ninguno —dijo Jerónimo. 

    —No me subestimes, dale primero. 

    Sin ningún problema derribó en un tiempo récord los patos, el dueño de la tienda se sorprendió. 

    —Pan comido —dijo con aire de superioridad. 

    —Vaya —comenté—. Yo también los derribaré sólo que no tan rápido. 

    —¡No le pegarás a ninguno! —me retó, arrugué la frente, le volteé los ojos y el soltó la risa una vez más al ver mi actitud de niña. 

    Los patos salían y se escondían tan rápido, así que calculé el tiempo en segundos que tardaban en tiempo visible, tres segundos los patos de abajo y tres los de arriba, cuando unos se escondían los otros salían —Perfecto—. Me dije. Enfoqué el primero y tiro al blanco, enfoqué el segundo y de nuevo acerté, mi estrategia era uno arriba y otro abajo, me demoré más, pero los derribé —cuando le entregué la escopeta al señor. Jerónimo me miraba con la boca abierta. 

    —¿Cómo lo hiciste? —no es nada, sólo soy mitad extraterrestre, quise decirle. 

    —¿Tener puntería? —fue lo que se me ocurrió. 

    —¡Todo! —me mordí el labio inferior, el enfocó la mirada en mi gesto, intentó hablar, se detuvo y desvió su mirada. 

    —Los patos salían en fracciones de 3 segundos entre cada uno. Así que con un segundo disparo y con los otros dos enfocaba al pato siguiente. 

    —No dejas de estudiar en ningún momento. Me callaste la boca —comentó, el señor le entregó un enorme peluche y le hizo señas para que me lo entregara. Las mariposas revolotearon en mi interior, me tragué la sensación, no quiero despertar sospechas. Que feo es querer gritar de emoción y no poderlo hacer, no quiero perderlo, sé que es mío mientras seamos amigos. Este día se convirtió en el mejor de mi vida. 

    —Gracias —desvió su mirada. El señor me entregó una enorme jirafa con un corbatín y le hice señas para que se lo entregara. Pero mi detalle lo tomó por sorpresa. En un principio quiso alejarlo, me miró y mis ojos le gritaban que no lo rechazara lo recibió con una penosa sonrisa. 

    —Gracias —dijo. Me mordí el labio para contener la risa. 

    —Hasta luego señor, muchas gracias —le dije, nos retiramos. Ya era de noche, debemos descansar. No me dijo nada mientras salíamos, solo miraba su jirafa y sé avergonzaba, sofoqué las ganas de reírme. 

    Nos regresamos en taxi, al bajarnos lo esperaban a él. No se inmutó por salir a saludarla, era Abigail, hacia una semana que no la veía, la saludé con la mano y ella se inclinó un poco, creo que está enojada y al ver que Jerónimo no la determinó llegó hasta nosotros, le dio un beso delante de mí, se erizó mi piel y las ganas de llorar se avivaron, eso fue una daga en el pecho. Al separarse les regalé una amplia sonrisa —no llores, sonríe, trágate el llanto Yelena, por favor no llores. 

    —Entrégale el peluche debemos irnos, nos esperan —dijo Abigail, se miraron por un momento. 

    —Es mío —dijo. Me dio un beso en la frente—. Gracias por el agradable día Yelena, eres mi mejor amiga —la daga dio un giro en mi pecho no sé cómo lo disimulé con una sonrisa. 

    —Esa era la idea —logré decirle, gracias a Dios la voz no se me quebró—. Que la pasen bien, chicos. 

    —¡No lo dudes! —respondió Abigail. ¡Estúpida zorra! Volví a sonreír. 

    Di media vuelta, contuve las lágrimas, que no se derramen antes de entrar. Subí corriendo las escaleras, entré al cuarto y cerré las cortinas, no quería verlo besarla otra vez. Me metí en el baño cuando escuché a mi abuela. 

    —¡Yelena! 

    —¡Estoy en el baño abuela! —entró al cuarto, se me olvidó cerrar la puerta. 

    —¿Qué tal el día? 

    —Maravilloso, es sólo que comí muchos dulces y al parecer sentaron mal. 

    —¿Y ese peluche? 

    —Se lo ganó Jerónimo en tiro al blanco —contesté, me tapé la boca, para silenciar el gemido. 

    —Está lindo. 

    —Si, abuela tráeme algo para el dolor de estómago —le dije mientras me secaba las lágrimas que salían sin poder contenerlas. 

    —Claro hija —la escuché reír. 

      

      

      

    





   





 

    Capítulo IX 

      

    Sólo espero que crea la mentira. Al regresar dejó la bebida en el tocador y se retiró, salí una vez ella cerró la puerta del cuarto. Me tomé la bebida. Intentaré dormir, siento el pecho más pequeño que una semilla de nuez —soy una tonta, ¿por qué me enamoré de él? —. Mi celular sonó, era Sharon. 

    —Hola —a ella nunca le he mentido. 

    —¿Te fue mal en el paseo? —noté el pesar en su voz. 

    —¿Cómo sabes que salí? 

    —Te fui a visitar y tu abuela me dijo que Jerónimo te raptó —hablaba con mucho cuidado. 

    —Fue maravilloso, es solo que entre más tiempo paso con él, más difícil es aceptar que jamás se fijará en mí. 

    —Yele… —esa voz la detesto, cuando despierto la lástima en los demás. 

    —¿Por qué me enamore de él? —porqué pregunto lo que no tiene respuesta. 

    —Tal vez aún no sepas el porqué de las cosas, tal vez amiga el destino los necesita juntos por algo en particular. 

    —¡Para ser su amiga! —me limpié la nariz con el edredón. 

    —Lo puedes ver de otra forma —comencé a llorar más fuerte y por más que me limpiaba la nariz seguía humedeciéndose. 

    —¿Cómo cuál? —después de un largo suspiro habló. 

    —No sé si sea… Yelena sabes qué. 

    —Mejor no digas nada. Nos vemos en la escuela —cerré el celular, recordé otra vez lo bien que pasamos hoy, sonrió mucho y se ve tan diferente cuando lo hace. Abracé el oso de peluche que me regaló y ahogué el grito de rabia conmigo misma. En ese momento llegó un mensaje a mi celular. 

      

    <Gracias por… el día de hoy> 

    <Jerónimo> 

    No le respondí, supongo que acabó de hacerle el amor a Abigail y mi estómago se comprimió. De tanto pensar y pensar me quedé dormida abrazando a mi nuevo peluche, mientras las lágrimas salían en silencio recorriéndome el rostro. 

    Durante la semana Jerónimo no tuvo compañía femenina, y eso me agradaba, ayer lo escuché decirles a sus compañeros que no ha buscado pareja, aunque no le importa, siempre habrá una mujer a su lado. Es una señal, yo pensaba que ya tenía con quien ir a la fiesta y resulta que está disponible. Pasaba las tardes en mi casa, como tonta volví a ilusionarme, no me cambiaba por nadie. Vuelvo a ilusionarme como una completa idiota, aparento indiferencia, pero es imposible no ponerme nerviosa cuando me toma de la mano por alguna razón, o aparta algún mechón rebelde del cabello, el corazón palpitaba a mil por hora. Ayer estuvo a punto de besarme otra vez, la energía que fluía entre los dos, era notoria, él también lo siente, a veces sus ojos son tan expresivos y ellos me gritan que lo bese, no tomaré la iniciativa, él debía hacerlo, sabe cuál es mi posición, me miraba mucho los labios, y sé que lucha consigo mismo eso es evidente. Solo qué algo lo detiene, supongo… aún no soy tan importante para pasar la línea de la amistad. 

    Faltan ocho días, el baile era organizado por una delegación del curso avanzado. Sigo sin tener pareja con quien ir —salí de la cama—. Es sábado debo conseguir decirle a mi vecino que si le gustaría ir conmigo —¡debes hacerlo hoy! —. Me dije a mi misma, no puedo esperar que se adelanten, miré el reloj aún es temprano. Sharon insiste cada día en la escuela que sea yo quien le diga. Recordé la conversación de ayer. 

    —Deja de ser tonta Yelena —dijo. 

    —¡Por qué no me invita! —comenté mientras sacaba un libro del casillero. 

    —Mira a lo mejor él también debe estar buscando la manera de invitarte, le da pena, no querrá ilusionarte y sólo espera a que tú hables primero. 

    —Lo mismo que le diré yo, lo puede decir él —cerré mi casillero. 

    —No soy tonta Yelena y me he dado cuenta la forma en cómo te mira Jerónimo algunas veces —comenzamos a caminar en dirección a la salida de la escuela. 

    —Es sólo tu imaginación. 

    —Tal vez, en algo si estoy segura Yelena —llegamos a la salida, la madre de Sharon pasó a buscarla—. Es que si tú te alejas de Jerónimo lo desestabilizarás. Eres como su polo a tierra. 

    —No digas tonterías —es demasiado fuerte, lo percibo en su energía. 

    —Mira amiga, apuesto mis ahorros a que él está enamorado de ti, pero ni siquiera sabe lo que siente. Jamás lo ha vivido —no pude evitar reírme. 

    —Mira dejemos la conversación ahí —saludé a la Sra. Liz y me dirigí a casa. 

    Entré como loca a ducharme, esta vez me recogí el cabello en una cola de caballo. Miré y miré el armario, indecisa sobre qué ropa ponerme, pero no fui capaz de ponerme los jeans ajustados. No pude, así que tomé ropa de siempre. 

    —Buenos días Abuela —saludé al salir, ella regaba las flores de su hermoso jardín. No es por nada, pero de todas las casas del barrio la nuestra es la más linda. 

    —¿A dónde vas? —sonrió al darse cuenta que yo le daba la vuelta al jardín y me dirigía a la casa del vecino. 

    —A decirle de la fiesta —mi abuela sonrío y cerró la manguera. 

    —Ya les preparo el desayuno —sonreí, por lo menos lo adora. 

    —Gracias no me demoraré. 

    Al llegar percibí una extraña energía negativa, me estremeció la piel, esa sensación de pesadez y repulsión casi me hace vomitar. La puerta estaba abierta —¿Le habrá pasado algo malo? —. Mi mente trabajó rápido, pensé lo peor, entré corriendo, subí las escaleras de dos en dos y sin pensarlo entré a su habitación. No debí haberlo hecho, fue imprudente, doloroso para mi alma, doloroso para mi corazón. Él le hacía el amor a una mujer que jamás había visto, desnudo dándole la espalda a la entrada, la mujer apoyada en la cama, se volteó y me miró, cerré la puerta al instante mientras le decía. 

    —Lo siento —que, metida de pata, y como duele. 

    Bajé corriendo las escaleras, nerviosa, mi pecho a punto de explotar. La casa de Jerónimo es horrible, y no por lo que tienen, se ve que es fino y elegante, es la energía de ella. Me alcanzó en la terraza, me jaló del brazo. 

    —¿Por qué no tocas antes de entrar a una casa? —recriminó. Tenía un bóxer puesto y una camisilla blanca. Su aura oscura. Era la primera vez que lo veía así. 

    —Lo siento… yo… 

    —¡¿Con qué derecho entras a mi casa como si fuera tuya?! —quedé indignada, intenté hablar, pero él siguió con una retahíla injusta—. ¡No tienes ningún derecho a entrar como lo hiciste hoy! ¡No te pases de la raya!, sólo eres una amiga, ¡¿entiendes?! —Hablaba con rabia—. ¿Quién te crees? —no aguanté más y reaccioné, más que rabia era dolor lo que sentía. 

    —¡Ya te dije que lo siento! —le grité. 

    —¡No me grites niña! —alzó más la voz, sus ojos estaban furiosos. 

    —Perdóname por creer que era normal entre nosotros entrar a nuestros cuartos, tú lo haces y jamás te lo he reprochado, además no sabía que tenías novia, la puerta de tu casa la encontré abierta. 

    —Me hubieses llamado ¡niñita! —Y seguía restregándome la palabra niña—. No vuelvas a entrar a mi casa —eso dolió. 

    —Jamás volveré hacerlo, no me interesa tener un amigo egoísta… 

    —¡Ahora me vas a insultar!, ¿en mi cara? — ¿qué le pasa?, actuaba como drogado. 

    —No te estoy insultando, yo sólo vine a decirte que fuéramos a la fiesta porque pensé…—estalló en una risa tan cínica e hiriente. Me arrepentí de lo que dije. 

    —¿Qué te hizo pensar que yo iría contigo? —Su respuesta fue peor, intenté hablar y una vez más me calló con una ola de ofensivas palabras—. ¿El pasar contigo una semana te hizo creer que me interesabas? No iría contigo a ninguna fiesta, eso sería bajar mi reputación, jamás saldré contigo —mi cuerpo se estremeció y traté de retener las lágrimas—. Yelena jamás saldré con una mujer insípida, mal arreglada, niña e insignificante —hasta ahí llegué, las lágrimas salieron, rebozaron mi inútil resistencia, no podía con el dolor en mi pecho. Quiso seguir hablando, pero alcé la mano para que no siguiera. 

    —No… ya no… no sigas… —me fue imposible hablar, me miró en ese instante y al comprender lo que acababa de decir sus ojos cambiaron. Suspiró mientras empuñó sus manos. 

    —¡Yelena! 

    —No… perdona por… creer —no pude hablar, tengo un nudo en la garganta y temí que se desgarrara. Me di la vuelta y salí corriendo, lo escuché que tiró la puerta. 

    No quería entrar, mi abuela miraba por la ventana de la casa, así que seguí derecho llorando como una completa estúpida. Apenas asimilaba lo que me dijo —que tonta fui—. Me quedé en una esquina mientras calmaba el dolor, me gustaría desaparecer. Los amigos no se tratan así. Entré al supermercado de la estación de gasolina y compré una botella con agua, solo tenía veinte dólares en el pantalón. El agua me sentó bien. Seguí caminando, apenas eran pasadas las 7 de la mañana, las lágrimas se calmaron un poco, tenía los pelos de punta todavía. Llegué al parque, jamás me imaginé encontrarme con Larry Cooper, mi compañero de clase, atractivo, un prototipo diferente, Jerónimo es de cabello y ojos negros, bello, hermoso, varonil, elegante, perfecto, misterioso, oscuro —suspiré—. No cuenta, estoy enamorada como una idiota —miré a Larry, él es un joven musculoso, rubio de ojos verdes. Me miró y bajó su cabeza. 

    —Buenos días —dije. 

    —Hola y no son buenos días —contestó secamente, enarqué una ceja, bajé la cabeza, las lágrimas volvieron a salir. Hoy no es mi día. 

    —Perdona… ya me voy —giré y él se levantó. 

    —No… Yelena… no te estoy rechazando, no son buenos días, lo dije por mí. 

    —Gracias —estaba tan sensible que las lágrimas salían sin ningún esfuerzo. 

    —Creo que no son buenos para ninguno de los dos —negué con mi cabeza. Él tenía un balón de fútbol americano en la mano y vestía de sudadera como si fuera a practicar. 

    —¿Vas a practicar? —se levantó de la banca, suspiró antes de responder. 

    —Eso cree mi padre. Le mentí, pero desde hace dos semanas me sentaron en la banca y si mis notas no mejoran me sacaran del equipo. 

    —Estudia un poco más. 

    —Tienes un cerebro prodigioso Yelena sin ofenderte, a ciertas personas nos cuesta entender algunos temas. 

    —¿Por qué bajaste tus notas? Eras muy bueno —metí las manos en mi pantalón. Había salido sin chaqueta. 

    —¿Quieres caminar? —realizó un gesto invitándome a caminar a su lado. 

    —Me sentaría muy bien —esperó a que llegara a su lado y comenzamos a caminar. 

    Por unos minutos no hablamos, sólo caminamos y caminamos, mi mente seguía reviviendo el insulto de Jerónimo, las lágrimas se escurrían en silencio. 

    —Debe ser fuerte lo que te pasa, no has dejado de llorar desde que nos encontramos —fue Larry quien rompió el silencio. 

    —A veces no son las palabras las que duelen, sino la forma en cómo te las dicen, te agreden, y duele más cuando el daño lo hacen personas que creías que te miraban diferente a los demás —lo miré—. ¿Me entendiste? 

    —No —arrugaba su frente, sonreí. 

    —Me dolió que alguien me dijera algo —suspiré. 

    —No me cae bien Jerónimo —arrugó su cara al mencionarlo—. Intenté ser su amigo, sentí la necesidad de serlo, pero es tan hermético y creo que es una mala persona. Estoy muy decepcionado, eso es todo, no me preguntes el por qué. 

    —¿Cómo sabes que hablo de él? —seguía con las manos en el pantalón. 

    —Eres la única mujer estable en su vida, ¿cómo puedes ser amiga de un tipo como ese? 

    —Lamento lo de tu novia —fue lo que contesté. 

    —No era buena, si me hizo eso, es porque no me quería como tanto decía —se miró lo pies—. Tampoco es que odie a Jerónimo, en la parte sentimental es a Ángela a quien no quiero volver a ver. 

    —Vaya… piensas de forma correcta —sonreí. 

    —¡Eso fue un cumplido! —dijo en una forma jocosa dándome un pequeño empujoncito con el hombro. 

    —¿Qué tan mal estás en la escuela? —no sé si es correcto, pero siento que conozco a Larry y… no, no son ideas mías. 

    —Estoy reprobando cuatro materias —se sentó en una banca y me convidó a sentarme a su lado. 

    —Los trabajos pueden subirte las notas —dije. Si era necesario le ayudaría. 

    —No los he realizado, estos últimos días no le prestó mucha atención a las clases… —desvío la mirada—. Desde que terminé con Ángela bajé mi promedio, además… —sentí tanta nostalgia en él—. Ignora lo que digo son tonterías mías. 

    —La quieres mucho ¿cierto? —me senté a su lado, recogí mis piernas. 

    —Yo no diría eso, es más bien respeto por la relación, antes pensaba que si la amaba… no es a ella… —algo más fuerte le pasa—. Estoy diciendo tonterías. Digamos que si… aunque no me quiera, fue mi novia por más de un año y tiró la relación a la basura apenas conoció a Jerónimo y su relación le duró dos días. 

    —Si. Sé cómo es y no apruebo lo que hace —algunas veces me sorprendo a mí misma como mi mente maquina algunas posibles situaciones. Miré a mi compañero e imaginé un posible plan y tal vez…—. Larry… —me miró—. ¿Quieres seguir en el equipo? 

    —Claro que si —sonreí. Sé que no está bien, si acepta no le haremos mal a nadie. 

    —A lo mejor te suene a chantaje, pero podemos ayudarnos. ¿Estás de acuerdo? 

    —¿Que estás pensando? —preguntó con recelo mientras se enderezaba. Le sonreí. 

    —Te ayudo con tus estudios y tú finges ser mi novio —arrugó su frente—. No nos vamos a besar, sólo nos tomamos de la mano y ya. Así tú le das celos a tu novia, yo te ayudo a sacar tus materias y podrás regresar al equipo. Y yo le demuestro a alguien que puedo conseguir novio —meditó por un momento muy largo. Y eso jugó una mala pasada con mi baja autoestima. ¿Tan fea soy que es muy difícil aparentar ser mi novio? —. ¿Por qué piensas tanto? 

    —No… Yelena —se mordió el labio como señal de que no le parecía la idea. 

    —Di que no y ya. No hay problema —se humedecieron mis ojos 

    —No llores, tonta —me acarició el rostro—. Y no eres fea —lo miré—. No sacas lo mejor de ti —reparó de pies a cabeza, me sonrojé por la forma que lo hacía—. Tienes bonitas piernas, toda la escuela lo comentó después del partido de voleibol, además tienes ojos bonitos, tu rostro es suave, sólo debes maquillarlo un poco, suéltate el cabello, aunque hoy tienes una cola de caballo y no esa trenza que te haces a diario, eres delgada pero jamás has lucido tu cuerpo, usas camisetas muy grandes, ¿por qué? —Me encogí de hombros—. No te respondí antes porque pensaba en cómo lo hacemos para que se vea natural y no hablen de “nuestro noviazgo” —me lancé a sus brazos, sonrío. 

    —Gracias —siento algo muy fuerte por él, y lo descubrí hoy, igual de intenso a lo que siento por Jerónimo solo que en otra faceta. Es como si fuera mi mejor amigo en vidas pasadas o le tengo una gran estima familiar—. ¿Estás seguro? 

    —Mira Yelena —se acarició el mentón—. Aprende algo de mí, yo no hago un favor por lástima, sino porque me nace, sé que te traté mal al principio, pero no era con mala intención, es… bueno sentía que podía hacerlo y tú no te enojarías, asistimos a la misma escuela desde hace ¿seis años? 

    —¿De verdad? —no recuerdo. 

    —Sí, yo si me acuerdo —su mirada se perdió por un momento y suspiró—. Además, quiero enseñarle a Jerónimo que debe respetar, de alguna forma siento que él debe reaccionar. ¿Cómo lo haremos? —sonreía con picardía. 

    —Nunca he tenido novio así que tú eres el que me dará clases a mí. 

    —¿Jamás? —Negué con mi cabeza—. Vaya, es raro en este tiempo encontrar vírgenes desesperadas —le di un codazo. 

    —¡No te burles! —nació una camaradería en nosotros inexplicable. 

    —Y no lo hago, es lindo saber que aún quedan mujeres con valores firmes. Sé que nosotros somos causantes de mucha desilusión femenina pero las mujeres ahora son tan liberales que uno como hombre pierde el interés por conocerlas, sólo nos limitamos a pasarla bien y cambiamos cuando nos aburrimos. 

    —¿Es un cumplido lo que dices? —me reí. 

    —Completamente —me desordenó la coleta—. Perdona de verdad por molestarte tanto al principio. 

    —Ya lo olvidé —le sonreí. 

    —¿Cómo me vas ayudar tú con los trabajos? —preguntó. 

    —Haremos los deberes juntos durante el tiempo que sea necesario para que ganes el año —fue una orden. 

    —No he realizado el trabajo del lunes —comentó arrugando la cara y rascándose la nuca. 

    —Pues jovencito te espero en mi casa en la tarde y si no terminamos mañana también. 

    —Lo mejor es que realice comentarios a los compañeros que tú me gustas y después miramos como sale. 

    —Me suena. Larry… no tengo pareja para la fiesta del viernes —sonrío. Se levantó abriendo los brazos. 

    —Como dice mi madre… al que le van a dar le guardan. Hoy le iba a pedir a Lucy que fuera mi acompañante —sonreí—. Prométeme que irás de vestido. 

    —Te prometo que esta semana trataré de asimilar que a partir del sábado cuando “seamos novios”, cambiaré mi forma de vestir. 

    —Al parecer la pelea fue grande —extendió la mano y me ayudó a levantarme. Ya no me encontraba tan afligida, su energía es increíble. 

    —Me hizo sentir peor que cuando ustedes me gastaban bromas. Nunca lo esperé de él. Es mi amigo. Los amigos no se dicen eso —miré a Larry—. Tú me dijiste de la mejor forma que intentara arreglarme, ¿qué le costaba decirme lo mismo? —comenzamos a caminar de regreso al barrio. 

    —¿Lo vas hacer? —me preguntó dudoso. 

    —Dame tiempo. Jamás he comprado un labial —bajé la mirada—. Nunca he sido femenina y también quiero decirte que sólo Sharon sabrá que esto es una broma, sé que ella nos puede ayudar a difundir el chisme. 

    —Esa no es la palabra. Eres femenina, solo que no te arreglas. Quiero ver ese cambio y… ya sé quién es Sharon, la chica del otro grado, ¿verdad? —afirmé—. ¿Para algo servirá esta vez? —habló tan suave que si no es por mi oído desarrollado no le habría escuchado. 

    —Gracias… —me tomó del brazo—. Ya estoy mejor. ¿Sabes dónde vivo cierto? 

    —En la casa del jardín bonito —le sonreí—. Ahí estaré. Gracias Yelena. 

    —De nada caballero —me guiñó un ojo y realizó una reverencia. 

    —Gracias mi Reina. 

    —No seas tonto —le di otro manotazo. 

    —Debo comenzar a familiarizarme —sin dejar de reír comenzamos a caminar de regreso a mi casa. 

    Cuando llegué a casa, mi abuela me esperaba. Parecía algo preocupada. 

    —Hola —entré sonriendo, quedó sorprendida. 

    —No… ¿no estás triste? —se asombró por mi estado de ánimo. 

    —¿Por qué? —entré a la cocina y me serví un vaso con jugo de mora que había preparado para el desayuno. No he comido nada y tampoco es que tenga mucha hambre. 

    —Escuché la pelea, Jerónimo vino hace una hora para hablar contigo, le sugerí que dejara pasar tu enojo. Está arrepentido, me dijo que fue demasiado grosero, no supo controlar la situación, tú lo tomaste por sorpresa en algo —mi abuela me miró—. Dijo que lo viste desnudo. 

    —¡Lo vi haciéndole el amor a una de sus múltiples novias! No me importa como esté, no tengo por qué aguantarle su patanería. Acaso tengo la culpa que sea un promiscuo empedernido —notó mi energía, guardó silencio, la sentí alrededor mío. 

    —Controla tu energía hija. 

    —Hoy vendrá un compañero, y pronto será mi novio —dije. 

    —Eso no está bien —la miré fijamente—. ¿Por qué no me has contado nada de que te gusta un chico? La rabia no es buena consejera, sabes cuál es tu destino. 

    —A la mierda con ese cuento del Este y Oeste, los malos del Norte y el misterio que dejaron los reyes anteriores en el Sur. 

    —¡Controla tu tono señorita! —Habló, no bajó su mirada—. Eres la Reina, no reniegues de tu mundo. 

    —¡Nací en la Tierra! No conozco ese planeta Alma, debo vivir lo que se vive en este mundo —le alcé la voz—. Y sabes que me puedes regañar las veces que quieras. Me haz criado, quiero tener amistades, un novio, no quiero que la gente me vea como me mira Jerónimo, ¡me hizo sentir horrible! 

    —Él está muy arrepentido hija. No sé qué le pasa. Además, tienes razón con lo que dices que debes de vivir, tu destino con el monarca está… es lejano. Debes vivir, pero jugar con los sentimientos de un joven para darle celos a otro no es de una dama. 

    —¿Me vas a regañar? —se dio cuenta de que a veces él parece un demonio. Y no está enojada por lo que el vecino me hizo sino por que seré la novia de Larry. 

    —¿Por qué? 

    —No me regañarás porque estoy destinada a un hombre, ¿y si por vivir experiencias humanas? 

    —Tu esencia es del planeta Alma. No me molesta que salgas, no te prohibiré un amigo, eso no es malo. Solo te casarás con un hombre, así es nuestra naturaleza. Jamás se efectuará un matrimonio que no esté aprobado por la Energía, está en tu destino —me quedé pasmada. O mi abuela sabe lo que planeo o la historia esa de reencarnación no existe. 

     Entré a mi recámara después de desayunar y bajé la información que necesitaba para ayudarle a Larry, debemos trabajar para su examen y es fundamental subir sus notas. Mientras imprimía llegó un mensaje. Era de Jerónimo. 

      

    <Perdóname Yelena, no era una buena mañana, lamento lo que te dije. Por favor llámame> 

      

    Ignoré sus mensajes, pero no dejó de enviarlos. Cuando llegó Larry en la tarde, le mostré el celular y se tomó el trabajo de leer cada uno. No contesté ninguno. 

    —El tipito está preocupado —se le formó una sonrisa y le sacó un par de hoyuelos, es atractivo, no más que Jerónimo. 

    —No se preocupa por nadie —comenté mientras arreglaba la presentación del trabajo. 

    —Yelena, para él eres muy importante y te apuesto a que no ha dejado de pensar en ti desde esta mañana —dijo riendo—. Este plan me está gustando cada vez más. Me quitó a mi novia y yo le raptaré por un tiempo a lo único bueno que tiene a su lado —enarcó una ceja, le di un manotazo—. Se arrepentirá más de lo que está demostrando, lo lamentará en el alma, sentirá el haberte perdido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



  

    

 


     Capítulo X 


       


     Trabajamos hasta tarde. Los trabajos de la escuela quedaron listos, le aclaré algunos temas. Mi abuela lo atendió súper bien y eso me tenía intrigada, no le toqué el tema, no quería que me descubriera. Me reí mucho, es un gran conversador. No se debe juzgar a las personas sin saber cómo son en realidad. Larry se llevó su trabajo y los temas del examen del lunes, me encerré en la habitación bien entrada la noche. Mi abuela me llamó para decirme que me esperaban en la sala. No le había contestado ninguno de los mensajes que me envió al celular, sabía quién era. Recordé cuando Larry dijo que no aguantaría y me visitaría para dejar esta situación arreglada, acertó. Debe sufrir un poco más. 


     —No quiero hablar con él —comenté—. Ya estoy en pijama. 


     —Estás vestida y sé qué él se queda a ver películas hasta tarde —abrí mi boca, pero no dije nada, me ruboricé. 


     —No he hecho nada malo. 


     —Lo sé, son como hermanitos —enfatizó la última frase, reprimí las ganas de reírme. 


     —No quiero verlo —hablé con determinación mientras la miraba, ella cerró la puerta y me levanté para colocarle seguro igual que a la ventana, a los pocos minutos escuché tres golpes en la ventana del balcón. 


     —¡Yelena!... Por favor… —no lo dejé terminar, encendí el estéreo y lo coloqué a todo volumen. No quería verlo, si lo hacía se daría cuenta el amor que le tenía. Mi abuela entró a mi habitación, se asomó a la ventana. Él ya no estaba, apagó la música. 


     —¿Pasa algo aparte de una simple discusión Yelena? —Caminó por la habitación sin apartar su mirada—. Te comportas como una niña enamorada —su mirada era escrutadora. 


     —No me gusta Jerónimo, ya te dije que me gusta Larry. 


     —Mira Yelena, mañana arreglas este numerito de celos —tragué saliva—. No me creas tonta, además esta situación es pasajera. Él te está buscando Yelena, y no interferiré en la tontería que estás creando con estos dos chicos. Al fin y al cabo, eres mi superior, eres mi Reina, ten cuidado con esos juegos. 


     —Gracias por los consejos abuela, sólo quiero enseñarle a respetar a las personas que lo aprecian. 


     —No lo discuto, sólo no juegues con fuego, porque te podrías quemar hija. 


     —Está bien. 


     —Y habla con Jerónimo, de verdad ese chico te necesita —afirmó, salió de mi habitación, no sé ni por qué me molesto en cerrarla con llave cuando sé que puede abrir hasta una caja fuerte. 


     Me levanté súper temprano, aún no quería verlo así que llamé a Sharon. 


     —Buenos días dormilona —dije cuando contestó su celular después de tres timbrazos. 


     —¡Dormilona! —gritó —. Ni siquiera son las seis de la mañana. Debe ser algo muy gordo para llamar a esta hora. 


     —Arréglate, nos iremos de compras. 


     —¿Qué? —sé que suena extraño escuchar esa palabra de mi boca. Jamás he sido una mujer de las que van de compras. 


     —Lo que escuchaste y sí, hay algo muy pero muy gordo que debes saber, además necesito planear. 


     —¿Qué es? —me la imaginé sentada en su cama. 


     —En media hora paso por ti —le dije saliendo de la cama. 


     —No, no, no. ¡No me dejes así media hora! Por lo menos adelántame el chisme. 


     —En media hora —colgué el celular. Si quería que ella estuviera arreglada en menos de nada era dejarla con la curiosidad a flor de piel. 


     Me arreglé rápido, me voy de compras como nunca. Bajé las escaleras y mi abuela levitaba en la sala, concentrada en su relajación y aunque no me lo ha dicho creo que se conecta al planeta Alma. No sé cuándo lo conoceré, por lo que me ha contado es una especie de vida silvestre, cero tecnologías, no logro comprender cómo es. Me gustaría saber su medio de transporte, sólo me ha dicho que es el mejor. Entré a la cocina tratando de hacer el menor ruido posible para no desconcentrarla. 


     —¿A dónde vas tan temprano o de quién quieres ocultarte? 


     —Contigo no se puede ¿verdad? —sonrió, dejó su posición de yoga en el aire y bajó suavemente—. Necesito que me prestes tu tarjeta de crédito, quiero comprar un vestido, iré con Larry al baile —mi abuela enarcó una de sus cejas y se mordió los labios. 


     —¿Irás de vestido? 


     —Si y para que sepas comenzaré a cambiar la forma en cómo me visto. 


     —Vaya, tu enojo con Jerónimo sí que te afectó —llegó hasta el lugar donde deja su cartera y sacó la tarjeta—. Ten cuidado con lo que haces mi Reina. 


     —¡No me digas así! —besó mi frente realizando su tradicional protección en mí y subió las escaleras sin decir nada. Tomé las llaves y me dirigí a la casa de mi amiga. 


     Cuando llegué, Sharon esperaba en la terraza de su casa con los brazos cruzados. 


     —¡Te tardaste mucho en llegar! —me reprochó. 


     —Buenos días, entro a tu casa o salimos al centro comercial —ella se quedó con la boca abierta, incrédula en que fuéramos a comprar ropa. 


     —¿De verdad nos vamos de compras? —Me tocó la frente—. No tienes fiebre, ¿Qué te paso? 


     —¿Nos vamos o nos quedamos? —le pregunté. 


     —¿Ya desayunaste? —entrabamos a su casa. 


     —No. 


     —Mi madre prepara tortillas. A esta hora no encontraremos nada abierto. 


     —Gracias. 


     Después de desayunar nos encerramos en su habitación, le conté lo que pasó ayer. Mi amiga solo abría y cerraba la boca, unió sus cejas cuando le contaba que Jerónimo fue muy grosero y casi se le salen los ojos cuando le conté el arreglo al que llegué con Larry. 


     —¿Quieres darle celos a Jerónimo? —me reí. 


     —Si logra sentirlos, esa es la idea, debe aprender a respetar a las personas que lo aprecian. 


     —Larry sí quiere meterse en problemas Yelena, Jerónimo no se quedará así — tomó su bolso y me esperó en la puerta de su habitación, le había contado la historia del acuerdo al que llegamos, pero creo que algo le incomodó. 


     —¿Por qué se va a meter en problemas? —pregunté. 


     —¡Te has puesto a pensar lo que le hará! —Me encogí de hombros—. ¡Lo matará a patadas, Yelena!, para él eres su oasis, aunque no lo reconozca está enamorado de ti. 


     —No digas estupideces, más bien vámonos —puso los ojos en blanco —. Si una persona ama no le restriega las mujeres por sus narices. 


     —Él no se ha dado cuenta y creo que nuestro samaritano quiere pagarle de la misma manera. Ya me lo imaginaba. 


     —Nos estamos ayudando, así que no la tomes contra él. 


     —No tomo nada contra él —cerramos la puerta, caminamos hasta la esquina y tomamos un taxi. 


     Al llegar al centro comercial, un mundo desconocido para mí se abrió, pero ella se movía como pez en el agua. Entramos a muchas boutiques y me medí cientos de trajes y vestidos. Ya tenía suficiente, el vestido principal no lo habíamos encontrado. 


     —¿De verdad cambiaras la forma de vestir? —nos comíamos un helado. 


     —A partir del sábado siguiente me vestiré como tú. Como lo hace una jovencita. Tengo dinero para comprarme lo que necesite, sólo falta el vestido que luciré el viernes. 


     —Yelena… —se levantó y comenzó a brincar —. Ya sé a dónde vamos a ir a comprar tu vestido, ya verás, quedaras hermosa —me miró—. Puedo arreglarte ese día ¿verdad? —sus ojos brillaban. 


     —Claro, quiero que mi novio esté orgulloso de ir a mi lado. 


     —Larry es muy lindo —dijo sentándose otra vez en su puesto para terminar de comer su helado. 


     —Debemos organizar la historia para que sea creíble. 


     —Así será, ya lo verás y Jerónimo no podrá hacer nada más que aguantarse. Se dará cuenta lo que perdió por bandido —me reí ante su comentario. 


     Habíamos comprado el vestido y era precioso, estábamos de regreso cuando pasamos por la joyería y me llamó la atención un hermoso dije. Era un sol — eso es él para mí—. Lo compré, no sé qué me impulsó a hacerlo, pero ya lo tenía en la bolsa con una cadena. Espero dárselo algún día. Sharon no realizó ningún comentario al respecto, se quedó callada cuando le pagué a la vendedora. De regreso a la casa, el taxi la dejó primero a ella, luego me dejó a mí con un centenar de paquetes. Cuando entré mi abuela se sorprendió mucho al verme cargada de tantas bolsas. 


     —Espero que utilices lo que al parecer me costó una fortuna —me reí. Al cerrar la puerta traje conmigo los paquetes con la mente y los dejé en mi cama. En la tarde arreglaré el closet. 


     —Abuela, hoy no quiero ver a Jerónimo. Sé que volverá y aún sigo molesta. 


     —Si, muy molesta para arreglar el problema —me miró—. ¿Cuánto gastaste hija? —me reí. 


     —Sólo un poco —era la primera vez desde que somos amigos que no nos hablamos. 


     Por fin llegó el lunes y con él, los nervios, espero que la estrategia que tiene Larry funcione. Sharon me esperó en la entrada y me escoltó hasta el pasillo. 


     —Larry me picó el ojo —no pude evitar reírme, hablaba en voz baja —. Me imagino que ya sabe que yo sé lo del plan ¿cierto? 


     —Si —le dije mientras me despedía. 


     —Jerónimo te espera en la entrada del salón —me susurró al oído, el corazón palpitó, sabía que llegaría el momento en que lo vería y traté de llegar tarde para evitarlo. Pero no salió como lo esperaba. Me dirigí al salón. 


     —Buenos días —dijo. 


     —Buenos días —le contesté lo más fría que pude e intenté seguir. 


     —Yelena… —no me detuve—. ¡Yelena!... —Me tomó del brazo—. Por favor perdóname. Sé que te dije palabras muy feas y lo siento. 


     —Creo que alguna vez te escuché decir. Que tú siempre dices la verdad —lo miré. El intentó hablar, pero prefirió mirarme, en realidad se mostraba arrepentido, lo decían sus ojos. Debe aprender la lección. 


     —No debí decirte lo que te dije —le sonreí, le di un beso en la mejilla y me dirigí al salón de clase. 


     Al entrar disimulaban las ganas de reírse, Larry entró detrás de mí. Me senté y antes de empezar la clase me pasó un papel en el que decía. 


       


     ¡Hoy el día está como tu... Hermosa!!! 


       


     Me puse roja, esa era su letra, él me miraba con picardía. Sentí la mirada penetrante de mi vecino, no sé cómo lo hace, e da cuenta de todo lo que pasa a su alrededor —el profesor entró a clase. 


     Comparto sólo dos clases con quien será mi novio dentro de una semana y en ambas logró sonrojarme como jamás lo habían hecho. Ahora entendía el por qué mis compañeros se reían y miraban. Llegué a la cafetería con Sharon le conté lo que había pasado en el salón de clase. 


     —¿Puedo sentarme con ustedes? —preguntó. No sé qué era lo que había dicho, pero me sentí peor que antes, los estudiantes me miraban con insistencia, hasta Jerónimo tenía su frente arrugada. Él se sentó con su grupo de estudiantes vagos y mujeres fáciles y no dejaba de mirar a mi mesa. 


     —¡Claro! —dijo Sharon. 


     —¡Me fue excelente en el examen! —dijo al sentarse a mi lado. Muy pegado a mí, nuestros hombros se tocaban. 


     —¿Qué le has dicho a la gente? —sonrío—. Me miran como si fuera nueva o popular, no estoy acostumbrada a eso. 


     —Pues acostúmbrate —comentó Sharon—. Apenas comiences a venir con la ropa que compraste, veré a más de uno con la boca abierta —Larry me miró y yo bajé la mirada una vez más avergonzada. 


     —Esto pinta bueno, a una persona no le está gustando el que esté interesado en ti —acomodó un mechón de mi cabello atrás de mi oreja—. No mires, pero te aseguro, está que parte lo que se le atraviese. 


     —Ustedes dos están dando por sentado algo ilógico. 


     —El mismo se sorprenderá al reconocer lo enamorado que está de ti Yelena —Larry enarcó una ceja. Noté que mi amiga jugaba con sus manos, ¿porque está nerviosa? 


     —¡Te das cuenta! No soy el único que piensa lo mismo —comentó, me he ilusionado tanto que ya no creo nada. 


     —¿Por qué lo dices? —este masoquismo es denigrante. 


     —Tu amigo quería saber, cuáles eran mis intenciones contigo —las mariposas comenzaron a bailar dentro de mi cuerpo, me tragué la sensación. 


     —Él se cree mi hermanito —dije. 


     —No lo sé —no dejó de mirarme—. Toma, te traje chocolates —no pude evitar reírme. 


     —Gracias. Te tomaste tu papel en serio —soltó la risa—. Bueno al parecer se están tomando muy bien sus papeles —dijo Sharon. 


     —Sólo deseo verte con ropa diferente, además incluye faldas cortas Yelena, matarás a más de uno —aconsejó Sharon. 


     —Opino lo mismo —le saqué la lengua y al mirar a la mesa de Jerónimo me di cuenta que algo lo entristeció. 


     Al salir de clase, mi nuevo amigo me acompañó, muchos estudiantes se dieron cuenta. Eso era lo que quería. Que hablaran, estudiamos toda la tarde. Él realizaba las tareas y juntos estudiábamos. Mi abuela comprobó sus sospechas con relación a mi plan, ¿cómo lo hizo? no tengo la menor idea, pero me guiñó sus ojos en más de una ocasión. Y a mi amigo a medida que pasaban las horas le agradaba más la idea de lo que se aproximaba. Realizó una cantidad de planes a las que debía someterme, como ir a cine, a cenar, a comer helado, a bailar, a verlo entrenar y él también me acompañaría a los partidos de voleibol. Debíamos parecer una verdadera pareja de novios. 


     —¿Te parece? —comentó. 


     —Claro. Si tú dices que con eso la gente creerá que somos novios —me encogí de hombros—. Así será. 


     —¡Perfecto! —dijo—. Mañana vamos a cine —lo acompañé a la puerta y cuando salíamos, Jerónimo subía las escaleras de mi casa. Frenó en seco al ver que Larry me tomaba la mano. 


     —Nos vemos mañana linda — ¿linda? El corazón palpitó a mil por hora. Le dio la espalda y me dio un beso muy cerca a los labios, me puse muy nerviosa—. Hasta mañana Jerónimo —si las miradas mataran lo habría aniquilado. 


     —Buenas noches señora Virginia —saludó el vecino con la cara contorsionada, trató de contenerse, algo le molestó. 


     —Buenas noches hijo. ¿Tienes hambre? —y dele mi abuela ofreciendo comida. 


     —Ya no, muchas gracias —me miró y reprimió las ganas de decirme quien sabe qué cosa—. ¿Podemos hablar? 


     —Claro —nos sentamos en las escaleras. 


     —¿Qué está pasando Yelena? —metí las manos en mi bolsillo. 


     —¿Qué pasa de qué?, ¿a qué te refieres? 


     —En la escuela este tipito está diciendo que quiere acostarse contigo. 


     —Quiere ser mi novio no acostarse conmigo —apretó sus puños. 


     —¿Ya tienes novio? —miraba sus inseparables botas. Me mordí el labio, se está conteniendo. 


     —Aún no lo he decidido, está en periodo de prueba —forzó la risa. 


     —¿Y es que pones pruebas? —afirmé. Me dieron ganas de lanzarme a sus brazos, esa mirada que le regaló a la nada me conmovió profundamente. 


     —Algunas, debo saber si es el hombre con el que pasaré un largo tiempo. 


     —¿Para casarte? —negué, y su expresión fue la mejor satisfacción, apretaba las manos, no sé qué es lo que lo contiene. 


     —No, soy el polo opuesto a ti, durar un par de años por lo menos—suspiré—. ¿A qué viniste? —enarcó una ceja. 


     —¿No quieres hablar conmigo? —me dieron ganas de abrazarlo una vez más, y decirle que no esté así. 


     —No es eso, sólo tengo la impresión que te molestaste al ver a Larry en mi casa. 


     —¿Molesto? —Su risa fue cínica—. No, no me molesta, por el contrario, me alegra que tengas un admirador. 


     —Perfecto —va a matarme con la mirada. ¿Por qué tiene rabia? 


     —Quería invitarte a dar un paseo —confesó sin mirarme a los ojos. 


     —¿En tu carro? —fue mi expresión. 


     —¡Qué tiene mi carro! —está irritado. 


     —Mira Jerónimo, no quiero que le digan a Larry chismes que no son —mi intención era lastimarlo, pero me arrepentí de haberle dicho eso, la mirada de dolor caló en lo más profundo de mi alma. 


     —Eres mi amiga —se acercó—. ¿Será así Yelena? 


     —¿Así qué? —tragué en seco y no pude mantenerle la mirada. 


     —Esta aventurita con este tipito te alejará. Todos saben que eres mi amiga, paso tiempo contigo y jamás ha pasado nada, nos… somos amigos —la diferencia es que tú me quieres, mientras que yo te amo, pensé—. ¿Eso es lo que quieres? 


     —Jerónimo puedes venir a mi casa cuando quieras, tu y yo nunca salimos a ningún lado, ¿cuál es el problema? 


     —Ninguno —su expresión cambió, se mordió el labio—. Debo irme —sentí un tarugo en la garganta—. Sólo cuídate y en tu examen que le haces a los hombres para ser tus novios, analiza que no te esté utilizando, como… Por ganar el año. 


     —¡No seas idiota! él no es así. 


     —¿Ah no? —Se devolvió y quedó tan cerca, el corazón me dio un brinco—. ¿No te parece muy raro? Vaya que eres inocente, ahora sé por qué tú le gustas. 


     —¿Qué tiene de malo? —nos hablábamos tan cerca, que nuestro aliento se mezclaba, por un segundo soñé que me lanzaba en sus brazos y me fundía en esa deliciosa sensación de sus labios, el hormigueo emergió en mi estómago y vientre como una llamarada. 


     —No quiero que jueguen contigo —dijo en voz baja y tan cerca de mí que por poco pierdo la voluntad. 


     —Me sé cuidar —le susurré. La energía era evidente, las ganas de besarnos eran palpable, no sé mucho de esto, pero si comprendo el lenguaje corporal—. Que pases unas buenas noches —me besó en el mismo lugar de siempre y lo escuché suspirar. 


     —Tú también. 


     —Hasta mañana. 


     Salía camino a la escuela. Larry esperaba en el jardín —miré a la ventana del vecino. No habíamos quedado en eso. 


     —¿Qué te dijo Jerónimo? —saludó. 


     —Que debo cuidarme de ti, que debes tener malas intenciones conmigo y que por eso me pediste que fuera tu novia. 


     —¿Desde hoy seremos novios? —lo tomé del brazo y caminamos en dirección a la escuela. 


     —Le dije que te tenía en periodo de prueba —soltó una carcajada, mi escuela quedaba a dos cuadras. No nos demoramos en llegar, en la entrada Jerónimo hablaba con Sharon, él sonreía hasta que me vio llegar con Larry —mi acompañante se dio la vuelta y caminó de espalda a ellos. 


     —¡Me has dado el mejor regalo! —arrugué mi frente, de un momento a otro me abrazaba. Pegó su frente a la mía. Cualquiera que nos viera en dirección a la escuela pensaría que nos besábamos. Se dio la vuelta y caminamos abrazados. Cuando tuve visibilidad ya no estaba y Sharon se mordía los labios. Besó mi mano, entró primero, inclinó su cabeza ante mi amiga y se perdió entre la multitud de estudiantes. 


     —Buenos días —mordió más duro su labio. 


     —¿Se besaron? —fue su saludo. Ella como puede pensar eso, ni que no me conociera. 


     —No, pero esa era la idea —comenzó a brincar y dar palmaditas. 


     —Tenemos que hablar —le dije, a ella se le notaba las ganas de hacerlo. 


     —A la salida. 


     Por más que insistió en que me pusiera algo de la ropa que había comprado, solo iré a cine con Larry. 


     —Mi cambio se hará en la fecha que te dije. Ahora solo iré a cine —me di cuenta de que Jerónimo caminaba en su habitación y miraba con insistencia hacia mi cuarto. 


     —Es mejor retirarme, debe hablar contigo —Sharon andaba muy nerviosa, desde hacía unos días estaba así. 


     —Yo no quiero hablar con él. 


     —Yele créeme cuando te digo, no sabe lo que le está pasando. Ese sentimiento es nuevo. 


     —Si lo dices por el interrogatorio que te hizo esta mañana. Sólo… lo hace porque ya no paso tiempo con él —suspiré frustrada—. Es un egoísta. 


     —Él no sabe lo que siente, y son puros celos, no sabe cómo lidiar con ellos —se despidió de mí—. Te llamaré después de la función del cine. Así que no te duermas sin antes hablar conmigo —me señaló con el dedo—. Además, Larry no debe demorar en venir a buscarte. 


     —Vale —le dije riendo—. Sharon, ¿te pasa algo? —se miró los pies. 


     —No me pasa nada, no te preocupes por mí —afirmé. Seguía mirando desde el balcón y cuando vio que estaba sola, pasó la tabla. 


     —Hola —me besó en la frente —. ¿Qué haces? 


     —Nada voy a verme una película —sus ojos brillaron, caminó hasta el lugar donde tengo las películas. El timbre sonó y mi abuela llamó. 


     —¿Esperas a alguien? —por un segundo vi dolor en su mirada. 


     —¡Ya bajo! —Jerónimo me siguió, bajé porque me esperaba en la sala de la casa. 


     —¿Ya quedaste lista, linda? —me recibió con una increíble sonrisa. 


     —Si —el cruce de miradas entre ellos le confirmó a mi abuela la poca duda que tenía ella respecto a lo que estoy haciendo. 


     —Yelena… —me dolió mucho el matiz de su voz. 


     —Te dije que voy a verme una película —Larry no se movió, mientras que él se me acercó. 


     —Por qué no me dijiste que salías con este tipito —dijo en voz baja. 


     —Me dio pena decirlo, no sabía si me plantarían, pero… pasó la prueba —que satisfacción sentí al verle la cara. Intentó hablar, se mordió los labios dejando una línea recta. 


     —¿Ya son novios? —no fui yo quien contestó. 


     —Aún no, pronto lo será —Larry llegó a mi lado y con un gesto respetuoso esperó a que tomara la iniciativa para acercarme a él. 


     —¡No respondas por ella! —Contestó tajante Jerónimo, mi vieja solo fue espectadora del reto entre los dos—. Y un beso no te da derecho. 


     —Yo no la he besado aún. Linda debemos irnos, se nos hace tarde. 


     —Nos vemos abuela —me despedí de Jerónimo—. Nos vemos mañana. 


     Por fin hoy es el gran día. Sharon me cepillaba el cabello mientras que yo revivía lo sucedido en la semana. Jerónimo no pudo pasar mucho tiempo conmigo y le tocó conformarse con pocos minutos en el balcón después que Larry salía a su casa o mientras esperaba a que llegaran sus amigos o alguna de sus novias. Ésta situación lo tenía molesto, no decía nada, solo un par de sátiras. Cuando las decía daba la impresión que le ardía la garganta al mencionarlas. En la escuela sabían que le gustaba a Larry y algunos ya decían que era su novia. Sus notas y participación en clase mejoraron, el entrenador lo felicitó, lo llamó para que volviera a practicar, así que me tomó por sorpresa en la cafetería cuando nos encontramos, me cargó por agradecimiento y sin dejar de darme las gracias, delante de los estudiantes daba vueltas conmigo en brazos. No pude ocultar el rubor en mi cara. Tomó mi mano y se sentó en la mesa con Sharon que por otro lado no dejaba de decirme que se encontraba feliz, sobre todo porque el plan iba de maravilla. Si no la conociera tan bien diría que no es feliz, sus ojos no me engañaban. Los descansos se convirtieron en su martirio igual que para mi vecino. Sé que le reconforta el giro que ha dado mi vida. 


     — Ahora sólo ponte el vestido —sugirió cuando terminó con mi cabello. 


     No me miré al espejo, tomé el vestido y me lo coloqué, era un hermoso diseño en color blanco con un gran escote en la espalda, largo hasta los tobillos y ceñido hasta las caderas. 


     —Yelena… si no hubiese participado en tu arreglo, diría que no eres tú, te ves hermosa —sonrío—. Baja, te esperan hace veinte minutos. 


     Bueno ya era hora, era el tiempo para que saliera del cascaron en el que me metí por voluntad propia. Tenía los nervios de punta, me sentía desnuda en la espalda y los ojos me pesaban por la pestañina, tomé la cartera y me asomé al espejo. No podía ser yo, esa mujer preciosa que se reflejaba en el espejo, no puedo ser yo, ¿ese es mi cuerpo? Las manos se me humedecieron. 


     —¿Qué esperas? ¡Baja! Yelena, serás la mujer más linda de la fiesta y si Jerónimo está que se muere de celos y no sabe lo que tiene, hoy lo dejarás sin aliento. 


     —No digas tonterías, pero… me veo bien. ¿Verdad? —de mi salió una tonta sonrisa. 


     —¡Bien! —gritó—. ¡Te ves irresistible!, ¡como una bomba amiga! —movió sus manos en todas las direcciones. 


     —Tengo ganas de hacer pis —moví las piernas en señal de ir al baño. No podré salir así. 


     —Deja la tontería Yelena, ya era hora que mostraras ese cuerpazo que tienes. 


     — Me veo bien ¿cierto? —no dejaba de mirarme. No parezco yo. 


     —Ahora baja y deja la tontería —me ordenó. 


     —Si ya debo irme —suspiré. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  






 

    Capítulo XI 

      

    Larry se quedó con la boca y los ojos abiertos, mi abuela fue la que le tocó la espalda para que reaccionara. 

    —¡Yelena!... —dijo. Yo me sentía incómoda—. ¡Ay Dios!, si eres hermosa —sonrío—. Disculpe abuela —desde hace tres días le decía así. 

    Recordé los celos que le dio a Jerónimo cuando Larry le quitaba la atención también de ella. 

    —¿No se molesta Sra. Virginia con este tipo? Se la pasa todo el día metido en su casa —escuché la conversación que tenían en la cocina. 

    —Nada de eso, hijo. Me gustan las visitas y más si es de su enamorado, prefiero que sean en la casa y no en la esquina. 

    —¿Enamorado? —será cierto lo que dice Larry y Sharon sobre él, que está enamorado de mí. El corazón palpitaba de sólo pensar que puede ser una gran posibilidad y no sabe cómo demostrarlo. 

    —Discúlpame hijo, pero llevaré esto a su mesa —se alejó. 

    —¿Así que a usted también le parece un encanto? 

    —No digas tonterías, todo amigo de mi nieta será bien recibido en esta casa. 

    —La utiliza para realizar las tareas —se quejó. Ella sólo le sonrió, nos trajo unos emparedados. Las voces me trajeron al presente. 

    —Seré la envidia de los hombres en la noche de hoy —se acercó, me dio un beso en la mejilla—. Hueles delicioso, este juego me está gustando mucho —le sonreí. 

    —Hija de verdad te ves preciosa —se tapaba la boca, por fin se le cumplía su sueño. Desde hace mucho insiste en que me arregle mejor, yo debo tener glamour, que en mi pesará una responsabilidad muy grande. Tendré un reino en el futuro. Aún no creo, en el fondo dudo mucho al respecto del nuevo planeta. Por ahora debo concentrarme en el día de hoy, me siento increíble. 

    —Parece que aguantaré frío —me tomó de la mano y me dio una vuelta. 

    —¿En dónde tenías metido ese cuerpo? ¿Y ese trasero? —me puse roja como un tomate. 

    —Si sigues avergonzándome y hablándome así, ¡les juro que no voy a ninguna parte! —soltaron la risa. Sharon se acercó a mi abuela. Larry se quitó su abrigo, me lo ofreció al salir, llegamos a su coche. Abrió la puerta. Las dos mujeres más importantes de mi vida, se quedaron en el lumbral de la casa, mi vieja con la mano en el corazón y escuché lo que le dijo a mi amiga. 

    —Ya falta poco —fue una sorpresa para las dos escucharle decir eso. 

    —¿Poco para qué Sra. Virginia? 

    —Yo me entiendo hija, sólo puedo decir que todo cambiará. 

    —¿En este mundo o en el mundo de Yelena? —mi abuela se quedó mirándola mientras yo entraba al auto. 

    —Cada quien es un mundo —suspiró. 

    —Hoy serás tratada como una verdadera reina, como lo que eres. Te ves impactante y no sabes la emoción que albergo —cerró la puerta, sonreí. Cuando entró, me observó—. La historia esa del patito feo, es real. 

    —Gracias por decirme cisne —soltó la carcajada. 

    —Ya es hora de callar a los que hablaron mierda y a los que dijeron que sólo me acerco a ti por interés… 

    —Estamos juntos por interés —comenté. 

    —No Linda, somos amigos y nos estamos haciendo un gran favor. Quiero cerrarle la boca a más de uno, sobre todo los que dijeron ¿cómo era posible que me gustara una mujer insípida? —hacia mofas al hablar, sonreí. 

    —¿Quién te dijo eso? 

    —Es lo que dicen, los callaré, resulta que tengo a la chica más bella de la escuela —no sé qué pretendía, sus ojos brillaban. 

    —Larry no quiero… 

    —Yelena. No lo digo para que te sientas seducida o creas que intento enamorarte, nada más somos amigos, tranquila, pero… déjame restregarle a Jerónimo lo que perdió ¡por idiota! Por favor —me rogó, encendió el auto—. Déjame sacarme la espina de la mejor forma. 

    —Está bien —le dije sonriendo —. ¿De verdad me veo bien? 

    —¡Por Dios! Si estas, bellísima, jamás imaginé que tendrías ese cuerpazo. 

    —¡Ya!, terminaré por creérmelo. 

    —¿Qué problemas tienes con tu autoestima? —la escuela queda cerca, pero como era una fiesta elegante Larry le pidió prestado el auto a su padre. 

    —Es una larga historia. Los niños muchas veces son malvados y como antes era gorda, tenía frenillos, usaba lentes muy gruesos así que crecí siendo tachada como una chica fea —aparcó en el costado izquierdo del parqueadero. 

    —¿Se valen picos? —Lo fulminé con la mirada—. ¿En caso extremo? —me preguntó—. Quiero saber con qué armas cuento. 

    —Sólo en caso extremo, del resto puedes darme besos en cualquier parte de la cara. 

    —Gracias… Gracias Yelena, esto sé qué le dolerá a Jerónimo —caminamos directo al coliseo—. Ese tipo tiene su ego muy alto y voy a bajárselo. Sé que en esta semana me mira con ganas de partirme la cara —dijo con esa maliciosa sonrisa de una victoria ganada. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Eres la única mujer que no ha estado en su cama. 

    —Mi amiga tampoco. 

    —Me refiero a las mujeres de nuestro curso, las del barrio, siempre que sean bonitas y mayores. Sin saber que, al lado de su casa tenía a la niña más linda —volvió a repararme—. Perdona, pero no dejaré de halagarte. 

    —Gracias por decirme niña. 

    Al llegar a la fiesta que se llevó a cabo en el coliseo de la escuela y al entrar al lugar me sentí como en esos cuentos de hadas o mejor dicho, como la narración infantil de La Cenicienta al entrar vestida de princesa a un baile donde encuentra a su príncipe azul. Me quitó su saco negro, tomó mi mano y entramos como una verdadera pareja enamorada. La gente se quedó pasmada al verme —yo le apreté la mano a mi amigo—. Los nervios me abrumaron hasta el punto de alejarme de la cordura, mi entrada fue como de película romántica, mientras que Larry me exhibía orgulloso y dejando a la gente con la boca abierta yo intenté visualizarlo, no lo encontré. Llegamos hasta los amigos del equipo de fútbol que estaban acompañados con sus respectivas novias. Le preguntaron. 

    —Sabía que no traerías a la insípida de Yelena contigo —dijo Andy—. Ella —me señaló—. Si es una verdadera mujer, vaya amigo de dónde la sacaste —nos miramos. 

    —Gracias Andy, ahora sé cómo me llamas a mis espaldas —se quedó pasmado cuando escuchó mi voz. 

    —¿Yelena? —Se puso rojo—. Por Dios ¿qué te hiciste? 

    —Tener un novio que viera lo que soy y me convenciera que no soy fea — Larry soltó la carcajada, me besó en la mejilla. A mi alrededor se formó un revuelo de comentarios unos con otros, los escuché a cada uno hablando a costa mía. Cuando terminé de hablar con Andy miré a mi izquierda y ahí estaba él. Tan bello, elegante y con una cara de “¿qué te hiciste?”. Dejé de mirarlo, le susurré a mi amigo que fuéramos a saludarlo. 

    —Claro. Eso es lo que deseo hacer —susurró al oído mí supuesto novio, me tomó por la cintura y caminamos directo a donde se encontraba el vecino, que estaba acompañado de una estúpida voluptuosa de cabello liso rojo—. Hola Jerónimo —saludó. 

    —Hola —le dije de forma casual y me le acerqué para darnos nuestro tradicional saludo en la mejilla. 

    Jerónimo no dijo nada, las palabras se le extraviaron en la garganta supongo, mientras sus ojos eran los que querían gritar mil cosas. Alguien cercano a mí disfrutó del momento. 

    —Esta vez no ganaste —le dio una palmada en la espalda mientras que yo arrugué mi frente—. Mi novia es mil veces mejor que las tuyas. Si es que son eso para ti. 

    —Mira Larry no jodas… —lo miró finalmente, su mandíbula apretada, pero el daño ya estaba hecho, mi amigo logró su cometido. 

    —Nos vemos amigo —me tomó de nuevo por la cintura y me llevó a la pista de baile. 

    —¿Sabes bailar? 

    —Claro. Los Cerebritos insípidos también bailan —soltó la risa y comenzamos a bailar. 

    Fue imposible pasar desapercibida, los presentes enfocaron su mirada en nosotros, me convertí en la envidia de las mujeres y el deseo de los hombres en un abrir y cerrar de ojos. 

    —Vaya, eres una caja de sorpresas —me susurró al oído, su nariz acarició mi cuello. 

    —No te pases —se rio y besó mi oreja. 

    —No deja de mirarnos —me sorprendió que Jerónimo no se impuso, ni se levantó de la banca. Siempre se anteponía a cualquiera que intentara aplastarlo, siempre debía ser el primero, el mejor, el más fuerte, el más atractivo y esta vez no hizo nada. Su mirada me perseguía. En un principio incomodó, pero decidí disfrutar la fiesta, tenía que ser real y Larry me agrada. Cuando su ex novia llegó a la pista, me miró de pies a cabeza causando en mí una leve molestia. 

    —Tengo sed —comenté cerca de su oído, tomó mi mano y nos acercarnos a comprar un par de cervezas—. Creo que prefiero una… 

    —Nada de niñadas —dijo. Cerré los ojos. El director detuvo la música y habló al micrófono, era el momento de revelar el monto que alcanzamos a recaudar por las donaciones y saber quien recogió más dinero familiar. Recordé que mi abuela iba a donar. Ojalá no pregunten porque no lo sé. El rector emanó satisfacción. De reojo me di cuenta que mi vecino se situó al lado y la estúpida con quién fue, lo bueno es que él la trataba como a todas. Con una indiferencia absoluta. La ex de mi amigo comenzó a coquetearle, enarqué una ceja al mirar a Larry quien tímidamente se encogió de hombros, incómodo. Me acerqué a él y le susurré. 

    —¿Quieres que la ponga en su sitio? —Esa tonta debe aprender que hay que valorar a un hombre bueno. 

    —No es necesario que te rebajes —le sonreí y sin pensarlo le di un leve beso en los labios —la estúpida abrió la boca y yo sonreí cuando vi que Jerónimo tenía los nudillos blancos por la presión que ejercía su enojo. ¿Rabia de qué? 

    —Es para mí un honor —empezó a hablar el director—. Enumerar a los finalistas del evento. Como ustedes saben serán llamados por categoría y con aplausos serán nombrado reyes de la fiesta —al director le entregaron un sobre—. Los profesores, como es de su conocimiento escogerán a dos parejas y yo tengo el nombre de la familia que más dinero aportó en este sobre. Quiero decirles que este año se recibió una donación sin precedentes y no la esperábamos. Las categorías son: La familia que más dinero aportó, la pareja más elegante y la pareja revelación —sonó una música misteriosa en el fondo, más de un estudiante soltó la risa. 

    —¿Quiénes serán? — Larry me abrazó por la espalda, entrelacé nuestros dedos, sonreí y no por lo que hacía si no por la cara que tenía Jerónimo, ignoró a la gente a su alrededor, no apartaba la mirada de mí. De vez en cuando lo miraba y le sonreía, era como ver un mueble, no mostraba señal alguna, inerte. 

    —Tú y yo estamos en alguna de esas categorías —susurró en mi oído. 

    —¡No bromees! —ladeé la cabeza a un lado y dejé al descubierto mi cuello y mi novio aprovechó para acariciarlo. 

    —Me va a partir la cara —me habló cerca al oído. 

    —Bueno comencemos —mi corazón palpitaba a mil por hora—. Tengo los sobres —abrió el primero y se quedó callado, no dijo el nombre, la gente guardaba silencio, tomó el segundo y al abrirlo alzó su ceja, se mojó los labios y tomó el tercero. Ya sus cejas se unieron, miró a su grupo de profesores—. Si es una broma señores… —. Con ese comentario los presentes quedaron a la expectativa de lo que pasaba. Volvió a mirar el sobre y leyó. Mirando a los presentes —. Esto sí que es una sorpresa. Por favor subir a la tarima Yelena Hugman y Larry Cooper —sentí como la cara se me encendía y la luz nos enfocó. 

    —¿Solo nos va a llamar a nosotros? —comentó. 

    —Por favor suban a la tarima, es la primera vez que tenemos unanimidad en una sola pareja —me tomó por sorpresa. El premio se basa en la pareja más linda, mejor vestida y con el donativo más grande. Me tomaron de la mano y caminé por inercia en dirección a la tarima para recibir nuestro premio—. ¿Tú eres Yelena? —Los presentes soltaron la risa ante el comentario del director—. Por un momento pensé que era una broma de mal gusto, ahora comprendo porque los escogieron. ¿Niña qué te hiciste? —eso era lo que faltaba, un comentario del rector. El regalo era un fin de semana en las Vegas. Nos dieron el micrófono para hablar sólo que fui incapaz de pronunciar una palabra. 

    —Gracias —comenzó a hablar mi amigo—. Créanme me imaginé que algo nos pasaría hoy, cuando la vi bajar las escaleras de su casa, con ese hermoso vestido que tiene puesto. No saben lo feliz que estoy al poderles demostrar a los sarcásticos y burlones de la semana... —pellizqué a Larry, es mejor no hablar más. Me miró por un segundo—. Mi novia no quiere que hable del tema y menos que les restriegue a los habladores que desde hace tiempo siento algo muy fuerte por Yelena. ¡Que me gusta! Resultó ser un cerebrito hermoso y tentador, ¿no lo creen? —la escuela completa incluido los profesores soltaron la risa, los aplauso y silbidos, volví a pellizcarle la mano y el me abrazó. Mi mirada se cruzó con la de Jerónimo, que no se había movido ni un sólo centímetro de donde lo habíamos visto hace unos minutos. No pude descifrar su mirada, era una mezcla de amor, dolor, me quería gritar mil cosas. 

    Recibimos los dos boletos como premio y bajamos de la tarima. Continuamos el baile, el tiempo transcurrió muy rápido, era de madrugada, por lo mucho que bailé, los pies no me servían, una cosa era bailar en zapatos cómodos y otra muy distinta era hacerlo con unos zapatos de tacón. Estoy cansada. 

    —Larry ya quiero irme —le dije con mi cabeza en su hombro, la pasé fenomenal. 

    —¡Pero aún es temprano! —dijo mientras acariciaba mi cabello con una mano y la otra reposaba en mi espalda. 

    —Sabes que no estoy acostumbrada a esto —sabía que él no dejaba de mirarnos, apoyé más mi rostro rosando la piel del cuello de Larry, el acariciaba mis brazos y como lo supuse, nos miraba, ese era el motivo de mi amigo para abrazarme fuerte—. Y ya es suficiente por hoy. 

    —Perfecto —me tomó de la mano—. Mañana hay práctica, las novias de los jugadores asisten al entrenamiento. ¿Podrías ir? —Esperaba una respuesta—. Por cierto, sabes que Jerónimo entró al equipo esta noche —abrí la boca. 

    —¿Qué? —dije sorprendida. Pero si muchas veces dijo que a él sólo le gustaba observar. ¿Ahora qué bicho le picó? 

    —Si. Al parecer quiere estar en todos lados, el entrenador desde hace un par de meses le ha solicitado que haga parte, hasta hoy decidió aceptar, vaya casualidad —lo miré. 

    —¿En qué momento fue eso? 

    —Mientras tú fuiste al baño —analizó mis expresiones—. Aunque tú digas que no. Tú le interesas y él es un cobarde. 

    —No es así. Hace muchos meses que somos amigos y creo que él siente que lo estoy descuidando —me encogí de hombros. 

    —Si tú lo dices. 

    —¿Puedo ir con Sharon? —arrugó su frente y se mordió el labio. Después de un largo suspiro respondió. 

    —Claro, a mi amigo Andy le gusta tu amiga ¿sabías? —nos miramos, su gesto se tornó serio por un segundo y a mí se me iluminó la mente. A lo mejor ya está conociéndome porque Larry preguntó. 

    —¿Qué estás pensando? —sonreí mientras besaba la mano. 

    —A mi amiga le encanta Andy… —enarcó una ceja—. Es muy conservadora. 

    —¿Conservadora? —preguntó en son de burla. 

    —Sí. Y si Andy no se desespera en ir despacio, puedo hacer algo al respecto —meditó por un momento y comprendió, se quedó serio. 

    —Se lo diré. 

    —Gracias. 

    —Sharon parece un poco loca, jamás la hubiera catalogado como conservadora ha tenido varios novios a pesar de su edad. 

    —Sólo hasta primera base y es mayor que yo unos meses. 

    —¡Ah! Es con estaciones —puse los ojos en blanco—. Vaya ustedes dos sí que son una caja de sorpresas. 

    —Llévame a casa —volví a decirle. 

    —Yo puedo llevarte —Jerónimo nos sorprendió. 

    —¡Estás de broma! —Le gritó Larry—. Es mi novia, solo yo la llevaré y no me perderé del beso que nos daremos igual que ayer en su casa, muero por repetirlo —no sé cómo comprender la mirada de mi vecino, fría como hielo. Su energía era intimidante. La rabia se lo estaba carcomiendo. Jerónimo nos aplastaba con su mirada asesina, así que para minimizar me encogí de hombros sonriéndole sutilmente después de morderme los labios. Lo único que desmintió la frialdad eran sus puños, que estaban listos para golpearlo si se descuidaba—. Si nos permites. 

    Salimos de la fiesta con una grata sonrisa en nuestro rostro. Volvió a ofrecerme su chaqueta. Llegamos sin ningún contratiempo nos despedimos. Cuando llegué al cuarto me quité los tacones. Entré al baño, me puse mi pijama, y caí en la cama hasta el día siguiente, bueno hasta que fuera más tarde. En la mañana bajé con un jean ajustado, una camisita y una chaqueta justa de color crema, rosaba con el jean, dejando una hilera de mi abdomen al aire libre. Antes de sentarme a desayunar mi celular sonó y sonreí al ver que era mi amiga. 

    —Cuéntame con lujo de detalle —no estaba sola, sonreía y le narré cada suceso ocultando la actitud de Jerónimo. 

    —La abuela está cerca ¿verdad? —debía darle una respuesta clave. 

    —Claro que puedes venir. 

    —¡Por supuesto! Es vital saber cada mirada, acciones y palabras que te dijo Jerónimo. 

    —Vale. ¿Desayunas con nosotros? 

    —¿Crees que me perderé el rico desayuno de la abuela? —me reí. 

    —Sharon viene a deleitarse con tu comida. 

    —Veo que te fue bien, la noche fue maravillosa —le sonreí a mi vieja. Tenía un vestido blanco y un chal del mismo color. Para ella nada es mejor que ese color. 

    —Puedo preguntarte ¿de cuánto fue tu donación? —me miró desde la cocina a través de la ventana que dividía el comedor de la cocina grande. 

    —Una suma considerable —regresó la vista al sartén, preparaba el desayuno, olía a salchichas rancheras. 

    —¿Lo suficiente como para quedar reina de la fiesta? —dejó lo que hacía y me miró sonriente con los ojos muy abiertos. 

    —¡Eso es maravilloso! —llegué hasta donde ella y la abracé. 

    —Si, Larry y yo quedamos como los mejores en las tres categorías —Le conté esa parte y de las nominaciones. Alguien brincará de alegría cuando le cuente esa parte, por teléfono no podía—. Nos ganamos un viaje a las Vegas —su cara cambió y su gesto se puso serio. 

    —¿Piensas ir? —afirmé. No lo he comentado con Larry, pero sería bueno hacer un viaje de esos. 

    —Claro, es perfecto —me miró por un largo tiempo hasta el punto que comencé a cambiar el peso de un pie al otro, fue incómodo. 

    —Si vas. Ve con Sharon y no se discute —arrugué mi frente, el timbre sonó. 

    —Buenos días —dijo abrazándome fuerte. Saludó a mi vieja de beso en la frente. En ese momento me di cuenta que todos mis amigos, los tres seres que considero la saludan de la misma manera—. Huele delicioso —y… todos la llaman abuela. ¿Será coincidencia? 

    —Ya es hora de desayunar —nos sentamos en la barra, dimos gracias a Dios y comenzamos a comer. Al terminar fue mi vieja quien habló. 

    —Sharon, dame tus datos, compraré los tiquetes a las vegas —mi amiga abrió los ojos, por poco se le salen. 

    —El regalo lo tiene Larry abuela, no sé en qué hotel nos hospedaremos. 

    —Yo si —la miré—. También di el regalo para el ganador, soló que no me imaginé que tú lo ganaras —me miró diferente, le pasa algo. En los últimos días la noto muy inquieta. 

    —¿Nos iremos a Las Vegas? ¿Eres la reina? —se tapó la boca, no pudo evitar el grito de alegría, se bajó de la silla y brincó como niña chiquita, realizó un movimiento que me causó más risa, no puedo decir lo mismo de mi abuela, a ella se le borró por completo la alegría al ver como festejaba una segunda nieta para ella. Me miró extraño, como si Sharon hubiera hecho algo malo. 

    —¿Pasa algo? —me asusté, ella me miró en silencio y pasó la mirada una a la otra. 

    —Nada —su ceño seguía fruncido. 

    —Bueno, Larry nos pidió que fuéramos a verlo practicar —le hice señas para que subiéramos a mi habitación—. Por cierto, debo llamarlo. 

    —No voy a tocar violín —solté la risa. 

    —En el partido estará Andy —sonrió y bajó la mirada. 

    —Bien, es muy mayor —varias personas podrían hacerla pasar por una mujer fácil pero no es así. 

    —Son de la misma edad. 

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XII 

      

    Llamé a Larry, era importante llegar a un acuerdo con la fecha del viaje a las Vegas. 

    —¿Vamos a ir solos? —noté su tono incrédulo. 

    —¿Por qué lo dudas? —lo escuché suspirar. 

    —No pensé que te dieran permiso, eres menor de edad. 

    —Pero dentro de tres meses cumplo los 18 —al parecer no le agradaba la idea de viajar—. Y viajamos con Sharon, ella si es mayor de edad. 

    —¡Ah! ¿Viaja con nosotros problemilla? — la miré con el ceño fruncido y por más que trató de disimularlo estiraba la oreja para escuchar lo que hablaba. 

    —¿Por qué le dices así? 

    —Se pone interesante este tema —coloqué mis ojos en blanco. 

    —Además dile a Andy que nos acompañe, me dijo que no quiere ir sola, como tú y Andy son tan amigos —no contestó. Sharon me quitó el celular y lo colocó en alta voz—. ¿Larry? 

    —Esto sí que se pone bueno —lo que veía en mi amiga era de ver y no creer, contenía la respiración—. Se pondrá contento, chorrea la baba por esa niñita —le sacó la lengua al celular. 

    —Perfecto —dije. 

    —Si… será divertido. Y… 

    —¿Qué? —nos quedamos en silencio a la espera de que hablara. 

    —Yelena, la escuela se enterará que viajamos juntos, ten mi palabra, no pasará nada, eso te lo juro solo… ¿soportarás los chismes que saldrán de este viaje? —medité por un momento, no he pensado en eso. 

    —¿Te refieres a que la gente dirá que nos acostamos? —me mordí los labios ¿por qué se comporta así? 

    —Muy probablemente, pero de tu amiga Sharon… 

    —¡Idiota! —le gritó al celular. 

    —¿Me está escuchando? —me reí. 

    —¿Te parece viajar el próximo fin de semana? Hablaré con Andy, el tipito está que bota la baba por ella. 

    —Vale —colgué el celular. Al observarla se levantó de la cama y entró al baño. Esperé a que saliera. 

    —¿Debo saber algo? 

    —Nada, es un idiota. 

    —Ustedes se conocen, más de lo que yo me imagino ¿cierto? —suspiró. 

    —Yele… tengo la mala suerte, siempre que estoy metida en problemas, él aparece y además es bastante petulante. 

    —No me lo habías dicho —le reclamé. 

    —Es información sin relevancia, es un idiota y pensé que había cambiado y podría ser buena gente por lo que está haciendo contigo, pero no. Esto me lo confirma, siempre será un ¡idiota! 

    Le conté los pormenores a Sharon de la velada con Larry. Al cabo de un par de horas Jerónimo tocó la puerta del balcón. Fue ella la que le abrió. Mi celular sonó. 

    —Hola cariño —sonreí, más que saludarlo fue ver su cara de enojo y sorpresa al darse cuenta con quién hablaba, Larry me acababa de llamar y sobre todo por cómo me había vestido. 

    —Andy está muy contento, y por supuesto nos acompañará. 

    —Perfecto amor —se quedó en silencio. 

    —Estás con tu vecino, ¿verdad? — ¿por qué me miraba así? 

    —Si. 

    —¿Paso por ti? —no pude evitar reírme de verdad, tenía tantos nervios por lo que hacía, me di cuenta, le intereso a Jerónimo. 

    —¿A qué hora me recoges? —se mordió la lengua y no dejaba de mirarme de arriba abajo. 

    —Las recogeremos —asentí. 

    —Le diré a Sharon —colgué y me acerqué para besarlo en la mejilla. 

    —¿Llegué en mal momento? —Sharon había salido. Nos dejó solos—. Vaya. 

    —¿Qué? 

    —Te ves muy bien, vestida así —sonreí como una tonta. 

    —Gracias —realicé un movimiento de cadera con mis manos en la cintura, mi cabello se movió según el movimiento de mi cuerpo. 

    —¿Podemos hablar? —escuchamos el freno de un auto. Se asomó por la ventana—. ¿Este tipito no te deja sola en ningún momento? 

    —Es mi novio —dije tomando la chaqueta—. ¿Que querías decirme? —no se apartó de la ventana y su expresión era de total enojo. 

    —Que la pases muy bien —dejó caer su mano, se acercó a mí y me dio un beso en la frente y sin mirar atrás salió por el balcón en dirección a su habitación. 

    Al bajar las escaleras me topé con mi abuela. 

    —Últimamente te relacionas mucho —comentó sonriendo. 

    —Abuela, será posible que a Las Vegas… 

    —Ya Sharon me dijo —suspiró—. No sé lo que haces hija, sabes que te apoyaré en todo. Es increíble… 

    —¿Qué es lo increíble? —Sharon esperaba en la puerta. 

    —El amor hija, las diferentes clases de amor que son tan fuertes —arrugué la frente, mi abuela miraba a Sharon, me acompañó a la puerta. 

    —¿Qué te está pasando últimamente? —hablábamos al pie de las escaleras y vi que de su habitación salía volando un libro muy antiguo en dirección a mi habitación. 

    —Es importante que lo leas y después pregúntame. 

    —Vale —saludé a mis amigos, Larry me abrazó y salimos de la casa tomados de la mano, me jaló para abrazarme y susurró al oído. 

    —Está en la ventana —me reí—. ¡Cine! —dijo en voz alta su intención era que lo escuchara. 

    —¡Cuídense y cuídamela! —gritó mi vieja desde la terraza. Mi amigo se giró como un actor de ópera y realizó una reverencia extendiendo su mano, después de enviarle un beso en el aire. 

    —Por supuesto mi bella señora —dijo y los presentes nos reímos. A mi abuela se le transformó el rostro, sonrió solo por decencia, su mirada fue de total asombro. Lo observó de la misma manera como miró a mi amiga hace un momento. ¿Qué pasó? Esa mirada me recordó que debo hablar con ella. Jerónimo lo miraba serio, con ganas de matarlo. 

    Mi vecino pasó la semana irritado, no pude mantener la rutina de nuestra amistad. Larry se encargó de fastidiarlo a cada momento. No soportó estar en la mesa con nosotros, además, sus faenas y desfiles de mujeres aumentaron o más bien se triplicaron, la amistad de Sharon con Andy parecía estar en el filo de avanzar o detenerse y me di cuenta que Andy quedaba desconcertado con su actitud, a la que vi por primera vez incómoda. Mi abuela me ha esquivado y ha inventado un sin número de diligencias con tal de no pasar más de lo necesario en la casa cuando quedamos solas. Pero si permanece en ella cuando están mis amigos. La he descubierto vigilando. Mi novio llega y Jerónimo se retira, no lo soporta. Tengo esa sensación que falta poco para agarrase a los puños. Mi cambio en la forma de vestir ha generado que mi amigo mire a más de uno con ganas de partirle la cara, he formado una verdadera amistad con él. Larry y mi amiga apenas se aguantan. Mientras me bañaba recordé la mañana en la cafetería. 

    —¿Te cae mal mi mejor amiga? —le pregunté cuando me di cuenta de que él miraba a la entrada de la cafetería, Sharon entraba de la mano de Andy, pidieron su comida. 

    —No pienses eso, es muy niña y tiene un imán para los malos eventos. 

    —A veces me da la impresión de que te molesta —algo raro pasa entre ellos dos. 

    —En eso tienes razón, no es que me moleste Yelena, es sólo que tiene la particularidad de irritarme. Y por alguna extraña razón he estado en tres escuelas y por casualidades de la vida, ha asistido a las mismas. 

    —Yo también he estudiado en las mismas. 

    —Estoy tres cursos adelantado a ustedes, hasta que nos alcanzaste y quedaste en el último grado. 

    —Pero no es para que te caiga mal —mordí un pedazo de manzana verde. 

    —No es eso lo que siento, me incomoda un poco, siempre está… —me miró—. Te acuerdas que ella hace un par de años realizó un crucero con su familia por el mar Caribe —asentí—. Bueno, mi familia y yo en las vacaciones también realizamos el mismo crucero y la verdad es que fue bastante… diferente. 

    —Sharon sólo me dijo que fueron sus perores vacaciones —Larry me miró y noté la rabia por un segundo. 

    —¡Así te dijo! —se terminó la conversación, llegaron sonrientes a la mesa y cuando nos miró notó el enojo en Larry quien me besó en la frente antes de retirarse. 

    —Debo estudiar, tengo examen —le molestó el comentario. Miré a mi amiga quien me bajó la mirada aquí pasa algo. 

    Salí del baño, debía empacar, el viaje es mañana viernes y no sé qué llevar. No demora en llegar mi compañera de vuelo, no iremos a clase porque el vuelo es mañana a primera hora. Me asusté cuándo vi a Jerónimo en la cama. 

    —¡Qué susto Jerónimo! —Sus ojos recorrieron mi cuerpo, solo lo cubría la toalla—. Dame privacidad, debo cambiarme. 

    —¿Tu novio viene? —llegué al closet, tomé pijama, me dio un poco de mal genio. 

    —¿Por qué? —saqué la de color rosado. 

    —Quiero verme una película con mi amiga —el corazón se me encogió un poco, lo miré. Él tenía la película en la mano y era un paseo por las nubes —. Es una de tus favoritas ¿cierto? —sus ojos me suplicaban. 

    —Sharon se viene a dormir conmigo, si ella no te molesta, cabemos los tres. 

    —¿Me invitas a dormir contigo? —sonrió con picardía. Me encaminé al baño para vestirme. 

    —Te puedes quedar el tiempo que quieras, hay espacio suficiente para los tres, no eres mi tipo —no esperé a ver qué cara hacía, al encerrarme, las mariposas salían por mi cuerpo. Respiré tres veces antes de salir, enterré mi emoción en lo más profundo de mí ser. Él ya estaba en la cama sin zapatos, camiseta de rayas en varias tonalidades de azul que resaltaba su piel clara y acentuaba sus ojos oscuros. Dios es varonilmente desquiciante. 

    —¿A qué se debe que Sharon se queda a dormir? —le dio unos golpecitos a la cama, quiere que me acueste a su lado. 

    —¿Quieres comer algo? 

    —No Yelena —noté nostalgia, suspiró—. Sólo quiero estar como antes. Y si es mucho pedirte llámala, dile que llegue más tarde. Quiero verme una película contigo —me mordí los labios, me picaron los ojos, la película que colocó no es de su agrado, lo hace porque es una de mis favoritas. ¿Un par de horas en sus brazos? No sé si podré. Me suplicaba tanto, sería doloroso ignorarlo. Le sonreí, corrí a tirarme en la cama y quedé a su lado. Extendió el brazo y yo me acurruqué en su costado. 

    —Pásame el celular. 

    —Gracias —me besó la frente y mi piel se erizó, si supiera el poder que ejerce sobre mi piel. Envié el mensaje. 

      

    <Llega a las 10. Estoy con Jerónimo, película> 

      

    Su mejilla no dejó de acariciarme la frente, nos sumimos en un silencio absoluto, entre más me acariciaba más ganas me daban de besarlo, deseaba sacarlo de esa nostalgia, así que bajé la intensidad de mi escudo y liberé un poco de energía, se acomodó y me estrechó más contra su cuerpo, en cuestión de segundos se quedó dormido, aferrándome a él, lo abracé por la cintura y le besé el pecho. Minutos después también me dormí en sus brazos. No sé qué tiempo pasó, recordé en la madrugada y el televisor fue apagado, Jerónimo me tenía en sus brazos y me di cuenta que Sharon también dormía en la cama. Lo abracé más fuerte. 

    —Gracias —me susurró—. No sabía lo que me molestaba ese tipo desde que lo tienes de novio —lo abracé un poco más—. Extraño la paz a la que me has hecho adicto y sólo la tengo a tu lado —¿cómo no voy a besarlo? —. En el fondo sigues siendo mi mejor amiga, pensé que te perdería. 

    —Jerónimo… —sólo su amiga. Se formó un nudo en mi garganta, si hablaba lo notaria. 

    —Yelena… —me giró y nuestros cuerpos estaban a centímetros. Mi abuela tocó a la puerta. 

    —Niñas ya es hora de levantarse. El vuelo es las seis de la mañana —gracias abuela. 

    —¿Vuelo? —preguntó con los ojos pequeñitos por el asombro. En ese instante pasaron muchas situaciones al tiempo. 

    —¡Aún no empaco! —salí disparada de la cama y mis acompañantes se sentaron. Sharon miró el reloj. Abrió la boca y salió hacia el baño. 

    —Larry quedó de pasar por nosotras a las cuatro —dijo de camino al baño. 

    —¡Aún no empaco! —abrí el closet para mirar de rapidez que metía en la maleta. 

    —¿A dónde van chicas? —Seguía sin comprender la situación, yo tomé mi pequeña maleta y guardé ropa interior, dos jeans, un vestido para discoteca, muy corto, por cierto, Jerónimo lo sacó mientras que yo seguía guardando mis maquillajes, los zapatos y tacones, mi bata de dormir—. ¿Esto es una blusa o una falda? 

    —Es un vestido tonto —se lo quité de la mano y volví a guardarlo en la maleta. 

    —¿De qué se trata este revuelo? —suspiré. 

    —Me voy de viaje con Larry a Las Vegas —su mirada fue acribilladora. Sharon salió del baño, al ver que no era el momento adecuado se devolvió y cerró la puerta. 

    —¿Vas acostarte con ese tipo? —me encogí de hombros. 

    —Si pasa y él logra seducirme a tal punto que pierda la cabeza no le veo el problema. 

    —¡Eres una niña! —Me crucé de brazos—. Además, no lo conoces muy bien aún. 

    —Mira quién habla. El que sólo necesita unas piernas depiladas, un par de tetas y solo cinco minutos para que las tengas en tu cama. 

    —¡Eso es diferente! —refutaba, con los dientes apretados. 

    —Larry es mi novio y me gusta ¿algún problema? —se levantó de la cama, tomó sus zapatos de forma brusca. 

    —Me equivoqué contigo, pensé que eras diferente —se dirigió al balcón y antes de que se montara en la tabla le respondí. 

    —¡Lamento decepcionarte! —Sharon salió del baño un segundo después de que Jerónimo saliera echando chispas. 

    —Y después dices que no está celoso —reí con tristeza en el alma. 

    —Solo soy y seré su amiga —terminé de arreglar la maleta, entré al baño para arreglarme en tiempo récord. Escuché un motor que aparcaba en frente de la casa—. Bueno es hora de irnos —me acerqué al balcón y él miraba con odio el auto, al verse descubierto no apartó su vista, al contrario, era fría, gélida e inexpresable. 

    —Que disfrutes tus nuevas experiencias en la ciudad del pecado —y por primera vez desde que lo conozco me sonrió con malicia, como si fuera un demonio que analizaba a su víctima. No contesté, cerré la ventana y bajé las escaleras corriendo. Me asustó la mirada de Jerónimo. 

    —¿Van a desayunar? 

    —No, tenemos poco tiempo para llegar al aeropuerto —me despedí, la abuela nos acompañó hasta el auto, Larry se bajó y la besó en la frente, mientras que Andy le dio la mano. 

    —Buenos días abuela —había un brillo muy especial en sus ojos. Porque mira a mis amigos como si fueran lo más valioso, conmigo no es así. 

    —Buenos días Sra. Virginia —saludó Andy, mi novio me abrazó realizando un giró para quedar de espalda al balcón del vecino y me dio un beso en la nariz. Sé cuál era su intención. 

    —Buenos días muchachos. Sólo les digo que, si no me regresan a estas dos señoritas, los mataré yo misma —los miró fijamente—. ¿Comprenden lo importante que son? —miraba a mi amigo, a Andy lo ignoró. 

    —Sí señora —me abrió la puerta del copiloto y entré—. Tu Abuela… 

    —Esta rara ya lo sé —mi amiga se subió en la parte de atrás con Andy que la tomó por la cara y le estampó un beso, Larry arrancó el auto de una forma acelerada y sus manos se aferraban con fuerza el volante. 

    Al llegar al aeropuerto Sharon tomó la mano de Andy. Era un chico de cabello castaño hasta las orejas, fornido, muy fornido. No es de mi gusto y pensé que tampoco era para el gusto de mi amiga. Nada es lo que uno cree. Larry se mantuvo serio en el trayecto y por el comentario que realizó al bajar del auto me confirmó su mal genio. 

    —Al parecer seremos nosotros los violinistas —cuando miré a tras nuestros compañeros se besaban. 

    —Lo siento, no te besaré —le saqué una leve sonrisa. 

    —Sé que no lo harás —me desordenó el cabello—. Y tampoco quiero, solo tengo ese tipo de contacto con las mujeres que me interesan —habló en tono alto, su intención era que los tórtolos escucharan—. No beso por diversión, sino porque existe un fuerte sentimiento —me besó la frente para no generar sospecha. Mostramos nuestros tiquetes y Andy se nos adelantó, quería comprar cigarrillos, bueno eso era lo único malo de él. Fumaba, subí las escaleras después del dragón, no encuentro otra forma de apodarlo, si fuera consciente del daño que se ocasiona así mismo no lo haría. No sé qué pasó, al llegar al segundo piso Sharon perdió el equilibrio y si no hubiera sido por Larry, mi amiga se habría caído de espalda escalera abajo y no me imagino lo que le hubiera pasado. Él la tomó y al hacerlo resbaló al vacío. Los presentes gritaron y se apartaron. Larry quedó con medio cuerpo sobre la baranda y con las manos la sujetaba. 

    —¡Cálmate! —la tranquilizaba—. Voy a subirte. ¿Confías en mí? —afirmó con ojos llorosos. Su novio llegó a mi lado, para observar como el capitán de futbol americano hacia alarde de la fuerza que tenía, como si nada la alzó, la tomó por la cintura y la subió sin ningún problema, corrí a su lado apenas sus pies tocaron piso. 

    —¿Qué te pasó? —temblaba del susto. 

    —No lo sé —lo miró—. Gracias. 

    —Si. Supongo que este fin de semana haré de Superman —arrugué mi frente y a ella no le gustó el mal comentario. 

    Nos sentamos juntas, los chicos aceptaron sin tantas ganas. Algo le molestaba a Sharon, no decía nada. 

    —Tú y Larry… 

    —Nunca tendré nada con ese cerdo, le abono que contigo es un gran caballero y se ha comportado muy bien. 

    —¿Qué pasa entre ustedes? —cerré el libro, quería saber la verdad entre ellos. 

    —Desde que tengo cinco años ha pasado rescatándome y tirándome en cara la niña tonta y chueca que soy —no pude evitar reírme. Mi amiga me torció los ojos. 

    Al llegar al hotel, tomamos dos habitaciones, los chicos en una y nosotras en otra. Quedamos en que nos recogerían en la noche, iríamos a la discoteca. Pasamos la tarde arreglándonos y mi abuela no dejó de enviarnos mensajes, para saber cómo estábamos. 

    Los chicos tocaron a la puerta, aún no nos habíamos arreglado, les gritamos que nos esperaran abajo. Al arreglarnos nos miramos en el espejo, ella lucía un lindo vestido ajustado de color rojo con zapatos negros, yo tenía uno negro con zapatos rojos. Bajamos, nuestras respectivas parejas nos esperaban en el vestíbulo con jeans y camisetas. Andy tiró el cigarrillo en cuanto vio a su novia, Larry después de mirarla me miró a mí y enarcó una ceja. 

    —Perdona Yelena por lo que voy hacer —movió sus labios sin emitir ni una sola palabra, me dio un pico en la boca, puso sus manos en mi cintura. Quedé fría, mi amiga igual al ver el saludo de mi supuesto novio. No tardé mucho en comprender por qué lo había hecho. Jerónimo se encontraba en el vestíbulo con Abigail a su lado. 

    —¿Yelena?... —preguntó al mirarme. 

    —Hola Abigail —lo tomé de la mano y nos acercamos a ellos. Andy aun abrazaba a Sharon, ella fingía una sonrisa. ¿Porque se está portando así? —. Te presento a mi novio —Abigail extendió la mano seductoramente y Larry arrugó su cara de una forma repulsiva, no pudo evitarlo. Mientras tanto Jerónimo no apartaba su mirada de mi cuerpo. Se acercó y me susurró al oído. 

    —Quítate ese vestido, por favor —se alejó sonriendo, mi amigo me atrajo hacia él. 

    —Que coincidencia verlos —no sabía que sentir, las mariposas salían y se escondían al mismo tiempo. 

    —Negocios —dijo Abigail. 

    —Permiso —inclinó la cabeza ante Sharon—. Como amigo te lo digo Yelena. Sólo hazme caso —no le dije nada, abracé a Larry y nos dimos la vuelta. 

    —¿Qué te dijo? —suspiré. 

    —¿Me veo vulgar? —enarcó una ceja, sonrió de medio lado. Miré a Sharon y ella bajó la mirada al darse cuenta que la pillé mirándolo. ¿A mi amiga le gustará? 

    —No estás vulgar, sólo demasiado sexi y no te preocupes, no dejaré que te pase nada ni que te miren, les puedo partir la cara. ¿Quedas tranquila? además luce esas piernas, linda —me reí. 

    La discoteca estaba a reventar, Andy se pidió una cerveza, yo rechacé la bebida, nos trajeron cocteles para nosotras y mi amigo pidió una soda para él. 

    —¿Ni si quiera aquí viejo vas a tomarte una cerveza? —Su compañero le sonreía, mi amigo siempre ha sido sincero al reírse y esta vez… bueno desde que salimos no se ha reído. 

    —Sabes… no tomo —fue su respuesta, lo pillé mirando la mano de Andy que reposaba en las piernas mi amiga. 

    —Yo tampoco —le dije. 

    —Tienen poco alcohol, no quiero que tu amiga se meta en problemas, si buena y sana es un dolor de cabeza no me la imagino borracha —Sharon le torció los ojos y tomó a su novio de la mano para irse a bailar. 

    —¿Qué te pasa? —me miró. Intentó hablar, pero se prefirió callar, un momento después suspiró. 

    —Tengo un don Yelena, desde pequeño siento cosas, se cuando una persona es extraña o mala —lo miré con la boca abierta, con el pitillo en la boca sin absorber—. Y la amiga de Jerónimo me causó tantos escalofríos, era como haber tocado a un demonio, sé que son tonterías —ver a un hombre como Larry de veinte años, no lo había notado, es más, ellos se parecen mucho en la estatura, lo musculosos, la diferencia son los ojos y cabello, uno negro y el otro rubio, pero sus rasgos son… 

    —¿Y sientes lo mismo con Jerónimo? —pensó por un tiempo, arrugó su rostro. 

    —No, con ese idiota, por más que quiero odiarlo, no logro hacerlo, es más, ya me está dando lástima, quería que sufriera, ahora me da pena —se frotó las manos—. Debería tenerle mucha rabia, pero… en el fondo no lo odio. Debe alejarse de esa tipa. ¿Te parezco raro por tener ese don? Nadie lo sabe. 

    —No, hay personas que tienen ese tipo de sensaciones. Y no te equivocas con ella, es una maldita bruja lujuriosa. 

    —¿Bailamos? —asentí. Nos unimos a Sharon y después de tres canciones los chicos se dirigieron a la barra a buscar bebidas, las dos bailábamos cuando un tipo me jaló por las caderas e intentó poner su boca en mi hombro lo separó Jerónimo que salió de repente. 

    —¡Ni te atrevas colocar tu mano en su cuerpo! —Pasó tan rápido, Sharon desapareció de mi radar, el tipo se le encaró y este le agarró la mano doblándosela, luego me arrastró por la pista y llegamos al pasillo oscuro, me puso en la pared y sus manos se pegaron como imanes en mis caderas. 

    —¡Te dije que te quitaras ese vestido! —dijo con la voz entrecortada, tenía los dientes apretados. 

    —¿Qué haces? —acercó su nariz en mi cuello. 

    —¿Para qué te pones un vestido así? 

    —¿Qué tiene mi vestido? —su respiración tan cerca del cuello erizó mi piel por completo. 

    —Te queda exquisitamente provocativo —no pude responderle. Pegó su cuerpo al mío. 

    —Jerónimo… 

    —Sólo déjame… —se quedó quieto, sus labios rosaron mi cuello, su nariz cerca de mi oreja—. El tonto de tu novio no debió dejarte sola. 

    —Y tú no debes seguirme a todas partes —mi respiración se entrecortaba, se alejó. Escuchamos un alboroto en el centro de la pista, y al ver lo que pasaba se lanzó a protegerme con su cuerpo en el instante que la avalancha de gente salía como estampida y nos arrastraron hasta la salida. 

    —Sharon, ¡Jerónimo! ¿Dónde está Sharon? —me tomó de la mano, me protegía con su cuerpo. Llegamos hasta donde se originaba el problema, la gente había salido de la discoteca y al llegar a la pelea vi a Andy tirado en el piso y dos tipos se enfrentaban a Larry, se defendía muy bien, miré a los presentes hasta que encontré a Sharon limpiándose la nariz, jalé a Jerónimo, este se detuvo, me soltó para meterse en el ruedo. Caminé poco a poco y creo que fue ella la que llegó a mí. 

    —¿Qué pasó? —pregunté sin apartar la vista de mis dos amigos peleando con dos tipos más grandes que ellos. Mi vecino le lanzó tres puñetazos a un hombre calvo lleno de tatuajes. Pelean muy bien, se cuidaban las espaldas, sus contrincantes eran resistentes. 

    —Bueno —habló mi vecino—. Ya me harté de jugar a pelear —y como si le comprendiera mi supuesto novio. De una forma nada, pero nada convencional en una pelea. Ambos brincaron y descargaron sus puños en cada adversario. Los tipos cayeron al piso, se miraron. ¿Cómo es posible que tengan esa clase de conexión? Y por la mirada entre ellos me dio a entender que también fue una sorpresa. 

    —Yele… Tengo un déjà vu —dijo mi amiga. 

    —¿Qué? —llegaron a nuestro lado, Jerónimo tenía la ceja rota y me dieron tantas ganas de curarlo, sólo que Abigail llegó. 

    —¿Por qué te tardaste tanto en noquearlo? —me tragué la rabia. 

    —¿Qué pasó? —Larry se limpiaba la nariz. 

    —Pregúntale a tu amiga —me acerqué a él, sin decir nada nos fuimos de la mano hasta donde esperaba Andy sentado en el piso. Bastante borracho. ¿Cómo se emborracho así de rápido? 

    Llegamos al hotel, los hombres se dirigieron a su habitación, el genio le había cambiado a mi amigo, sonreía después del enfrentamiento. Yo entré con Sharon a la nuestra y entré al baño mal humorada, él se quedó con Abigail, sé que terminará haciéndole el amor y yo frustrada e histérica. Me metí al agua, el olor a cigarrillo se me impregnó en el cabello. Al salir, mi amiga esperaba en el sillón. ¿Por qué cambia cuando está cerca de él? 

    —Siempre te he visto segura, dura, enfrentas lo que se te presente y jamás te pasa nada. No sabía que te metías en tantos problemas cuando Larry está cerca. 

    —Lo mismo pienso de ti, pero… cuando estás cerca de Jerónimo hasta en la clínica haz estado. 

    —¿Qué pasa? —se encogió de hombros y suspiró. 

    —Que siempre ha sido él Yelena, desde que tengo cinco años él siempre ha sido mi prototipo de hombre y esta noche me dio rabia ver el beso que se dieron en la boca. Soy consciente que no le agrado en lo más mínimo, he tenido novios y a él no le importa. 

    —Sólo fue un pico, ya sabes el motivo porque lo hizo. ¿Por qué no me lo dijiste? 

    —Él solo me ve como una niña, una tonta niña problemática y no sé por qué pasan éstas cosas, solo sé que siempre pasa algo y él por arte de magia aparece para ayudarme. 

    —Por eso sabias que Jerónimo le quitó la novia, ahora comprendo tu interés en pertenecer al equipo de porristas. 

    —Si, desistí después de un tonto comentario cuando llenaba el formulario —se limpió las lágrimas—. No le gusto en lo más mínimo. 

    —¿Ahora me entiendes? 

    —Yelena, Jerónimo está que le rompe la cara a Larry, porque cree que tú sales con él. 

    —Pero hoy lo ayudó. Peleaban muy bien ¿cierto? 

    —Sí —la habitación era con cama doble, me metí debajo de la cobija y ella entró al baño. Mi mente revivió lo que estuvo a punto de pasar. Por poco me beso otra vez con él y no sólo eso, sé que habría pasado algo más. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XIII 

      

    Nos quedamos dormidas, después de hablar lo concerniente a la noche, todo comenzó cuando uno de los tipos con los que pelearon se propasó y Andy para defenderla al enfrentarse fue noqueado de un solo golpe, Larry entró en escena, los tipos se le tiraron alcanzando a manosearla. 

    Tres golpes nos levantaron. Cuando abrí la puerta, mi amigo entraba vomitado, el olor fue espantoso. 

    —Andy está muy mal —miró a Sharon—. Eres su novia así que ve y atiéndelo tú —salió corriendo a la habitación de los chicos, cerró la puerta a su espalda, pronto amanecerá. 

    —Apestas. 

    —¿Puedo bañarme? 

    —Claro —entró al baño mientras tanto yo salí y toqué la puerta del frente. Sharon abrió, escuché lo mucho que vomitaba su novio. 

    —Al parecer no alcanzó a llegar al baño y lo vomitó en la cama —la habitación tenía dos camas sencillas. Me acerqué y tomé el morral, para que pudiera vestirse al salir del baño. 

    —Nos vemos dentro de un rato para desayunar, pídele algo suave y abre las ventanas, esta habitación apesta. 

    Dejé el morral en el sillón. Tocaron a la puerta y Larry salía en ese momento del baño con la toalla enrollada en su cintura. Analicé su cuerpo mientras le abría la puerta a Sharon. Sólo que no era mi amiga, era Jerónimo y la cara que puso fue suficiente para saber que nuestra amistad se había acabado. Mi acompañante llegó a mi lado y me besó en el hombro. 

    —Buenos días Jerónimo —cómo explico la tristeza en sus ojos, jamás pensé que él podía demostrar algún sentimiento—. No te agradecí por ayudarme anoche con esos tipos —me besó en el cabello—. ¿Desayunamos abajo Linda? 

    —Disculpa yo… pensé… —susurró, su energía cambió, por un instante supe lo que estaba sintiendo, su mirada era un puerto abierto, por primera vez demostraba que algo le importaba, sólo fue un instante—. Lo siento, no quería interrumpir —dijo en tono molesto. 

    —Tranquilo viejo, nos acabamos de levantar —mi vecino metió las manos en los bolsillos de su pantalón, dio media vuelta y se fue, cerré la puerta —. Se nos está pasando la mano. 

    —Debe aprender —entré al baño y el dolor en el pecho me abordó. No debería importarme tanto lo que esté pensando. ¿Por qué me siento tan triste? 

    La señora Virginia nos esperaba en el aeropuerto, nos despedimos de nuestros amigos. El viaje resultó ser lo más zanahoria posible, nos quedamos en la habitación, Andy no dejó de vomitar el sábado, por lo que Larry y yo nos vimos un centenar de películas, como nos tocaba dejar a nuestros amigos solos decidimos no salir a conocer la ciudad, además me di cuenta que se incomodaba cuando Sharon pasaba mucho tiempo en la otra habitación. No le era indiferente del todo, por mucha irritación que le ocasione estar cerca de ella, le gusta. 

    —Hola abuela —me estrechó en sus brazos y luego los abrazó de la misma forma y a Andy le estrechó la mano. 

    —Gracias por recibirnos y quiero decirle que no le coloqué una mano a Yelena. 

    —Eso ya lo sé hijo, mi nieta no es para ti. Tu mujer está muy cerca, debes mirar en otra dirección. 

    —¿Perdón abuela? —mi amigo quedó igual o más desconcertado que yo. 

    —Yo me entiendo hijo, yo me entiendo. 

    Dejamos a Sharon en su casa y después fui sometida a un interrogatorio por parte de mi vieja, quería saber lo que pasó, le dije que Jerónimo llegó al mismo hotel con su novia, le hablé de la pelea que tuvieron. 

    —¿Pelearon juntos? —mi abuela no pudo ocultar su interés en el tema. 

    —Sí, no lo pensó, se metió a ayudarlo, peleaban por igual. Sabes… Jerónimo dijo algo y al mismo tiempo brincaron, dieron el puño de la misma forma — frenó en seco y me miró sonriendo. 

    —¿Qué le dijo hija? —había una emoción en su rostro. 

    —“Ya me harté de jugar a pelear” —se tapó la boca y sus ojos se humedecieron—. ¿Te pasa algo, abuela? 

    —Debes dejar a Larry hija. 

    —Abuela él y yo no somos novios, sólo me ayuda a que no me digan celebrito insípido en la escuela. 

    —¡Lo sabía! —sonrió. 

    —¿Qué sabias? —se pasó la mano por la cara de pura emoción. 

    —Es solo que, es increíble, la Energía es perfecta, de una forma extraña pero perfecta. 

    —No vas a decirme nada ¿cierto? 

    —Aún no es tiempo hija. No es tiempo. 

    Ha pasado una semana y el vecino no para de salir, volvió a su vida mundana, perniciosa, me trata con indiferencia, lo más curioso es que siempre está en donde estoy con Larry y mi amigo me cuenta que en los entrenamientos se tratan muy duro. Quedé este sábado de acompañarlos a las prácticas y pasé por Sharon para que fuera conmigo. Ella si mantenía a Andy a raya en sus momentos de besos. 

    Al llegar a las prácticas mis amigos se peleaban, ¿ahora por qué se pelean? Nadie se metía, sólo eran espectadores de una gran pelea, era como estar viendo a peleadores profesionales, la riña era pareja, el entrenador se metió no sin antes recibir un par de golpes de cada uno, al ver eso varios compañeros entraron a sujetar a cada uno. Mi amiga me tomó la mano. 

    —Sabía que esta pelea se presentaría en cualquier momento —suspiré y le apreté la mano. 

    —Si, se está pasando de castaño a oscuro. 

    —¡Te duele que Yelena esté conmigo! —le gritaba Larry. 

    —¡No seas idiota! Tú no has superado que Ángela me prefiriera a mí. Ella sabía muy bien que sólo sería un juego y aun así tiró a la basura el tiempo vivido contigo. No debes ser bueno en la cama —me dio rabia el comentario de Jerónimo. 

    —¡Qué imbécil es! —dijo Sharon. 

    —¡Pues pregúntaselo a Yelena! —me puse roja. Como se atrevió a decir eso. Sharon se tragó las ganas de reírse, ella más que nadie sabía el mal entendido de la mañana cuando él llegó a la habitación del hotel en Las Vegas. En ese momento mi amigo me miró mientras que Jerónimo quedó pasmado—. Por qué me miras así. 

    —Sí que es incómodo que todo el mundo te mire de esa forma. 

    —Gracias —le torcí los ojos. 

    —Pues lo dudo, la conozco muy bien y jamás se han besado de verdad —le dijo mientras caminaban hasta donde nosotras. Larry me miró y me pidió permiso. 

    —El hecho que no seamos como tú —se detuvo ante mí—. No significa que no sea así —acunó mi rostro y en frente de sus compañeros me besó. No supe que hacer, estoy besando al hombre que Sharon ama. No se detuvo y sus labios eran muy suaves. Le seguí el beso, escuchamos los silbidos de sus amigos, le mordí el labio inferior tan suave logrando sacarle un gemido a Larry. Se alejó de mí, para mirarlo a él—. No sabes lo delicioso que besa mi novia —mi vecino estaba… parecía que iba a llorar, tenía la mandíbula tan apretada, miré a mi amiga. ¡Mierda! —. ¿Sabes?... estoy feliz al saber que Yelena es sólo tu amiga porque, tu no le gustas como hombre, ella si es una verdadera mujer, no como las que acostumbras a tener. 

    —¡Larry! —le dije. El me miró y volvió a besarme. 

    —Perdóname Linda. Pero sabes lo que siento, al respecto —parecía estar controlándose. Ambos sangraban, uno tenía la ceja rota y el otro el labio, por lo demás no tenían indicios de haberse dado una paliza. 

    —Vámonos —le dije. Quería salir de ahí, miré a Sharon y ella abrazó a Andy, cuando miré a mi amigo él la miraba, ¿por qué apretaba los puños? 

    Llegamos hasta su auto y tiré la puerta de un portazo. 

    —¡No vuelvas hacer eso! —le grité. 

    —¡No me regañes! —dijo—. Y está comprobado que Jerónimo se ha enamorado en verdad de ti Yelena. 

    —¿A qué viene eso ahora? —no dejaba de sentirme mal por el beso que me dejé dar delante de Sharon. Debe pensar que la he traicionado. 

    —A que deberían estar juntos —nos quedamos callados por un momento—. Nos estamos haciendo daño con esta farsa —miré por la ventana y el encendió el auto—. Besas muy rico… —le di un manotazo y el soltó a la risa—. No pasó de ser un beso, fue como besar a una hermana, sin emoción, ni cosquilleo en el estómago, sin que te suban las mariposas. Perdona, no sentí nada. 

    —Yo tampoco, tienes labios suaves ¿Por qué dijiste lo de Jerónimo? —Larry me miró. 

    —Por la forma en cómo te mira, es la mirada de un hombre que ha encontrado lo más valioso. Por la forma en que te cela. Solo le teme a lo que siente, es un hombre acostumbrado a tener las mujeres que quiera, son ellas quienes lo buscan, lo persiguen. Él no ha realizado ningún esfuerzo en su vida para tener a una mujer en su cama y no sabe cómo hacerlo. 

    —Tampoco las rechaza —dije con rabia. Mi amigo me miró. 

    —Él parece tenerle miedo a lo que siente por ti Yelena. 

    —Pero para odiarlo, parecieras estar de su lado —llegamos a mi casa, apagó el auto, saqué el celular para enviarle un mensaje a mi amiga. 

      

    <Por favor ven a mi casa urgente> 

      

    —¿A quién le escribes? 

    —A Sharon, le pido que venga urgente. 

    —¿Y te hace caso? —lo miré. 

    —Si ¿por qué? —el desvió la mirada y aferró los puños en el volante. 

    —Por qué Andy está cansado, con sólo besos —observé a Larry. 

    —No somos como las mujeres con las que acostumbran estar. 

    —Lo sé, pero ya Andy está desesperado de que “problemita”, lo dejé con el palo engarrotado —le di otro manotazo en la cabeza —. Sólo dile que tenga cuidado. 

    —¿Te preocupas por mi amiga? —soltó la risa. 

    —Es una niña, debe madurar mucho, además mi estilo es diferente, no te niego que tiene un cuerpazo y el color de su cabello es increíble, su sonrisa también cautiva —habló para sí, no me miró a los ojos. Mi celular sonó en tono de mensaje. 

      

    <Ya estoy de camino a tu casa> 

      

    —¿Te contestó? 

    —Sí. Y tú para odiar tanto a Jerónimo ¿estás de su parte? 

    —No estoy del lado de ese adefesio. Sólo digo la verdad, soy neutral —me miró—. Como también sé que te mueres por él. Sabes ocultar tus sentimientos Yelena. 

    —Y tú pareces un brujo —soltó la risa—. Mañana tengo partido ¿me acompañas? 

    —Por supuesto, soy tu novio. Que no se te olvide que leo las energías —encendió el auto—. Soy el novio de la mejor jugadora —sonreí, bajé del auto y antes de cerrar la puerta giré y le dije. 

    —Si lees las energías, ¿por qué no analizas a Sharon? —se tensó y me miró. Yo le sonreí. Me di cuenta que él sabe lo que siente—. Al parecer yo no soy la única ocultando los sentimientos —cerré la puerta, arrancó. Sharon ya estaba a un lado esperando. 

    —Lo siento —le dije apenas la vi. 

    —No te preocupes, no sabías lo que iba a hacer, además deben mantener la farsa. 

    —No sentí nada y el confesó que fue como besar a una hermana. De verdad lo siento. 

    —Que no es nada —me sonrió—. Querías hablarme. 

    —La verdad, discúlpame. Larry me dijo que tuvieras cuidado porque Andy ya se está cansando que sean besos. 

    —De eso ya me di cuenta, se lo acabo de aclarar. 

    —¿Así que terminaron? 

    —Jamás comenzamos —nos abrazamos y entramos a la casa. 

      

    *** 

    Cuando salí, mi amigo me esperaba en mitad del jardín, lanzó un silbido al verme, sus manos rodearon la cintura. 

    —Si te acercas así es porque está en el balcón ¿cierto? 

    —Si amor —acercó su nariz y rozó la mía. Para los ojos de quien esté mirando de espalda, nos besábamos. Sentí que cambié de color, me besó la frente—. ¡Buenos días Jerónimo! —le gritó Larry desde el jardín. Mi mejor amigo no contestó. 

    Los días pasaron, me había convertido en la mujer más deseada. La chica de moda, que vestía con mejor ropa. Con mi vecino no hablaba mucho, sólo el saludo y me observaba demasiado, tanto que a veces me incomodaba, no sé cuál era su insistencia, él desviaba la mirada cuando yo lo sorprendía. Algunas veces en el balcón intentaba preguntarme algo, pero se contenía a última hora. Creo que me evitaba y al mismo tiempo se le notaba lo mucho que deseaba estar cerca. Le daba rabia verme al lado de mi novio. Mientras que yo brincaba de felicidad porque parecía estar celoso. Andaba con dos mujeres al mismo tiempo. Volvió con sus amigos mundanos, pandillas y lo escuchaba a media noche llegar. A veces creo que intentaba escapar de sí mismo, intentó acercarse dos veces en la escuela, pero Larry siempre se interponía. Mi vecino lo miraba con ganas de matarlo, se controlaba, ellos tienen un pendiente por resolver desde que uno le robó la novia al otro, y se complicó con la pelea en la práctica. –entre tanto Sharon se alejaba de Andy poco a poco. 

    Larry me acompañó a cada partido y Jerónimo salía con una compañera que casualmente pertenecía al equipo—. Ya me habían dicho que lo hacía para poder estar en los lugares donde me encontraba. No miraba a mi compañera sino a mí, decían que no apartaba sus ojos de mis movimientos — habíamos ganado muchos partidos y éramos casi las campeonas. Por otro lado, Larry había logrado alcanzar el promedio deseado. 

    Los profesores lo felicitaron, le comentaron que su noviazgo conmigo influyó positivamente en su rendimiento académico, razón por la que le otorgaron una beca para la universidad, faltaba una semana para graduarnos y dos para mi cumpleaños. Esa noche nos fuimos a celebrar por la beca, la familia no podía estar más feliz por sus logros y en el fondo yo también estaba feliz por él, mi amigo no dejaba de festejar y agradecerme por ayudarlo a sacar sus notas adelante. Nos fuimos a un bar, al que llegó Jerónimo con algunos amigos. 

    —Esto no es coincidencia —me dijo en el oído, mientras me daba un beso en el cuello. Entendí el mensaje. Siempre llegaba a cada lugar donde nos encontrábamos. Y eso hacía que Larry me diera muchos besos en todas partes menos en la boca. Las veces que salíamos con Sharon, mi amigo se abstenía de ellos, no pasaba de la cabeza. 

    —¿Por qué me besas diferente cuando estamos solos a cuando estamos con Sharon? 

    —¿De qué hablas? —le sonreí mientras que nos tomábamos la única cerveza que tomaremos, la compartíamos algunas veces. 

    —Sabes de qué te hablo, no te hagas el tonto. Además, creo que te conozco desde hace miles de años. 

    —En eso tienes razón, te siento como mi hermanita Yelena —solté la risa. 

    —Enséñame a jugar billar —le dije y el me extendió la mano, nos dirigimos a la mesa. Escuchaba las instrucciones cuando llegó Jerónimo con otra mujer. 

    —¿Podemos jugar? —dijo él, que abrazaba a una mujer morena, muy linda. El estómago se me revolvió, ¿con cuántas mujeres han estado en su vida? 

    —Me están enseñando —dije. Le tocó las nalgas a esa idiota. 

    —Tienes excelente puntería —me miró en forma retórica—. Siempre tiras a matar. 

    —Ya no quiero jugar —miré a Larry y él entendió. Se acercó y me besó suavemente en la boca, yo hablé fuerte con la intención que escuchara—. Quiero estar en un lugar a solas —miré a Jerónimo y a él se lo llevaba el demonio—. El ambiente se puso tenso —necesitaba llevarlo al abismo, que confesara lo que decían que sentía por mí. 

    —¿Nos vamos a mi cuarto o al tuyo? —disfrutaba cada momento en el que podía restregarle en su cara qué había perdido la mejor batalla. 

    —Vamos a tu casa —por un segundo sus ojos se volvieron expresivos y pedían a gritos que no me fuera—. Hasta luego chicos —lo tomé de la mano y salimos del bar. 

    Realizamos un recorrido en auto, hablando. Mientras llegaba la hora de llegar a mi casa. Larry me contó que había una chica que le gustaba, debíamos terminar con la relación amorosa que tenemos. No quiere reconocerlo, “el destino los ha puesto siempre cerca y él no quiere mirar a su lado”. Eso fue lo que dijo mi abuela. Lo supo desde el principio. Recordé el libro que me entregó mi vieja, no lo he leído. Suspiré. Esto ya no puede ir más lejos, dentro de una semana nos alejaremos, aclaramos y nos agradecimos el favor y esa noche terminamos con nuestro famoso noviazgo. 

    —Puedo venir a visitarte ¿cierto? 

    —Cada día —yo no diré nada así que para el resto del mundo seguiría con él. 

    —Gracias. 

    —Espero que me la presentes, pero antes ¿me puedes hacer un favor? 

    —¿De hermanos? 

    —¿De qué? —soltó la risa. 

    —En vidas pasadas debimos ser hermanos Yelena —volví a reírme. 

    —Bueno si lo dice el síquico. Consulta con tu almohada lo que sientes por Sharon. 

    —No empieces. Es desquiciante, siempre se mete en problemas, le pasa cada cosa. 

    —Pero te molesta que esté con otra persona que no seas tú. Te ríes mucho con ella a pesar de que se mete en problemas y por qué quieras o no, siempre está cerca de ti, bajo tu vista —me miró—. ¿Acaso el síquico no ha atado cabos? 

    —Es una niña Yelena —coloqué los ojos en blanco. 

    —Bueno, fue agradable convertirme en tu hermanita. 

    —A mí también. Además, fue muy gratificante pasar estos meses contigo, eres increíble Yelena —sonreí. Aparcó frente la casa, no pude evitar la nostalgia, mi vida social volvía a congelarse. Pero no le dije nada, nos despedimos y salí del auto. 

    Estaba lista para acostarme, con mi sudadera de dormir y tres golpes en el balcón aceleraron mi pulso. Salí y Jerónimo estaba sentado en la tabla con los brazos cruzados, con una camiseta de rayas y una gorra puesta, se veía tan bello, como siempre, tan varonil, debe ser denunciable esa forma de actuar. 

    —Hola —saludé. Porque es tan misterioso y tan bello, lo envuelve un aura de nostalgia embriagadora, contagiosa para quien esté cerca de él. 

    —¿Qué tal la noche? —preguntó. 

    —Muy buena —le mentí, sabía a qué se refería. 

    —¿Por qué llegaste temprano a tu casa? —miré a su ventana, mordió el labio, intentó hablar, pero no logró articular palabra, bajó de la tabla y quedó a centímetros de mí, metió las manos en los bolsillos de su pantalón. Su intención era abrazarme. ¿Por qué se contiene? 

    —Sólo quiero hablar con mi mejor amiga —nos alejamos—. Si es que aún la tengo. 

    —¿Por qué lo dices en ese tono? 

    —¿Cuál tono? —unió sus cejas. 

    —En el recriminatorio, siento que me estás acusando de algo. 

    —Ya casi no hablamos —comenzó a hablar mirando a su balcón, dándome la espalda—. Me tienes abandonado desde que tienes novio —si estuviera viéndome se daría cuenta de lo que siento por él—. ¿Te hace feliz? —por fin lograba hacerlo hablar. 

    —Mucho —no sostuvo la mirada—. ¿Por qué me lo preguntas después de casi dos meses de noviazgo? 

    —Ya debo irme —brincó a la tabla. 

    —Podemos hablar. Entra —pasó directo a su balcón. Me dieron ganas de seguirlo. Pero no quería salir insultada como la otra vez. Así que entré a mi habitación y me acosté con una leve sonrisa. 

    Mi abuela cada día me preguntaba si ya había comenzado a leerme el libro que había dejado en mi cama desde hacía varios días, no me ha quedado tiempo. Recalca lo importante que es, me insiste en que lo haga antes de mi cumpleaños. Sharon ya sabía que la farsa había acabado y por más que le insistí para que lo buscara, no dijo nada. No alzó la mirada del piso mientras hablaba en la cafetería, permanecía indiferente al tema. 

    —No pierdes nada con intentarlo —le teme al sentimiento. 

    —Sale con Soe. 

    —¿Y quién es ella? —pregunté. 

    —La líder de las porristas —analicé, no comprendía—. Ellos se conocen desde hace mucho y ¿por qué hasta ahora están saliendo? —creo que Larry está escapando de su realidad. Debo hablar con él—. Debo hacerme a la idea ¿cierto? solo seremos novios en sueños. Nunca estaré más cerca, de lo que estuve cuando eran novios ficticios. 

    —La vida da muchas vueltas —dije, mi amiga se atarugó de jugo para no llorar. 

    La esperé, quiero que me acompañe a la casa, con lo deprimida que está no es conveniente dejarla sola. Por dos meses no se preocupó por saber si su enamorado se besaba o se acostaba con alguna mujer pasaba el tiempo conmigo. Al llegar a la esquina de la escuela. Escuchamos unos gritos y vimos cómo se agrupaban varios compañeros. Cuando me abrí paso, Jerónimo empujaba a Larry que tenía la nariz sangrando y mi vecino con la ceja igual. ¡Pero qué les pasa a estos dos! 

    —¡Jerónimo! —grité, el detuvo su puño en el aire, al mirarme le di a entender que parara. Sharon llegó a mi lado. 

    —¡Que te diga porqué le pego! —habló indignado. Me acerqué a Larry para ayudarlo a levantarse. 

    —¿Qué pasó? 

    —Me encontró besándome con Soe —comprendí, Larry miró detrás de mi cabeza y al girar me di cuenta a quien miraba con esos ojos tristes, era Sharon la que lo miraba con los ojos humedecidos, miré a Larry, una vez más, arrugaba su cara. 

    —Te dije que analizaras con tu almohada, su energía — no apartaba la mirada de mi amiga. 

    —¿Y se lo dices así de frío? —intentó pegarle de nuevo y me interpuse. 

    —¡Jerónimo discúlpate! —le ordené. No lo hizo, así que me acerqué a él con rabia en mi voz, volví a decirle—. Sólo te lo repito una vez más —mi determinación fue absoluta—. Discúlpate, él está en todo su derecho de besar a su novia —quedó perdido—. Hace, casi una semana terminamos —no sé cómo interpretar su mirada. Soe, intentaba socorrer a su novio, pero éste ni por enterado se daba, sólo miraba a mi amiga que se retiraba del lugar. 

    —¿Por qué no lo dijiste? —le preguntó a Larry, estaba tan cerca de mí. 

    —¡No me dejaste hablar idiota! —le gritó. 

    —Discúlpame —dijo. 

    —Larry… lo siento —dije—. Te espero el sábado para festejar mi cumpleaños —miré a la novia de mi amigo mientras que Jerónimo me seguía con la mirada. Alcancé a Sharon, estaba a punto de llorar. 

    —Quiero irme a casa —la abracé, al hacerlo me di cuenta que Larry nos miraba—. Esto es una estupidez, jamás pasará nada. Debo alejarme y dejar de ser una estúpida enamorada en su vida —mi amiga se despidió, me sentí tan triste por ella. Caminé hasta donde ellos esperaban. Había tristeza en la mirada de Larry, no apartó la vista hasta que ella dio giro a la izquierda y desapareció. 

    —Necesito que hablemos, pásate por la casa, es una orden —no sé por qué hablé de esa forma a Larry. 

    —¿Qué? 

    —Ya me escuchaste —confirmé. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XIV 

      

    Llamé a Sharon al celular, no la vi bien y no debí dejarla ir sola. En el segundo timbrazo contestó. 

    —Estoy bien, debo cuidar a mis hermanitos Yele. 

    —Hablamos más tarde —dije—. Llámame cuando llegues a tu casa por favor —los compañeros se habían retirado, seguía ignorando a Soe. Por qué no se atreven ninguno de los dos a dar el primer paso. Están en caminos cruzados y juro que se aman para toda una vida. Me di la vuelta y Jerónimo seguía mirándome como un tonto. Caminé rápido para llegar a mi casa. Pero él llegó más rápido que yo. Cuando entré a mi cuarto él esperaba sentado en la tabla. Me sobresalté al verlo con cara de satisfacción. 

    —¿Cómo llegaste tan rápido? —le pregunté mientras caminaba hasta donde él. 

    —Mi auto es más rápido —sus ojos brillaban. 

    —No recuerdo haber visto tu auto. 

    —¿Por qué no me habías dicho lo de tu cumpleaños? —evadió mi comentario. 

    —Jamás me lo preguntaste —le respondí mientras escondía mis manos en los bolsillos de la chaqueta—. ¿Por qué le pegaste? 

    —Pensé que te colocaba los cuernos, me enojé al ver su infidelidad —confesó mientras miraba el piso del balcón. 

    —¡Vaya!, la persona que menos practica esa palabra… ¡exige fidelidad! 

    —Es diferente —respondió dolido. 

    —¿Por qué? —quedé frente a él, me mordí el labio, Dios como lo amo. 

    —Porque no quiero que te hagan daño a ti —no pude describir la forma en cómo sus ojos me hablaban—. Ya debo irme. 

    —Jerónimo… —no se detuvo, pasó la tabla. 

    Mi Abuela invitó a nuestro vecino a cenar después de la graduación, no tenía acudiente y mi bella abuelita se ofreció a serlo. Quedó sorprendida cuando miró sus notas, su promedio es excelente igual al mío. Nunca comprendí como lograba sacar esas notas si jamás, pero jamás tomó un cuaderno para estudiar, es muy inteligente. Durante la ceremonia de graduación Larry me miraba con ojos insinuantes, para que tomara la iniciativa. Yo negaba y con los labios le decía que él también tenía el mismo problema, sus cejas se unieron, el negaba con su cabeza y yo afirmaba con la mía. Nuestro diálogo de miradas incomodó a Jerónimo sentado a mi lado. 

    —Me dijiste que ya habían terminado, si quieres volver con él. ¡Díselo! —Lo miré y me le reí en la cara—. ¿Qué?... tengo la cara pintada. 

    —¿Tienes celos? 

    —No seas ridícula —lo fulminé con la mirada—. Discúlpame, es sólo que deberías hablar con él. 

    —No pienso volver con Larry, ya me enseñó lo que quería aprender y punto —noté el dolor en sus ojos. 

    —¿Te gustó? Pensé que llegarías virgen al matrimonio además recuerdo cuando me dijiste, duraré años con un novio. 

    —Fue muy tierno —lo miré de reojo, él estaba rojo—. ¿Te pasa algo? 

    —No deberíamos hablar de estos temas. Aún eres una niña después de todo. 

    —Al diablo con que soy una niña, no seas ridículo —le dije mientras me levantaba, me habían llamado al podio para entregarme el diploma. 

    Cuando llegamos a la casa después de la cena, lo esperaban sus malos amigos. No quería que se fuera con ellos, pero no le dije nada, el acarició mi rostro y se fue, lo vi saludarlos. Ya me habían aceptado en la universidad de Boston, tomé esa, quería permanecer cerca de la casa, así podía visitar a mi vieja los fines de semana. No dejé de pensar en él, me quedé hasta tarde despierta por si llegaba, con la cortina abierta para verlo subir al techo, solo que no volvió, me dormí esperándolo. El frío me despertó, cuando reaccioné la puerta del balcón permanecía abierta —no recuerdo haberla abierto—. Y el viento helado había congelado la habitación. En la baranda del balcón un búho enorme y blanco, me miraba. Intenté espantarlo, pero parecía estar pegado a la baranda, salí al balcón y sentí el impulso de tocarlo, estaba frío, en ese instante el gran animal extendió sus alas y emprendió el vuelo. Mi abuela entró precipitada a la habitación exaltada, me vio en el balcón. 

    —Hija estuvo aquí… 

    —¿Quién? —no sabía a quién se refería. 

    —Nuestro Rey… vino el Rey del Oeste —no entendí al principio, pero fui abriendo mi boca al comprenderlo. 

    —Fue un búho lo que se posó en el balcón —dije, más asustada que apasionada, ¿se puede convertir en un búho? 

    —Supongo, ya te encontró… 

    —¿Y por qué no se deja ver? —le comenté mientras cerraba la puerta, el frío era abrumador. 

    —Aún no pueden estar juntos, son muy jóvenes, primero deben madurar además… encarnaron juntos… por la Energía, no comprendo. 

    —¿De qué hablas? 

    —No lo sé, las cosas han cambiado hija. Tu alma pertenece al Este, él es nuestro Rey, siempre nacidos en el Oeste. Nosotros nos conectamos más con la naturaleza mientras que ellos se nutren con las sensaciones. Se supone que tú harás una bebida, ¿cuándo y por qué?, no lo sabemos, es la información que tenemos. La Energía se lo ha reservado y por lo que veo lo está enredando. 

    —¿Enredando qué? 

    —Tu misión es elaborar un líquido que logra sacar los demonios, podrás limpiar las almas. Esa es tu misión… Te pedí que te leyeras el libro que te dejé en la cama. 

    —¿Y cómo se hace eso? 

    —No lo sé —se encogió de hombro. 

    —¡Gracias!, esa respuesta no me ayuda en nada —me metí otra vez en la cama—. Abuela, ¿por qué vino a verme? 

    —Hija. A ustedes les falta mucho tiempo para que se conozcan, aunque han cambiado las circunstancias —sonrió—. Se supone que deben cumplir primero lo que les fue encomendado. Estarán juntos cuando sean personas maduras. Tú aún eres una niña. Pero… sin duda era un enviado del Rey quien vino esta noche, quien estuvo aquí, su energía es tan fuerte —se le humedecieron los ojos, al hablar del monarca del Oeste. 

    —No sentí nada. 

    —Tienes tu escudo puesto, con él no sentirás nada —dijo sonriendo—. Descansa, sin duda las circunstancias han cambiado y no sé qué rumbo tomarán. 

    Faltaban tres días para mi cumpleaños número 18, retomé de nuevo mi entrenamiento en las mañanas y en las tardes practicaba con Sharon, Lo mismo que mi abuela me dice se lo digo. Ella aún no puede volar, pero ya se levanta un poco y está feliz. Yo perfeccionaba mis giros en el aire. Estos últimos días mi vieja estaba muy callada, meditaba la mayor parte del tiempo, cada vez que intentaba preguntarle me esquivaba o se le presentaba algo por hacer. He tomado en dos ocasiones el libro para comenzar a leerlo y siempre pasa algo que lo impide. Entrenaba y me acordé, debo leerlo, no quiero otro regaño por parte de la abuela. Tomé una toalla, me sequé el sudor y subí las escaleras. Me senté en la cama y tomé el pesado libro, abrí la pasta y en la primera hoja solo decía. 

      

    Las Almas Perdidas 

      

    Tocaron a la puerta, suspiré. Cerré el libro y bajé, al abrir la puerta era Larry, con sus manos en los bolsillos. 

    —Hola, buenos días —le sonreí. 

    —Hola cerebrito —le coloqué los ojos en blanco, él sonrió acercándose, me saludó. 

    —¿Para qué soy buena? —se encogió de hombros. 

    —No lo sé, tú me pediste que te visitara y no distes opción de desistir. 

    —Vaya, ¿ahora eres mi fiel súbdito? —Soltamos la risa—. Entra, ¿ya desayunaste? 

    —Vaya costumbre la de ustedes dos, quieren darme comida a toda hora. 

    —¿Uy, estamos susceptibles hoy? —Me acompañó a mi habitación—. ¿Qué te sucede Larry Cooper? —suspiró. 

    —No iba a venir a tu casa, sé de lo que quieres hablar y la verdad es que ya no sé qué sucede conmigo —tomé el libro y lo guardé en el armario con llave. 

    —¿Cómo está Soe? —me senté en la cama mientras él observaba la habitación. 

    —De ella también quiero hablarte —se sentó en el sofá, me quité los zapatos con toda la confianza del mundo, Larry tenía razón, era como estar con un hermano. 

    —Soy toda oídos. 

    —¿Juras comprenderme? —Su mirada era una encrucijada—. Me siento en un laberinto cerebrito y me acordé que tú tienes una gran perspectiva romántica —solté la risa. 

    —Tú pidiéndome consejos de amor cuando no he tenido ninguno y el que conocen era una farsa —afirmó con la cabeza—. ¿Vas a decirme de ahora en adelante cerebrito? 

    —Es solo de cariño —sonrió. 

    —Pues gracias. Que amable —realicé una mueca. 

    —Dime qué hago —sus ojos se entristecieron. 

    —No me has dicho nada del por qué estás aquí, sé que es algo sobre Soe y parece que te atormenta. 

    —¡Mi tormenta siempre ha sido problemilla! —sonreí, me alegré de saber que ambos están enamorados. 

    —¿Y cuál es el problema? —se recostó en el sofá y suspiró. 

    —La forma en como me miró cuando peleé con Jerónimo —bajó la mirada—. Sólo una vez le he visto esa expresión, está a punto de realizar un cambio irreversible en su vida. 

    —Por qué no se lo dices o me toca encerrarlos y amarrarlos para que puedan confesar sus sentimientos. 

    —Es una niña —susurró. 

    —Sabes que hace mucho dejó de serlo. 

    —Hace un tiempo me llegaban mensajes misteriosos de amor, sin firma, un día en uno de sus múltiples problemas, yo pasaba junto a ella cuando resbaló y ambos caímos al pantano, me enojé mucho, se le cayeron varios de sus cuadernos, se salieron algunas hojas y reconocí la letra, me reí en su cara, me pareció ridícula, le dije que aterrizara y dejara de ser tan infantil, qué sólo en sus sueños podría besarme, que no me gustaba ser el profesor de nadie. Todo eso le grité. 

    —¡Vaya…! No eres tan diferente a Jerónimo. 

    —Jamás me compares, no voy por la vida tirándome a cualquier mujer que pase por la calle. Déjame terminar ¡Sí! —afirmé —. Esa mañana ella me miró de la misma forma en que lo hizo cuando me peleé con Jerónimo. A partir de ese momento comenzó a tener novios, cada dos meses cambiaba, no sé qué quería demostrar. 

    —Adquirir experiencia —susurré—. Ahora entiendo. 

    —¡Me estás diciendo que yo la impulsé a convertirse en una zorra! 

    —Si le llamas zorra a una mujer que sólo ha dado besos. 

    —Eso no es lo que dicen. 

    —¿Y tú que crees? 

    —¿Acaso es virgen? —sonreí. 

    —La historia de ustedes solo la conocí hace muy poco, nunca habló de ti, me ocultó su… —no era correcto confesar su sentimiento. Mi celular sonó. Era Sharon. 

    —Hola amiga —sonrió al saber que era ella la que llamaba. 

    —Pasé en la escuela —dijo en tono triste. 

    —No te entiendo ¿de qué me hablas? 

    —Me voy para Canadá —me senté rígida y Larry instintivamente me imitó. 

    —¿Por qué te vas tan lejos? —no quería que viviera en otro país. 

    —No… sólo quiero irme. 

    —¿Y tu mamá Sharon? —supuse que su mamá no aceptaría esa idea. 

    —Le ofrecieron un buen trabajo y vinimos a retirar mis documentos para enviarlos a la otra escuela, es lo mejor, no está muy contenta, pero mis tíos viven allá, no estaremos solas. 

    —¿Por qué lo haces? —se me humedecieron los ojos. 

    —Es mejor Yele, poner distancia, si me quedo y vuelvo a verlo voy a quedar como una idiota, le rogaré como lo hice hace un tiempo. 

    —¿Por qué nunca me lo contaste? 

    —Amiga siempre ha sido muy vergonzoso y debía ser fuerte para ayudarte. Lo mío eran sólo tonterías. Yo no era huérfana. Perdóname. 

    —¿Te puedo pedir un favor? 

    —Dime —su voz estaba quebrada, sé que ha llorado en silencio. 

    —Espera mi cumpleaños, no le contestes aún a tus tíos y que no te inscriban en ninguna escuela en Canadá —cuando mencioné el país, Larry se levantó del sillón y salió al balcón—. Ven sola. 

    —Terminé con ese baboso, quería ponerme las manos en los senos y no me dejé, se enojó y lo mandé a la mierda. 

    —Sé que siempre ha sido así, no entiendo por qué permites que piensen diferente. Es tu imagen. 

    —Por idiota, mi intención era llamar su atención y que supiera que ya no era una niña —suspiré—. Algún día lo haré con alguien, aunque siempre he deseado hacerlo con él. 

    —No hagas nada hasta mi cumpleaños, ven sola. 

    —Vale, ahí estaré y ¿ahora por qué tan mandona? 

    —Alguien me dijo que tengo ese don —Larry me miró—. Hablamos más tarde. 

    —Te quiero. 

    —Yo también te quiero —colgué. 

    —Solo te queda una oportunidad para arreglar lo que has dañado, sólo te digo, jamás ha permitido que un hombre le toque su cuerpo —se le iluminaron los ojos—. Deseaba llamar tu atención. Siempre has sido tú, éstas son palabras textuales de ella, así que termina con Soe y ven a mi fiesta solo. 

    —No tengo nada con Soe. 

    —¿A qué le temes? —me acerqué. 

    —A lo que está a punto de hacer, desde que tengo ocho años la vida siempre nos ha puesto en el mismo barrio, en los mismos colegios, hasta en los mismos paseos familiares —se acercó y me besó la frente, le sonreí y al mirar por la ventana Jerónimo nos observaba con cara de pocos amigos, le guiñé un ojo y el arrugó sus cejas. Tomó la tabla y pasó a mi balcón—. Y no sólo son las palabras de Sharon, para mí también… siempre ha sido ella —Larry se sorprendió al verlo en el balcón. 

    —Es muy temprano, las horas de visitas son en la tarde y en la sala —me reí, se mordió los labios y me miró. 

    —Lo mismo digo, y estoy aquí porque me pidió que viniera ¿y tú? 

    —Tengo carta abierta para entrar a esta habitación. Y no me has dicho qué haces aquí —quise intervenir. 

    —No tengo porque darte explicaciones, idiota —se enfrentaron, tomé a Larry de la mano. 

    —Ella ya no está disponible. 

    —¿Y lo está para ti? —lo miró, eran casi de la misma estatura solo que Jerónimo le sacaba ventaja por un par de centímetros. 

    —Eso no es problema tuyo. Así que no la jodas más. 

    —De veras que eres imbécil —le tocó el hombro—. Mira viejo, saca tus temores y no hagas lo que yo. Dañé en repetidas ocasiones el amor de una linda chica —me reí, Jerónimo me miró. 

    —Después te cuento —le dije, sé que se sintió perdido. 

    —Nos vemos en tu fiesta linda —se miraron, suspiró y le sonrió—. ¿Ya no te tengo rabia sabes? Y sé que tú tampoco. 

    —Yo no diría eso —volvió a reírse mientras se acercaba a mí y me besaba en la frente. 

    —Me siento como un idiota —nos señaló—. ¿Pasa algo entre ustedes otra vez? 

    —No, y si eres un idiota, pero te confesaré la verdad el día de su cumpleaños —caminó a la puerta de mi habitación—. Nos vemos cerebrito, sabes que te quiero mucho —noté la tensión de Jerónimo. 

    —¿Puedo saber por qué está en tu habitación tan temprano? —preguntó una vez salió mi amigo de la casa. 

    —Larry y yo tenemos mucha historia, vino por otra cosa, después de todo me convertí en su mejor amiga. 

    —Tu eres mi mejor amiga —por más que quise no pude evitar reírme. 

    —¿Estamos celosos? —sonrió, con la mirada en el piso, suspiró y me miró. 

    —Jamás compartiré tu amistad Nena —se puso rojo. Me quedé sin palabras. “Nena”. Jerónimo miró a su casa—. Ya debo irme. 

    —Jerónimo... —no dijo nada, solo brincó y como si fuera un felino pasó sin mirar atrás. Me quedé esperando con el corazón a mil por hora, me llamó Nena. 

    Mi vecino regresó en la tarde desde que rompí con mi “novio”, no tocó el tema de esta mañana. Por mi parte yo tampoco quería forzarlo. Mirábamos películas y me acurrucaba en sus brazos mientras el rozaba sus labios en mi frente. 

    —Odio que tengas novio. 

    —No seas egoísta —le dije alejándome, pero me jaló y no me dejó moverme. 

    —¿Hace cuánto no mirábamos una película? 

    —Hace mucho —le contesté—. Tú siempre sales en las noches. 

    —Eso es diferente. 

    —De manera que tú sales con muchas mujeres y ¿yo no puedo tener un amigo? 

    —En esta semana no me he visto con ninguna mujer —en eso él tenía razón y ¿qué querrá decirme con eso? 

    —En tu casa, no sé qué haces cuando sales con tus amigos —el comentario lo ignoró—. ¿Vas a estar en la fiesta que está organizando mi abuela? —me apartó sólo para verlo a los ojos. 

    —Por nada del mundo me la perderé —me mordí el labio y el desvió la mirada ante ese movimiento—. Es mejor que me vaya… 

    Mi abuela llegó con Sharon, no habían dicho nada al respecto. Me quedé con ellas, mirando lo que están organizando y es un banquete para mi cumpleaños. 

    —Abuela no es una piñata. 

    —Es la primera vez que te haré una fiesta, antes no tenías amigos. 

    —Gracias por lo que me toca —le contestó mi amiga. 

    —Bueno, no tanto como para hacer una fiesta —dejé a mi vieja con sus preparativos y tomé a Sharon de la mano y subimos corriendo las escaleras. 

    —Me dijo Nena —le solté emocionada cuando entramos al cuarto. 

    —¿Quién? 

    —¡Sharon! —abrió los ojos cuando comprendió. 

    —¿Jerónimo? —Se tapó la boca—. ¿Cuándo? 

    —Esta mañana, cuando Larry vino a visitarme. 

    —¿Larry? —Noté su tensión—. No te diré nada porque no me corresponde, así que debes aguantarte hasta mi cumpleaños, en todo caso. 

    —¡No puedo esperar para escuchar el chisme! 

    —Lo siento y si no te controlas debes irte. 

    —Yele… —negué con la cabeza. 

    —Es mejor que te vayas. Sabes que soy una tumba y si insistes es mejor no vernos hasta mi fiesta. 

    —A veces de verdad te odio —tomó su chaqueta y salió de la habitación. 

    —Prefieres irte antes de que te cuente lo que pasó con Jerónimo —me reí. 

    —No aguanto y no dirás nada de él —me torció los ojos y eso me hizo reír más fuerte—. Así que me largo. 

    Me puse pijama, una sudadera de color rosa y violeta, con su camiseta manga larga de oso, es calientita y la noche estaba helada. Me quedé dormida y tres golpes me hicieron brincar en la cama. Me levanté soñolienta en dirección al balcón. 

    —¿Que pasa Jerónimo? —le pregunté cuando abrí la puerta. 

    —Hola… lamento despertarte, no tengo sueño. 

    —Claro. Entonces quitémoselo a tú mejor amiga —le dije con mis ojos cerrados. 

    —Lo siento ya me voy. 

    —¡Vienes a despertarme! y ahora que lo haces me dejas cuando ya no tengo sueño. ¡Eso es mezquino! —él sonreía. 

    —Quiero mostrarte algo —reprimía la risa, me fijé en a ver si estaba mal puesta mi pijama. Jerónimo me miraba fijamente. 

    —¿Qué? Tengo algo malo. 

    —No, jamás has tenido nada malo, es sólo que, para ser ya una mujer, aún te vistes como niña —sonreí forzadamente. 

    —Son las dos de la mañana, debe ser algo importante lo que quieres decirme. 

    —¿Me acompañas al tejado? —me sorprendió. 

    —Espera tomo una cobija, debe estar haciendo mucho frío allá arriba —me sonrió. 

    —Gracias. 

    —No cantes victoria, no sé cómo subir aún. 

    —Por eso no te preocupes. 

    Tomó la cobija con una mano y con la otra me ayudó a pasar la tabla, nuestras manos estaban entrecruzadas una vez más —a veces lo hace como un hermano para pasar la calle—. Esta forma de tomarme la mano era diferente, es la típica tomada de mano de una pareja. Tiró la cobija al tejado con una puntería perfecta, se subió como si fuera un gato, y se inclinó para ofrecerme su mano. 

    —No me vayas a dejar caer —le dije. 

    —Yelena, sabes que nos caeremos juntos —nuestras miradas se encontraron y como si estuviera hablándome me impulsé un poco y me jaló con fuerza, tiró de mí como si no pesara, quedamos muy cerca cuando me tomó por la cintura para nivelar el peso y no caer de espaldas. Su respiración envió mensajes a mi cuerpo y mariposas escondidas en mis entrañas salieron a la superficie. 

    Volvió a tomarme de la mano y con mucho cuidado me condujo hasta el extremo derecho, se sentó y me invitó a sentarme a su lado. 

    —¿Es muy grave lo que vas a decirme? Es tu lugar favorito —el corazón palpitaba. 

    —No es mi lugar favorito, es mi santuario —nuestras manos se mantenían unidas—. Cierra los ojos por favor. 

    —¿Para qué? 

    —Confía en mí —nuestras miradas se encontraron, era como si todo el universo estuviera dentro de sus bellos ojos negros. 

    Le obedecí, lo sentí envolverme con la manta. 

    —Respira profundo —así lo hice. El viento helado entraba por mi aparato respiratorio, como limpiando cada parte de mis músculos, membranas, células, sentí el recorrido del aire por mi torrente sanguíneo desde la punta de mis pies hasta el último de mis cabellos. Ahora lo entiendo, es deliciosa la sensación. 

    —Gracias —dije. Cuando los abrí, él estaba acostado mirando hacia el firmamento. La noche despejada era una buena señal de ser una noche especial. Es raro en esta época. 

    —Aquí me limpio de todo lo que me rodea —noté su nostalgia—. Ven —me ofreció su brazo para que me acostara. Así lo hice, desde hace meses deseo que me vuelva a besar—. Mira el cielo —con razón ese era su lugar favorito. 

    El firmamento era hermoso a esa hora de la noche. 

    —Es hermoso —susurré. 

    —Si —susurró tan cerca de mi oreja. 

    —¿Qué quieres decirme Jerónimo? —nos miramos, acostados de lado en el duro tejado de su casa, yo envuelta en mi manta mientras él con un jean desgastado y una camiseta gris perfectamente ajustada a su cuerpo, parecía no tener frío—. Sé que quieres decirme algo —el lugar era tan tranquilo, en verdad parecía un santuario, es como si fuera el lugar donde realizaba sus oraciones. Era tan pacífico este pedazo de techo y la brisa que me arrullaba, comenzó a dormirme poco a poco—. Por favor dímelo. 

    —Eres la primera que subes aquí —sonreí orgullosa, sé que nunca ha compartido esto con nadie y me agrada saber que hago parte de las pocas cosas sagradas que él pueda ofrecer. 

    —Eso ya lo sé. 

    —¿Estás presumiendo Yelena? —tenía mis ojos cerrados y sentí sus labios rozar mi frente. 

    —Sólo dime —me acurruqué y me aferré al calor de su cuerpo. 

    —¿Cómo es tu hombre perfecto? 

    —Que sea para mi sola, no importa si es bonito o feo, sólo que sea mío, no quiero compartirlo, perdón por lo egoísta —sonrió. Estaba feliz de tenerlo tan cerca, su colonia era tan masculina, su brazo aún conservaba su aroma. Olía increíble. 

    —¿Por qué terminaste con Larry? —me sometía a un interrogatorio y mis ojos se cerraban cada vez más, este lugar, sentirme protegida en sus brazos era más de lo que mi energía podía soportar. 

    —Porque él está demasiado enamorado de otra persona y fue muy sincero al decírmelo. 

    —Entonces ¿por qué te acostaste con él si no era amor lo que sentías? —levanté la cabeza, los parpados me pesaban. 

    —¿Eso que tiene que ver? —lo dejé desconcertado por mi respuesta. 

    —Pensé… bueno creí… la otra vez comentaste que te acostarías con un hombre por amor. 

    —No tiene nada de malo experimentar para no hacer el oso. Créeme, me dio mucha pena —le mentí, me aferré más a su brazo y lo sentí sonreír. Al parecer no le importó mucho. 

    —¿Te estás durmiendo? 

    —No. No. No. Quedémonos un rato, por favor —acercó más su cuerpo al mío, su mano se aferró a mi cintura, y yo me acomodé en su pecho, lo escuché susurrar mi nombre. Tenía muchas ganas de abrazarlo aún más fuerte, mantuve mis brazos en su costado y me quedé dormida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XV 

      

    Desperté en mi cama, me senté, la puerta de mi balcón permanecía cerrada. ¿Habrá sido un sueño? No recuerdo haberme levantado y menos caminar sobre la tabla de regreso —se me formó un nudo en la garganta al darme cuenta de que sólo había sido un sueño. No vi a Jerónimo durante el día, pero si entraron muchas personas a su casa. Amigos de sus tíos supongo. Mi abuela salió en la tarde y cuando regresó yo había comprado dos combos de hamburguesas para cenar. Me despedí de ella y entré a mi habitación para cambiarme y dormir. Pero él esperaba en mi cuarto. 

    —¿Cómo entraste? 

    —Por el balcón —dijo, se acercó y me saludó como era su costumbre, si supiera lo mucho que odio su forma de saludarme. Se quedó pegado a mí y lentamente bajo para darme un beso en la nariz que me estremeció el cuerpo. Sonrió al alejarse, algo cambió en él, permaneció cerca, se alineaba a mis movimientos, algo que me gustó—. No quiero estar en mi casa, llegaron… ¿puedo quedarme hoy aquí? Juro no estorbar y la silla no parece ser tan incómoda. 

    —¿Por qué no quieres estar en tu casa? —tomé mi pijama y antes de entrar al baño esperé su respuesta. 

    —No me gustan los amigos de mis tíos. Hoy no quiero estar con nadie… no después de anoche. 

    —¿Qué pasó anoche? —llegó a mi lado, volvió a abrazarme. 

    —Casi no logro bajarte del techo. ¿Puedo quedarme? —me sentí feliz de saber que no había sido un sueño. 

    —¿Cómo llegaste hasta aquí? —me alejé con un gran esfuerzo, al salir al balcón, la tabla estaba en el suelo. 

    —La tiré cuando llegué a tu balcón —dijo. La ventana de su habitación la dejó abierta y había dos mujeres con un hombre besándose en su cama, me di la vuelta, él me miraba—. Te lo he dicho, no me gustan las fiestas de mis tíos. 

    —¿Hacen orgías? —dije escandalizada. 

    —Los que quieran… —no quería que se metiera en esa casa—. ¿Puedo quedarme aquí esta noche sí o no Yelena? 

    —Soy tu amiga, claro que puedes —le señalé con un dedo—. No pienso hacer nada contigo —soltó la risa y me abrazó fuerte mientras me daba otro beso en la frente. ¡Ay! como odio que haga eso. 

    —No pienso hacerlo y gracias —fue sólo un segundo, pero me fue suficiente estar en sus brazos—. ¿La abuela se enojará? 

    —Mi abuela no entra a mi recámara. Y no tienes por qué dormir en la silla —me miró de una forma extraña—. Si no me tocas duerme conmigo en la cama. 

    No sé cómo expresar la felicidad en mi interior y el dolor que causa no poder expresarlo y gritarlo al mundo. No le soy indiferente, tal vez Larry tiene razón en decir que Jerónimo está enamorado, pero no se atreve a confesarlo. Yo tenía la piel erizada, se ubicó a cinco centímetros de mí y las corrientes de energía que nuestros cuerpos emitían nos tenían callados. Él prendió la televisión en un programa que no me interesaba, estaba concentrada en la sensación de sentir. Yo solo quería darme la vuelta y besarlo. Sentí su mirada en más de una ocasión. Si pienso bien las cosas, yo me convertía en la única mujer que había estado en una cama con él sin hacer nada —sonreí. 

    —¿Qué te causa risa? 

    —Que debes tener frío —lo miré—. No muerdo, entra, métete dentro de la cobija. Estamos vestidos —se ruborizó—. ¡Vaya!, ¿te sonrojaste por estar en una cama con una mujer? 

    —¿Te estás burlando de mí? —se levantó, se quitó los zapatos y se metió debajo del edredón. 

    —Por qué negarlo —quedé frente a él. 

    —Duérmete niña —desordenó mi cabello. 

    —¿Tenías que arruinarlo? Dentro de dos días seré mayor de edad y espero que jamás me vuelvas a decir niña. Tú sólo me llevas ¿dos o tres años? —me di la vuelta y quedé mirando el techo con mis brazos cruzados. 

    —Perdóname, y te llevó cuatro años —me dijo cerca del oído, no giré porque nuestros labios se hubiesen tocado—. Por favor perdóname. 

    —Está bien —se apartó. 

    —¿Puedo pedirte un favor? —me mordí el labio. 

    —Los que quieras Nena —otra vez me llamó así, si le pregunto tal vez no me vuelva a llamar así. 

    —¿Puedo abrazarte como si fueras mi oso de peluche? —lo desconcertó mi pregunta. 

    —¿Qué?... 

    —Que quiero abrazarte —no lo dejé hablar así que me acomodé en su pecho y mi brazo lo rodeó por la cintura, mi corazón latía a mil por hora y a él también parecía que se le explotaba por dentro. No dijo nada, al minuto siguiente puso su brazo en mi hombro y comenzó a acariciarlo, un momento después apagó el televisor y el cuarto se sumergió en la oscuridad, juro que más oscuro de lo normal, me abrazó fuerte contra su pecho y sus labios me dieron un suave beso en la mejilla. 

    —Tu piel está erizada —no dije nada—. ¿Yelena? —susurró mi nombre. Si hablaba terminaría haciendo el amor con él. Fingí dormir—. ¿Yelena? —Escuché su leve risa—. ¿Estás dormida? — guardó silencio por un rato y después de un suspiro dijo lo que jamás pensé que escucharía de él—. ¿Cómo haces para dormite tan rápido? —Su respiración la tenía muy cerca de mi oído—. Siempre vas a ser mi niña, siempre serás lo único bueno que tengo en esta vida, no puedo tenerte y es terrible no poder hacerte mía, te mereces a un hombre mejor que yo, aunque me muera de celos cuando otro te toque. En realidad, soy un cobarde, sólo puedo hablarte mientras estás dormida. Te visito todas las noches Yelena, desde que te besé. No he dejado de mirarte y quisiera decírtelo, sé que te haré daño, no soy bueno para ti. Soy un hombre lleno de demonios, egoísta, arrogante y ahora tienes demasiados admiradores, dentro de poco te unirás a otro hombre, aunque a mí se me retuerzan las entrañas al verte de la mano con alguien que no sea yo. De sólo imaginármelo, que te toque mientras te hace el amor. ¡Rayos!... ¿cómo entraste a mi vida?, ¿en qué momento te convertiste en mi ángel de la guarda? Como quisiera contarte lo que… —se detuvo, yo apretaba la boca para no gritar de la emoción—. No sabes lo que envidio a Larry, estoy feliz de que ya no estés con él. Perdona mi maldito egoísmo, jamás pensé que lo fuera… jamás creí que era un perfecto idiota, inseguro y obsesivo. Jamás escucharás esto. Pero te necesito mi niña —acarició mi frente con sus labios—. Te necesito mi ángel, te deseo mi Nena. 

    Me abrazó fuerte, así permanecimos hasta que en verdad me quedé dormida. Tres golpes en la puerta sobresaltaron a Jerónimo, aún estaba abrazada a su cuerpo, no quería separarme, mi abuela por que tocaba si no es su costumbre. 

    —¡Es tu abuela Yelena! —dijo, sentándose en la cama un poco asustado. 

    —Entra —me miró temeroso. 

    —Buenos días —nos observó, luego lo miró a él que tenía su cara roja. 

    —Sra. Virginia… entre Yelena y yo… 

    —No pasó nada hijo —la miramos—. No han tenido tiempo para colocarse ropa con cinturón, además no huele a nada —arrugué mi frente ¿a que debía oler?, Jerónimo unió sus cejas extrañado y yo comprendí que había metido la pata con algo. Solo no supe qué. Él tuvo un leve brillo en sus ojos—. Sé por qué dormiste aquí —volví a mirar a mi vieja y ella se escudó—. Lo que hacen tus tíos no es correcto. Ahora sé porque pasaste el día con mi niña la otra vez que llegaron y entiendo lo de ahora. Tienes el alma buena —hablaba extraño. Muy raro—. ¿Te quedas a desayunar? 

    —Me encantaría —respondió sonriendo. 

    —Quédate el tiempo que quieres, hasta que la casa se quede sola. 

    Mi abuela entró a la habitación, me abrazó y felicitó por ser mi cumpleaños. 

    —Feliz cumpleaños hija. 

    —Gracias —volvió a darme un gran abrazo, y noté que sin regalo. No le dije nada, me extrañó, quién sabe con qué saldría. 

    —Levántate, tendremos una fiesta en esta casa y no quiero quedar como una anticuada que no sabe preparar una reunión digna para jóvenes. 

    Desayuné a las carreras, comenzaron a llegar los del buffet, entraban de la floristería, las sillas, los que armaron la pista de baile, sonido, la música — ¿Qué está planeando? Realizará una fiesta, pero esto parece un banquete—. Al medio día apareció Sharon. Cumplió su palabra de no venir. 

    —Me comí todas las uñas de pensar que hablaste con Larry y por qué sólo hasta tu fiesta me podrías decir. 

    —No comas ansias, te gustará. Solo ponte muy linda. 

    —Te arreglaré, sabes que soy tu estilista profesional, así que siéntate — me cepilló el cabello. La reunión era a partir de las ocho y a las seis con ayuda nuestra, el lugar quedó como mi abuela lo quería. Mi amiga se fue a arreglar. No había visto a Jerónimo. 

    —Lástima que no puedo utilizar magia en la Tierra, o si no, esto desde la mañana habría estado listo, con sólo un pensamiento. Ahora comprendo porque los humanos se cansan tanto —se quejó—. Y falta la fiesta. 

    —No te quejes, es mi primera fiesta de cumpleaños. 

    —Ya estoy vieja hija — ¿cuántos años tendrá? 

    —Ya subo a cambiarme, nos vemos dentro de un momento. 

    La reunión iba a ser en la parte trasera de la casa —el jardín era grande, aunque mi abuela sólo tenía flores a su alrededor—. A través de la ventana vi el auto de Jerónimo, no me ha visitado — ¿Vendrá acompañado? —. Se me revolvió el estómago. Subí las escaleras, entré a mi habitación y para sorpresa mía, en la cama había una caja con una nota y una rosa blanca. Me aceleré destapando el regalo, un hermoso vestido blanco, largo hasta las rodillas, tomé la carta. 

      

    La primera vez que te vi vestida de blanco, pensé que eras un ángel, pero no me concediste el honor de bailar contigo.  

    Por favor se mi pareja en la noche de hoy. 

    Feliz Cumpleaños 

    Jerónimo Bell 

      

    Brinqué como una niña por la habitación, no puedo explicar la felicidad que sentí en mi pecho, estaría conmigo en la noche, llegaría solo, sé que este escape de alegría iba a doler después, pero no podía reprimirla. Me miré frente al espejo, el maquillaje fue leve, el cabello cepillado, se onduló un poco en las puntas, giré y comprobé que ya estaba lista, el vestido era escotado en la espalda hasta la cintura donde caía realzando mi figura, la parte inferior era muy amplia si el viento soplaba de abajo hacia arriba se levantaría por completo, es hermoso y más hermoso fue la persona que me lo regaló. Aún era temprano así que bajé a recibir los invitados y él estaba esperándome… vestido también de blanco — ¡qué bien le queda ese color! —. A Jerónimo le brillaron los ojos, era innegable que sentía algo por mí y no se atrevía a confesarlo. Se acercó como modelo de pasarela desbordado de sensualidad, sentía que me derretía. 

    —Eso quiere decir… —señaló mi cuerpo—. ¿Qué serás mi pareja durante la noche? 

    —Gracias por el regalo, gracias por la carta y gracias por la flor —enarqué una ceja—. Eres romántico. 

    —No te burles Yelena, hace tres días que tengo el regalo, no sabía cómo dártelo —se me acercó al oído, mi piel se erizó—. Te ves hermosa —no sé cómo me contuve para no colgarme de su cuello y besarlo. 

    Sharon llegó acelerada y Larry la seguía, pero ella no se había dado cuenta. Mientras subía las pocas escaleras de la casa el tacón de su zapato se partió y cayó de espalda, Larry la tomó en sus brazos antes de que tocara el piso, ella se puso roja. No podía caminar, se veía muy chistosa al hacerlo con un sólo tacón. Mi amigo la cargó y entraron. 

    —Feliz cumpleaños Yelena. ¿Tiene una enfermería cerca? —Sharon bajó la mirada, yo solté la risa. 

    —En mi habitación te puedes cambiar de tacones, sabes que calzamos lo mismo y ahora tengo de todos los colores. 

    —Yo puedo subir sola —le dijo Sharon, Larry la observó. 

    —El problema es que yo no quiero dejarte sola. 

    —Esa es tu sorpresa amiga —bajé mi escudo una fracción de segundo y escuché su corazón a punto de explotar. Larry también estaba asustado y comenzó a subir las escaleras en dirección a mi recámara. 

    —No entiendo nada —me dijo al oído, me mordí el labio. Que ganas tengo de besarlo. 

    —Ellos están más enamorados, como la misma palabra —dije. 

    —¿Te acostaste con el amor de tu mejor amiga? —dijo Jerónimo con cara de asombro. Lo miré con ganas de matarlo. 

    —Haré como si no hubiera escuchado eso. 

    —¿He dicho una mentira? —arqueó una ceja. 

    —Todas, ¡idiota! —bajaron tomados de la mano. 

    —¿Ahora te vas para Canadá? —se encogió de hombros. 

    —Sólo si se va conmigo Yelena —me besó la frente. Le dio un fuerte puño a Jerónimo, pero en vez de molestarse, le devolvió el gesto con una sonrisa —. Ahora hablamos. 

    Mis amigos comenzaron a llegar y como era la cumplimentada tenía que recibirlos, Jerónimo no dejó de mirarme, me hacía sentir un tanto incómoda, pero a la vez emocionada —no mira las mujeres que ha tenido de esa forma, ¿por qué lo hace conmigo? Me dio espacio para saludar a cada invitado sin estar muy lejos. El último en llegar fue Richard, un ex compañero, desde que sufrí mi cambio no deja de mirarme y en más de una ocasión Larry tuvo que ponerlo en su sitio. Como sabe que estoy soltera, me miró de otra forma, una vez más tenía cara de querer hacerme algo. Pero era la cumplimentada y a todo el mundo debía saludar. 

    —Hola Yelena —me saludó. Llegó con un buzo negro de lana y unos jeans desgastados. 

    —Hola —le dije secamente. 

    —Estás muy linda —lancé una sonrisa a medias. 

    —Gracias —en un gesto muy atrevido acarició mi cabello y cuando intenté quitármelo, mi vecino ya le había apartado la mano. Me encantó que lo hiciera. 

    —No seas atrevido —Jerónimo lo miraba con ganas de partirle la cara. 

    —¿Ahora eres el novio de ella? —el corazón me dio un brinco y Jerónimo se quedó callado, pero no le bajó la mirada. 

    —No vuelvas a tocarla… —Richard dio un paso atrás. 

    —Calma amigo —nuestro compañero alzó las manos alejándose. 

    —¿Ahora si podemos bailar? —Menos mal había música, mi corazón tenía una orquesta completa dentro de mi pecho—. Ya he esperado suficiente. 

    —Por supuesto —le sonreí. 

    Caminamos al mismo tiempo uno al lado del otro, nos dirigimos a la pista de baile organizada por mi abuela, los presentes nos miraban mientras esperábamos a que terminara la canción y comenzara otra —sonó una balada—. Cruzó sus dedos con los míos, la otra mano se posó en mi espalda. No se él, pero yo sentí una descarga de electricidad que recorrió mi cuerpo, ocasionando que la piel se me erizara, su aliento en mi cuello. Ahora comprendía cuando los enamorados hablaban sobre la química entre dos personas. Esa energía que el cuerpo emite al estar involucrados los sentimientos, es admirable como la perfección de la naturaleza toma posesión en dos seres cuando se atraen, solo dejé que mi ser sintiera y al parecer él también hacia lo mismo, se nos olvidó el mundo a nuestro alrededor, y yo sólo deseaba que la música no se detuviera. 

    —Estás, erizada —susurró. 

    —Tú estás igual —dije acariciándole el cuello con la yema de mi dedo, él se estremeció—. Estás peor que yo. 

    No dijo nada, solo apretó mi mano y me abrazó más fuerte. La canción terminó y no quería alejarme, pero lo hice. Nos observaban, mi vieja hizo una seña para que fuera hasta donde ella —va a regañarme—. Miré a mi acompañante que parecía estar sumergido en sus pensamientos. 

    —Ya regreso, mi abuela me llama —le dije. 

    —Aquí te espero —dijo. 

    Entré a la casa, necesitaba preguntarle qué era lo que le sucedía, se estaba comportando como una verdadera anfitriona, pero la conocía muy bien o algo se traía entre manos. Llegué hasta su habitación. 

    —¿Cuál es el misterio? 

    —No hay ninguno misterio. Toma, este es mi regalo de cumpleaños —me entregó cuatro tiquetes de avión—. Dos ya tienen nombre y los otros dos son decisión de ustedes —los miré. Era cierto dos tenían nuestros nombres, el de Sharon y el mío. Los otros dos estaban en blanco. Era un viaje a Jamaica por 15 días. 

    —En verdad están… —susurré. 

    —Si, inviten a quien quieran —miré a mi abuela, algo no encaja. 

    —¿Y si invito a chicos? —la miré, sé que ese tema es prohibido. 

    —Sé que sabrás escoger —abrí mi boca. 

    —¿Te escuché bien? —sonrío y apartó su rostro. 

    —Completamente. 

    —¿Si hago cosas con algún chico te enojarías? —salió de la habitación. 

    —No hija, comprendí que el amor es fuerte y aún tu unión con el rey aún está muy lejos, vive experiencias de juventud, sólo cuídate. 

    —Sabes a quien voy a invitar. 

    —Lo sé y no tengo problemas con ello —abrí mi boca. ¿Qué le está pasando a mi abuela? 

    Me dejó sola en su habitación, salí con los cuatro tiquetes, dejé dos en mi habitación, bajé con el de Sharon y el otro en blanco, aunque era obvio que irá con Larry. Cuando bajé Jerónimo hablaba con él. Al acercarme noté las energías de complicidad. Pero… complicidad ¿por qué? Miré a la casa y mi vieja observaba cada movimiento de nosotros. 

    —Que civilizados —comenté al llegar donde ellos. 

    —No te creas —dijo Larry que reprimió la risa—. Sólo le estoy dando un consejo —lo miré y el irradiaba felicidad, mucha felicidad. 

    —Gracias viejo —le comentó—. Perdona por los golpes. 

    —No hay problema, creo que también te di duro. 

    —Enorgullécete, eres el primero que logra pegarme buenos puñetazos. Sabes pelear —se dieron la mano. 

    —Esta disculpa si te salió del alma, viejo —se miraron de una forma que me desconcertó. 

    Jerónimo tenía un vaso con refresco, yo no sabía cómo invitarlo a que pasara quince días conmigo, y de paso me hiciera el amor. No sabía cómo decirle. El avión salía mañana a las 10 de la mañana, debíamos estar a las 8. Me convertí en un manojo de nervios. 

    —¿Te pasa algo? —Susurró en mi oído, mil descargas recorrieron una vez más mi cuerpo—. Necesito que me acompañes para entregarte mi regalo —lo miré extrañada—. Te espero en el garaje —no me dio tiempo de preguntarle nada. 

    Miré a las personas a mí alrededor y nadie se había dado cuenta. Así que traté de mantenerme tranquila, Sharon llegó a mi lado. 

    —Tengo tantas cosas que decirte —dijo. 

    —Yo también —me mordí el labio. 

    —¿Qué te pasa? —me limpié las manos, me sudaban, Dios estaba tan nerviosa. 

    —¿Tanto se me notan los nervios? —afirmó Larry se acercó y la abrazó por la espalda, ella sonrió de alegría mientras que el incrustaba su nariz en su cabello. Mi amiga se ve pequeña a su lado. 

    —Jerónimo espera en el garaje. 

    —No te de miedo —me dijo—. Y si se pone cabrón contigo yo lo pongo en su sitio —sonreí. 

    —También quería hablar con ustedes —mi amiga apoyó su cabeza en el pecho de su novio y él la abrazó más fuerte sin dejar de reírse—. Mi abuela me regaló cuatro pasajes con todos los gastos pagos para cuatro personas y dos ya tienen nombre —le entregué los dos tiquetes y ella se alejó un poco, Su novio se acercó para mirarlos. 

    —Uno tiene mi nombre —me mordí el labio. 

    —Puedes llevar a quien quieras —Larry le quitó el otro tiquete. 

    —Por si se te pierde, el tiquete ya llegó a las manos de su dueño —Sharon se puso roja. 

    —¿Y por qué estás tan seguro que te llevaré? —hizo una mueca. 

    —Mira Sharon Liz, acostúmbrate, soy muy posesivo y no me tardé más de una década analizándote para que ahora disfrutes con otro idiota lo que puedes hacer con este idiota, que se muere por ti —me dieron ganas de abrazarlos—. Eres mi novia, que no se te olvidé. 

    —Solo hasta ahora me lo dices —le contestó. 

    —Pensé que con lo que te dije en la habitación te había quedado claro. 

    —Sólo quería escucharlo. 

    —Déjense de tanto romanticismo, que enferma —abracé a mis amigos. 

    —Así estarás tú —me dijo Larry. 

    —Eso ya lo veremos, no sé cómo decirle que me acompañe — me moví en mi propio eje, adelante y atrás —. No sé cómo lo tomará. 

    —Invítalo. 

      

      

    





   





 

    Capítulo XVI 

      

    Ingresé a la casa y salí al garaje, me esperaba con sus brazos cruzados, las manos me sudaban, además había poca luz, sólo los faroles alumbraban, en el fondo se escuchaba la música. 

    —Creí que me tocaría entrar a buscarte —mantuve una distancia prudencial. 

    —Crucé un par de palabras con Sharon y Larry —enfoqué la mirada en un punto específico, no me atrevía a mirarlo—. Pensé que el vestido era tu regalo —sonrío un poco. 

    —No. Ese es porque estoy frustrado por haberte rechazado cuando me solicitaste mi compañía en la fiesta y me callaste la boca, con lo hermosa que estabas —me mordí los labios para contener la alegría—. Perdona, me gusta ser el que tenga lo mejor. 

    —¿Y qué te hace pensar que me tienes? —no dijo nada. 

    —Toma —extendió su mano, en él había una pequeña bolsa de terciopelo—. No soy bueno dando regalos… eres la primera a quien le obsequio algo. 

    Me acerqué a él y tomé la bolsita, saqué lo que tenía en su interior, era una cadena de oro con un dije en forma de espiral, en el centro había una piedra, creo que era verde, no había luz, sentí unos grabados. 

    —¡Está hermosa! —dije, y sin tocarme la piel su mano recorrió el brazo, como si fuera un imán mi piel se erizó conforme el pasaba su mano. 

    —Me encanta el efecto que causo en ti —sonreí, no tenía argumentos para refutarle ese hecho, cuando era real y palpable. 

    —Gracias. 

    —¿Me permites? —tomó la cadena, retiró el cabello y escuché su fuerte suspiro. Nos volvimos nada, éramos un mar de sensaciones y emociones, no se tocaron nuestros cuerpos, pero nuestras almas hacían fiesta, uniéndose de una forma inexplicable. Sabía que él también sentía lo mismo. 

    —Ya es hora de entrar —me alejé y dejé espacio entre los dos—. Creo que… es mejor entrar —tragué saliva en seco, sonrió y me tomó la mano como si fuéramos novios. 

    Tal vez ante los presentes eso éramos, era evidente, caí en sus redes. Pero lo que acaba de pasar en el garaje no creo que él lo hubiera sentido con otra chica, mi alma decía que no, que era diferente. Eso se sabe, es como un código implícito en tu alma, una satisfacción inexplicable. Bailé con él, el resto de la noche. A nuestro alrededor los comentarios variaban, Jerónimo pasó a mí lado, tomó mi mano, jamás me besó, eso los tenía desconcertados, no me trata igual que a las mujeres que ha tenido a su lado, eso me agradaba, marcaba la diferencia conmigo, me respetaba, me cuidaba y me miraba, como adorándome en silencio, cerciorándose de alguna forma que soy real y que estoy a su lado por una causa que ni él mismo podía explicar. Me derretía cada vez más cuando me hacía creer que era toda su vida… podía jurar que era esencial en su vida. La química entre nosotros irradiaba y era palpable no sólo para nosotros sino para los que estaban a nuestro alrededor. Desconozco su sentimiento hacia mí, pero para mí él estaba en la cúspide, no acepto su forma de ser y creo que él lo sabe, tal vez por eso no se atreve a confesarme sus sentimientos. Jamás compartiré su cariño si llegamos a tener algo. Tal vez eso es lo que lo detiene. Así como me lo dijo hace dos noches. Soy lo único bueno en su vida. 

    Mis compañeros comenzaron a retirarse y los comentarios fueron favorables. Eran las dos de la mañana y me despedía de mi amiga que no dejaba de brincar en una sola pierna porque se iría conmigo a Jamaica. 

    —¿Ya le dijiste? —preguntó en voz baja. Los chicos hablaban, ahora parecen ser muy buenos amigos. 

    —No —ese tema me tenía nerviosa. 

    —¿Y qué esperas?... que venga una de esas putas y se lo lleve. 

    —Si pasa eso es porque él quiere —me dio rabia, era una posibilidad. 

    —Yelena… deja de ser mojigata, por favor lánzate, te estás muriendo por hacerle el amor —sonreí. 

    —¿Tanto se me nota? —jugaba con mis manos, los miré, ellos se unieron a nuestra conversación. 

    —Hoy se les notó el amor a los dos —dijo Sharon. Me puse roja. 

    —¿Que se nos notó? — preguntó. Ojalá que no la haya escuchado. 

    —Que están más jodidos que nosotros dos —dijo Larry. 

    —Tú crees —mi vecino se burló, Sharon no comentó nada más, su novio la tomó de la mano, así que nos despedimos de beso y cuando nos dimos la vuelta para entrar a la casa Larry soltó una frase con picardía. 

    —Nos vemos mañana en el aeropuerto ¡idiota! —Jerónimo volteó y Larry le sonreía —. Te pateo el culo si no lo haces —vaya vocabulario el que tienen. 

    —¿De qué mierda hablas cabrón? —Sharon y yo nos encogimos de hombros, era extraño ver como se trataban con tanta familiaridad, me cuesta creer que hace un par de semanas se odiaban a muerte. 

    —Que Yelena te lo diga. 

    Mi abuela salió, nos miraba a los cuatro con una sonrisa silenciosa. Larry corrió a despedirse y pasó por nuestro lado. 

    —Mi bella abuela, que pase una muy reconfortante noche —le dio un beso en la mano y se inclinó como un caballero medieval. Jerónimo sonrió. 

    —Sí que eres payaso —le dio una palmada en la cabeza cuando pasó una vez más a nuestro lado, entrelazó sus manos con las mías. Mi corazón empezó a latir más fuerte. Fue el último en retirarse. 

    —Hasta mañana hijo, cierra bien la casa, Yelena —no comprendí su mirada. 

    —Hasta mañana Sra. Virginia —siempre con su caballerosidad se despidió Jerónimo. 

    Si antes estaba asustada, ahora me había convertido en un río de nervios. Como le diré que quiero raptarlo y que me haga el amor por 15 días en una isla paradisíaca. Enmudecí, él se acercó para despedirse. 

    —Ya debo irme, gracias por una noche perfecta —me besó mi mejilla muy cerca a la boca, mi corazón fue un delator—. ¿Por qué estás asustada? —me mordí el labio, arrugó su frente con la vista fija en ellos, tragó en seco. 

    —¿Vas a irte… este… saldrás algún lado? —estábamos tan cerca y yo tenía la piel erizada. 

    —Si —cambié la expresión de mi cara—. A mi tejado —sonreí, pensé que saldría a buscar a sus idiotas amigas—. ¿Por qué? 

    —Puedo… ¿te incomodaría si subo contigo? —sus ojos de un tiempo para acá brillaban de una forma tan hermosa, bueno todo él es hermoso, antes me parecía un joven atractivo y desde que acepté que estoy enamorada ese es mi concepto ante él. 

    —Si prometes no dormirte —nos reímos—. Me costó mucho bajarte, créeme. Te espero en tu balcón —afirmé. 

    Salió corriendo a su casa mientras que yo cerraba la puerta y apagaba las luces de la mía con sólo desearlo. Subí las escaleras y me demoré, mi mente maquinando las diferentes formas para decirle que me acompañara. Antes de entrar a mi habitación suspiré, ya me había decidido. Él esperaba en el balcón, se veía tan lindo, sentado en la tabla con una pierna recogida y la otra suspendida, sí que es varonil, su cuerpo emanaba hombría. Estaba loca por él. Encendí la luz de la habitación, tomé el tiquete que había tirado en mi cama 

    —Te demoraste —se levantó, me ofreció su mano para subir a la tabla. 

    —Estoy en vestido —le dije. 

    —Cámbiate. 

    —Jerónimo… —se bajó, quedó frente a mí, intenté hablar, pero no me salían mis palabras, me estoy comportando como una mujer buscona. El acarició un mechón de mi cabello y eso empeoró mis nervios. Mi corazón bombeaba tan rápido que parecía el aletear de un colibrí. 

    —¿Pasa algo? 

    —Quiero… sólo… —sonreí, tenía que soltarlo de una vez, así que me lancé al vacío—. Quiero invitarte quince días a Jamaica —miré mis zapatos, me mordí el labio, ya lo he soltado ahora a esperar el veredicto. Permaneció en silencio, decidí mirarlo, meditaba, arrugaba y se mordía los labios. Una punzada de pena por mí misma me tomó desprevenida, no quiere ir conmigo y no sabe cómo decirme. 

    —Jamaica —por fin habló—. ¿Por quince días? —le entregué el pasaje, volvió a quedarse callado, no dijo nada, desvío la mirada ¿qué es lo que tanto pensaba? En ese momento la poca seguridad en mí se fue al piso, tal vez él no quiere ir y piensa como decírmelo para no herirme. Tragué en seco, con la mandíbula apretada le quité el tiquete. 

    —No sé por qué es tan difícil decir que no —retrocedí un paso, él fue más rápido y me lo quitó. 

    —Si me demoro, no es porque no quiera ir, ya me lo disté y ahora es mío — esta vez lo guardó en el bolsillo interior de su saco blanco. Traté de ocultar las mariposas que afloraron en mí. ¡Viaja 0conmigo! —. Sólo estoy pensando en qué condiciones viajo —el pulso se me alteró de nuevo. Mi vida se ha convertido en una montaña rusa, en un momento estoy nerviosa, al segundo brinco de la alegría y remato con la incertidumbre. 

    —¿A qué te refieres? —se mordió el labio. 

    —¿En calidad de qué viajaríamos? —volvió a preguntar. 

    —En la de amigos —susurré. 

    —¿Nada más? —su mirada fue insinuante. 

    —No somos nada más —se acercó tanto, pensé que me besaría, mi corazón retumbó por dentro una vez más. 

    —Tienes razón —susurró—. ¿Te interesaría una corta aventura? —el muy cínico acarició mi nariz con la suya. Debía alejarme, no quiero ser fácil. Así que con el mayor esfuerzo me alejé un poco y él se fue en blanco en su propósito de besarme. Escuché su leve quejido. 

    —Tal vez, solo que habrá condiciones y las sabrás mañana, si estás de acuerdo te espero a las ocho en el aeropuerto, el vuelo sale a las diez. Que descanses —no lo dejé reaccionar, cerré la puerta del balcón, se quedó con esa amarga sensación de no haber obtenido una victoria, pero con la plena seguridad que mañana la tendría. Ese brillo en sus ojos es el de un hombre cuando aumenta su interés, eso es lo que deseo que perdure, su interés en mí. Cuando uno piensa en un sí, pero se dice que no. Se fue con esa sonrisa de “hoy no lo logré, pero mañana volveré a intentarlo”. 

    Cerré la cortina que casi nunca lo hacía, cuando entré al baño una maleta estaba en el piso, la abrí y en su interior había una variedad de ropa para el mar —Abuela—. Así que tomé las cosas de aseo personal y las guardé. Miré por el balcón a escondidas y Jerónimo caminaba por su habitación con el tiquete en la boca —también estaba empacando—. Ya era un hecho, se iría conmigo, las mariposas revolotearon otra vez por todo mi cuerpo. Saqué lo que tenía guardado en mi escritorio, era el regalo que le había comprado cuando decidí cambiar, la cadena con un pesado dije en forma de sol. Espero que mi plan funcione, de ser así, quedará enamorado. Menos mal me dejé convencer de Sharon hace una semana, cuando ella se inyectó para no quedar embarazada. Sé que tramaba hacerlo con Larry. Pero sus planes se le vinieron al piso cuando se dio cuenta que salía con Soe. Así que eso fue lo que pensó mi amiga, como ya no estaba conmigo trataría de conquistarlo. Y me dijo que “con lo enamorada que andaba en cualquier momento caía en sus brazos”, y un bebé a nuestra edad era complicarnos la vida, así que por las próximas tres semanas estoy protegida. El problema es como decirle que sigo siendo virgen, el cree que… —ay Dios—. Ahora que voy hacer. Me acosté en mi cama y el cansancio me venció en cuestión de segundos. 

    Mi abuela me despertó a las carreras. 

    —Yelena despiértate se te hará tarde —sólo fue tener un grado de conciencia para salir disparada al baño —. El desayuno te lo dejaré en el comedor hija. Yo bajo las maletas. 

    —Gracias —me bañé, me cepillé los dientes y agarré mi cabello en una cola alta. Cuando salí de mi habitación miré el reloj y apenas iban a ser las 7 de la mañana. 

    —¿Cuál era la prisa abuela? —la escuché reírse en la cocina. Comí mi plato de frutas—. ¿Vas a llevarme al aeropuerto? 

    —Por supuesto —se sentó a mi lado—. Hija, ¿Ya te has leído alguna página del libro? —pillada. 

    —Sólo la primera hoja —con su mirada me di cuenta que la había decepcionado —. Lo intenté varias veces, lo juro, pero cada vez que tomaba el libro se presentaba Sharon o Larry o Jerónimo. Así que no podía leerlos delante de ellos. 

    —Interesante —meditó por unos segundos, tantos que terminé mi plato de frutas. 

    —¿Qué almas se perdieron? 

    —No te dañaré la lectura, la energía parece tener en mente otras cosas. Sólo… analiza las personalidades. 

    —¿Murieron? —sonrió un poco. 

    —Los traicionaron eran siete inseparables amigos, pero uno de ellos le entregó el alma al mal por amor. 

    —Ahora si me dejaste intrigada —su risa fue más notoria, se levantó, tomó su chaqueta, las llaves del auto y su cartera. Yo tomé la maleta. 

    —Lo único que puedo decirte hija que hace tres mil años… tu alma tenía una hermana y era tu mejor amiga —abrí mis ojos—. Por cierto, desde hace rato quería preguntarte ¿por qué le enseñas a Sharon? —tapé mi boca. Como se enteró si he sido muy cuidadosa. Por inercia coloqué la maleta en la parte de atrás y en un estado de shock entré al auto. Sé que me regañará. 

    —¿Y yo era mayor o mi hermana? 

    —Prométeme que cuando leas el libro sacaras similitudes —encendió su auto y salimos, en una hora estaríamos en el aeropuerto. 

    —No me cambies el tema —le reclamé—. ¿En el planeta Alma se maneja la monarquía o realeza igual al concepto que tenemos en la Tierra? Referente a la historia, es igual que acá. 

    —¿Con respecto a lo de ser mayor? —sonrió—. Bueno tú no eras de la realeza como dices, te convertiste al casarte con el legítimo monarca. 

    —¿El del Oeste es de sangre azul? —mi abuela puso sus ojos en blanco. 

    —Sólo porque estoy feliz te contaré algo, debes prometerme que te leerás el libro para poder darte los otros, ya se acerca tu hora y deberás demostrarle a los Almanos que eres quien la élite del Este cree que eres. 

    —Soy toda oídos —tomó la autopista, quiere cortar camino, va a una velocidad considerable. 

    —Sólo existe un reino Yelena, desde que la Energía nos puso en el planeta. La jerarquía viene por parte del Rey que se casó con una persona común, para que comprendas. Ellos dieron a luz dos varones, los últimos monarcas en esa estirpe, el mayor siempre será el soberano de los Almanos, el segundo su mano derecha. Sin odios, ni envidias, ni celos, nada de eso existía en el grado que existe en la Tierra. La reina que es tu alma hace tres mil años era de una familia cómoda, pero no de la jerarquía. 

    —Como el cuento de Cenicienta, ¿por eso te gusta tanto? —soltó la risa. 

    —No te voy a negar hija que ambos planetas se parecen mucho —dijo—. Es poco común que se tengan tantos hijos en nuestro mundo, así que con una sola escuela era más que suficiente en esos tiempos. Ahora… es diferente. Se conocieron… en fin. El traidor era uno de sus mejores amigos y jamás perdonó que la reina no se fijara en él, ese fue el inicio de la desgracia. 

    —¿Qué más pasó? —ya estábamos llegando al aeropuerto y por primera vez quería saber la historia del planeta. 

    —Lo siento hija, léete el libro. 

    —No se vale ¡Abuela! —me quejé. Ella sonreía de oreja a oreja. 

    —Hemos llegado —me miró —. Mira —señaló a la entrada, miré, y era Sharon con su madre—. ¿La mamá sabe que se van con chicos? 

    —No lo creo y por cómo me mira mi amiga creo que no. 

    —Ok, debo bajarme —la miré, parecía otra mujer, demasiado moderna de un momento a otro. 

    Las saludé al llegar a la entrada, la Sra. Liz tenía esa mirada de mujer recelosa, sus energías eran tan claras, no era necesario advertir a mi vieja. 

    —Buenos días —saludé. 

    —Hola Yelena, te agradezco que invitaras a Sharon a irse de paseo —era evidente la intención de ella, sólo quería comprobar otra cosa, al ver a mi abuela se relajó. 

    —Si, es el regalo que le di por su graduación, le compré un tour turístico para dos personas, mi niña se va con su mejor amiga —entendí el mensaje. Me sorprendió escuchar la manera cómo nos encubrió. 

    —Espero que se diviertan… —nos despedimos, Sharon de su madre, yo de mi abuela, y cuando me abrazó me dijo: 

    —Hija, cuida mucho a Sharon, sufrirá varios cambios —me susurró al oído. 

    —¿De qué me hablas? —seguíamos abrazadas, nos hablábamos al oído. 

    —Pronto lo sabrás. No la lleven a un hospital por nada del mundo. La medicina humana lo retrasaría. 

    —¿Qué retrasará? —odio que me trate como si yo supiera entenderla. 

    —Disfruten —dijo en voz alta, comprendí que me dejaría con el acertijo sin resolver. 

    Al entrar al aeropuerto, Sharon se cercioró de que su mamá si se hubiera ido y vimos como mi abuela le daba espacio para salir antes, me miró y me guiñó el ojo, ambas reímos. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté aun riéndome. 

    —Mi mamá no sabe que voy con Larry, creí que me iba a desmayar por los nervios, temí que a ustedes se les escapara algún comentario. Vamos, entremos a la sala de espera, Larry no debe tardar ya le puse un mensaje. 

    Miré mi reloj. Eran las 8:40 de la mañana, nos sentamos de espalda a la cafetería, yo miraba la entrada, Jerónimo no llegaba — ¿se habrá arrepentido? —. No pienses en nada malo, lo viste empacar. Me dije a mi misma. 

    —Larry se está demorando ¿cierto? —la miré, al parecer no soy la única preocupada. 

    —Jerónimo también —Me comía las uñas cuando le llegó un mensaje donde le decía que se encontraba en el aeropuerto. 

    Miré hacia todos lados ansiosa, pronto nos llamaran para abordar y sentí un vacío, por más que traté de mostrar tranquilidad no lo conseguí. Sería el colmo que me plantara, no otra vez, no después de estos cinco días en los que parecíamos novios y en los que se ha portado como un verdadero príncipe. Mi inseguridad me traicionaba, tal vez esté con alguna mujer entrepiérnado mientras que yo como una tonta estoy esperándolo, no sería la primera vez que me desprecia. No aguanté más y las lágrimas salieron. 

    —¿Qué tienes Yelena? 

    —No sería la primera vez que recibo un desplante —contesté. 

    —El vuelo sale a la diez —me animó. Larry tampoco llegaba. No sé por qué se demora tanto en entrar. 

    —Es muy puntual. Supongo que… —me sequé las lágrimas. 

    —Si no viene, él se lo pierde. 

    —¡Sharon!... sabes cuál es el motivo de haberlo invitado. Quiero que sea él, solo él… 

    —Dicen que los caribeños son ardientes —trató de animarme, al menos su novio ya le había escrito un mensaje diciéndole que estaba en el aeropuerto. 

    Nos llamaron para abordar. Llegamos a la fila. 

    —No me interesa, ¡Otra vez me despreció! —Tenía un nudo en la garganta—. ¡No perderé mi virginidad con el primero que se me aparezca! —le enfaticé, no dijo nada. Justo en ese momento me tomaron por la cintura, y giraron mi cuerpo rápidamente. Jerónimo no dejó que hablara, con sus manos acunó mi rostro y me besó. Me embriagó su felicidad. No había asimilado nada, me sumergí en el delicioso beso que me daba, volví a tener sus cálidos labios envolviendo los míos. He soñado tanto con lo que está pasando hoy. 

    —¿Por qué me mentiste? —sonreí. Ahora era yo la que lo envolvió en un beso largo e insinuante, no me importó la gente. No le contesté, solo lo besé y él se dejó. Hasta que nos empujaron para que avanzáramos en la fila. 

    —Avancen tortolos exhibicionistas —soltamos la risa, miré a Larry —. Deben de mirar a sus alrededores, llegamos desde hace mucho, más temprano que ustedes. 

    —Yo llegué antes —dijo Jerónimo. Que me abrazó para caminar a su lado, su cara brillaba, había en él una felicidad que jamás, pero jamás había visto en su cara. Larry abrazaba a Sharon—. No me has dado una respuesta a lo que te pregunté. 

    —Tú nos obligaste a mentir —le dije después de un muy buen rato. Entregamos nuestros tiquetes y documentos. Nos dieron paso para ingresar al avión. 

    —Eres muy traviesa —me susurró al oído. Cuando nos sentamos en nuestros respectivos asientos volvió a besarme. 

    —Y tú, un imprudente por escuchar conversaciones ajenas —le susurré con nuestros labios aún unidos. Sonreímos y nos besamos por un momento más. 

    —Estoy desde las 6:40 de la mañana —arrugué mi frente, llegó muy temprano—. Llamé a Sharon —la miré. Se habían sentado en el lado izquierdo del avión, entrecruzaba las manos con Larry—. Tenía que salir de mis dudas. Larry me lo contó anoche pero aun así… 

    —Y si no lo fuera ¿qué? —se acuesta con muchas mujeres y ahora le interesa que sean vírgenes. 

    —Nada —me dijo al oído—. Es sólo que me gusta ser el primero en lo que quiero —me miró—. Soy egoísta, muy posesivo y extremadamente celoso —rozó sus labios con mi frente—. Gracias a ti, descubrí tremendas cualidades —no pude evitar que los ojos se me humedecieran. 

    Me parecía mentira, lo abracé fuerte. Se apoderó de mi mano. Me encontraba dichosa, parecía ser otra persona, una más real, estaba muy lejos de lo que trata de ser a diario. Cuando dejó de vibrar el avión por el despegue se acercó para preguntarme. 

    —¿Cuáles son las condiciones? —Jugaba con mis manos. No dejaba de sonreír. Tenía esa sonrisa de niño travieso que tanto me gusta, lo hace ver como un niño que pide protección. 

    —No sé si te gustaran. Pero de todas formas en Jamaica te las digo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XVII 

      

    Me sometí a un interrogatorio durante el viaje, sonrojándome más de una ocasión. 

    —¿Por qué te dejaste besar, si no eran novios en realidad? — vaya que le afectaba el beso que me di con Larry. 

    —¿Te afectó? —Miró por la ventanilla del avión—. Fue sólo un beso. Tú te das cientos, con muchas mujeres. 

    —Yelena no te compares conmigo, ni te iguales nunca por favor. No es agradable mi vida —me dio la impresión que quería decirme algo más. 

    —Ya te dije que tú obligaste a Larry a decir y hacer eso —nuestras miradas se encontraron—. Además, tengo el derecho de besar a quien quiera. 

    —Si… aunque no me guste —dijo entre dientes o por lo menos eso fue lo que entendí. Meditó por un largo rato, el silencio reinó en el vuelo a Miami. Yo comenzaba a quedarme dormida cuando tomó mi mano entre las suyas y me preguntó—. ¿Por qué? 

    —¿Por qué, ¿qué? — respondí. No sabía a qué se refería. 

    —¿Por qué me escogiste a mí? —me sonrojé. No le podía confesar mis sentimientos hasta que él no expusiera los suyos, así que mi mente se ideó una respuesta, la que mi tonta inmadurez creyó una gran idea. 

    —Fuiste el primero en besarme y me enseñaste bien —no esperaba esa respuesta, aunque mi cuerpo le enviaba mensajes de amarlo y necesitarlo, cuando hablaba lo dejaba fuera de base—. Serán 15 días de aventura si te lo mereces, cuando regresemos seremos los mismos amigos de siempre. ¿Te parece? —al parecer no le gustó. 

    —A que te refieres con ¿si lo merezco? —sonreí. 

    —A que debes hacer méritos para que yo me acueste contigo —no comprendí su mirada era una mezcla de dolor y de intriga. 

    —¿Eso traduce? —enarcó sus cejas. 

    —Debes sorprenderme siempre, no soy como las mujeres que acostumbras a tener. 

    —¡Eso ya lo sé Yelena! —enfatizó. 

    —Te tocará conquistarme cada día. 

    —Jamás he… 

    —De eso se trata, que seas como creo que eres en tu interior —como interpretar su mirada que se alargó más de los normal, volvió a quedarse callado. Permanecimos así hasta que llegamos a Miami. 

    Esperamos la conexión del vuelo y en la sala de espera nos reímos de pequeñeces, Larry y Jerónimo encajaron muy bien, emanaban empatía como si fueran amigos de hace años, era como ver a un par de hermanos. Si alguien los viera, dirían que son inseparables, no parecían haber tenido un tropiezo en el pasado por una mujer—. Sentía que ansiaba decirme algo, pero se abstenía, creo que me tocará llevarlo al extremo, él debe hablar. Comenzó a jugar con mi mano cuando nos llamaron para ingresar al avión, ahora si con destino a Jamaica. 

    —Nos vamos a la tierra del reggae —dijo Jerónimo al ritmo, como se debía bailar, la verdad yo jamás lo he bailado. Me tomó de la mano y me jaló, su intención era darme un beso y disimuladamente desvíe mi rostro, el arrugó su cara—. ¿Pasa algo malo? 

    —Nada, es sólo que no me beso con mis amigos —se enojó. 

    —¿Y lo de esta mañana? 

    —Fue lo mismo que pasó hace varios meses —creo que lo estoy volviendo loco, se sonrojó y se enojó al mismo tiempo. Larry y Sharon entraron primero, mientras que nosotros nos quedamos hablando. 

    —¿No nos vamos a besar? —se alteró. 

    —Depende de ti —traté de reprimir la risa, el alzó las manos en señal de no entender nada. 

    —Explícame el juego porque no lo entiendo. 

    —Ya te lo dije… —caminé en dirección al túnel de abordaje le extendí mi mano y a regañadientes me alcanzó—. Debes hacer lo que nunca has hecho —no lo miré, mientras que él si lo hacía. 

    Durante el vuelo meditó, jugando con mis dedos que no soltó en ningún momento, jugó con mis uñas, con las yemas, acarició el dorso de la palma, sin querer realizó un pequeño masaje. No dijo nada, así estuvo hasta que llegamos al hotel. Era un lugar bellísimo —mi vieja había gastado mucho dinero en mi regalo. Me acerqué a la recepción, eufórica por el comienzo de nuestra aventura para que nos dieran las reservaciones de las habitaciones. La de las niñas y las de los chicos. Comprendí al ver a Sharon que tampoco se iba a acostar con Larry en la primera noche. Pero resulta que la bruja de mi abuela, y en este caso es literal, realizó las reservaciones para dos, una a nombre de Sharon y otra a mi nombre, cada una con su acompañante—. Jerónimo sonrío, Larry soltó la risa, mientras Sharon y yo no podíamos estar más rojas. 

    —Al parecer tu Abuela nos quiere mucho —lo fulminé con la mirada. 

    —Sí, eso parece… tengo el presentimiento que te dará más duro a ti, verme desfilar en paños menores sin poder tocar —intentó hablar—. El que suceda algo entre nosotros solo dependerá de ti. 

    —Porqué eres tan difícil, no creo que tú te resistas —me dijo al oído. Mis amigos tomaron su tarjeta, la que nos permitía ingresar a la habitación. Su habitación quedaba continua a la nuestra. Se miraron y era como nosotras, se entendían a la perfección. 

    —Al parecer ya son íntimos amigos —sonrió y con un gesto de su boca que mostró complicidad. Uno de los botones nos llevó las maletas y las dejó en la entrada de las recamaras. 

    Jerónimo le dio la propina. Me quedé con la boca abierta, era un apartamento lujoso, tenía una sala, un bar, un comedor, una alcoba con un baño muy amplio y muy lujoso; una cama monumental de dos metros por quien sabe cuánto de ancho. Era el sexto piso y teníamos vista al mar, desde el balcón era la mejor fotografía que había visto en mi vida, Jerónimo abrió las grandes ventanas corredizas y el aire inundó la estancia con esa deliciosa brisa salina. El olor del mar me encantó. Rodeó mi cintura y puso su rostro en mi hombro. 

    —El que no podrá resistirse será otro —me giré, quería mirarlo a los ojos—. Yo no puedo desear lo que no conozco, en cambio tú… 

    —¡Yelena! .... te he deseado desde hace mucho tiempo. 

    —Soy consciente de ello. 

    —¿Entonces? —estaba frustrado. 

    —No he escuchado lo que quiero oír. 

    Lo dejé en el balcón, entré a la alcoba, tomé la maleta, saqué un vestido playero, y el traje de baño del mismo color… — ¡Abuela! casi todo es blanco—. Me dije. Entré al baño, me sentía pegajosa por la brisa y el calor del Caribe. Me demoré bastante en el baño, me depilé, ya que debía estar preparada para lo que se presentará. Salí estrenando ropa. Él estaba acostado en la cama mirando la televisión. 

    —¿Qué quieres que haga? —se sentó en la lujosa cama blanca con cojines amarillos. Tengo la impresión que mi abuela solicitó cada lencería de la habitación. 

    —Conquístame, sé que nunca lo has hecho. Será simbólico Jerónimo. Lo que vivamos estos días se quedará aquí en estas playas. 

    —¿Vas a salir? —preguntó, en tono muy serio. 

    —Si, estaré con Sharon en algún lugar del hotel, cámbiate y te espero abajo — me reí, arqueé mi ceja al ver que se mordía los labios, tal vez frustrado por haber sido rechazado. 

    —Te estás aprovechando ¿cierto? 

    —¡No!, ¿cómo crees?  —volví a reír—. Déjame disfrutar el momento, disculpa por no ser como las otras. 

    —Yelena… ¡te estás muriendo de ganas! —Se levantó, llegó a mi lado, me tomó por la cintura—. Sé que te mueres por besarme… 

    —Y así es, tienes razón en eso, tú inconveniente es que no soy como las otras, no me beso con mis amigos, somos eso en este preciso instante —cómo interpretar la forma en que sus ojos brillaban—. La demora es tuya no mía, créeme. 

    Salí de la habitación. Él se quedó mirando al vacío. Cuando salía, Sharon hacía lo mismo. Escuché el llamado de Larry y ella cerró la puerta. 

    —No voy acostarme con él aún —dijo negando con su cabeza. 

    —Bienvenida al club —ambas nos reímos —. Deben sufrir un poco —nos chocamos la mano por pensar lo mismo. 

    —Podemos divertirnos un par de días con ellos de esa forma. Hasta que se vuelvan locos, desquiciantemente locos —me dijo. 

    —¿Qué estás pensando? —le pregunté cuando entrábamos al ascensor. 

    —Ya se nos ocurrirá algo. Por ahora disfrutemos hasta volverlos locos. 

    Nos quitamos la ropa y quedamos en traje de baño, tomamos el sol y nos bañamos en el mar por un rato, al entrar al hotel, ellos estaban en el área de las piscinas, en bermudas y hablando como viejos amigos. Se parecen mucho, se quedaron con la boca abierta al vernos llegar, bronceadas. Ver la cara de Jerónimo sin poder ocultar la lujuria de sus ojos. Tomó una silla y la colocó a su lado. 

    —Si te hubiera visto así, no te hubiese dejado salir — ¡disculpa! —. ¡Los hombres te observan! —me encanta que me cele así, pero jamás lo sabrá. 

    —Lo siento, no puedo quitarme el cuerpo —me senté a su lado y se me acercó al oído. 

    —Quiero que seas solo mía —me reí. 

    —No has hecho nada para ganártelo. 

    —Dejen de hablar en susurros —dijo Larry y al mirarlo me di cuenta que estaba enojado. 

    —¿Sharon nos vamos a la piscina? —tomó mi mano. 

    —¿Te piensas meter con esos tipos que te ven con ganas de devorarte? —enarqué una de mis cejas. 

    —Bájale al grado de celos —le dije mientras Sharon se soltó de Larry bruscamente, se tiró al agua, yo me levanté para seguirla, no sé qué le habrá dicho. No me di cuenta cuando un joven caminó y se me acercó. 

    —Hola linda —¿y este tipo de donde apareció? 

    —¡Retira lo dicho! —escuché a mi espalda. 

    —¿Disculpa? —el joven era un poco más acuerpado que Jerónimo. Me mordí los labios. Sí que me encanta verlo celoso. 

    —Que retira lo que le dijiste a mi novia, ¡idiota!, o pasarás el resto de tus putas vacaciones en una enfermería sin dientes —fue contundente. El joven se sintió intimidado, alzó las manos y se retiró. 

    —¿Eso que fue? —le pregunté. Mi amigo se lanzó a la piscina y nadó rápidamente hasta llegar a donde su novia y besó a mi amiga en medio de la piscina ante los ojos de varios hombres. Se ven hermosos, porque siento que ellos están en otro plano astral, es lo que uno conoce como un amor de almas. Tenía a Jerónimo observándome. 

    —Para que me hagas caso, ¿debo pedirte que seas mi novia estos quince días? —No pude evitar sonreír un poco—. Prometes que lo que pase aquí, se queda ¿aquí? —se me formó un nudo en la garganta. Sólo serán estos quince días. Afirmé de forma sutil, que no se me note la tristeza, nada más serán estos quince días. Acarició mi mejilla—. ¿Quieres ser mi novia por quince días? —quería decirle que no, que ese poco tiempo no lo aceptaba, pero recibí el remedio de mi propia medicina, intenté disimular, pero fue en vano, los ojos se me humedecieron, se mostró satisfecho y buscó mis labios, luego acarició mis ojos. Mal entendió mi reacción, besó mi nariz y volvió a mi boca—. Durante estos días no vuelvas a despreciarme un beso—continúe sumergiéndome en la delicia de su aliento, puso su mano en la parte baja de mis caderas. Le sonreí cuando le mordí el labio, escuchamos algo que nos gritaba Larry. Jerónimo me cargó y brincó conmigo a la piscina, el agua refrescante fue un alivio para las ganas que tenía de llorar. 

    —Está deliciosa el agua —dije. Mantuvo su cuerpo pegado al mío, sus labios rozaban mi frente y el hombro. Tomé sus brazos y lo obligué a que me abrazara, dejé descansar mi cabeza en su pecho, cuando pegué absolutamente mi cuerpo descubrí lo excitado que se encontraba, lo escuché reírse. 

    —Me jodiste del todo Yelena —di la vuelta y comencé a besarlo—. Si no quieres que hagamos un espectáculo, Nena no me beses así —solté la risa y me alejé, salí del agua, llegué a nuestra mesa, tomé la toalla y le llevé una a Sharon que también salía cuando llegué a la orilla, Jerónimo se quedó en el agua. 

    —¿No vas a salir? 

    —No pienso hacer el ridículo aún. Debo esperar un poco —volví a reír. 

    —Lo siento cariño. 

    —Esta noche me desquito —enarqué una ceja. El atardecer nos sorprendió—. Tengo hambre. 

    —¿Bailamos esta noche? —preguntó Sharon a los muchachos que aún estaban en la piscina, su novio salió primero, a Jerónimo le costó un par de minutos más. Tomamos nuestros bolsos y nos dirigimos al restaurante. Comimos algo rápido. 

    —¿Qué te vas a poner? —preguntó al salir del ascensor. Jerónimo entraba a la habitación. 

    —Algo provocativo —dije en voz baja. Mi amiga sonrió y tocó la puerta, mientras que mi caballero mantenía la nuestra abierta, esperando a que yo entrara. 

    Nos encontramos en el bar del hotel, me contó que Larry no deja de intentar llevársela a la cama. Recordé que el mío intentó hacer lo mismo, pero no dejé que pasara de un beso apasionado. Hablamos y hablamos de muchas cosas, le comenté lo que dijo mi abuela en el trayecto al aeropuerto, esta vez apenas llegue a casa tomaré la lectura en serio. Pedimos un coctel con poco alcohol en su vaso y yo me pedí un jugo tropical. El bar del hotel era al aire libre, una cabaña gigante, nos sentamos en la baranda exterior. 

    —¿Por qué no nos tomamos uno de esos? —preguntó Sharon señalando los vasos que tenía una chica en la barra. 

    —Sabes que no me gusta el alcohol además debo cuidarte. 

    —No estoy ebria, sólo he tomado un coctel con poco alcohol. 

    —Sabes que no tomo, tú llevas dos. 

    —Pero no estoy borracha —dijo—. Te queda increíble ese vestido. 

    —Sólo metió vestidos blancos y un par de colores, además… 

    —¿Qué? —me mordí el labio. 

    —Mucha lencería sensual. 

    —¿La abuela? —los ojos que casi se le salen. 

    —Arreglé mi ropa y ella no sé en qué momento cambió la maleta —el vestido que tenía puesto era blanco ajustado al cuerpo me llegaba al muslo, con un hombro afuera. 

    —¿Que se trae entre manos? —esa misma pregunta me la hacía yo. 

    —No tengo idea —tomé un poco de mi refresco—. ¿Y Larry? —ella suspiró. 

    —Te juro. Ganas no me faltan para dejarme llevar por la sensación que se concentra en mi vientre Yele… pero no puedo ser tan fácil. Se enojó mucho y se quedó dormido en la cama mientras me arreglaba. 

    —Jerónimo también está algo mal humorado, no lo he dejado que llegue más lejos de un beso. 

    —Ya no puedo decir eso —la miré y sonreí—. No sé si aguante Yele. 

    —Por lo menos deja que pase esta noche. 

    —Sólo una noche —solté la risa. 

    —Deja de tomar eso o perderás los estribos —mi amiga volvió a reír. 

    —Si… tenemos que dormir tú y yo juntas, si dejo que me bese otra vez… ¡Dios! 

    —No haré eso. Quiero provocarlo al máximo. 

    —Aguafiestas —me reprochó. Me reí. 

    —Mi bebida está rica —tomaba una mezcla de frutas tropicales sin alcohol porque no me gusta, me producía repugnancia con solo olerlo y Sharon no es que tomara mucho. 

    Ya teníamos más de tres horas nosotras solas y ninguno de los chicos había bajado, ¿Que estarán haciendo?, o ¿seguirán enojados?, la música era en su mayoría reggae. 

    —Voy a aprender a bailar así —dijo señalando a los bailarines que estaban en la pista. 

    —Bailan increíble, pero usted jovencita no debe tomar más —le quité la copa que tenía en la mano. Así tenga un grado de alcohol le está afectando mucho. 

    —¡No molestes!, la idea es hacer lo que nunca has hecho en tu vida —me refutó. 

    —¿Bailamos? —giré y era un atractivo moreno el que me invitaba a bailar, pero no pude contestarle. 

    —Ella vino acompañada —era la voz de Jerónimo y una vez más el tono era de completo enojo. 

    —Disculpe —dijo el joven—. Ha estado sola por más de tres horas. 

    —Ahora no lo está —tal vez soy masoquista o todas las mujeres tenemos un poco de machismo en nuestro interior, me encanta que sea de esa forma, posesivo conmigo. El joven se retiró, Jerónimo se acercó, olió la copa que tenía en la mano, con ver la reacción de Sharon que sonreía sola. Larry llegó y se acercó a su novia, que no estaba borracha, sólo un poco contenta—. No tiene alcohol. 

    —No me gusta. 

    —Tenemos algo en común —se tomó lo que quedaba de jugo—. No te lo has quitado —dijo agarrando el collar que me obsequió—. ¿Sabes que el espiral es el símbolo del movimiento? 

    —¿Y eso significa?... que te moverás por todos lados y yo ¿estaré en el mismo punto? —le pregunté. 

    —No —me miró fijamente—. Significa, que, aunque salga o tenga muchas mujeres tú siempre serás la única dentro de mí —tragué en seco. Tenía puesto unos pantalones cortos blancos, unas sandalias playeras y una camisa blanca con los puños doblados hasta los codos. Tan sensual con su cabello negro y sus ojos más oscuros que nunca, con un brillo especial—. Recuerda que habrá miles, pero sólo seré tuyo— ¿qué respondes ante eso? 

    —Se demoraron en bajar —intervino Sharon, no aparté la mirada de Jerónimo, una vez más fue una puerta abierta y me permitía ver su interior, lo que dice es cierto, es como mirar el alma. Se está tomando muy en serio su papel… y yo presiento que estoy jugando con fuego, sólo espero no quemarme. 

    —Estábamos hablando sobre lo mucho que nos han jodido ustedes dos —comentó Larry. 

    —Y nos tomamos la molestia de hacer algo diferente —dijo. Porqué me mira con esa picardía, Dios como amo a este hombre. 

    —Vaya, ahora si estás entendiendo el juego —me cargó, ayudándome a bajar del asiento, me sacó del lugar con mi mano entre las suyas. 

    —¿A dónde vamos? —sonrió. 

    —A caminar —sus ojos brillaban, es como si se hubiese purificado, su alma resplandecía. 

    La brisa era cálida, y el sonido de las olas nos trasladaba a un estado de meditación. Cómo me gustaría relajar mis puntos energéticos con el sonido de las olas al tocar la playa, ese eco en el fondo al encontrarse las rocas, siento que me arrulla. Tenía mis zapatillas en la mano derecha mientras que la izquierda había sido raptada por su mano. 

    —¿Puedo hacer una sugerencia? —Preguntó, yo arrugué mi cara, nos alejábamos con cada paso de la civilización y sólo la luna nos alumbraba el sendero—. Vivamos estos quince días como los únicos. 

    —De eso se trata —contesté, el corazón comenzó a latir más fuerte. 

    —¿Quieres ser mi novia Yelena? —se me formó un nudo en la garganta, eso era lo que quería, que me lo pidiera de esa forma, con anhelo. 

    —Me lo habías pedido esta tarde —contesté. 

    —No, la rabia fue la que me hizo decir lo que te dije. Ahora sólo quiero que estas dos semanas, seas mía de todas las formas posibles, ya eres mi mejor amiga, ahora te pido que seas mi novia. 

    —Por siempre —sonrió—. Entendiste el juego. 

    —¿Ahora puedo besar a mi novia? —mordí los labios. 

    —Las veces que quieras —quedé envuelta entre sus brazos y sumergida en sus labios, fue el mejor beso de mi vida, intenso, apasionado y largo. Mejor que el de esta tarde en la habitación. 

    —Estoy realmente loco —dijo. 

    —¿Por mí? —comenzamos a caminar de regreso a la discoteca donde dejamos a nuestros amigos. 

    —¿Tal vez? —Lo abracé fuerte, despegó mis pies de la arena—. Regresemos. 

    Sharon se sentía mal cuando regresamos al bar. Larry ya no sabía qué hacer. En la salida vomitaba. Jerónimo tomó el vaso que tenía en la mano y lo olió. 

    —Está… drogado —los ojos de Larry se le pusieron rojos por la ira. 

    —¿Drogado? —pregunté. 

    —No me he alejado de ella desde que se fueron y ustedes no han tardado más de diez minutos, la encontré bien cuando llegamos, un poco alegre, pero nada más. 

    —La drogaron y… —miró al Barman, me entregó el cuidado de mi amiga. 

    —Jerónimo —sólo fue llamarlo y entendió que lo mejor era seguirlo, es muy capaz de cometer una idiotez. 

    —¡Ay amiga! —Sharon se lavaba la cara con la botella que tenía en la mano—. Por qué me pasa esto a mí, ¡siempre a mí! —escuché el revuelo de la gente y los gritos cuando la música dejó de sonar. 

    —¿Ya estás mejor? —Afirmó con un leve movimiento de cabeza—. Entremos, estos dos acabarán con la discoteca. 

    Cuando entramos Larry había arrastrado al Barman al centro de la pista y le había propinado un par de golpes, el tipo sangraba por la nariz, su amigo vigilaba que no los separaran. 

    —¡Dime idiota!, ¡Porqué colocaste droga en la bebida de mi novia! 

    —Lo siento señor, me pagaron —el hombre se tapaba la cara para que no lo siguiera pegando. 

    —¡Quién! —gritó. Mi novio analizaba a las personas a su alrededor, como escaneando a los presentes y cuando miró a su izquierda estaba el joven que me invitó a bailar al lado de otro tipo. Jerónimo se le lanzó encima y le propinó dos puños, le reventó la nariz. Lo arrastró hasta donde se encontraba el barman, los presentes habían realizado un círculo para no perderse el espectáculo. 

    —Fue el señor… perdone —su atacante le dio una patada. 

    —¡Que pasa aquí! —era el administrador con la policía. 

    —Lo que nos faltaba —dijo. 

    —Sí que te pasan cosas, con razón el apodo lo tienes bien ganado —sonrió, aunque la noté bastante preocupada. 

    —Lo sentimos señor, mi amiga fue drogada y tenemos las pruebas —miré mi mano, yo tenía la copa en la que había bebido Sharon ¿en qué momento la tomé? ¡Mierda! ¿Hice magia? —. Su empleado recibió dinero de este individuo —comentó mi novio—. Lamentamos lo que pasó, pero compréndanos. 

    —No le entiendo a Jerónimo, ¿de qué droga habla? Es normal… Jamás me habían drogado, ¿Qué me pasa? 

    —¿A qué te refieres? — los chicos seguían discutiendo. 

    —En esto no sirvió que fueras de otro planeta —Larry hablaba exaltado. Mi amiga se agarraba la cabeza. 

    —Este fue el tipo que drogó a mi novia señores —Sharon abrió la boca de par en par. 

    —Algo pasa conmigo Yele… —piensa, que puedo hacer magia. 

    —Sharon… —se desmayó y no alcancé a cogerla. Larry tiró al tipo en los brazos del policía y corrió hacia nosotras, Jerónimo también llegó muy rápido y me quitó el vaso de la mano. Me acerqué, ya estaba consciente. 

    —Que me pasa ¡Yelena! —gritó, se agarraba la cabeza. 

    —Está drogada —la cargó desesperado, se le notaba en el rostro la preocupación. 

    —Cálmate viejo. 

    —¡Donde queda una enfermería! —me acordé del comentario de mi abuela. 

    —Llévatela a la habitación —los dos chicos me miraron—. Por favor háganlo —les ordené—. Créanme, estará bien —la cargaba como a un bebé, la vi tan frágil en sus brazos. 

    —¿Qué te pasó, amor? 

    —No lo sé, ya me siento mejor, mucho mejor —se aferró a los brazos protectores de su novio quien la estrechó con fuerza, besándola en la coronilla. Tuve un bache. La misma imagen, una mujer y un hombre, cuerpos diferentes, pero en la misma posición de ellos… ¿quiénes son? Porque siento que los conozco como si fueran mis amigos, en un castillo medio oculto en una inmensa montaña, el sonido del agua en el fondo. ¿Quiénes son? 

    —Yelena, Mycalyna, Yelena —¿quién es Mycalyna? Y ¿Quién me llama? —. ¡Yelena! Nena —me sacudieron suavemente. 

    —Ay problemita, sí que me pones a prueba —el administrador se nos acercó y Jerónimo no apartó su mirada de mí, le sonreí un poco para que se tranquilizara, debo preguntarle a mi abuela, sí, eso haré. 

    —Señor —sus cejas eran pobladas, cabello engominado y fingiendo un glamour exagerado—. Es necesario que presente cargos —el policía tenía a los dos jóvenes esposados —. Es importante que nos acompañen. 

    —No iremos a ningún lado —Jerónimo le dio la copa, era la evidencia—. Si quieren hacer algo ustedes, aquí está la prueba de que fue drogada. 

    —Larry, llévate a Sharon a su habitación. 

    —¿Subimos? —le pregunté, a él se le iluminaron los ojos, negó con sutileza. 

    —Nos quedaremos un rato más —se llevaron a los dos hombres, la música volvió como si nada hubiese pasado—. ¿Por qué siempre se mete en problemas? 

    —No lo sé —me encogí de hombros. 

    —Larry me contó que siempre ha sido así y hasta ahora, bueno ya lo he comprobado —me reí. Mi mente recordó las palabras de mi abuela, como supo, y después dice que no es bruja. Me cuesta más decir que es extraterrestre y tiene ciertos poderes. ¿Qué pasa con Sharon? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XVIII 

      

    Nos quedamos como una hora más en el bar besándonos a cada segundo. Jugaba con mi cabello, apretaba mi cintura. 

    —¿Ya te quieres ir a la habitación? —identifiqué su tono, aún no puedo acostarme con él, quiero que mi primera vez sea especial y él debe aprender a ganarse mi cuerpo. 

    —¿Cuál es la prisa? —le pregunté. 

    —Tu vestido —se acercó a mi oreja—. Estoy a punto de quitártelo Nena. 

    —Y que te hace pensar de que me acostaré contigo hoy. 

    —¡No vengas a joderme con eso Yelena! Ya no aguanto esta abstinencia —me susurró—. ¿Quieres que te ruegue? —acerqué más mi cuerpo al suyo y subí la pierna un poco, el suspiró y su mano acarició mi muslo. 

    —¡Nos vamos ya! —me tomó de la mano, el corazón amenazó con salirse del pecho. En el ascensor estábamos solos, apenas se cerraron las puertas me llevó hasta las paredes metálicas, alzó mi pierna y acercó su pelvis a la mía. Había un desespero en Jerónimo. 

    Desde que entramos a la habitación me tomó por la cintura y me besó muy lentamente, la pasión derrochadora se quedó en el ascensor, ahora se mostraba más delicado. No tengo mucho con que compararlo, pero besa delicioso, es un experto en el tema de la seducción y yo cedía poco a poco, así que me alejé. Ya no tenía camisa y yo con la cremallera abierta —alcé la mano debía detenerlo y darme tiempo a respirar un poco. 

    —Quiero que sea diferente —dije con la respiración entré cortada. 

    —¡Que! ¿Y entonces cómo? —apretaba su mandíbula. 

    —Será mi primera vez Jerónimo, quiero que sea especial, como debe ser —no dijo nada. Se mordió los labios, entró al cuarto dejándome sola en la sala. Lo vi encender la luz y el televisor. Bajé un poco mi escudo, noté lo furioso que estaba. Suspiré. 

    No voy a ceder porque esté enojado. Se le pasará la rabia, entré a la recámara, saqué pijama y mi ropa interior, quería dormir, me duché, me demoré más de media hora en el baño. Al cerrar el grifo me di cuenta que no había tomado una toalla y estaban en el armario fuera del baño. Sólo había una toalla de manos y era pequeña. Tenía mis accesorios de aseo personal en el lavamanos. No tengo nada más que hacer. Me cepillé los dientes, me sequé como pude, me puse la ropa interior y tomé mi bata de dormir que resultó ser una muy delicada bata de seda con mucha transparencia—. Me sonrojé al verme en el espejo. Cuando la tomé pensé que era larga y de seda, pero es transparente y cortísima. ¿Mi abuela qué pretendía cuando metió esto en la maleta? Algo no encaja. ¡Y yo cómo no revisé antes de entrar! —. Suspiré y traté de estirarla un poco con la estúpida ilusión de que se alargara. 

    —¿Jerónimo?... 

    —Dime —su voz era cortante. 

    —¿Puedes apagar la luz y el televisor mientras salgo? 

    —¿Por qué? —abrí la puerta del baño un poquito. 

    —Por favor, es que no tengo toalla y estoy en bata. 

    —No es mi problema. Si no sales puedes pasar la noche en el baño —dijo en un tono retórico. Abrí mi boca. Pero que grosero era. 

    —¿No me vas hacer el favor? —no podía usar mis dones porque se daría cuenta. No contestó. ¡Qué se cree! 

    Cerré la puerta, me miré en el espejo. Definitivamente estaba desnuda. Pero… bien… Vamos a ver quién pierde. Me solté el cabello, me maquillé suave, me apliqué crema perfumada, abrí la puerta y salí del baño. Como me hubiese gustado grabar su rostro y sus ojos, no los pudo abrir más porque no se lo permitían. Caminé hasta la nevera, a propósito, comencé un desfile privado por la habitación, saqué una botella de agua, la bebí por completo, debía bajar el calor que me producía la pena que sentía, cuando terminé llegué hasta la cama, saqué la sabana y me acosté dándole la espalda. No habló, lo satisfactorio es que no me quitó la mirada en ningún momento, creo que jamás se esperó de mí un acto como ese —y yo tampoco—. Salí con una bata diminuta y transparente, de seda y encaje hasta el inicio de mi ropa interior, que era un pequeño panty. Me vio desnuda. Traté de taparme la cara, acababa de comprender bien lo que había hecho, el calor se concentró en mi rostro, salí con rabia retada por su negativa y le mostré mi cuerpo desnudo. Permanecía callado, creo que dejó de respirar. Se levantó de la cama y apagó el televisor. 

    —¿Vas a dormir así Yelena? —me preguntó, no le contesté, tenía vergüenza. El salió de la habitación, lo escuché en la sala y no supe a qué horas me quedé dormida. 

    A la mañana siguiente él me miraba, sentado en el sillón de la habitación con un diario en su mano, lo tenía cerrado, se veía tan bello con esa camisa manga larga de color azul marino, doblada hasta la mitad de su ante brazo. Con un pantalón blanco de franela, muy caribeño, me miraba como si yo fuera lo más anhelado. 

    —Buenos días —dije. 

    —No sé qué tienen de buenos —sentí una punzada en mi pecho—. No pude dormir. 

    —¿Por qué? —se mordió los labios y enarcó una ceja. 

    —Cómo pretendes que me acostara a tu lado, así como estás y ¿sin poder tocarte?… No me has dado permiso para hacerlo y no soy de piedra Yelena —tragué en seco, sonrió y se levantó—. Entendí tu juego. Será especial y simbólico, recordé lo que piensas sobre la primera vez. Espero que el día de hoy llene tus expectativas, porque no pienso pasar otra noche sin dormir — dicho eso salió de la habitación, escuché cuando cerró la puerta. 

    —Sigue enojado —susurré—. ¿Y qué quiso decir con las expectativas del día de hoy? 

    Entré al baño y me puse el traje de baño con flores naranjas, era uno de los pocos atuendos de color que mi abuela guardó en la maleta, tomé las gafas. Tocaron a la puerta. Al abrir era el mesero con el desayuno y una hermosa flor blanca sobre el carrito. Me entregó una nota, una caja y sobre ella un pequeño ramo de rosas de varios colores. 

      

    Hola 

    No soy bueno hablando, soy mejor escribiendo. Entendí tu mensaje, espero te guste el desayuno. Eres la niña más hermosa que conozco, y perfecta en todo el sentido de la palabra. Anhelo cumplir tus expectativas y ser digno de estar cerca de tu cuerpo. Me encanta verte de blanco. 

    Gracias… por primera vez me toca conquistar a una mujer. 

    Jerónimo Bell 

      

    Me quedé sin palabras, no sabía si brincar, llorar, gritar, correr o hacer todo al mismo tiempo, estaba feliz porque él me iba a conquistar. Después de todo, lo planeado salía bien y de ser así, llegaría siendo su novia de verdad ante esas mujerzuelas. Abrí la caja y era un bello vestido con tirantes. Entallado en el busto, desde donde hasta los muslos de la parte superior, salía una capa en velo que llegaba hasta mis tobillos con una abertura al medio que al caminar dejaba ver mis muslos, es precioso —arrugué mi frente—. No es tan informal, ¿iremos a algún lugar especial? Miré el interior de la caja y en el fondo había una coronilla de diminutas rosas de varios colores igual al ramo que acompañaba el regalo. ¿Qué pretendía Jerónimo? Regresé a la habitación y me cambié, no iríamos a la playa era obvio, ¿a dónde me quiere llevar? Tomé mi desayuno era una variedad de frutas, muy ricas. Tocaron a la puerta y al abrirla era Sharon vestida de blanco, su vestido era diferente al mío. 

    —¿Qué significa esto? 

    —Jerónimo se enojó mucho —le dije apenas entró a la habitación. 

    —No creo que más que Larry, cuando desperté en la madrugada no estaba en la habitación, salí a buscarlo y hablaban en el bar. Los dejé solos y subí a dormir de nuevo. 

    —¿Estuvieron juntos anoche? 

    —¿No te diste cuenta? —negué. 

    —Ayer salió enojado de la habitación, lo escuché un rato en la sala hasta que me quedé dormida. 

    —Por qué se desesperan los hombres para tener sexo —picó un poco de la fruta. 

    —Te ves muy bonita. 

    —Tú también te ves increíble —terminé de desayunar, me lavé los dientes, Sharon terminó de ayudarme a colocar la coronilla. A ella las flores blancas le resaltaban en su cabello rojo—. Debo llamar a mi abuela —llamé a la casa, pero no contestó, así que le dejé un mensaje en su contestador para que supiera que nos encontrábamos en perfectas condiciones. 

    Salimos de la habitación en busca de ellos, llegó un botón a darnos un nuevo recado. 

    —Disculpen señoritas —giramos en dirección del hombre que nos llamaba—. El Sr. Jerónimo Bell y el Sr. Larry Cooper las están esperando. 

    —¿Dónde? —pregunté incrédula. 

    —En el yate —abrí mi boca. Se tomó en serio el papel de ser un encantador—. 

    Les faltan las flores. 

    —¿Cuáles flores? —quería hacer la misma pregunta. 

    —Las que fueron entregadas con el vestido. 

    —¿Acaso nos vamos a casar? —solo bastó que mi amiga dijera esa palabra y recordé lo que dijo esta mañana. Él sabe lo que pienso, varias veces le dije que estaré solo con el hombre que me lleve al altar. Pero dijo que será simbólico. ¿Qué hará? 

    Regresamos a la habitación. Lo había dejado en la mesa. El corazón me palpitaba demasiado. Nos encontramos en el ascensor, sin lugar a dudas las dos estábamos bastante desconcertadas. 

    —¿De qué se trata todo esto? —el botón, reprimió una leve sonrisa cuando regresamos. 

    —Síganme por favor. 

    Llegamos al primer piso, no salimos por la puerta principal del hotel, sino por la parte derecha que conducía a la playa —genial—. Me puse zapatillas de tacón que de inmediato se enterraron en la arena, me los quité mientras caminaba detrás del guía. Sharon por el contrario tenía unas zapatillas cerradas y bajas. Cuando llegamos a la orilla, dos pequeños botes en el que se encontraban unos edecanes nos esperaban. Eran dos lanchas, nos miramos con la boca abierta. 

    —¿Yele es lo que creo que es? —me tapé la boca para no reírme a carcajadas. 

    —Simbólicamente nos vamos a casar. 

    —No puedo creerlo —no podía decir quién de las dos estaba más emocionada. 

    —¿Quién es Sharon? —preguntó uno de los edecanes. Señalé a mi derecha mientras que ella alzaba su mano—. Es que me pidieron que se coloqué el chaleco salvavidas porque puede pasarle algo —el joven habló muy serio mientras que yo solté la risa, puso sus ojos en blanco y su mano en la cintura. Nos ayudaron a llegar a los botes. Dos edecanes más nos cargaron y nos llevaron para no mojarnos. Al aproximarnos al yate, las lanchas se dividieron, cada una tomó un lado diferente. La mía se detuvo al lado izquierdo, había una escalera y Larry me esperaba al final de ella. Muy bien vestido al estilo modelo de catálogo playero. Una camisa ligera color crema con unos pantalones cortos de la misma tela. Es muy atractivo el novio de mi amiga, al repararlo, no sé cómo antes no me había dado cuenta, pero tiene un aire a Jerónimo salvo por el color del cabello y los ojos. 

    —Hola Yelena, estás… —se encogió de hombros—. Hermosa. 

    —Gracias —los botes se retiraron, me tomó en brazos—. ¿Me puedes decir qué se traen entre manos? 

    —Ya lo sabrás —reprimió una leve sonrisa—. Recuerda que te dije que nos estaban volviendo locos. 

    —¿Así que esto es una locura? Y ¿de cuándo acá ustedes dos son tan unidos? 

    —Eso si no te lo puedo explicar, sabes que tengo un don ¿cierto? —Afirmé, se encogió de hombros—. Es como si fuera el hermano mayor que siempre he deseado. Y no es tan mala persona —Jerónimo es mayor que Larry casi un año. 

    —Te quitó a tu novia. 

    —Lo odiaría si se hubiese metido con Sharon, nunca estuve enamorado de nadie salvo de ella. 

    —Entonces ¿ahora son los mejores amigos? 

    —Somos como hermanos —me reí. 

    —¿No le pasó nada? —negaba mientras me reía. 

    —No, a menos que se caiga en estos momentos. 

    Dejé de hablar mientras me conducía del brazo por el yate. El lujo era despampanante —esto debió de costar un ojo de la cara. ¿De dónde saca Jerónimo el dinero? —. Esa era una pregunta que debía hacerle a él, cuando estuviéramos solos. El corazón se disparó cuando lo vi esperándonos. 

    —Se ve hermosa mi novia —me reí. 

    —Está sana y salva. 

    —Sí, eso me tranquiliza —caminamos hasta quedar frente a frente. Estaba vestido con la misma ropa que lo había visto en la mañana. 

    —Jerónimo. Te entrego a mi amiga Yelena —miré a Larry y el esperaba que yo dijera algo. 

    —Te entrego a mi amiga Sharon —afirmó con la cabeza y realizamos el intercambio de parejas. Sonreímos. Las manos me sudaban. 

    —Gracias viejo —le dijo mi novio. Cambié de brazo, yo no reaccionaba aún. Me tomó de la mano y sacó de su bolsillo un par de anillos. Abrí mi boca no vi nada más. No sabía qué hacían mis amigos, no podía apartar la mirada de sus ojos que brillaban como mil estrellas en el firmamento—. Es simbólico ¿recuerdas? —dijo mientras me besaba la mano. Su aura era diferente. Emanaba felicidad mientras que yo aún seguía petrificada por lo que hacía. Se acercó a mi oído para susurrarme—. Tu sólo harías el amor con tu esposo — no pude evitar que mis ojos se humedecieran. Lástima que sea simbólico—. Yelena yo creo en la naturaleza, creo que Dios está en ella, no en una religión —se alejó un poco para ver mi reacción—. Ante él quiero casarme contigo, aunque en las próximas dos semanas nos divorciemos. 

    —Esa palabra no existe en mi diccionario —se mordió los labios, al parecer mi comentario no le agradó, así que le sonreí. 

    —Nos separaremos en catorce días para ser exacto. ¿Aceptas? —afirmé, me quedé sin habla, mis amigos también desbordaban felicidad. No esperaba esto. Abrirá más la herida que dolerá más tarde y que será imposible cerrarla, ¿por qué seré tan masoquista?, este juego me llevará al abismo total si no resulta lo que planeo. 

    —Jerónimo… —susurré. 

    —Yo Jerónimo Bell, te acepto como mi esposa para estar siempre a tu lado, en todos los aspectos de la vida cotidiana, en todos los tiempos de nuestra vida juntos, prometo cuidarte y no causarte dolor, prometo ser tu ángel —no fue para nada tradicional la promesa, ésta era más profunda, encerraba todo. Me puso el anillo en la mano izquierda, mi corazón parecía estar a punto de explotar de la emoción. Me entregó su anillo, debía hacer lo mismo. No sé qué metal es éste, parece cubierto con una gema preciosa, ¡Dios! Parece de diamante, no puede ser. 

    —Es una baratija —comentó al ver mi reacción y comprender lo que pensaba. Me mordí el labio. 

    —Yo Yelena Hugman te aceptó como mi esposo por siempre —el me miró con sus cejas arrugadas—. Juro que para siempre —acababa de sellar una promesa, soy mitad humana y mitad extraterrestre, y de un planeta en el que mi abuela dice que el juramento es sagrado y solo se utiliza para ciertas ocasiones. Por consiguiente, seré sólo de él. No me importó mi destino, ni la famosa responsabilidad que recae sobre mí y que debo cumplir. Ya no lo haré, jamás cumpliré con mi supuesto deber, no si él no está a mi lado, y al carajo con el hombre que está destinado para mí. No lo conozco, no lo voy a amar, no de la forma tan desquiciante como amo a Jerónimo. Le puse el anillo en su mano izquierda. 

    —Ahora eres la Sra. Bell —sonreí y me besó. 

    Mis amigos nos abrazaron como si nos hubiésemos casado de verdad. Sharon me mostró su anillo. 

    —Me dijo que cuando lleguemos lo haremos oficial, nos casaremos. 

    —Yo no puedo decir eso —se me formó un nudo en la garganta y Sharon comprendió. 

    —Te queda mucho tiempo para que logres hacer que cambie de opinión. 

    —Sólo serán estas dos semanas. No habrá nada más entre nosotros. 

    —Sabes igual que yo, que puedes dejar una marca grande en él Yelena. 

    —Jamás haré magia —el yate encendió los motores y Larry tomó a su “esposa”. 

    —Nos vemos en el hotel —me dijo—. Yo le tengo preparado algo a mi esposa. Hasta aquí llegamos juntos. 

    —¿A dónde vamos? —pregunté mirando a Jerónimo que hablaba con el capitán. 

    —En unas horas esteremos allá —¿Por qué en unas horas?, ¿haremos el amor aquí? Dios el corazón se me va a salir por la boca en este instante, al darme cuenta de que esa podría ser su intención. Y ahora está en su derecho. Hizo más de lo que yo esperaba. 

    —Gracias —me mordí el labio—. Me dejaste sin palabras —besó suavemente mi cuello y mi cuerpo vibró ante ese gesto. Nos despedimos de nuestros amigos y quedamos solos. 

    —Todavía falta mucho —me susurró al oído. 

    Y tenía razón, nos quedamos solos en el yate contemplando el océano mientras el capitán nos daba un paseo alrededor de la isla. No me soltó ni un segundo, permanecimos abrazados mirando el perfecto día, el sol no estaba tan picante, por el contrario, unas cuantas nubes impedían que reinara por completo. No dejaba de contemplar nuestras manos con los anillos y yo hacía lo mismo —perdí mi cabeza—. Después de casi dos horas llegamos al mismo lugar donde nos habíamos “casado”. El pequeño bote nos recogió, fue Jerónimo quien tomó el papel de los edecanes, se recogió su corto pantalón hasta las rodillas para bajarse y tomarme en brazos. Nos esperaba un auto deportivo y salimos a conocer una parte de Jamaica, su gente, su música, su cultura. No nos separamos, me invitó a almorzar en un finísimo restaurante y en la tarde me dejó con Sharon en la piscina, él y Larry realizaban no sé qué cosas. Mi amiga no podía creer que aún no hubiésemos hecho el amor después de quedarnos solos. 

    —¿Tú ya? —se puso roja como un tomate y afirmó con la cabeza. 

    —Yelena es… increíble, maravilloso. Es perfecto ya tenemos la fecha de nuestra boda. Será en diciembre. 

    —¿De verdad? —la abracé fuerte. Me mostró el anillo de compromiso que llevaba en el mismo dedo donde tenía el de matrimonio que le había dado Larry. 

    —Así que de verdad te casas ¿y tus estudios? 

    —Estudiaremos en la misma ciudad sólo que seremos esposos. 

    —Faltan tres meses para casarte. 

    —Si —me dio una punzada de triste alegría, mi amiga consiguió lo que deseaba mientras que yo solo cuento con unos días. 

    —Vas a disfrutar todos estos días y lo acostumbrarás a ti —me ordenó, quería quitarme el vestido y ponerme un traje de baño, deseaba meterme en la piscina. 

    —Sólo quiero que se enamore y que no me vea como un juego. 

    —Silencio amiga los perdidos están acercándose. 

    —¿Dónde estuvieron toda la tarde? —le pregunté a Larry cuando llegaron. Se habían perdido un par de horas. Jerónimo me besó la frente. Ya estaba atardeciendo. 

    —Nos vamos. 

    —¿A dónde? —nos despedimos. Tomó mi mano y sin decir nada me llevó con él al interior del hotel. 

    —Dame un segundo Nena —Lo esperé por más de cinco minutos. 

    Cuando me percaté que se demoraba más de la cuenta llegó un mesero a darme una rosa roja y a decirme que me esperaban en la habitación. No podía de la emoción, mi corazón palpitaba dentro del ascensor como un tambor. Toqué la puerta, abrió. Se había cambiado, tenía unos Jean con una camiseta de rayas azules. Qué lindo es. Pero… ¿está avergonzado?, no me sostiene la mirada y yo igual. Sé lo que pasará entre nosotros hoy, tengo los nervios de punta. Me tapó los ojos y me condujo al cuarto. 

    —Gracias —le dije moviendo la rosa que tenía en la mano. 

    —¿Quieres bañarte? Aunque hueles muy bien. 

    —Si quiero bañarme. 

    —Está bien —seguimos caminando—. No abras los ojos. 

    Los mantuve cerrados con el corazón a mil por hora y escuché que cerró la puerta. 

    —Ya puedes abrirlos —al hacerlo me había encerrado en el baño. Me quité la ropa y me metí bajo el agua, fría y refrescante, perfecta para apaciguar mi nerviosismo. Se llegó el momento. En el baño había dejado mi ropa interior, una bata de diferente estilo, pero igual de seductora a la de la noche anterior, la toalla y mis productos de aseo personal. Tocó a mi puerta al darse cuenta que hacía rato había cerrado la ducha. Cepillaba mi cabello, el corazón se me quería salir del cuerpo. 

    —¿Ya estás lista? 

    —Sí. 

    —Cierra los ojos por favor —así lo hice — ¿Ya? 

    —Si —contesté. Entró al baño y solo escuché su respiración forzada. 

    —Ven —tomó mi mano—. Ábrelos —así lo hice, en la cama había un ramo de flores, los nocheros, la mesa al lado del sillón y la que estaban en la entrada del baño tenían velas encendidas. La habitación estaba iluminada con las velas. ¿Ya había anochecido? En el fondo sonaba una melodía. Sólo instrumental, piano y guitarra—. Espero haber cumplido tus expectativas —me susurró en el oído. 

    —Desde esta mañana, cuando me miraste de esa forma, como si yo fuera… importante, llenaste mis expectativas —me miró, intentó hablar, pero prefirió callar. 

    —Significa que, si esta mañana me hubiese acercado a ti, ¿habrías sido mía? Y con respecto a lo que acabas de decir, sí eres importante para mí, más de lo que es conveniente. 

    —Si —soltó la risa, yo no podía estar más feliz por lo que me decía. No sé si es sólo por estar conmigo, pero no me daba derecho a la duda, había verdad en lo que decía. 

    —No sé qué hacer contigo —su mano acarició mi cabello húmedo—. Cuando creo que es un NO rotundo resulta que es un SI definitivo, no sé qué pretendes, pero… contigo nada es lo que yo espero —sonreí, me acarició la mejilla con la suya—. ¿Entonces pasé la prueba? 

    —Por completo —le susurré. 

    —¿Puedo pedirte un favor? —no pudo evitar su ansiedad, su voz era… como si necesitara algo trascendental. 

    —Te lo ganaste —mi corazón latía tan fuerte, quería que me besara. 

    —¿Puedo vendarte los ojos? —me alejé un poco, quería verlo mejor—. Quiero hacer contigo algo que jamás he realizado, por favor —no podía negarme, lo pedía como si fuera de vital importancia. 

    —Como quieras —tomó del nochero unas gafas de dormir, esas que se usan para evitar que la luz te moleste, me las puso, luego me colocó una venda supongo. No podía ver nada. 

    Él no sabe mi don, así que no me importaba no poder verlo, ahora observaba su aura, puedo ver cada objeto, se fue reflejando en mi mente, las luces de las velas eran los puntos brillantes, lo que me pareció más bello fue el aura de Jerónimo, cuando mi mano tocó su mejilla mi luz era increíble, yo brillaba más que nunca por el amor que le tengo. Él no brillaba tanto, pero aun así era hermoso, podía decirme lo que quisiera, ahora sabía lo que sentía por mí. Comenzó a besarme tan lento mientras sus manos se aferraban a mi cuerpo, fue desabotonando su ropa, su dedo recorrió la trayectoria de los tirantes de mi bata y acariciaron partes de mi cuerpo que jamás habían sido tocadas, mis sensaciones eran infinitas. Me desnudó, menos mal tenía los ojos vendados porque no podría mirarlo, sentí cómo se terminó de desnudar, toqué su cuerpo desnudo, me cargó, me dejó en la cama… la energía de Jerónimo cambió y ahora brillaba, era preciosa… 

    Qué puedo decir… mi primera vez fue como siempre la había soñado, con el hombre que amo, de la forma más delicada y mágica. No quedaba una sola parte de mi piel que no hubiera hecho suya. Sharon me había dicho que dolería, pero yo no dejé que eso pasara, me autosané. 

    —¿Ya puedo quitarme la venda? —me besó mientras me la quitaba. 

    —Gracias —sentí que esas gracias era más trascendental. Lo vi desnudo—. ¿Cómo te sientes? —con sus labios acariciaba el inicio de mi cabello. 

    —Como si no tuviera piernas por haber realizado mucha bicicleta —soltó la risa. 

    —Se te pasará. ¿Tienes sueño? —acariciaba mi seno. 

    —No —me miró—. ¿Qué tal estuve? 

    —Jamás te compares Yelena —apoyó su cabeza en mi abdomen mirándome—. Ellas jamás serán como tú. Así que jamás te compares —enfatizó—. Estás muy por encima de todas esas mujeres y fue maravilloso para mí —se me formó un nudo en la garganta—. Gracias por permitirme ser el primero en tu vida, jamás vas a olvidarme. 

    —Engreído, no eres indispensable. 

    —Lo sé, pero una mujer siempre recuerda, su primer beso, su primer novio, su primer esposo y sobretodo recuerda quién le enseño a ser mujer —me puse roja, ocupó el primer puesto en cada concepto. Le acaricié la mejilla y nuestras miradas se perdieron la una en la otra. 

    —Ven —extendí mi mano para que se acomodara en mi regazo, obedeció, y mientras lo acariciaba se fue quedando dormido, abrazado a mi cuerpo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo IXX 

      

    Cuando estaba dormido extendí mi energía creando un campo magnético alrededor nuestro —al estar en ese estado, nos aislamos del ruido, sólo nos escucharíamos él y yo si estuviera despierto, nadie puede escuchar lo que nos decimos y nada puede entrar a él, es tan resistente que si nos lanzan un cohete explotaría alrededor nuestro y no nos afectaría, mi campo es pequeño, mi abuela me dice que lograré envolver a un edificio completo—. Él no duerme casi y yo solo deseaba que descansara, ambicionaba convertirme en su mundo tranquilo. Nos quedamos dormidos abrazados con nuestros cuerpos desnudos. Me levanté muy temprano, cerré el campo y esperé a que se despertara, bueno yo lo desperté con cientos de besos que le di en diferentes partes de su cuerpo. 

    —Que rico despertarse así —giró para quedar sobre mí—. Jamás pensé que dormir desnudo a tu lado fuera tan delicioso —le sonreí—. Hacía muchos años que no dormía tan tranquilo y hoy le tengo una sorpresa a mi esposa —me besó tan tierno, y nos fue envolviendo una vez más la pasión hasta que terminamos sudando, abrazados como si fuéramos uno solo. 

    Nos bañamos juntos. Fue tan natural entre nosotros, él irradiaba felicidad y no tristeza como los días pasados. Me había pedido que empacara y la razón era porque cambiaríamos de lugar, su deseo era estar más solitos, por nuestra luna de miel, dijo que lo había organizado todo ayer. Le dejamos una nota a mi amiga en la recepción, tomó el auto que solicitó en el hotel. No me soltó la mano y la besaba constantemente. Creo que le gustaba saber que estábamos casados. Me miraba como si me amara en realidad, su aura lo confirmaba, brillaba igual que la mía, y eso sólo se logra con sentimientos puros. No sé cómo ocultar la felicidad que tengo en mi pecho. Sólo falta que él me diga la palabra que quiero escuchar, para soltar las mías, esas que tengo reprimidas y me iba a encargar de eso. Salimos de la zona turística de la isla, entramos a unas trochas, miraba a nuestro alrededor, sonreí al ver la naturaleza, el color verde dándonos la bienvenida, después de unos 10 minutos de trayecto nos topamos con la playa, el bosque lo dejamos atrás y ahora el panorama eran palmeras y arena, eran las dueñas del lugar. 

    —Nos toca seguir a pie —¿Qué pretende?, sí que sabe mantener el misterio, se bajó del auto, tomó su morral y mi maleta con una mano, yo tomé el neceser y caminamos tomados de la mano. 

    Había senderos que nos indicaban el camino, de los cuales se desprendían otros y estaban señalizados con flechas que solo tenían unos números. 

    —La nuestra es el número 19 —dijo, yo no había mencionado ni una sola palabra, sólo quería comérmelo a besos. Me dejé llevar por la naturaleza caribeña, tenía a mí alrededor la música de las olas, el sonido que emiten las hojas de palmeras al ser acariciadas por la cálida brisa. Él sin saber me estaba dando el mayor regalo. La naturaleza para mi raza es vital, alimenta nuestros dones, son la fuente de energía y al estar cerca de ella me revitalizaba, es como si inyectaran vida por mis venas. Se me olvidó por completo caminar y me detuve para respirar profundo. No apartó su mirada. 

    —Gracias. Aunque según tú no me conozcas, me encanta la naturaleza, es el mejor regalo —lo abracé. 

    —Creo que tenemos otra cosa en común. Por eso me gusta estar en el tejado, puedo ver en su esplendor la máxima creación —se detuvo y giramos a la derecha, a la izquierda el majestuoso océano se imponía. Cada cabaña quedaba bastante retirada entre sí. La nuestra era una cabaña con paredes de madera, techos de palmas y entrada de adoquines. A la entrada colgaban dos grandes hamacas de rayas de colores, adentro tenía una lujosa cocina, sala y comedor, al frente había otra puerta y al abrirla estaba la habitación grande, con su respectivo baño, dos ventanales a cada lado, la cama era inmensa. 

    —¿Cumplí tus expectativas mi querida esposa? —me abrazó por la cintura unió sus labios con los míos. 

    —Definitivamente —fui yo la que inició el desprendimiento de ropa. No sentía pena en absoluto, era como si fuéramos dos partes y ahora estábamos selladas en una sola. No sé cómo más decirlo, me pertenece. Siento que es sólo mío. Sentirlo dentro de mí, vivir esa sensación adictiva de vibrar y temblar bajo su control lujurioso se estaba convirtiendo en una necesidad. Dejar que tomara mi cuerpo y se satisfaga me gustaba. No sé si es el amor o la necesidad, anhelo que se dé cuenta lo mucho que lo amo, ya es dueño de mi alma. Mis labios querían dejar salir la palabra que me quema desde hace mucho tiempo, pero debía esperar. No fue suficiente con una vez, necesitaba más de él. Y para mi beneficio personal, Jerónimo es insaciable sexualmente. 

    No salimos de la cabaña durante en el transcurso del día. No sé si es porque estoy experimentando mi vida sexual o porque tengo a un experto en el tema, lo cierto es que durábamos poco tiempo con la ropa puesta, Jerónimo cocinó y lo hacía muy bien. 

    —Si no lo veo no lo creo —no dejaba de reír, tenía puesta la camisa que él se había puesto esta mañana y solo tenía su bóxer puesto. 

    —He vivido mucho tiempo solo, aprendí por necesidad, no te animes mucho, no tengo variedad de platos. 

    —Yo no sé cocinar mucho, mi abuela es quien lo hace. 

    —Y lo hace como los ángeles —afirmé. Se ve tan bien cocinando, mi ansiedad de volver a besarlo me llevó a recordar lo que hace un par de horas me hizo cuando besó mi entrepierna. 

    —Te estás sonrojando Nena —me dio más vergüenza, sacó una botella de vino y le puso un poco a la carne que preparaba, el olor inundó el lugar—. Si vuelves a mirarme de esa forma Yelena… 

    —¿Qué me harías? —negó con la cabeza, se mordió el labio inferior, con esa deslumbrante picardía de chico travieso, apagó la estufa, dejó el vino a un lado. 

    —Pocas veces he tomado, las veces que lo he hecho ha sido de extrema importancia, sólo esta vez será por puro placer —no sé qué quería decirme. Puso sus manos en el inicio de la camisa que tenía puesta y la arrancó, los botones salieron disparados, corrió los objetos de la barra, me cargó, abrió mis piernas para colocarse en la mitad, tomó la botella y la vació sobre mi cuerpo. Comenzó a lamer cada parte de mi piel en la que el líquido cayó. 

    —Jerónimo… —fue un gemido su nombre cuando llegó a la parte en la que me había sonrojado hace un momento. No descansó hasta que grité su nombre desesperadamente, le pedí que fundiera mi piel con la suya. Era mágica la forma cómo hacía el amor. Ahora entendía por qué las mujeres lo buscaban tanto. No sé si les hacía lo mismo a todas, si pienso de esa forma dañaré la magia que hemos creado a nuestro alrededor. Prefiero mentirme a mí misma y pensar que esto lo hace sólo conmigo. 

    —Nos tomamos la cocina como cama —susurró a mi oído cuando descargamos nuestras vibraciones uno sobre el otro. 

    —Ahora si tengo mucha hambre —su risa sincera es hermosa. 

    —Debemos calentarla. 

    —No creo que pueda esperar mucho —las piernas me dolían, cerré la camisa con los dos botones que se salvaron. 

    —Nena —como me gusta que me diga así, lo miré mientras que le pasaba un plato para servir la carne fría. 

    —¿Dime? —cambió su actitud. 

    —¿Te estás cuidando? —me reí un poco. 

    —Me lo preguntas ahora después de que no hemos dejado de hacer el amor. Parecemos conejos. 

    —No sería conveniente… 

    —Lo sé. Y sí, hace un par de semanas decidí cuidarme —se encogió de hombros, exigía una explicación—. Desde hace mucho he deseado que esto pase entre nosotros, y como varias veces has dormido en mi cama, estaba preparada por si en algunas de esas sólo me acariciabas… —partió un pedazo de carne. Nos quedamos sentados en el mesón comiendo, meditó más de la cuenta, fue incómodo. 

    —¿Desde cuándo Yelena? —metí un pedazo de carne para darme tiempo a pensar. ¿Qué le digo? ¿Lo confieso? 

    —Desde cuándo ¿qué? —me tomé un gran trago de jugo, en lo único que ayudé mientras él preparaba el almuerzo. 

    —¿Desde cuándo te enamoraste de mí? 

    —No estoy enamorada de ti, sólo me gustas. 

    —¿Desde cuándo? —volvió a preguntar sin hacerle caso a lo que le decía. 

    —Desde que me besaste —bajé la mirada. No debí hacer el comentario, se quedó callado, terminó de comer en silencio. Esperó a que terminara, me sentí tan mal. No quería arriesgarme a preguntarle qué sentía por mí. Sólo atracción, él no me ama. 

    —Yo lavo los platos hoy y tú lo haces mañana —afirmé, tenía un nudo en la garganta, me obligué a sonreír. Caminé en dirección de la habitación, al salir de su radar corrí al baño, me metí bajo el agua para poder llorar. Al calmarme, comenzaba atardecer. 

    —La embarraste Yelena —me dije frente al espejo, me puse la ropa interior y un vestido de tirantes con vuelo, blanco con pequeñas flores de colores amarillas y naranjas. Salí de la habitación. Cuando llegué a la parte delantera de la cabaña Jerónimo miraba el océano, acostado en la hamaca—. Lo siento. No es para tanto, he convivido con el sentimiento por varios meses. No habrá problema, solo no dañemos los doce días que nos quedan de luna de miel — cerró sus ojos y al abrirlos sonrío. 

    —Me gusta más escuchar eso —menos mal que no me miraba. Sentí una opresión en el pecho y con el mayor de mis esfuerzos me tragué las ganas de salir corriendo a llorar—. Ven —extendió sus brazos, me acosté a su lado. Tenía la piel erizada, incrusté mi rostro en su cuello, me encantaba la tibieza que emanaba y mi cabeza encajaba sin problema en su costado. Es mejor que me duerma, si pienso un poco más, voy a reventar a llorar. Su mano acariciaba mi piel—. ¿Tienes frio? —no, es sólo que me siento más pequeña que una hormiga, tan insignificante. 

    —Un poco —dije. Sus brazos fuertes me envolvieron, lo mismo hicieron sus piernas. Me quedé dormida al poco rato. 

    Conservamos los anillos, ni para bañarnos salían de nuestros dedos. Hablamos poco los siguientes dos días, después de confesar el tiempo que llevaba enamorada de él. Me observaba muy seguido, aprendimos a comunicarnos sin hablar, nos entendíamos de una forma diferente. Sus ojos me gritaban miles de cosas, quería creerlas. Si son mentiras, asumiré mi derrota en unos días. Faltan diez días, aunque, no hemos dejado de amarnos, mi cuerpo lo necesitaba, en palabras reales sólo alimentamos el sexo, cada rincón recibió nuestro sudor, un gemido, la hemos hecho nuestra. Sé que es sexo, yo hago el amor y mientras estemos los dos, en nuestra pequeña burbuja, quiero creer que soy lo mejor de su vida, lo más importante en su mundo. Esta vez me quedé dormida en sus brazos. Al despertarme al día siguiente, él escribía en su diario mirándome de una forma tan anhelada. 

    —Buenos días —me desperecé. 

    —Buenos días —dijo cerrando su diario. 

    —Ya veo que te gusta escribir —dejó su diario a un lado y se acercó a mí—. Espero que me nombres en él —sonrió mordiéndose su labio inferior. 

    —Desde hace mucho tu nombre se escribe en sus hojas, créeme —me sentí halagada. 

    —Gracias —le sonreí. 

    —Jamás lo leas —suspiré, tenía mucha hambre. Anoche nos acostamos muy tarde por culpa del deseo. 

    —No tengo porque hacerlo, esa es tu privacidad yo tengo la mía. 

    —¿Y no estoy en ella? —preguntó. 

    —Sabes la respuesta —afirmó, caminó hasta mí. 

    —¿Quieres salir algún lado? 

    —No quiero —le besé la frente—. Perdóname, pero aquí te tengo para mí solita. 

    —No vas a compartirme, sólo estaremos con nuestros amigos, tomándonos un par de refrescos —sonreí. La idea de hablar con Sharon me gustó. 

    —Bien —me di la vuelta con la intención de bañarme. 

    —¿A dónde vas? —tenía su camisilla y su bóxer puesto, al mirarlo bien, su cuerpo estaba preparado para disfrutar del mío. 

    —Voy a bañarme, vamos a salir —me jaló suave del brazo. 

    —Si pero no en horas de la mañana. Vamos a bailar un poco. Ahora tu esposo te requiere. 

    —Eres un enfermo. 

    —Tal vez, y no es nada nuevo para ti. Además, eres demasiado deseable, me gusta tu olor, verte gemir, escuchar mi nombre me excita de una manera que no te imaginas —sus labios se apoderaron de los míos, su mano humedeció mi entrepierna. Esto es enfermizo, me hizo adicta a él, a sus muchas formas de tomarme, unas veces suave, otras salvajes y siempre tan apasionante, cada vez es mejor que la anterior. No me cohíbo, me dejo llevar, me pierdo en sus caricias, en su forma tan personal de hacerme suya. 

    Nos encontramos con nuestros amigos en el bar del hotel, mi amiga y yo nos abrazamos y como niñas saltábamos. Los chicos soltaron una carcajada por nuestra euforia infantil, ellos sólo se dieron un afectuoso abrazo. 

    —¡Sí que están perdidos! —comentó Larry. 

    —Trabajando —fue la respuesta de Jerónimo riéndose, recordé nuestro trabajo físico. 

    —¿Qué tienes? —me dijo en el oído. 

    —Necesitamos hablar. Antes de irme —al separarme, mi novio tomó mi mano y nos sentamos en una mesa, cerca de la pista de baile. Larry pidió una cerveza igual que Sharon, nosotros nos unimos a la bebida. 

    —Es la primera vez que ingiero alcohol —le comenté a Jerónimo. 

    —Estás conmigo, no te pasará nada —me fascina la seguridad que tiene, no le teme a nada. 

    —Lo sé —besó la parte superior de mi oreja y fue un mensaje erótico para mi entrepierna. Se dio cuenta, apreté un poco mis muslos y su mirada me confirmaba que esa era su intención. 

    La noche trascurrió fantásticamente, estaba oscuro y ya teníamos cuatro cervezas cada uno. Para mí un reto y me reía más de la cuenta. Bailamos mucho, los chicos realizaban chistes mientras que nosotras no dejábamos de reírnos. En la quinta cerveza le pedí el favor a Sharon que me acompañara al baño. Pronto nos iríamos a la cabaña y no sabía cuándo volveríamos a vernos antes de nuestra partida. 

    —¿Te acompaño Nena? —nuestras miradas se encontraron, si supiera, puedo realizar algunos comentarios hoy y atribuírselos al alcohol, sería válido. 

    —Me fascina que me llames así —se mordió el labio, ese gesto me enloquecía —. Y ese gesto es… —me silenció con un apasionante beso. 

    —Suficiente —ahí lo tienes Yelena, es mejor callar, mantén tu boca cerradita. 

    —Sé dónde queda el baño —comprendió el mensaje y yo necesitaba alejarme. 

    —Haz tomado amor —se dio cuenta de la palabra que utilizó. Se me revolvieron las mariposas en mi estómago. Se mordió los labios en señal de enojo por lo que dijo y comprendí. 

    —Tengo buen equilibrio y no te preocupes, lo que pasa y se dice aquí, se queda aquí —sonrió. Mis amigos se besaban, así que la jalé del vestido, era importante que me acompañara. Jerónimo me dio permiso para salir, a mitad de camino miré atrás, el me observaba, le di la espalda y al hacerlo las lágrimas salieron. Sharon se dio cuenta. 

    —¿Qué te pasa Yele? —la abracé, estar en sus brazos me reconfortó de una forma que no podía explicar, era como estar bajo la protección de una hermana y no sé por qué lo comparo de esa manera, nunca he tenido una. 

    —No sé si aguante. Cada día me enamoro más, me vuelvo adicta a él. ¿Cómo se supone que haré cuando se acabe este juego? 

    —Eres muy fuerte, además sabes que tienes otro destino no me hagas recordártelo. 

    —No me interesa mi destino, sólo quiero lograr que Jerónimo se enamore de mí quiero regresar como tú y Larry. 

    —¿Porque crees que será diferente? —bajé la vista, tomé una servilleta del baño y sequé mis lágrimas. 

    —Le confesé que me había enamorado desde que me besó la primera vez y estuvo dos días sin hablarme. Ahora acaba de llamarme “amor”, y cuando comprendió lo que había dicho hizo un gesto de arrepentimiento. 

    —Sabes que te juegas el todo por el todo. 

    —Cada día se mete más en mi alma. Y sé que el traerlo conmigo es enterrarme yo misma un puñal —arrugué mi frente—. Te ves diferente —no me había dado cuenta, tiene otra aura. 

    —¿A qué te refieres? —me encogí de hombros. 

    —Luces… —me limpié la nariz sin dejar de observarla. 

    —En casa te cuento. Ya debemos regresar. 

    —¿Qué hago? —me limpió las lágrimas, ella siempre ha estado a mi lado desde los siete años. Me ha protegido, se lleva la fama y no le importa, con tal de mantener su doctrina, no sé si eso es ser una hermana, para mí Sharon se convierte en eso. 

    —Haz las cosas con amor y deja que él decida si está contigo o no, hermanita —hace años no me decía así. Recordé el día en que la conocí, fue en el funeral de mis padres, y ella sepultaba a su abuelo. En un cementerio, un lugar triste, pero fue un gran regalo a la vez, no remplazaba la ausencia de mis padres, pero ayudó en mi duelo. Me encontró llorando desconsolada y sola, se acercó y se presentó. 

    —Me llamo Sharon Liz —tenía dos coletas a cada lado de sus cachetes, dos manojos de cabello rojo. 

    —Soy Yelena Hugman. 

    —¿Quién se te murió? —me limpié la nariz, yo era en ese entonces una niña con gafas gruesas, dientes torcidos, muy gordita y mal vestida. 

    —Mis papás. 

    —Yo perdí a mi abuelo. ¿Con quién vivirás ahora? —me encogí de hombros. 

    —No tengo a nadie, me dijeron que mi abuela me recogería, no la conozco. 

    —Si te parece puedo ser tu hermanita. 

    —¡Yelena!, ¡Yelena! —Me zarandeó y detrás de nosotros se encontraba Jerónimo—. ¿Qué te pasó? 

    —Sólo un bache de los recuerdos. 

    —¿Y qué pensabas? —Jerónimo preguntó serio, desvié la mirada, no quería verlo. Sharon aún me agarraba por los hombros. 

    —Cuando nos conocimos en el cementerio. 

    —¡De eso, ya hace muchos años! —no pude evitar abrazarla, en el espejo me di cuenta del gesto que le hacía a Jerónimo donde le hacía señas que lo estaba observando. Besó mi frente y salió del baño. Se llevó consigo una joven que entraba—. Regálales solo cinco minutos. 

    —Yelena podemos dejar esto así… —lo miré fijamente. 

    —¿Tú lo dejarías? —nuestras respiraciones comenzaron a alterarse, volví a preguntarle—. ¿Lo harías? —fue tan rápida la forma en cómo me llevó a la pared y estampó sus labios en lo míos, con desespero. 

    —No lo haría, prometí ser tu esposo por dos semanas, sólo ha pasado una. Ahora vámonos a la cabaña —no dije nada, afirmé y salí, dejándolo atrás. 

    —Disculpa —le dije a la muchacha que esperaba con Sharon en la entrada del baño. 

    —Disculpas aceptada —reparó a mi “esposo”, de arriba a abajo. Me dio rabia. Así será a nuestro regreso, si no logro controlar mi propio enredo. Pasó por el lado de ella sin inmutarse. 

    —Ya debo irme —Larry se acercó. 

    —Ya pagué la cuenta —dijo, nuestros dos amigos nos miraron con lástima, ellos tienen su futuro hablado, en cambio nosotros… 

    —Gracias viejo —Jerónimo me tomó de la mano, me solté de él y llegué a donde mis amigos y me despedí de ellos. Se quedó esperando con los brazos cruzados, de reojo vi que realizó ese gesto, aprieta el inicio de su nariz y sé que lo hace en señal de auto control por lo desesperado que se encuentra. 

    —Sólo dale tiempo chiquilla —me susurró Larry en el oído, cuando lo abracé para despedirme. 

    —Eso es lo que no me queda —le susurré. Abracé a Sharon. 

    —Pasó algo con tu energía —le dije en el oído. 

    —Sí, lo hablamos en casa. Disfruta —caminé en dirección a la salida, él se retrasó un poco con nuestros amigos, lo vi afirmar a lo que le estuvieran diciendo. Un chico se me acercó. 

    —¿Estás solita, muñeca? —me tomó de la mano y me jaló a la pista. 

    —¡Oye!… —el manotazo que le dio Jerónimo al tiempo que me agarraba de la mano, fue estruendoso. El tipo se le encaró y sin ningún temor le hizo frente. 

    —¡Mira imbécil! —mostró su mano y luego mostró la mía—. Ahora mismo te disculparás con mi esposa —el tipo se mordió los labios de pena—. ¡Ahora mismo! —le gritó, la música ahogaba la discusión y Larry ya se había acercado lo suficiente para prestarle ayuda si era necesario. Ahora eran el dúo dinámico. 

    —Lo siento —contestó el joven avergonzado. 

    —Sra. Bell —dijo entre dientes. 

    —Lo siento mucho Sra. Bell —solo afirmé. Me sacó del bar y llegamos al parqueadero donde dejamos el auto. No me dijo nada, su energía me indicaba lo enojado que estaba. Así que preferí callarme, parecía un loco frente al volante, se transformó en un demente, no comenté nada. Me limité a rezar las oraciones que me acordé y las plegarias de mi abuela. Esquivaba a los carros que no dejaban de pitar al ver cómo se les atravesaba. En ningún momento mostró inseguridad, por el contrario. Al llegar al parqueadero de las cabañas ya eran las dos de la mañana, en una soledad absoluta y una oscuridad abrumadora. Tiró la puerta del auto y me sobresalté. Bajé temerosa. 

    —¡Era más fácil cuando nadie te miraba! —gritó. 

    —¡De qué hablas! —intenté tomar el camino del sendero, pero él me jaló y me colocó de espaldas al carro. 

    —Era mucho más fácil cuando nadie se percataba de tu belleza y sólo yo lo hacía. Cuando sólo eras mi niña —no pude hablar. ¿Esto es una escena de celos? —. Desde que cambiaste te miran y no lo soporto, ver las caras de esos tipos pervertidos. ¡No lo soporto! —gritó. 

    —¡Yo sólo tengo ojos para ti! —me besó con fuerza, con rabia, nunca antes lo había hecho así. Separé mis labios de los suyos—. Jerónimo —comencé a acariciar su cabello—. Cálmate, no sé si esto te ayude. Si alguien me ve, enorgullécete porque sólo tú me tocas, porque sólo a ti beso, y porque sólo tú estás dentro de mí —poco a poco se fue calmando. Su respiración disminuyó y su rabia se calmó, no dejé de acariciarlo, puso su cabeza en mi cuello. 

    —¿Hasta cuándo? —preguntó. 

    —Sabes esa respuesta —dije, se alejó, tomó mi mano izquierda donde estaba mi anillo. Lo acarició y le dio varias vueltas. 

    —¿Y qué pasará después? —no podía verle los ojos por la oscuridad, su energía era un torbellino de sentimientos. 

    —Tú también sabes esa respuesta. 

    —No puedo… no puedo Yelena —comenzamos a caminar y lo agradecí, las lágrimas ya se habían asomando y se deslizaron por mi mejilla. La oscuridad era absoluta, la poca luz apenas si nos guiaba en el sendero. 

    —Entonces, nos queda disfrutar los últimos días de esposos. El domingo dejaré de ser la Sra. Bell —no dijo nada, apretó mi mano y yo me mordí los labios y así evitar que saliera un gemido. Al llegar me tomó en brazos y como si nada me alzó, con mis piernas rodeé su cintura, debió notar mis lágrimas. 

    —¿Me preocupo cuando no te erices por mí? —sonreí sin dejar de besarlo, ya habíamos llegado a la puerta de la cabaña. 

    —Puede ser un indicio. 

    —¿De qué? —no me bajó, acercó su pelvis a la mía y con la mano derecha buscó en sus bolsillos para sacar la llave, no fue necesario entrar. Nuestros cuerpos se alinearon, yo lo necesitaba dentro de mí. Sólo me quedaba una semana con él. Le quité el cinturón y desabroché su pantalón, sólo fue dejarlo libre y en dos movimientos se introdujo dentro de mí. Su embestida fue brusca, no me importó, yo lo necesitaba, era la única forma de sentirlo mío. No se detuvo hasta que alcanzamos el orgasmo, una vez más, como cada vez que hacíamos el amor—. Tus reacciones son inexplicables Yelena y juro que me vas a volver loco. 

    —¿A qué te refieres? —intentaba calmar mi respiración. Las piernas me temblaban. 

    —No me pones objeción a que te tome en cualquier parte. Pienso que eres una niña recatada, pero te conviertes en una mujer liberada. Si no es porque sé que he sido el primero, dudaría por tu desempeño en la cama, y esa soltura de tener sexo literalmente en la calle. 

    —Porque confió en ti, no me exhibirás ni permitirás que un tercero nos vea—besó mis labios. 

    —Nadie te verá, grábatelo amor. Eres sólo mía —susurraba con mis labios en su boca. 

    —Sí que eres celoso —incliné mi cuerpo. 

    —Maquiavélicamente celoso —sonreía—. Perdóname, pero me dio tanta rabia que otro te deseara, muchos te desean y sentí ira —besó mi frente, mientras tocaba el piso—. De solo pensarlo… 

    —¿Qué? —entramos a la cabaña, necesitaba un baño. Y como si me leyera el pensamiento entramos al baño, me quitó la ropa, se desvistió y entramos a la ducha. No dejaba de mirarme. 

    —Eres hermosa Yelena. Increíblemente hermosa —acarició mi rostro. 

    —¿Me tomaste porque te dio rabia que otro me mirara? —no sé cómo sentirme. 

    —Perdóname por la forma brusca en que te hice el amor. 

    —¿Ahora hacemos el amor y no tenemos sexo? 

    —Jamás podría tener sexo contigo —cerró la ducha, salió, tomó su toalla y me dejó sola en el baño. 

    —¡No te entiendo! —grité. Ya es hora de arreglar esto. Me enrollé la toalla en el cuerpo. 

    —¿Qué no entiendes? —me sobresalté, no me había dado cuenta, pero esperaba en la puerta. 

    —Me asustaste —me quitó la toalla, miró mi cuerpo, él también estaba desnudo. 

    —Solo te lo diré esta vez y mañana lo olvidaré. No te convengo Yelena, eres, demasiado buena para mí, aun no sé por qué permitiste que cruzáramos la maldita línea entre la amistad y el amor. Jamás podré corresponderte —se me formó un nudo en la garganta, me dieron ganas de llorar—. Por lo que más quieras no hagas eso. Ya es bastante malo con que esto se acabe dentro de poco y aún no sé cómo conseguiste revolver mi existencia. 

    —Deja de… —me calló la boca con su dedo. 

    —Perdóname por la forma en que te tomé hace un momento. 

    —No me hiciste daño —le contesté. 

    —No eres tú la culpable de mis tormentas, de los demonios internos, de la podredumbre que habita en mí ser. Eres lo único sano en mi vida. 

    —Jerónimo… 

    —Sólo escúchame —su mirada era un lamento—. Tengo poco tiempo para tenerte y cometí un error muy grande por ti. No me arrepiento de nada de lo que hemos vivido, nada de lo que he hecho y haré contigo será motivo de arrepentimiento. Eres un oasis en este mundo. No quise hacerte daño. 

    —¡No me pasó nada! —Señalé mi cuerpo—. Estoy bien y yo lo permití. No te culpes por lo que pasó. ¡Me gustó!, Jerónimo mírame por favor —tomé su cara, él miraba el piso, un hombre tan seguro de sus actos, verlo sumergido en un estado de culpa, era sobrecogedor, ese no era él—. Yo lo permití, yo deseaba que me tomaras en ese instante. 

    —¿Por qué? —susurró—. Lo último que quiero es hacerte daño. 

    —Porque simbólicamente… te amo —ya estaba dicho. Sus ojos brillaron de una forma magistral. 

    —Yelena… —mi nombre fue un lamento. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XX 

      

    Pasamos los siguientes días amándonos, hizo méritos diarios para entrar a mi cuerpo, hacíamos el amor en lugares que nunca me hubiera imaginado, bajo sol, bajo lluvia, dentro del mar, en la tina. Nuestro momento favorito era ver el atardecer, abrazados. Me dormía acurrucada en su regazo, en la hamaca. Jerónimo, resultó ser un verdadero romántico, o no sé si lo hacía por el juego, pero le salía natural y eso me hacía dudar. No volvimos a tocar el tema de la otra noche, en que para él fue una violación y para mí fue tener sexo duro. Había organizado tan bien nuestra estadía que nuestro almuerzo y cena nos llegaban siempre a la misma hora enviada por la administración de las cabañas. Un par de veces más Jerónimo cocinó, aunque los desayunos los hacía él, yo no sabía nada de cocina. Es un seductor empedernido o yo una tonta enamorada que con sólo una mirada me dominaba. Quería que confesara lo que sentía por mí, sé que siente algo, pero se abstiene. Tiene miedo al compromiso, o quién sabe lo que pasa por su mente. Muchas veces me mira con ganas de decirme algo, pero no lo hace. Se calla, permanece en un silencio absoluto. Ya faltan pocos días, pasan muy rápido. Me desesperé, Jerónimo ha dormido como un bebé, en ese estado no mostraba la agonía que a veces le veo en sus ojos —salí de la cama—. Tomé su camisa, me queda larga. Preparé el desayuno, creo que el olor a tocino lo despertó, se acercó un momento después, lo sentí acariciar mi espalda, un beso en el cuello fue suficiente para que mi piel se erizara. 

    —Buenos días —dijo—. ¿Hoy seré el consentido? —Me mordí el labio—. Me encanta ver el efecto que un beso mío o una caricia ejerce en tu piel. 

    —Presumido —soltó una carcajada, me giró y sus labios se apoderaron de los míos. 

    Desayunamos, nos bañamos y salimos a caminar la playa. Parecía que éramos los únicos en ese mágico lugar. Solo nos quedan cuatro días, no hemos visto a nuestros amigos, nos alejamos de la civilización. Deben estar felices. Era el momento de hablar. No dejo de pensar en lo mucho que le importo, lo que me dijo esa noche… debemos retomar la conversación que dejamos a medias la noche que le confesé mi amor. Al regresar a la cabaña toqué el tema. Él llegó a la nevera, sacó una botella de agua y me ofreció una. 

    —Estás, muy pensativa —comentó, me entregó la botella. 

    —¿Por qué no lo dices Jerónimo? —lo miré—. Sólo necesitas decirlo. 

    —Porque no digo ¿Qué? —se detuvo en la sala y me miró extrañado. Yo le sonreí para ocultar los nervios. 

    —Lo que estás sintiendo por mí —su reacción no fue la que yo me imaginé. Volví a sonreírle, como una tonta—. Con esa palabra, la incertidumbre se va, los celos y la nostalgia se eliminarían de nuestra relación. 

    —¡Porque no siento nada! Esto es un juego y me gusta siempre ser el mejor —sentí como si me hubiesen enterrado un cuchillo en el pecho, fue muy déspota, su cara era de total fastidio. La sonrisa se me borró del rostro para darle paso a la pena y vergüenza absoluta—. No te ilusiones, ni te confundas —movió la mano donde tenía puesto el anillo—. Creo que hemos pasado mucho tiempo sin compartir con otras personas, y tu mente prodigiosa te está llenando de falsas ideas. 

    —La otra noche… 

    —Estaba tomado y no sé qué idioteces dije. Sabes que no acostumbro a beber, al parecer se me pasaron las copas y te pedí disculpas por haberte violado o tomado de esa forma tan brusca —me entraron ganas de llorar y gritar—. Pronto se acabará este cuento en el que me metí. Y hazte a la idea que fue un ¡estúpido juego! Solo eso. 

    —Con haberme dicho que es un juego era suficiente —logré decir sin que se me quebrara la voz, mi respiración ya estaba afectada y las lágrimas a punto de salir. 

    —¡Tienes que entender! —Se encogió de hombros—. No es amor lo que te he demostrado niña, ¿tenías que arruinarlo? —me sentí peor que una hormiga, tan insignificante, que por más que intenté retener las lágrimas no pude—. Solo he seguido tus reglas con el fin de tener sexo. ¡No seas ingenua Yelena!, sólo eres mi mejor amiga, aunque ahora tengamos sexo. Tendré ciertos derechos contigo de ahora en adelante. 

    —Hacemos el amor Jerónimo porque no soy una de las putas con las que andas. ¡Así que respétame! —le dije con rabia. 

    —Solo quiero, niñita, que no pienses cosas que no son —Contestó de forma altanera. Me miró con rabia, y salió de la cabaña. Al quedar sola, me salió el grito. 

    En parte Jerónimo tenía razón, arruiné esto, yo propuse el juego y para él es eso, la enamorada aquí era yo, pero él hacía cosas que sólo los enamorados hacen. Traté de calmarme porque hiperventilaba. Lloré por un rato, me desahogué, acurrucada en el sillón. Al pasar las horas y al ver que no regresaba salí a buscarlo, debía disculparme y decirle que tenía razón, enterraré lo que siento y disfrutaré de los 4 días que nos faltan. No lo encontré, caminé hasta el parqueadero y no lo vi. Una punzada en mi pecho se afianzó. ¿Se habrá ido?... reprimí las ganas de llorar mientras llegaba a la cabaña, solo fue cerrar la puerta para darle libertad al dolor de mi pecho. No hay nada más doloroso que amar solo, tener un amor dentro de ti y no poderlo confesar a los cuatro vientos, tener la disponibilidad de entregar tu vida sin condición a un ser humano, y que te rechacen como si no valieras nada, él sabe que lo amo. Porque le cuesta ser un poco más sutil. Me quedé un buen rato en la cama ahogando mi pena. Miré el reloj, me extrañó que el almuerzo no llegara y menos mal, no tenía hambre. Sentí su ausencia, no me imagino nuestro regreso a casa. ¿Podré soportarlo? No lo creo, debo irme lejos a estudiar por fuera. No tengo corazón para verlo besar a otra mujer. 

    No encontré la misma satisfacción al ver el atardecer sin él, extrañaba los brazos que me envolvían y las caricias en mi espalda, mientras yo incrustaba mi cabeza en su cuello. Regresé a la habitación, no debía de tardar en regresar. No me quiere, pero no me dejará botada en este lugar. Eso no se le hace a nadie cuando hay un grado de afecto, un mínimo de respeto, además soy su amiga, al menos eso soy. Llamé al restaurante y solicité comida especial, pensé en darle una sorpresa a su regreso, pedí velas. Lo esperaría con una cena romántica. Me animé arreglándome lo mejor que pude. Pasaban las horas, caminé de un lado al otro, salía y entraba anhelando su llegada, por más que traté de conservar la cordura, no debía volver a llorar, pero no lo pude evitar. La derrota emergió triunfante, lo que más temía se cumplió, siempre lo ha tenido claro, mientras que yo me dejé llevar por el corazón y vaya la mala pasada que me jugó el destino. Yo sola me metí en esto, pues arréglatelas para salir del problema en el que te metiste, mi alma quería desaparecer. Ya no podré verlo como amigo. No puedo. Las lágrimas salían y salían mientras caminaba de un lado al otro, no me resignaba al fracaso —lo arruinaste Yelena—. Me recriminé. Pronto será media noche, entré a la habitación y me puse la bata de dormir. Mañana buscaré la forma de regresar al hotel. Inmediatamente que me acosté mi alma salió desgarrando mi piel y expulsando el dolor de su rechazo. Eran tantos sentimientos dañinos, el desprecio, descubrir que no eres tan importante como lo creías y sobre todo el remordimiento de haber sido la que causó su ida. Me quedé cansada de tanto llorar. 

    No sé qué horas eran, me desperté al sentir su abrazo por debajo de las cobijas, me apretó contra su cuerpo, aún estaba oscuro, la luz encendida desde su mesa de noche. Tomé su brazo y lo acerqué a mi pecho. 

    —Pensé que dormías —dijo, su voz era un lamento. 

    —Te esperé por un rato, temí que no regresaras —se aferró más a mi cuerpo. 

    —Salí de aquí con esa intención —me confesó al oído—. Gracias por la cena que está en la mesa, iba a ser un buen detalle. 

    —Pedí comida, sabes que no sé cocinar —me giré y quedé frente a él, sentí mis ojos pequeños cuando intenté abrirlos, los acarició con la yema de sus dedos. 

    —Perdóname por hacerte llorar —me quedé callada—. Los tienes muy hinchados, perdóname Yelena —no sé cómo lo hace para parecer tan convincente con lo que me dice. 

    —Te juro que no volveré a tocar el tema —le dije, los ojos se me volvieron a humedecer—. Sólo terminemos los cuatro días que nos faltan, regálamelos. Una vez regresemos a casa, no habrá nada. 

    —Por favor... no quiero recoger palabras más tarde Yelena, las palabras pesan, así que por favor no…—no quería escucharlo así que le cambié el tema. 

    —¿Cómo te fue con tu conquista? —sonrió, cerrando los ojos. El alma se me partía en mil pedazos. Sé que me subestimo, pero volveré a ser la Yelena fuerte cuando regrese a casa y mi abuela me ayude con el tema. Le sonreí con el mayor esfuerzo. 

    —Me conoces muy bien —limpió mis lágrimas—. Me dio asco besarla. 

    —¿Por qué? —se demoró al hablar, volvía a darme pequeños indicios de esperanza. No sé con qué fin lo hace, me manda al infierno y en abrir y cerrar de ojos me sube al cielo. 

    —Porque no eran tus labios —apretaba su mandíbula. 

     No sé cómo lo hace, me convierte en polvo y me arma con tal facilidad. Fui yo la que lo besó, acarició por todo su cuerpo, experimenté lo que me había enseñado, tomé las riendas de nuestra intimidad. 

    —Disfrutemos lo que nos queda —dijo cuando terminamos. 

    —De acuerdo —le respondí mientras acariciaba mi espalda—. Perdóname por arruinarlo. 

    —No… el hombre que sea destinado en tu vida, estará orgulloso de tenerte a su lado, créeme —no dije nada, no deseo a más nadie en mi vida que a él. Mi piel se erizó por completo y me estrechó contra su cuerpo. Era con Jerónimo con quien soñaba tener hijos, era con quien quería tener una vida, aunque no lo sepa, al hacerle el amor le entregaba mi alma. Si los hombres comprendieran la diferencia, ellos creen que con ser el primero en nuestras vidas es suficiente y no es del todo cierto, los hombres se graban en la memoria de una mujer cuando nosotras permitimos que marquen su nombre con fuego en nuestra alma, son dos cosas diferentes. Prima la decisión nuestra ante el grado de amor que tenemos, cuando se decide pertenecerle a alguien sin importar si esa persona la merezca o no. A lo mejor lleguen otros hombres a mi vida y como dice él, estoy destinada a otro, pero él siempre se quedará dentro de mí, porque yo lo decidí, la mujer puede entregarse dos veces, o tal vez muchas. Bajo mi punto de vista, se entrega el cuerpo y se entrega el alma, la segunda es la que importa—. Mientras estemos aquí. Eres sólo mía —lo abracé fuerte—. Y no sólo tú arruinaste esto, yo también soy culpable. 

    La mañana nos despertó abrazados, el resplandor de los cálidos rayos del sol entró por la ventana, me bañé y arreglé, al salir ya no estaba, al llegar a la cocina entraba a la cabaña. 

    —¿A dónde fuiste? —le pregunté tomando de la nevera un vaso de jugo. 

    —Cámbiate de ropa Nena —lo miré extrañada. 

    —¿Qué tiene mi ropa? —pregunté. 

    —Te queda linda, pero quiero que estés de vestido —me suplicaba, no me dio opción a decir no. 

    —¿Qué me pongo? —metí las manos en los bolsillos del pantalón. 

    —El vestido blanco que te colocaste el día que llegamos —sonrío con picardía mientras entraba al baño—. El que tenías cuando te pedí que fueras mi novia —le obedecí y me cambié. Regresé a la cocina para seguir tomándome el jugo, al terminar también salía de blanco. Que atractivo se ve. 

    —¿Ahora si me puedes decir a dónde vamos? —me mordí el labio 

    —Ven —extendió su mano. 

     Salimos de la cabaña, en la playa se encontraba una lancha esperándonos, que nos llevaría a un yate que se alcanzaba a ver en la distancia. Me ayudó a subir, sólo nosotros dos. Mi esposo de mentira tomó el timón, encendió y le dio vida al motor, parecía un experto, como si fuera un capitán. Estoy nerviosa, ¿por qué tanto misterio?, No sé por qué me sorprende, Jerónimo es tan hermético. 

    —Sabes manejarla —sonrío. 

    —Soy bueno con los manuales —respondió. Regalándome esa sonrisa maliciosa que tanto me gusta. 

    —¡Ah!... inteligente, cero prácticas —me miró como si le hubiese herido sus sentimientos. El yate golpeaba contra las olas. 

    —No dejaré que te pase nada —dijo—. Nunca Yelena. 

    —Te creo —fue mi respuesta. 

    Al alcanzar la distancia que determinó prudente y que para mí era bastante retirado, detuvo el yate y soltó ancla, entrelazó nuestras manos cerca de la proa. 

    —¿Qué significa esto, Jerónimo? —me abrazó por la cintura. 

    —Quiero disculparme por lo patán que me porté en el día de ayer. Jamás debí decirte eso. 

    —Tenías razón —quería dejar eso atrás. No quería volver a pelearme con él, no cuando nos quedan tres días y medio. 

    —Quiero que vivamos todo en este lugar. 

    —¿En medio del mar? 

    —Así es Sra. Bell —sonreí y me besó… 

    Después de hacer el amor en el yate pasamos al hotel para disfrutar con nuestros amigos, era una especie de celebración por nuestra segunda boda, mi amiga estaba demasiado bronceada igual que Larry. 

    —Vaya… hasta que reviven los perdidos —dijo Larry al vernos llegar a la piscina. 

    —Hola —los saludé de besos y con ver a Sharon entendió y disimuladamente nos alejamos con la excusa de comprar unos cócteles. 

    —Cuéntame, no me has dicho nada de nada, ¿cómo va tu luna de miel? Esa noche Jerónimo estaba como una fiera. ¿Discutieron? 

    —Dejemos el resumen para nuestra llegada —la miré—. Es perfecto, hasta las peleas son perfectas —le mostré mi cara de satisfacción—. Sólo seremos esposos mientras estemos aquí —noté la tristeza en sus ojos. 

    —Creo que pasaré un par de días en tu casa —que bien me conoce. 

    —¿Por qué? —fingí. 

    —¡Yelena!, estás enamorada, aunque no lo digas te dolerá en el alma cuando no puedas quedarte a su lado. Se aislaron del mundo, se han pertenecido durante estos días. ¿Cómo vas a enfrentar eso? 

    —No lo sé y no quiero dañar lo que queda, ayer casi lo arruino —sonreí, mi amiga no comentó una palabra más y lo que dijo era la verdad. Trataré ese dolor al llegar—. No pensaré en eso ahora. Puede que la situación cambie. 

    —Ojalá. 

    Recogimos las bebidas y llegamos donde nuestros hombres. Pasamos un día increíble, bailando, hablando, riendo. 

    —Sra. Bell —sonreí al escucharlo llamarme así—. ¿Nos vamos? 

    —Si por favor, quiero estar en la cama, estoy cansada. 

    Entregó las llaves del yate y solicitó el servicio, para que un chofer nos llevara hasta las cabañas, al llegar a ella fue como estar en nuestra casa o eso es lo que siento. Este lugar se quedará en mi recuerdo de esa forma. 

    Falta un día, regresaremos a la realidad y me sentía nostálgica. Estos tres días nos habíamos entregado más, el escribía a diario. Ojalá algún día pueda leer lo que escribe de mi o lo que siente por mí en realidad. Hoy fui yo la que hizo el desayuno y se lo llevé a la cama. 

    —¡Qué sorpresa! —le saqué la lengua, sé que tiene razón, era un acontecimiento que yo preparara comida. 

    —Jerónimo, hoy no dormiremos aquí. 

    —¿Por qué? Es el último día —vi en sus ojos un toque de tristeza. 

    —Lo pasaremos en la playa. ¿Te parece? 

    —¿Que tienes en mente? —preguntó mientras mordía el pan. 

    —Nada, sólo que no la pasaremos aquí —lo dejé desayunando, entré al baño. Ya había arreglado nuestro día, dentro de poco me traerían lo que solicité, la idea es acampar en la playa. 

    Al salir del baño, él entró, yo saqué el regalo que le había comprado, al menos conservará algo mío, no me he quitado su regalo y espero que guarde y use el que le daré —debes ser fuerte Yelena, no llores, esto fue lo que propusiste, así que enfréntalo. 

    Tomamos lo necesario para una noche, lo que había pedido y nos alejamos de la cabaña, al llegar al lugar donde nos pareció perfecto armar la carpa, Jerónimo tomó el manual y en un abrir y cerrar de ojos la tenía armada, yo me encargué de conseguir leña para la fogata. Al terminar nuestras labores y reírnos por tonterías se recostó en una palmera y yo me senté a su lado, contemplamos el último atardecer en Jamaica. No dijimos nada, no hacía falta, ninguno de los dos quería irse. Dejaría que él tomara la decisión de seguir juntos. Mi piel entró en un estado de erizamiento continuo. Al anochecer comimos pinchos de pollo, eso fue lo que solicité para la cena y el agua nos obligó a refugiarnos en la carpa, muertos de la risa —eso no estaba en mis planes—. Nos acostamos a contemplarnos el uno al otro, todo el día habíamos estado muy callados. Así que me senté y tomé mi bolso donde guardé lo que le iba a regalar. Él se sentó también y al acercarse me besó. 

    —Toma —le dije, quería decirle más cosas, pero preferí ser lo más simple. Tomó la linterna y la dejó encendida, observó el regalo—. Hace rato lo compré, pero no había podido dártelo. Te pertenece, al fin y al cabo, es tuyo. 

    —Gracias —se me formó un nudo en la garganta—. ¿Por qué un sol? 

    —No sabía en ese tiempo que te gustaba tanto la naturaleza —me miró—. Lo compré por otras razones. 

    —¡Cuáles! — hacía frio. 

    —Me pediste que no habláramos de sentimientos y de palabras que pesaran — tragué en seco, trataba de luchar para no llorar. 

    —¿Por qué me compraste un sol, Yelena? —negué, intenté decir algo, pero no pude—. Dime porqué para poder usarlo. 

    —¡Qué grosero eres! —me alejé un poco más. Caía un fuerte aguacero. 

    —Perdóname, solo quiero saber los motivos y así poder llevarlo con orgullo en mi cuello. 

    —Sería muy comprometedor decírtelo —lo miré, él me miraba como si en verdad necesitara escucharlo—. No me veas así por favor. 

    —¡Dímelo! —volví a negar—. Es importante para mí —porqué habla de esa manera, como si fuera importante. Enarqué mi ceja y le confesé. 

    —¿Sabes lo importante que es el sol para el planeta Tierra?… —arrugó su frente—. Ahora sólo piensa quién es el sol y quién es la Tierra en esta carpa… —se me humedecieron los ojos—. Ahora sabes lo que siento —juro que Jerónimo luchaba consigo mismo, se esforzaba en no demostrar debilidad, algo que yo no podía evitar. Me abrazó y yo me aferré a él, enterré mi rostro en su cuello, necesitaba ocultar las lágrimas. Sé que el sentía mis lágrimas, le mojé la camiseta. Esa noche no hicimos el amor. Nos bastó sólo con dormir abrazados. 

    Jerónimo me levantó al día siguiente muy temprano. Teníamos vuelo a la 10 de la mañana y necesitábamos recoger el desorden. Así que sin decir una sola palabra recogimos todo, al llegar a la cabaña dejamos el equipo de campamento a un lado. Organizamos nuestras pertenencias, callados. Sólo dejé la ropa que me iba a poner. Entré al baño y bajo el agua me desahogué, desamarré el nudo que tenía en la garganta desde que nos despertamos. Tocó la puerta para darme a entender que debía salir, teníamos el tiempo contado. Salí vestida y con gafas puestas, me recogí el cabello mojado y entró sin dejar de mirarme. Es duro tener que sonreír cuando tu alma sólo quiere llorar. Hasta hoy llegaría mi bello sueño, Debo asimilar que mañana pasará con otra mujer y mi pecho se arrugó por completo, las lágrimas salieron sin que pudiera controlarlas, me las sequé y pasé con una botella de agua el sentimiento que se me acumuló en la garganta y que amenazaba con desgarrarla. El agua me tranquilizó, salió del baño con la toalla alrededor de su cintura y con mi regalo puesto. Me encantó vérselo. 

    —Gracias —fue lo único que dije. 

    —¿Por qué? —se desnudó y comenzó a cambiarse. 

    —Por usar mí regalo. 

    —Yelena tú no te has quitado el mío —dijo mientras se vestía. 

    —Gracias de todas formas. Te espero afuera. 

    No hablamos hasta que llegamos al hotel donde Larry y Sharon nos esperaban felices, mientras que nosotros teníamos cara de tristeza. Le regalé una fingida sonrisa a Sharon que negó levemente y su novio se sentó al lado de Jerónimo. 

    —Buenos días viejo. 

    —No hay nada de buenos —confesó. 

    —Te jodes la vida tu solo cabrón —le habló en un tono fuerte, se miraron. 

    —No me jodas ahora —mi amigo enarcó una de sus cejas. 

    —Bien, te arrepentirás —fingí que no prestaba atención. Me encontraba con mi amiga, ocupada, supuestamente supervisando las maletas. 

    —No es de buena educación escuchar las conversaciones ajenas —le di un manotazo a Sharon. 

    —¿Que harás Jerónimo cuando otro tipo se le acerque? —le preguntó Larry en un susurro para evitar que yo lo escuchara. 

    —Matarlo, es mía. Comprendes. 

    —Pero no la tendrás. ¿Yelena debe compartirte? 

    —No te metas en mis asuntos, ¡no estará con más nadie! 

    —¿Y tú sí? 

    —No tengo nada con ella. 

    —Solo confiésale que estás enamorado y toda esta mierda se acaba. 

    Entramos a la camioneta y mi amigo lo miró con ganas de patearlo. 

    —Esposa mía ven aquí —mi amiga se sentó al lado de su prometido. Y yo al lado de Jerónimo, ni se inmutó. Sé que me ama, ¿por qué le cuesta aceptarlo? 

    Si supiera el sacrificio que yo realicé por él. 

    El viaje nos rodeó de nostalgia. Un momento antes de que llegáramos al aeropuerto, tomó mi mano, jugó con mi anillo de bodas. Mis amigos se bajaron y antes de que se bajara lo detuve. 

    —Puedes entregarme el anillo —arrugó su cara —. No eres nada cursi así que yo quiero guardarlos. 

    —¿Te lo vas a quitar? 

    —Claro, los guardaré como un bello recuerdo. 

    —¡El anillo es mío Yelena! —¿por qué haces eso?, bajó del auto y esperó a que yo también lo hiciera. 

    Entrelazó nuestras manos. El vuelo era a las 10 de la mañana lo que significaba que llegaríamos a Miami pasado el mediodía para tomar el trasbordo a Boston, pasaremos la tarde en un avión y en la noche habremos llegando a Salem Massachusetts. Seré su esposa hasta que nos bajemos del avión en Boston. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XXI 

      

    Mis amigos nos observaban con lástima, Larry quería matar a Jerónimo. En el viaje reinó un absoluto silencio, odio la soledad que genera esta situación. Con ganas de decirle lo que siento sin importar que me comporte como una mujer desesperada. Él no me da indicios de querer hablar y el miedo a que me humille sería fatal, así debe ser. Yo propuse y le di la opción de escoger, el escogió sólo quince días de sexo, mientras que mi decisión era luchar incansablemente para que se enamorara de mí, hice el amor todas las veces que estuvimos juntos, para mí fue hacerle el amor. No quería que el avión aterrizara, no sé cómo reaccionaré al llegar a casa y pase lo que pase, fingiré indiferencia. 

    El asqueroso momento llegó, aterrizamos, sonreí al escuchar al capitán darnos la bienvenida a la ciudad. Le solté la mano, esperó un poco y al salir al pasillo me miró y volvió a tomarla —no entendí, bueno no me hice ilusiones con el gesto que tuvo, a mi amiga se le salieron sus ojos—. Ellos tomaron un camino diferente, sus autos quedaron en el parqueadero del aeropuerto, le dije adiós con la mano a Sharon, Jerónimo continuó en dirección a su auto —no entraré a ese auto donde se ha acostado con miles de mujeres—. Notó mi recelo. Puso las maletas en la parte de atrás del vehículo y con la caballerosidad de siempre abrió la puerta del copiloto. 

    —Yelena, son sillas nuevas, no las he estrenado con nadie. Por favor entra no seas tan niña —le torcí mis ojos. Comenzamos con las palabras de costumbre antes del viaje. 

    Entré. Tenía razón, eran nuevas, éstas eran de color café y las que tenía eran negras. No soltó mi mano mientras conducía por la autopista directo a Salem. Se desvío por un camino que jamás pensé que existía, cuando se alejó de la carretera apagó el motor y encendió la luz interior del auto. Nos rodeaban árboles. Él trataba de decirme algo. 

    —Yelena… yo… la verdad es… —tartamudeaba, mi mente trabajó de forma rápida y concluí, no me soltó la mano en el aeropuerto porque quería seguir conmigo. No podía decírmelo y como una tonta me lancé a besarlo—. Gracias por entenderme —susurró. 

    Lo llevé hasta la parte trasera y le hice el amor de la forma en la que siempre he reprochado —para mi es de vagabundas y me porté con él de esa forma, pero es muy diferente cuando estás al otro lado, al sentir esa necesidad, la felicidad y el deseo por alguien, cuando amas hasta un punto desquiciante, donde dejas de pertenecerte a ti mismo y cedes a merced del otro. Tal vez soy sumisa, masoquista, idiota. Tal vez tenga poco amor propio. No sé si mis actos justifican el amor. Sé que no es lo correcto, jamás debemos depender de alguien, el problema es que no sé cómo luchas con esos sentimientos y más al darte cuenta que él te demuestra lo importante que eres, subí al cielo, me encuentro feliz, me dejó en la cúspide de la felicidad—. Nos arreglamos, volvió a tomar el volante con mi mano entre las suyas, no dejaba de sonreír. 

    —Me dejas sin palabras Yelena. 

    —¿Por qué lo dices? —acarició mi mano. 

    —Si qué me gustan esos arrebatos de mujer descarriada. 

    —Yo sólo… 

    —Déjame terminar. No te imaginas lo mucho que me gusta que lo hagas sólo conmigo. Es como si llevaras la personalidad de varias mujeres y eso en particular me enloquece —había ganado, salí victoriosa en mi conquista y aunque no dijimos nada, durante el resto del camino, para mí ya no había nada más que decir. 

    Al llegar a casa, Abigail lo esperaba —no me importó—. Él y yo habíamos sellado nuestro noviazgo. O por lo menos eso fue lo que mi mente creyó. 

    —Gracias por esa gran despedida Yelena, estuviste increíble —se quitó el anillo y lo tiró en la guantera de su auto. Abrí mi boca, ¿Qué paso aquí? me ignoró, mi mente trataba de analizar y procesar, no reaccioné, ninguno de mis músculos se estimuló. Él salió del auto, ella corrió y él la esperó para besarla. Lo hicieron descaradamente enfrente de mí. Reaccioné y bloqueé sentimientos, sentimientos y más sentimientos. Salí como pude del auto con una opresión en mi pecho y aguantándome las lágrimas, mi piel se estremeció, mi piel erizada. Él se acercó tomado de la mano de Abigail y sacó mis maletas, intenté sonreír sin mirarlo a la cara. No todo lo que brilla es oro. Y haber llegado al cielo para luego ser tirada al vacío sin paracaídas es una muerte segura y eso fue lo que Jerónimo hizo conmigo. 

    —¡Casi no lo devuelves! —comentó Abigail, no le respondí, si hablaba me desmoronaría al instante. 

    Di la vuelta y al hacerlo las lágrimas salieron, con mi mano temblorosa abrí la puerta, de reojo observé que ellos entraban a la casa vecina —acaba de estar conmigo por Dios, aún tiene mi sudor en su cuerpo, ¿cómo puede hacerme esto? —. Mi abuela sonrió al verme entrar, pero dejó de hacerlo al percatarse de mi estado, no podía ni siquiera enfocarla por el llanto. 

    —¿Por qué lo permitiste? —entendió la pregunta. Es un extraterrestre, al fin y al cabo. 

    —Intuición hija. 

    —Fallaste, siempre va a ser él, solo él —no pude hablar más, subí las escaleras y me encerré en mi cuarto, menos mal la vista para su casa permanecía cerrada. Me tiré en la cama a desahogarme. Me sentía tan mal, como puede ser tan… ¡Idiota!... cómo pude ilusionarme de esa forma, sentí que me ahogaba así que abrí la ventana que quedaba sobre mi cama. El celular sonó, era mi amiga. 

    —¿Ganaste?... —no pude responderle, no podía hablar, ella permaneció callada escuchándome—. ¿Qué sucede Yelena? —preguntó cuándo me calmé un poco. 

    —No. No soportaré —logré decirle. Fue imposible hablar con Sharon entre los jadeos y lo mucho que me dolía el alma. 

    —Mañana paso el día contigo —fue lo único que dijo. 

    —No… yo iré, no quiero verlo con otra. No lo soportaría, gracias —colgué. 

    La brisa helada entró a mi habitación y así como llegué vestida me metí en la cama. El llanto comenzó a ser más notorio hasta el punto de dar gritos, revivir cada vivencia, cada beso, cada caricia, cada gemido, me torturaba como un asesino en serie. El ser humano experimenta sentimientos tan fuertes y a veces me sorprendo lo mucho que resiste el alma en esas situaciones. No es demencia lo que algunas personas pueden hacer por dolor, resentimiento, rechazo en determinado momento de su vida, hay emociones tan dolorosas pueden hacer que un ser humano cometa una locura, unos se descarrían y otros se matan. Sólo un salvavidas te puede ayudar, y son tus valores y tu crianza, el temor que te inculcan de un cielo o un infierno, el temor, como dice mi abuela, a la Energía pura. Quien no me entienda es porque no ha sentido un dolor profundo en el alma. Uno que desgarre lo más puro que tienes, uno que te marca dejándote un tatuaje imborrable. Entregué mi ser sin medir las consecuencias, di lo más preciado que tenía para compartir; mis sentimientos y resulta que sólo fue un juego — en un principio lo era, él sabía hasta dónde llegaba el juego, si él siguió era porque… estaríamos en un nivel más alto. Él sabe lo que siento, más que nadie sabe y yo sólo necesitaba un indicio para lanzarme al vacío sin prejuicio alguno—. Esto que tiene mi alma, si es que aún la tengo, siento como si me hubiesen arrancado el corazón y dejado un hueco. Mi abuela entró en el momento y escuchó mis gritos ahogados por la almohada, se sentó a un lado de la cama sin decir una palabra. Afuera el cielo también lloraba, la lluvia caía a cantaros. 

    —¡Abuelaaaaa! ….. —fue un lamento desde el fondo de mi ser. Me apreté el pecho para que no sufriera tanto. 

    —Hija, no sé en qué fallé. No entiendo nada. 

    —Dame algo que me quite lo que estoy sintiendo. 

    —No tengo nada para curar el alma, hija. 

    —Me duele Abuela… duele mucho… él es mi vida —susurré. 

    Volví a gritar, me revolqué en la cama cada vez que mi mente me torturaba enviándome imágenes de cómo debía estar haciéndole el amor a ella. La sangre me hervía, fui tan tonta… las manos de mi vieja me acariciaban. 

    —No me dejes sola —le pedí. Se recostó en la cabecera y yo coloqué mi cabeza en sus piernas. Acariciaba mi cabello mientras que las lágrimas salían y salían, mi piel no regresó a su normalidad. Jamás pensé que se podía llorar tanto. He vivido en un plano estable y lindo, salvo por la muerte de mis padres, el resto de mi vida ha sido tranquila, envuelta en un círculo de burlas escolares, y eso no era nada comparado con las ganas de no querer vivir después de que Jerónimo llegara a mi vida. 

    —Siempre a tu lado hija —la abuela enviaba energía para dormirme. 

    —Gracias. Te amo vieja. 

    —Y yo a ti hija, y yo a ti. 

    Me quedé dormida, la sentí, se quedó acompañándome, me acarició el cabello, tal vez esa sutil muestra de afecto consiguió dormirme. Una vez más cuidaba de mis noches en penumbra, después del accidente de mis padres esa era la única forma en la que me lograba calmar. Se quedaba el tiempo necesario hasta que me arrullaba, paciencia de madre supongo. No tuve un sueño tranquilo, por el contrario, fue lleno de pesadillas, llantos y desesperos. Entraba y salía de laberintos y siempre terminaba en el mismo lugar. Escuchaba la risa de Jerónimo y la de Abigail. Cuando desperté, la ventana tenía el pasador, mi abuela la cerró al salir, supongo. No pude abrir mis ojos. Al verme al espejo comprobé lo hinchados que estaban y por eso me dolían tanto. Preparé agua tibia en la bañera, me metí en ella —a darme látigo yo misma—. Él lo que quería decirme, era que tuviéramos una despedida y yo mal interpreté su solicitud, si lo hubiese dejado hablar, a lo mejor no me sentiría como me siento ahora. Esta vez me desarmó y no me volvió a armar. Entregué mi alma a una aventura, el corazón a una mentira. No podré seguir siendo su amiga, ya no puedo, no soy tan fuerte. El agua comenzó a tener efectos, me relajó un poco sin aliviar mi alma. Sé que estaré triste por mucho tiempo. Me arreglé, necesitaba estar lejos de la casa, lejos de él, por nada del mundo quería encontrármelo. Al bajar mi vieja preparaba el desayuno. 

    —¿Vas a salir hija? —Me senté en el comedor—. Debes ponerte algo en esos ojos. 

    —Si, pasaré el día en casa de Sharon, y con respecto a mis ojos, en la noche me pones algo. 

    —Me parece bien —besó mi frente, la noté distante. Por más que intentó mantenerse atenta, se distraía en sus pensamientos. 

    —¿Te pasa algo Abuela? 

    —Nada —no le creí, pero mi cabeza no necesitaba más problemas—. Debes seguir practicando y por favor comienza a leerte el libro. 

    —Sharon se casa —arrugó su cara. 

    —Es muy joven. 

    —Lo sé, pero se adoran. Sabes, desde pequeños se conocen, Larry tenía casi nueve años y ella cinco, han estado enamorados en silencio el uno del otro. Ese amor superó las adversidades. 

    —Todo tiene su tiempo hija y el de ustedes aún no ha llegado. 

    —Sé que debemos estudiar… —moví las manos. La verdad traté de distraerme hablando de cualquier cosa, no puedo dejar que el silencio de mis palabras le dé campo a la voz más fuerte de mis pensamientos. 

    —No es el tiempo —me miró por un momento—. ¿Qué pasó entre tú y Jerónimo? 

    —Ni un hechizo realizaría bien, con el ánimo que tengo—cambié el tema— puedo terminar incendiando la casa con sólo desear que una vela se prenda. 

    —No es bueno tener tanta rabia hija y dolor mucho menos, ya tienes un destino, debes vivirlo y se te compensará, la vida, Dios, la Energía siempre devuelve triplicado lo que tu deseas. 

    —Ya no tengo corazón —me acarició el cabello—. La rabia es conmigo misma Abuela —bajé la vista—. El individuo de al lado siempre ha sido así. Yo fui la tonta que pensó que la rama torcida de un árbol viejo se podía enderezar. Y eso es imposible —los ojos se me humedecieron—. No sé si nuestra amistad se salvará, por ahora no quiero verlo. 

    Terminé de desayunar, me atarugué de frutas para no llorar y subí a colocarme unas gafas oscuras, tenía la cara tan desencajada. Tomé algo de dinero, mi chaqueta y salí. El día amaneció nublado y yo tenía gafas, así que tomé un taxi para no pasar más vergüenzas. Es temporada de frío, más de lo acostumbrado. Antes de subir me llamó. 

    —¡Yelena!… —mi pecho se desbocó al escuchar su voz—. ¿Podemos hablar? 

    —Jerónimo… tranquilo, todo anda muy bien —intenté mostrar seguridad. Me le acerqué y lo besé en la mejilla como era costumbre en nuestra etapa de amigos. Abigail salió de su casa y llegó a su lado. 

    —Debo irme amor —la ignoró—lo besó en mis narices—. Lo de anoche fue muy lindo —Jerónimo la miró con el ceño fruncido—. Y la respuesta es sí amor. No tengo problemas en hablar con tu padre y arreglar lo que hablamos. 

    —¡Ya lárgate Abigail! —la tonta puso sus ojos en blanco. 

    —Tú tan linda como siempre Yelena, gracias por el taxi. 

    —No. ¡No es tuyo! —la muy estúpida abrió la puerta y se subió. 

    —Toma otro por favor, tengo una reunión de vida o muerte a la que debo llegar —la sangre me hervía. ¿Qué más debía pasarme? El taxi desapareció. 

    —Yelena, sabes que no estás bien. ¿Podemos hablar? —lo miré, y ¿el cómo sabe mi estado de ánimo? 

    —¿A qué te refieres con que no me encuentro bien? 

    —Te escuché llorar. 

    —¿Y pensaste que era por ti? —no sé de donde me salía la ironía, le sonreí —. 

    Definitivamente eres un presumido. Eres un idiota presumido. 

    —¿Entonces por qué llorabas? 

    —Por mi ¡idiota! no me arrepiento de lo que vivimos en Jamaica, pero sí por lo que pasó entre el aeropuerto y nuestras casas. Puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana. Ahora si me disculpas debo irme. 

    —¿A dónde? —se puso la mano en la nariz, apretando fuerte el inicio de ella, se está controlando. Luego se frotó los brazos, vestía de camisilla sin manga, descalzó y con pantalón negro desabotonado. Descaradamente sensual. 

    —¡A ti que te importa! —me salvó la campana. Richard pasó en su auto y me saludó, le hice señas para que detuviera el carro. 

    —¿Vas a algún lado?... ¿Puedo llevarte? —sonreí. A buena hora. 

    —¡No puedes! —Le gritó Jerónimo—. ¿No ves que habla conmigo? 

    —¡Por supuesto! —grité—. No pasan los taxis —ni me molesté en mirar su cara, si es la misma que le vi en Jamaica, entonces tendría la mandíbula apretada y tronando los dientes. Por el retrovisor lo vi mirando el auto de Richard estático como un poste sin vida. 

    —¿Están peleando? —hablo cuando dejamos la imagen de mi vecino atrás. 

    —Más o menos —dije—. Voy a casa de Sharon. ¿Sabes dónde vive? 

    —¿La novia de Larry? —arrugué mis cejas. 

    —La misma y ¿cómo lo sabes? —pregunté mientras me abrochaba el cinturón. 

    —No deja de poner fotos de su viaje a Jamaica. Sí que fue una noticia grande. Jamás nos imaginamos que ese par quedaran juntos. 

    —Se adoran. 

    —Para hablar en las redes sociales de boda —comentó riéndose—. Tiene que serlo. 

    —Eso no importa cuando se ama —comenté. 

    —¡No jodas Yelena! ¿Tú con ese cuento de mujer cursi? Somos muy jóvenes para casarnos, debemos estudiar. 

    —Vaya en menos de una hora es el segundo sermón que recibo al respecto. 

    —¡Hay gente sensata! —se alabó—. Ya que estás de pelea con el animal de Jerónimo —sonreí, ayer sí que fue un animal—. ¿Te puedo invitar a salir? 

    —Tal vez, solo llámame la semana entrante y hablamos. 

    —Como usted diga. 

    No hay que ser adivina para entender que le agradaba a Richard como mujer. Fue agradable que se apareciera en el momento justo. Aparcó el auto frente a la casa de mi amiga y antes de bajar. 

    —Yelena… la semana entrante ¿Me aceptarías una invitación a cine? —lo miré, el tragó en seco—. El día que quieras. La semana entrante porque en esta tengo varias diligencias que hacer. 

    —Sin problemas —me despedí y salí. Me llamó la atención ver que, en el árbol, a la entrada de la casa había un pájaro negro más grande de lo habitual, no pude distinguir la especie, esa ave negra no me gustó. 

    Sharon me abrazó fuerte y no me soltó hasta que me calmé, he llorado mucho. Me miró y en su mano tenía el teléfono. 

    —¿Quién es hija? 

    —Yelena mami —la Sra. Liz se asomó por la puerta trasera y me saludó. 

    —¿Estás llorando? —puso los ojos en blanco. 

    —Penas de amores mamá. 

    —¿Asuntos de adolecentes? —alzó las manos sonriendo, aun vestía de luto. 

    —Hoy no estoy para nadie, mami. 

    —Debo salir hija. 

    —Dales un paseo a terremotito uno y a la réplica —me condujo escalera arriba hasta su habitación. 

    —¡Cuántas veces debo decirte que no les digas así a tus hermanitos! 

    —Ya hablé con Larry y le dije que no lo quería ver por mi casa por nada del mundo. 

    —Gracias —la recámara de mi amiga era casi una réplica de la mía salvo por los colores y porque en ella reinaban los stands de música y en los míos de libros. 

    —¿Pedimos un litro o dos? —sonreí. Las veces en que nos deprimimos pasamos el trago amargo con un tarro de helado. 

    —Quiero vainilla —me tiré en la cama, mi mente revivió el desaire de ayer. Habló por teléfono y se sentó a mi lado. 

    —¿Qué pasó? —Acarició mi cabello—. Larry no se explica lo que te hizo. 

    —Cuando llegamos al aeropuerto le solté la mano. Hasta ahí era nuestro trato. Él volvió a tomarla, en el trayecto a la casa nos desviamos a un lugar solo, oscuro e intentó decir algo, pero se le enredaron las palabras, yo como una tonta lo mal interpreté, comencé a besarlo y en menos de nada ya nos desvestimos en la parte trasera de su auto, Sharon. 

    —Siempre te ha parecido horrible ese tipo de comportamientos. 

    —Ayer no me importó. Solo creí que había ganado, que hoy sería su novia, que se quedaría conmigo. Estaba feliz —me secaba las lágrimas, que no paraban de salir. 

    —Amiga… 

    —Subí al cielo Sharon, me trepé en lo más alto, no pensé que amaba tanto hasta que me lanzó al vacío. Al llegar a la casa Abigail lo esperaba, se quitó el anillo y lo tiró en la guantera ¿puedes creerlo? —Volví a sollozar una vez más—. Esta mierda de un amor no correspondido duele. 

    —¿Dijiste una grosería? —Me pasó un pañuelo de su mesita de noche, se encogió de hombros—. He llorado mucho por Larry ya sea por amor, por rabia, por venganza por lo que sea, lo he hecho de todas las formas a lo largo de conocerlo. 

    —Lo lamento —entrecerró los ojos—. Imagino lo duro que fue cuando él me besó. 

    —Fue mi peor día —me senté a su lado, me quité los zapatos y me metí debajo de las cobijas —. ¿Qué pasó después? 

    —No tienes idea de lo que sentí, al verlo quitarse el anillo y decirme que fue una gran despedida. 

    —¡Es un hijo de perra! —Gritó Sharon, se levantó de la cama—. Pero cómo… 

    —Ya no viene al caso, se besó con ella delante de mí y acabábamos de hacer el amor, es que… ni siquiera se bañó, imagino lo bien que pasaron por qué Abigail salió de su casa esta mañana. 

    —¿Abigail? 

    —Si la única mujer que siempre está con él. A ella no le importa compartirlo, así es como a él le gusta. Me sentí tan sucia, tan poca cosa, me sentí como una mujer fácil. Supongo que esto que siento hace que mis vellos estén erizados todo el tiempo. 

    —No lo sé Yelena —me paso otro pañuelo—. Yo he llorado por casi catorce años —me miró—. ¿Qué piensas hacer? 

    —Por ahora, no deseo verlo, lo amo, no dejo de rebobinar los recuerdos en mi memoria y revivir los días en Jamaica. Le confesé que era mi sol y ahora soy una más en su interminable lista de mujeres en su cama. 

    —Sabías que eso podía pasar. 

    —¡Lo sé! Pero… creí que él me amaba —me tapé la cara—. No soporto verlo con otra mujer. No lo soporto. 

    —¿Ya te sientes un poco mejor? —me preguntó, al verla sonrió y se le iluminaron los ojos. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté. Los objetos de la habitación de Sharon se levantaron, miré alrededor sorprendida. 

    —No podía esperar a contártelo. Ya puedo hacerlo —me quedé estática por un rato. 

    —Pero cómo es que lo logras… 

    —No lo sé. En Jamaica me costó mucho mantenerlo escondido porque sin querer las cosas se movían. Gracias a Dios Larry no lo notó. 

    —Mi abuela lo sabía, ella dijo que te pasaría algo, que te cuidara, no estuve a tu lado. 

    —¿Qué te dijo? —la conversación me alejó un poco del dolor. 

    —Que no permitiera que la medicina humana entrara a tu cuerpo porque lo retrasaría. 

    —Por eso no dejaste que me llevaran a la enfermería —afirmé—. ¿También tendré alma de tu planeta? 

    —Debemos hablarle. 

    —¿Vas a contarle? —los ojos de mi amiga se abrieron de par en par. 

    —Ella ya lo sabe, que crees. A mi abuela no se le escapa nada. 

    —Me encanta este poder —sonreí—. Debemos hablar de cosas diferente. Para que no pienses en ese hombre. 

    —Buen nombre —dije. 

    —Larry me pidió en el barco que nos casáramos, me dio el anillo de compromiso, nos dejamos el de matrimonio, pero ahora lo guarda. Jerónimo lo acompañó —miré el mío, no quería quitármelo. 

    —No lo entiendo, no sé por qué se ideó toda esa parafernalia para terminar tirándome como lo hizo — me acurruqué en su lado, le di vueltas al anillo. 

    —Deberías quitártelo. 

    —Tal vez en la casa. 

    Me quedé dormida en su cama y me despertó para almorzar. Pasamos el resto del día encerradas moviendo los objetos, viendo televisión, derrochado un día completo en la tristeza existencial. Mi amiga derrochaba felicidad, no dejaba de enviarse mensajes de texto con Larry y por medio de los mensajes me di cuenta que Jerónimo estuvo con él. 

    —¡Qué haces con ese cerdo! —le gritó Sharon por teléfono. Lo llamó apenas él le escribió. El corazón me palpitó más fuerte, me hice la desentendida pero no dejé de prestar atención a cada palabra y con el rabillo del ojo analicé los gestos que hacía—. Está dormida, no ha dejado de llorar —gracias por lo comunicativa—. Es un patán Larry. ¿Qué lo entienda? No te diré lo que le hizo, si es tan amigo tuyo ahora que te diga a ver si tú compartes la forma en que la trató. —La vi que puso sus ojos en blanco—. Debes acostumbrarte, aunque estemos casados siempre apoyaré a Yelena, más que mi amiga es mi hermana eternamente lo será —recordé las palabras de mi abuela. Eternamente mi hermana. Debo leerme el libro—. Yo también te amo. Cuídate y si le puedes dar un par de puños a ese cerdo —sonreí—. ¡Sí, pero eso era porque tenía contenta a Yelena y mientras él la haga llorar le partiré la cara cuando lo vea! —Silencio—. Bien. Se irá en taxi o le digo a mi mamá que la lleve. Hablamos mañana —no le pregunté nada, ella salió por el helado y nos comimos casi un litro con un par de películas sin pronunciar una sola palabra. 

    —Ya debo regresar. 

    —Yelena no creo que… bueno lo que hizo en Jamaica fue monumental y no tiene justificación la forma cómo te trató, pero yo creo que él debe tener un problema psicológico muy grande y tal vez no… 

    —¿A dónde quieres llegar? 

    —Pues demuéstrale que no te importa y sal, conoce, diviértete, ayúdame con los preparativos, en dos meses nos casamos —la miré. 

    —¿Definitivo lo de la boda? —me alegré mucho por ella. 

    —Si, ni un día más ni un día menos. 

    Cuando regresé, al bajarme del taxi una sombra negra se ocultó en el árbol de la casa de Jerónimo. La piel se me erizó por completo, me apresuré a entrar. Le di un beso a mi abuela. 

    —¿Vas a cenar algo? —preguntó sacando un flan, sabe que es uno de los postres que más me gustan, pero, con el helado que me comí en la tarde no tenía hambre. 

    —No tengo hambre. Quiero dormir —los ojos seguían doliéndome y aunque la hinchazón había bajado, aun se notaba que había llorado. 

    —Ya tengo preparado lo que te aplicaré —se me acercó y me quitó las gafas—. Hija… 

    —Ahora estoy mucho mejor. Te espero arriba —comenté. 

    Quité las sabanas de mi cama y unos segundos después entró mi abuela, me puso dos esponjas con una mezcla anaranjada sobre los ojos. 

    —Te dolerán un poco, pero en cuestión de minutos te sanará. 

    —No creo que nada me duela más en este momento —la verdad es que, si dolió un poco, pero no me quejé, escuché que mi abuela salió. 

    —Hasta mañana hija. Dentro de 10 minutos te los puedes quitar. 

    —Gracias. 

    Tres golpes en el balcón me sobresaltaron. El sonido llegó del balcón, salté hasta el estéreo y lo encendí con mucho volumen para que escuchara y entendiera que no deseaba hablar. No le daré gusto a que haga conmigo lo que se le dé la gana. Le haré caso a mi amiga, lo ignoraré lo más que pueda y me dedicaré a salir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XXII 

      

    Durante la semana Sharon pasaba por mí desde muy temprano y llegaba en la tarde, cansada de tanto caminar, comprar, y organizar su boda. Sería una ceremonia sencilla y aunque en principio, fue un revuelo para su madre que no podía creer que su hija fuera a casarse tan temprano, ahora estaba tan emocionada como yo, con los preparativos. Los hermanitos iban a ser los pajecitos. Jerónimo siempre intentaba hablarme y arreglaron con Larry encuentros casuales, llegaba temprano y se trepaba en el tejado sin importar el frio. Hoy caminamos por varios centros comerciales en busca de una casa de banquetes que organice la recepción y después iríamos a comparar, escoger y regatear el precio para el vestido, la Sra. Liz consiguió una buena negociación, sería una recepción sólo para treinta personas. La decoración iba a ser blanca y vino tinto. 

    —Te verás hermosa —le dije mientras se medía el vestido que compró, no tenemos tiempo de hacer uno nuevo. Es un vestido con los hombros descubiertos y del velo sale una coronilla de flores—. Déjate el cabello un poco suelto, que haga juego con la decoración roja. 

    —Es vino tinto —me dijo riendo. Nos hemos unido más de lo normal, desde el viaje la siento más cercana, no sé cómo explicarlo y mi abuela está peor. Anoche le comenté y solo respondió que me leyera el libro ya tengo mucha curiosidad, no me queda tiempo nada más que para dormir. 

    —Es precioso —el vendedor llegó a nuestro lado con el traje que sería para mí. Era ajustado al cuerpo con una abertura en la pierna hasta la parte alta del muslo. Mi amiga se había cambiado—. ¿No puede tener una abertura más corta? 

    —Es el único que tenemos del tono que requiere la novia —comentó el señor que nos atendía, Sharon llegó a mi lado. 

    —Te quedará perfecto —torcí mis ojos—. Quiero vértelo puesto. 

    —No —me opuse. Me entregó el traje. Y como una hermana mayor me miró sin opción a refutarle. Suspiré, salí al vestidor. Me demoré un poco, se me enredó la cremallera con el cabello y unas de las chicas de la tienda debieron ayudarme, me entregó unos tacones muy altos para que no pisara el vestido que era de la mejor calidad y que por poco me toca pagarlo por daño. Me miré en el espejo, me arreglé el cabello un poco. Salí a la sala donde estaba Sharon con el vendedor. La sorpresa fue de ambos cuando Jerónimo abrió sus ojos al verme. Mi amiga sonrió y Larry le dio un beso en la comisura de los labios. Comprendí que fue planeado por ellos y escondí la rabia. 

    —Disculpe —dijo el vendedor—. Su novio tendrá que permanecer a su lado ese día, quedará impactante. 

    —No tengo novio. 

    —Vestida así no tendrá problemas en conseguir un buen partido —dijo el vendedor. Ahora si me cae bien el tipito que toda la mañana no ha dejado de imponernos a su parecer la ropa. 

    —Vas a ir con Richard ¿cierto? —Que gran jugada Sharon, el enojo se me esfumó, me mordí los labios para no reírme. Su expresión era lo mejor que me había pasado. No he hablado con él desde que me llevó a la casa de mi amiga. Aunque creo que me tocará llamarlo y aceptar la invitación a cine. 

    —Tal vez —observó con la boca abierta, traté de no prestarle atención, mi amiga llegó a su lado. 

    —Yele, gira por favor quiero ver si hay que hacerle algún arreglo. 

    —No lo creo —extendí mis brazos y me di la vuelta—. Me quedó perfecto. Jerónimo no decía nada, sólo apretaba sus manos en un puño y los nudillos ya los tenía blancos de tanta presión—. ¿Contenta? —me bajé de la pequeña tarima y me retiré. Miré en mi celular para comprobar que tuviera el número de Richard y sonreí al ver que sí lo tenía. Le di marcar, y contestó al segundo repique. 

    —¿Diga? —escuché al otro lado de la línea. 

    —Hola ¿cómo estás? —saludé. 

    —¿Con quién hablo? 

    —Con Yelena. 

    —¡Wow, wow, wow, esto sí que es una sorpresa! 

    —Lamento llamarte de esa forma. 

    —No hay problema, ¿A qué le debo el honor? 

    —Estoy aburrida y la semana pasada me invitaste a salir así que… 

    —¿A qué hora te recojo? 

    —Gracias. 

    —Sé que para muchos soy un patán, pero contigo puedo hacer una excepción —al salir Jerónimo me esperaba en la sala. 

    —¿A qué horas me recoges? —su mirada era un rotundo reclamo, lo ignoré y seguí hablando. 

    —A las seis, pasos por ti. Hay una película muy buena. 

    —¿De qué se trata? 

    —Comedia —perfecto. 

    —Me encanta. Estaré lista a esa hora. Nos vemos —llegué hasta donde Sharon que firmaba y daba un depósito para separar los vestidos. 

    —Maquillada y peinada te verás increíble —le guiñé el ojo. 

    —Gracias. 

    —Yelena —me llamó Jerónimo, le sonreí como antes, en su mirada había nostalgia y a mí se me arrugó el corazón—. Necesito hablar contigo. 

    —Si no te demoras por qué debo ir a arreglarme. 

    —¿A qué horas te recoge? —se puso rojo, me encogí de hombros, no quiero que se aparezca en ningún lado. 

    —No lo diré —Sharon me miro “Larry es quien le dice en donde estaremos no quiero que él sepa”, pensé. Y como si me entendiera respondió. 

    —Te comprendo —sonreímos. 

    —Yelena… —suspiré. Me acerqué un poco. 

    —Dime. 

    —¿Quieres comer algo? —tenía los brazos cruzados y se notaba que trataba de controlar la rabia. 

    —No tengo hambre. Dime. 

    —Sé que te debo una explicación. 

    —No me debes nada, si era sólo eso, no te preocupes —me retiré, me despedí del par de tortolos—. Nos vemos, te llamó. 

    —Vale —contestó mi amiga, se tomaron de la mano. 

    —Yelena —Jerónimo me tomó del brazo, mis amigos ya salían por la puerta—. ¿Ahora te vas acostar con Richard? —Me dieron ganas de abofetearlo, me solté bruscamente y salí casi que corriendo del lugar—. ¡Yelena! —le saqué la mano a un taxi, mis amigos miraban perplejos, no quiero ver a nadie—. ¡Yelena! —antes de abrir la puerta del auto me agarró—. Nena lo siento, no era eso lo que quería decir, pero… 

    —Ni te atrevas a tocarme. 

    —Lo siento —alejó sus manos, fue un lamento. Abrí la puerta del taxi y se quedó desesperado en el andén. 

    —¿A dónde la llevo señorita? —le di la dirección de mi casa. No dejé de pensar en él. ¿Qué pretende? 

    Terminé de arreglarme antes de que Richard llegara, tomé el libro que había guardado en el armario desde hace un mes, antes del viaje, lo acaricié, pero el frenar de un auto me trajo a la realidad. No tengo tiempo para leerlo ahora, tal vez más tarde. Al asomarme el auto se parqueaba al frente y Jerónimo esperaba recostado en la entrada del jardín ¿esperándolo? Tomé la chaqueta lo más rápido que pude y bajé las escaleras corriendo. Mi abuela dijo algo que no le escuché. Cuando cerré la puerta mi vecino subía las escaleras y yo me terminaba de poner la chaqueta. Me detuve en seco al chocarme con él. La chaqueta la dejé a medio subir para que se me viera una de las blusas que hacían parte de mi nuevo look y que no me había estrenado, solo que dejaba ver un poco mis senos. Subió la cremallera hasta tapar el escote. 

    —Por favor —era una súplica—. Que te diviertas —me hice a un lado y Richard esperaba incómodo en la parte inicial de las escaleras. Le sonreí. Su mirada me gritaba que no saliera. 

    —Gracias —bajé las escaleras, saludé de beso a mi ex compañero. 

    —De saber que te vestirías así le hubiese prestado la Harley a mi hermano mayor —me reí y sin mirar atrás me dirigí hasta el auto. Me abrió la puerta, me senté en la parte delantera y vi cómo se encogía de hombros mirando con burla a Jerónimo, se dio la vuelta y entró al auto. 

    —Ahora comprendo la satisfacción de Larry cuando hacía eso —no pude evitar reírme a carcajadas, no era mi intención, sé que debió escucharme. 

    —¿Pasa algo entre ustedes? 

    —Estoy perdidamente enamorada, al parecer él solo quiere que yo sea una más en su lista y yo quiero ser la última. 

    —El eterno problema. ¿Aceptas un consejo? —manejaba muy bien y respetaba el límite de velocidad. 

    —Claro. 

    —Si cedes antes de que se comprometa de corazón perderás, vas por buen camino. Sintió celos. 

    —¿Por qué lo dices? —el cine no quedaba lejos. 

    —Porque me dijo que si te colocaba un sólo dedo me haría pedazos —el corazón me palpitó, no le dije nada. Me ayudó a bajar y me ofreció su brazo para entrar, compramos las boletas las palomitas y entramos a ver la película fue divertidísima y sin querer pasé un par de horas agradables. 

    —Debemos repetir la salida. 

    —La verdad es que pensé que te propasarías y me iba a tocar ponerte en tu sitio —el soltó una carcajada. 

    —No eres mujer de una simple cita —enarqué una ceja. Arrancó el auto y en diez minutos llegamos a mi casa. La luz de la habitación del vecino seguía encendida. 

    —La pasé muy bien. 

    —Yo también —le di un beso en la mejilla y salí del auto. Al entrar la cara de mi abuela era de reproche. 

    —¡Sólo fui a cine! —no me dijo nada, pero con la mirada me sentí la mujer más miserable del mundo. Subí las escaleras de dos en dos y tiré la puerta. Ahora yo soy la mala y todo el mundo se conduele de él. Entré al baño con mi pijama y al salir Jerónimo me esperaba en mi habitación. 

    —¿Cómo te fue en tu cita? —puse mis ojos en blanco. 

    —¡No era una cita! solo fui con un amigo a cine. 

    —¿Ahora son amigos? —desvió la vista. 

    —¿Cómo entraste? —no respondió al principio. 

    —En un descuido de tu abuela subí a tu habitación y quité el seguro, toda la semana te he tocado. 

    —Pensé que había sido clara. 

    —Sólo quiero hablar con mi amiga —el corazón me dio un vuelco, esta vez me miraba a los ojos—. ¿La perdí? 

    —Jerónimo… 

    —Me gustaría ver una película de las que te gustan —¿y qué se supone que debo responder? No le dije nada, saqué los controles del nochero y se lo lancé, él es el dueño del control siempre. Cómo explicar la sonrisa que me brindó. Me metí debajo de las cobijas y él se quitó los zapatos, no hacíamos nada diferente a lo que acostumbrábamos hacer antes del viaje. Y como si nada pasara entre nosotros me acurruqué a su lado y metí mi cabeza en su cuello, su piel se erizó—. No pensé que necesitaba tanto esto —Yelena no cedas, me ordené. 

    —¿Qué? —sonrió, no movió un solo dedo ni realizó un movimiento intencional. 

    —Siempre te acurrucas así y tu rostro encaja perfecto en mi cuello —arrugué mi frente. 

    —¿Siempre lo hago? 

    —Si —me quedé callada, si me muevo mal interpretará y no habrá marcha atrás. La película comenzó y yo no salí del campo de energía que había entre los dos. Los ojos se me humedecieron. 

    Me dormí en sus brazos en cuestión de minutos. Tenerlo cerca me reconforta, me encanta esa sensación. 

      

    *** 

    Las semanas han pasado, he salido un par de veces más con Richard y esta semana fue la más extenuante. Sólo faltan unos días para la boda de mis mejores amigos y yo siento que he perdido en cada uno de mis aspectos. Que haré ahora que Sharon no me ponga tareas con relación a su matrimonio, no puedo viajar con ellos. ¿Qué haré? Lo sorprendente es que Jerónimo no ha pasado mucho tiempo en su casa, después de quedarme dormida en sus brazos esa noche no ha vuelto a buscarme. 

    Viajé con mi abuela a Boston, la idea es arrendar un apartamento que quedé cerca de la universidad, al llegar a la institución para matricularme y verificar cuáles serían mis materias nos encontramos con el vecino en la ventanilla y al darse la vuelta se quedó sorprendido. Qué casualidad. A mi abuela se le iluminaron los ojos. 

    —Buenas tardes Sra. Virginia. 

    —Hijo, ¿ya dejé de ser tu abuela? —siempre muestra un gran afecto a Jerónimo sin importarle que me partiera el corazón hace más de seis semanas. Como pasa el tiempo, ahora comprendo lo maquiavélico que puede llegar a ser. Ha sido mi peor enemigo. 

    —No, siempre lo será —la besó en la frente. 

    —Hola. 

    —Si hubiera sabido que venían hasta Boston nos habríamos venido juntos. 

    —¿Vas a estudiar en esta universidad? 

    —Sí, quiero estudiar leyes. 

    —A mi niña la aceptaron en psicología. 

    —Que coincidencia —fue mi comentario, no creo en casualidades. 

    —¿Dónde vas a vivir? —no respondí. En ese momento me llamó Sharon. 

    —Hola —me retiré para hablar, ellos se quedaron conversando amenamente. 

    —¿Dónde te encuentras? 

    —Matriculándome y a que no adivinas. 

    —Lo siento, te llamaba para decírtelo, está desesperado y tus salidas con Richard lo desquician. 

    —¡Lo lamentó por él, pero me siento acosada! 

    —No has dejado que hable contigo, y Yele… 

    —Dile a Larry que si le vuelve a decir algo de donde estoy te juro que no voy a su boda —le tiré el celular a mi amiga. Un segundo me envió un mensaje. 

      

    <Lo siento, pero te ama> 

      

    Me matriculé y de regreso no comenté ni una sola palabra, mi abuela no dejaba de observarme, no sé qué se trae entre manos, me saca de quicio su aceptación a Jerónimo. Tiré la puerta del auto cuando llegamos a la casa y me encerré en la habitación, cerré el balcón y me quité la ropa que tenía puesta, me puse una bata. No saldría hoy con nadie. Sharon no dejaba de enviarme mensajes de arrepentimiento. Hasta Larry me puso uno disculpándose. Me llamó la atención el mensaje de Jerónimo. 

      

    <No culpes a nuestros amigos por mi forma de acosarte. Perdónalos, tu enojo es conmigo y ellos sólo se han condolido de mi estado de ánimo. Acepta cenar conmigo por favor. Solo dime cuándo, dónde y a qué horas> 

      

    El corazón me palpitó, ¿quiere una cita conmigo? No me siento preparada aún para salir a solas con él. Desde la noche que me quedé dormida a su lado siento que no tardaré mucho en caer de nuevo en sus brazos. Así que le contesté con ironía. 

      

    <No estoy de ánimos para que me dejes plantada, te lo agradezco, además ya tengo un compromiso> 

    < ¿CON QUIEN? > 

    < ¡QUE TE IMPORTA! > 

      

    Apagué el celular. 

    Quedé con Sharon y Larry que pasaban por mí, Richard llegaría al bar a las nueve, no tengo ganas de salir a tomar cervezas. En la tarde llovió a cántaros y era la señal de que el invierno pronto llegaría. No puedo creer que en una semana ya mi mejor amiga estará casada. Le tengo una sorpresa para su despedida de soltera. Me puse un blue jean, un buzo color aceituna, y tomé la chaqueta, cuando escuché el pito del auto de mi amigo. Me asomé y se había estacionado al otro lado de la calle. Miré mis zapatos, no son los acordes para la noche fría, me quité los tacones y me calcé unas botas para cubrir mis pies. Bajé las escaleras y me despedí de mi abuela. Como había llovido tanto y anocheció temprano la iluminación de los faroles era tenue, estaba pensando cómo pasar la calle para no mojarme los pies, y no me di cuenta que se acercaba un carro a alta velocidad que levantó el charco de agua mojándome de pies a cabeza. Del auto se bajó Jerónimo con una mujer morena. Ese no era su auto, lo hizo a propósito, me dieron tantas ganas de llorar y gritarle lo que tenía por dentro. Sharon se bajó del auto muy enojada y su novio reprochó el acto mezquino. 

    —Larry —me miró con la cara contrariada—. Tenemos quince minutos más. 

    —Dale linda, te espero. 

    —Gracias —mi amiga negó con la cabeza al ver a Jerónimo que se recostó en la ventana del auto y agarró a la chica por la cintura. Me controlé, pero al entrar a la casa comencé a patalear de puros celos. No lo había visto con nadie desde la noche en que llegamos de paseo—. ¡Ya se acostó con ella también! 

    —No pienses en eso, y a él se le nota que está molesto, no le hemos dicho a qué bar vamos. 

    —¡Quiero matarlo! —dije entre dientes. 

    —Solo cámbiate Yele. 

    Entré al baño a lavarme la cara y las manos y a cambiarme de ropa. Cuando salí en ropa interior Sharon me tenía un jean y una blusa, pero no tomé esa ropa. Me acerqué al armario. ¿Así que quiere darme celos? Pues miremos quién cela a quién. Saqué un vestido ajustado con un pronunciado escote en la espalda. Al vérmelo puesto abrió la boca, me tocó quitarme el sujetador y ponerme otro para poder tener la espalda afuera. 

    —¡Vas a matarlo Yelena! 

    —Tú también tienes vestido. 

    —No tan atrevido. 

    —Lo lamento por él —me quité la coleta y mi cabello descansó en mi espalda, Sharon me maquilló de rapidez mientras yo me colocaba los tacones. 

    —Tu look es muy provocador. 

    —Esa es la idea. 

    —Espero que Richard no mal interprete la situación. 

    —Sabes que si se pasa lo puedo poner en su sitio. 

    —Sí. Te ves perfecta —no dejaba de reírse. No me coloqué la gabardina—. Te vas a congelar. 

    —Mientras llego al auto, sólo quiero verle la cara —así fue, Jerónimo parecía que se lo llevaba el diablo, le producía celos ver que los hombres me miraran con el vestido que llevaba puesto. En el bar no me quitaré la gabardina. Sólo quiero que me vea. No apartó la vista y me siguió hasta entrar al auto, al arrancar, comenzó el celular de Larry a timbrar y timbrar con mensajes que le llegaban de Jerónimo. 

    —Bueno al parecer esta noche me daré puños con algún tipo, si no es por mi futura esposa que se gana los problemas lo haré por mi mejor amiga con lo que lleva puesto. 

    —No me quitaré la gabardina, no soy tan buscona. Sólo quería… 

    —Enloquecer a Jerónimo —el celular no paraba de sonar, así que lo tomé, y vi que los mensajes eran una repetición de lo mismo, pedía la dirección del lugar al que iríamos. Los celulares de todos tres timbraban casi al tiempo. Apagué el mío. Mis amigos lo pusieron en silencio.





   





 

    Capítulo XXIII 

      

    Al llegar al bar Richard nos esperaba. Larry lo miró con cara de pocos amigos al ver que a mi pareja se asombró por el vestido que llevaba. 

    —Ándate con cuidado. 

    —¡Qué! ¿Ahora la celas? 

    —Es mi mejor amiga así que si le pones un dedo encima te los quitaré ¡me entendiste! —Sharon arrugó sus cejas. Mi amigo se le acercó al oído y ella afirmó con un leve movimiento de cabeza. 

    —¿Qué pasa? —mi acompañante se encogió de hombros al acercarme. 

    —¡Que me tienen cansado, si no es Jerónimo es este tipo! —me miró de arriba abajo lujuriosamente. 

    —Fue un accidente, no creas que me vestí así por ti. 

    —Sólo bailemos —le subí las manos en más de una ocasión en un solo disco. Lo dejé en la pista porque no tengo intención de bailar más. Larry guardó el celular en cuanto me vio y Sharon seguía muy seria. 

    —¿Están enojados? —le pregunté en voz baja. 

    —Sólo un poco. 

    —¿Por mí? 

    —Y la otra mitad, por tu tormento. 

    —No permitan que ésta idiotez entre nosotros les dañe su relación. 

    —Sabes es que a veces creo que él ejerce un dominio en Larry. Antes se odiaban y después del viaje todo cambió, ellos ahora son inseparables —Richard llegó con un par de cervezas y me entregó una. 

    —Yo no bebo y lo sabes. 

    —Pues hoy si —tenía los ojos un poco rojos. Al bar llegó Jerónimo y dos mujeres se lanzaron para saludarlo, quería quitárselas de encima, nuestras miradas se cruzaron. 

    Vestía como jamás lo había visto. Tenía una gabardina negra de manga larga que le llegaba hasta los tobillos abotonada hasta la cintura, el pantalón parecía de cuero. No presté atención a lo que mi ex compañero decía, solo giré cuando él me tomó de la mano, muy sutilmente se la quité. Retomé mi inspección, tenía un vaso en la mano 

    —¡Si él no toma! —. Ese no parecía él. Algo le está pasando. El ambiente se tornó pesado, mis amigos se enojaron por algo que no supe y para colmo mi acompañante vino trastornado, parecía drogado. Y mi vecino a punto de hacer sus numeritos con esas dos tipas y es lo último que quiero ver. 

    —Richard, ¿podemos irnos ahora mismo? —no quería ver el espectáculo que tal vez el idiota ese hará con la mujer que por poco lo desnuda, aunque parece no prestarle atención. 

    —Claro. 

    —Yo te llevo Yelena, al parecer Sharon no quiere divertirse. 

    —¡Mejor cállate Larry! 

    —No se preocupen por mí, ya tengo con quien irme —dije—. Es mejor que ustedes hablen, en una semana se casan recuérdenlo. 

    Sharon se le dobló el pie con los tacones y se tropezó cuando se dirigía al baño, al intentar agarrarse le derramó a un tipo la cerveza que le mojó el vestido a la mujer que lo acompañaba, sin pensar el tipo la lanzó al otro extremo y se golpeó, Richard salió solo. 

    Larry le propinó un puñetazo al tipo tan fuerte que uno de sus dientes salió volando. El compañero que estaba en la mesa se lanzó a golpearlo llevándome por delante a mí sólo que no caí al piso, Jerónimo me sostuvo y antes de que le pegaran a su amigo por la espalda detuvo el puño y le partió la muñeca como si fuera de porcelana. Los gritos y el alboroto de la gente se adueñaron del lugar. Me acerqué hasta donde mi amiga para socorrerla. 

    —¿Qué te duele? —se quejaba. 

    —El brazo —sin pensarlo le coloqué mi mano y le envié mi energía, ella sonrió y cuando su novio se acercó a nosotras se lanzó a los brazos. Y comenzaron a pedirse perdón, a besarse. Jerónimo me tomó de la cintura y me sacó del bar. 

    —Sí que se mete en problemas nuestra amiga. 

    —Ya debo irme —le dije. 

    —Yo te llevo. 

    —Vine con Richard —debe estar esperando afuera, ni siguiera se dio cuenta de la pelea en el bar, hoy estaba extraño. 

    —¡No te diste cuenta que estaba drogado! 

    —Sé cuidarme y no soy como Sharon. Además, tú tienes doble compañía. 

    —Ni se te ocurra irte con él Yelena y menos vestida así —me señaló. Le di la espalda. 

    —Gracias —me despedí. 

    Richard me abrió la puerta de su auto, Jerónimo no dejó de seguirnos con la mirada hasta que dejamos el bar atrás. Faltando dos cuadras para llegar a mi casa apagó el auto. 

    —¿Qué pasa? 

    —Quiero hablar contigo —dijo. 

    —Lo podemos hacer al frente de mi casa —no contestó, me tomó por el cuello e intentó besarme a la fuerza, metí mi mano para que su sucia boca no tocara la mía. 

    —¡Qué demonios te pasa! —le grité. 

    Tenía fuerza y me sacó de quicio, por las buenas traté de alejarlo, pero el insistió en propasarse. Por poco utilizo mis dones cuando el vidrio del lado del conductor se quebró. Pasó tan rápido. La puerta fue arrancada de forma estruendosa con una sola mano, con la otra lo sacaron y fue lanzado al otro lado de la calle. Salí del auto, el hombre que me salvó era Jerónimo que se dirigió hasta donde quedó tirado Richard, la intención era volver a pegarle. 

    —¡Jerónimo! —grité. Detuvo el puño en el aire —. No es necesario. 

    —¡Lárgate antes de que me arrepienta de hacerle caso a Yelena! —su voz fue tan determinante. 

    El pobre Richard salió disparado a su auto sin puerta y arrancó a toda velocidad desapareciendo de nuestra vista. 

    —¿Para eso es que quieres salir con idiotas? —dijo—. ¡Te dije que estaba drogado!, por eso no me gusta el tipo y tú insistes en salir ¿con ese pedazo de basura? 

    —¡El idiota aquí eres tú! Gracias por lo de Richard, hasta luego —di la vuelta, era de noche y la calle sólo la alumbraba las farolas. Me tomó de la mano. 

    —Necesito hablar contigo. 

    —¿Para qué?... 

    —Quiero disculparme por lo que pasó el día en que llegamos. 

    —Ya lo has hecho, no sigas disculpándote por lo mismo. 

    —Pero no he escuchado tu respuesta. ¿Me perdonas? 

    —¿Perdonarte qué, que me hiciste sentir como una puta? —lo miré, el arrugó su frente. 

    —No era mi intención Yelena. 

    —¿Entonces cuál era? —pregunté. 

    —¡Era un juego! —dijo agarrándose el inicio de su nariz. 

    —¡Que se acabaría una vez llegáramos al aeropuerto! —grité, no me importó que escucharan—. ¿Y qué hiciste? —se quedó callado—. Me diste todas las señales que no se acabaría Jerónimo, y yo solo esperaba el mínimo indicio para lanzarme al vacío. ¡Fui tan estúpida! 

    —¡Ese fue tu problema! —me dieron ganas de abofetearlo en ese instante. 

    —¡Qué cínico eres! —Di la vuelta, me tomó del brazo para hacerme girar y quedar frente a él—. ¡Y ahora que!… —grité. 

    —¿Crees que saliendo con cualquier idiota vas a olvidarme? —dijo con rabia, abrí mi boca. 

    —Vaya, sí que eres arrogante. 

    —Jamás vas a poder hacerlo niñita. 

    —¡Odio que me digas niñita! —Dije entre dientes—. ¿Qué pretendes? ¿Qué me convierta en una más de tu lista que puedes tomar hoy y botar mañana? 

    —nos desafiábamos—. Lo siento. No entraré en tu juego ¿dime que es lo que quieres? —no dijo nada, intentó hablar, pero no pudo, me di la vuelta, alcancé a caminar dos pasos. 

    —¡Yelena! —gritó. 

    —¡Que! —tenía ira. Quedó tan cerca de mí que me puso nerviosa. 

    —¿Por qué eres tan necia? Por qué no… 

    —No seas insensible Jerónimo —le susurré, él me miraba con ganas de confesar, algo le duele. Cuando me aparté, comenzó a hablar. 

    —Siempre vas a ser mi niña —me desarmó por completo, su voz era una caricia para mi alma dolida—. Y me estoy muriendo de celos —enfatizó cada palabra—. ¿Me entiendes? —mis lágrimas salieron—. No soporto la sola idea que alguien pueda tocarte Yelena, me hierve la sangre de sólo imaginar que otro hombre pueda besarte. ¡No lo soporto! Siempre vas a ser mi niña, mi Nena linda. Mi ángel en esta maldita vida—susurró al final. 

    —Odio que maldigas. No quiero compartirte —le susurré—. Quiero que solo seas mío y de más nadie. Así que mira si eres capaz de vivir solo conmigo. 

    —No lo entiendes —susurró él. 

    —¿Qué quieres que entienda?... ¿Qué debo compartirte? ¿Qué me celas, pero no me amas? 

    —¡Quién te dijo que no te amo! —No pude hablar, sus ojos se volvieron tan expresivos, me entregaba su alma en ese instante—. Te amo niña tonta —susurró—. No sé por qué, pero así es, siempre seré tuyo. 

    —Te quiero sólo para mí. Así que ya sabes la decisión que debes tomar. También sabes lo que siento por ti… Eres mi sol —susurré las últimas palabras. 

    —Yelena… —fue un lamento, di la vuelta y llegué a mí casa. 

    Al entrar y sin decirle nada a mi abuela me encerré en la habitación. No sé qué sentía, era una mezcla de felicidad, me confesó lo que siente y eso me tiene con ganas de brincar, por el otro lado no se decidía. ¿Por qué le costaba tanto tener una sola mujer? Corrí un poco la cortina para verlo llegar. Desde su habitación miraba la mía, entraba y salía como luchando con hacer o no lo correcto. No quería compartirlo de eso estaba segura. Me senté en la cama mirando al balcón, cerré mis ojos, no llegará, es imposible entrar en él, esa bendita coraza que impide acercarme, ¿acaso no significo lo suficiente para que me permita ser parte de su vida? La euforia de hace unos segundos poco a poco se fue disminuyendo y las lágrimas comenzaron a salir cuando tres golpes aceleraron mi pecho. Abrí la puerta y ahí estaba, cruzado de brazos, recostado en la baranda del balcón, tan bello y misterioso, tan brillante y tan oscuro, tan ángel como demonio. 

    —Extraño tus brazos, extraño dormir a tu lado, en los dos meses que han pasado no he podido dormir como lo hice contigo en esos maravillosos días. Necesito tu cuerpo, no sé qué fue lo que hiciste conmigo Yelena, deseo que seas sólo mía —dejé que hablara mientras contenía las ganas de abalanzarme sobre él y besarlo—. Me acostumbraste a ti. Todas las mujeres se me insinúan y sé que puedo hacer con ellas lo que se me dé la gana, pero eso no me interesa. Las comparo contigo, y para hacerte el amor debo ganármelo. Dicen que eso es amor, la verdad es que jamás lo había sentido. Estas semanas sin ti fueron los peores días de mi asquerosa vida. 

    —Jerónimo… 

    —Debo alejarme de este lugar, debo alejarme de la vida que tengo… te pago la universidad que quieras Yelena, pero vente conmigo, créeme que hay muchas cosas en juego y no me importa. ¿Te irías conmigo? 

    —Vamos a estudiar en la misma ciudad. 

    —No quiero que sea en apartamentos diferentes. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Eres mi esposa, nosotros nos casamos Yelena, para mí eres mi esposa, si quieres dejarlo en un papel como lo hacen aquí no tengo problema eso alejaría a la mitad de los hombres que te miran. 

    —Faltan un par de meses, entraremos a estudiar. 

    —Sólo puedo quedarme esta semana, hasta la boda de nuestros amigos. Ellos se van a Canadá. Te gustaría… 

    —¿Cómo lo haces? —susurré. 

    —¿Qué? —me miró extrañado. 

    —Volverme polvo y de la nada armarme por completo como si nada hubiese pasado —volvió a sonreír como lo hacía en Jamaica. Con esa bella sonrisa que me encanta, esa que lo convierte en mi niño travieso. 

    —Dicen que eso es amor. 

    —Sabes que te amo. 

    Me tomó en brazos y sus labios de forma desesperada se apoderaron de los míos. La ropa nos estorbó y rápidamente nos la quitamos. Por primera vez hicimos el amor en mi cama. Volví a estar en sus brazos él curaba mi alma con una facilidad y sin dejar rastro de nada. 

    —¿Serás sólo mío? —le dije mientras descansábamos, abrazados. 

    —Completamente, y que desaparezca el mundo —no había pensado en eso, yo tengo una responsabilidad con la humanidad, pero sin Jerónimo no quiero seguir. Perdónenme, pero si se acaba el mundo que sea con él a mi lado—. ¿Dónde quieres vivir? 

    —¿En verdad nos vamos a fugar? —lo miré, me acarició la espalda, me di cuenta que tenía su anillo puesto—. ¿Te lo pusiste? 

    —La misma noche, cuando guardé el auto, me puse el anillo, somos esposos. No nos hemos divorciado —dijo sonriendo—. Y perdona, pero he vivido una abstinencia muy forzada —se posó sobre mí y nuestros cuerpos reaccionaron… 

    —Quédate todas estas noches, hasta la boda —volví a besarlo, me acariciaba el cabello, mientras discutíamos el país donde vivir. 

    —Me gusta Inglaterra —dijo. 

    —Es muy lejos, ¿No podemos estudiar en Boston? —negó con la cabeza. 

    —Mi abuela invirtió dinero. 

    —Por el dinero no te preocupes, yo se lo devuelvo a la Sra. Virginia. Sólo salgamos de este continente. 

    —¿En qué estas metido? 

    —Eso no me lo preguntes aún —me acercó más a su costado—. Es agradable sentir tu respiración en mi cuello —sonreí. 

    —Si estoy contigo me da lo mismo el lugar que escojas, ¿después de la boda nos vamos? 

    —Podemos escoger una ciudad en África o en Asia. El idioma puede ser un impedimento… 

    —Jerónimo, puedo leerme un diccionario de cualquier lengua y en un día puedo hablar el idioma, así que eso no es problema. 

    —Vaya… mi esposa es un cerebrito —se burló. Le di un codazo. 

    —¡Pero mira quién habla! El que puede pilotear cualquier nave con sólo leerse un manual —soltamos una carcajada, me besó el cuello. 

    —Te amo mi niña —ahora no me disgusta que me diga así, me abrazó fuerte—. 

    Te adoro mi Nena —susurró en el oído—. Así te identifico en mi diario. 

    Siempre serás mi niña linda o mi Nena hermosa —se erizaron cada uno de los vellos que hacen parte de mi cuerpo—. Me encanta como tu cuerpo reacciona ante el mío. 

    —De verás que eres engreído —comenzó a jugar con mi anillo, girándolo de un lado al otro. 

    —Nuestros anillos tiene el nombre de cada uno —dijo, lo miré, se quitó su anillo y me quitó el mío. Era cierto, el suyo decía Yelena, te amaré siempre. Se me hizo un nudo en la garganta, no me hubiera dado cuenta, los anillos fueron grabados desde que los compró. Y el mío decía, Siempre tuyo, Jerónimo. 

    —Desde que estábamos en Jamaica… 

    —Sí —volvió a ponerme el anillo y esta vez lo giró en mi dedo varias veces, el también hizo lo mismo con el suyo—. Y eso de engreído te lo refuto. 

    —¿Por qué? 

    —Como quieres que no me enorgullezca cuando soy tu sol —dijo sonriendo y besándome, tal vez era la rutina en la que veníamos donde hacíamos el amor cada día y estas semanas de lejanía nos tenían más que insaciables. Nuestros cuerpos eran imanes, volvía a ser suya y él a ser mío. Al terminar quedé dormida en sus brazos. 

    —Hasta mañana amor. 

    —Que sensible te volviste —le susurré entre dormida. 

    —Tonta. Te amo, que duermas. 

    —¿Al despertarme estarás aquí? —le pregunté más dormida que despierta. 

    —Sólo tu abuela me sacaría, de resto… que el mundo se acabe. 

    A la mañana siguiente me desperté sola. Sentí temor, y si sólo me utilizó… bajé mi escudo, no había nadie en casa. ¡Qué idiota eres! Me tapé la boca, no quería gritar. 

    —Amor —Jerónimo entraba por la ventana, se detuvo al ver mi cara llena de lágrimas—. ¿Qué tienes? 

    —Pensé que… —salí de la cama desnuda y me tiré en sus brazos. 

    —Tonta, ¿pensaste que me había ido? —No pude hablar, tenía un taco en mi garganta, comenzó a besarme el cabello—. Creo haberte dicho que sólo la abuela me sacaría —lo miré, me daría mucha pena que nos viera—. La escuché que se levantó y pasé a mi cuarto. Se fue hace unos tres minutos, pensé que seguías dormida. 

    —No vuelvas a dejarme —me importó una mierda quedar como una mujer dependiente, no soportaría un día más sin él—. Te amo. 

    —Yo te amo a ti —suspiró—. ¡Demonios! volví a decirte que te amo Yelena, eres mi esposa, para mí sólo vale el matrimonio que tuvimos, si quieres como te dije ayer nos casaremos a tu modo, lejos de aquí. 

    —Te seguiré hasta el fin del mundo —me cargó y comenzó a besarme, no tenía que hacer ningún esfuerzo, mi cuerpo desnudo y disponible para él. 

    Bajamos a desayunar, después de bañarnos juntos, pasó su ropa y nos vestimos, no podía creerlo, ¡me escogió! Tengo tantas ganas de preguntarle mil cosas, pero prefiero dejarlo por unos días así, no quiero agobiarlo. Sé que algo le pasa, lo siento temeroso. Entré a la cocina y vi la nota de mi abuela en la nevera. Sí que eres extraña vieja y algo tramas. Le pasé la nota a Jerónimo. 

      

    Yelena 

    Regreso en la noche, en la nevera hay comida para ti y Jerónimo. Besos 

    Virginia 

      

    —¿Esto quiere decir, que acepta que duerma contigo? —suspiré. 

    —No tengo la más remota idea. En estos últimos días hace cosas diferentes, me desconcierta. 

    —Y me mira diferente, aunque siempre… 

    —¿Qué? 

    —No lo sé Nena, siento algo extraño, como si… —negó levemente—. No me hagas caso, es una tontería. ¿Qué quieres desayunar? 

    —¿Siempre lo harás? 

    —No tendré problemas siempre y cuando me des del otro tipo de desayuno — los ojos le brillaron. 

    —Pervertido —soltamos una carcajada. 

      

    *** 

    La semana ha sido la mejor de mi vida. Salimos juntos, no desapareció con su pandilla cuando llegaron a buscarlo, les dijo algo que no escuché. En los últimos días, del regreso del viaje lo visita un joven que se parece a Abigail. En fin… Ahora me pertenece, siempre estaba en mi casa, mis amigos disfrutaban vernos juntos, salíamos en parejas a cine, a cenar, a pasear. Jerónimo volvió a ser el hombre que descubrí en Jamaica y ni qué decir de mi abuela no se cambia por nadie al verme a su lado. Cada noche, duerme conmigo. Sólo espero que no nos descubra, sé que se lo imagina, lo raro es que no lo hiciera, con lo perspicaz que es. Nos bañábamos juntos, la boda es en dos días. Somos los encargados de organizarles la fiesta de despedida de solteros. 

    — ¿Qué piensas hacerle a Larry? —lo escuché sonreír. Mi abuela se había ido a visitar a su amiga en el otro planeta. Si supiera lo que voy hacer. Fugarme y dejar tirado mi destino, no me lo perdonaría. Ha aceptado que tenga una aventura, porque dice que mi unión con el ser del otro planeta será cuando nuestras almas estén maduras según ella. 

    — ¿A que le temes Nena? —suspiré. 

    — Vas a contratarles mujeres desnudas y… 

    — No. No hay mujeres en la reunión ¿ustedes que harán? 

    — Tomarnos unas copas. 

    — ¡Me imagino lo animada que será la reunión! —lo empujé un poco. Él sabe que no tomamos. 

    — ¿A dónde vamos a ir hoy? 

    — Es una sorpresa, quiero que me ayudes con la habitación de la noche de bodas. Ese será nuestro regalo —me encanta escucharlo hablar de esa forma. 

    — Mi abuela se llevó el auto —le dije al verlo salir del baño. Terminó de secarse, se vistió. Pasó por la tabla. 

    — ¡Te espero abajo! —gritó. 

    Me arreglé, mañana es la despedida de soltera y sólo somos las dos. No quiero que otras compartan tonterías y porque por primera vez nos emborracharemos. Cuando bajé, Jerónimo me esperaba en su auto y no me agradó. Pensé que lo tenía en el taller, pocas veces lo ha usado desde que regresamos del viaje. 

    — Ya comprendí tu cara —se bajó y me tomó por la cintura—. Pero resulta que este auto sólo lo he estrenado contigo. Si te has dado cuenta no lo he usado, después de esa noche no lo…. 

    — Esa noche yo hice… 

    — Me gustó verte en una de las facetas que te conocí en Jamaica y que me enloquece. Verte convertida en una mujer experimentada me excita mucho, así que no te avergüences por ser —me habló al oído—. Mi puta. De vez en cuando déjala salir para mí —me reí con pena y tapé mi cara. 

    — Pervertido. 

    — Mientras yo sea tu conejillo de indias, estaré más que dispuesto en ofrecerme a que tengas ciertos destellos de lujuria. Por ahora sólo te diré que es algo nuevo. 

    — ¿Por qué te gusta tanto? —me abrió la puerta y entramos. Me tomó de la mano cuando arrancó. 

    — Llámame egoísta, pero la sola satisfacción de que soy el primero en todo fue la puerta que abriste para que yo entrara y la cerré Yelena, nadie aparte de mi entrará en tu vida —le sonreí—. Nunca te cohíbas, porque me gusta verte gemir —me sonrojé. 

    — ¿Grito mucho? —besó mi mano. 

    — Lo necesario para volverme loco —me mordí el labio. Detuvo el auto, me besó—. Lo que acabas de hacer me encanta —dijo entre labios. No puedo creer lo diferente que es Jerónimo. Hace unos cuatro meses se acostaba con cualquiera. 

    — Gracias. 

    — Dentro de tres días viviremos juntos. 

    — Aún no me hago a la idea —media hora después nos mostraban la habitación en la que pasarían la noche de bodas de Sharon y Larry. Era hermosa y muy lujosa. Cuando nos dieron el precio sólo pude silbar sorprendida, Jerónimo pagó sin reparo, más dolor sentí yo y el dinero no era mío. 

    — ¿De dónde sacas dinero? 

    — Algún día te lo diré —puse mis ojos en blanco, me besó en la frente —. Te amo. 

    — Gracias. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XXIV 

      

    Pasé por Sharon a las 7 de la noche, llegamos a un bar latino en el que esa noche tocaban unos mariachis. Sonaron nuestros celulares al mismo tiempo mientras que el mesero nos dejaba una botella de tequila, era una despedida a la mexicana, mi abuela me prestó su tarjeta. Esta mañana se levantó más distraída que otros días y cada vez que podía me abrazaba y me dijo más de una vez que me amaba sin importar nada. Me sentí mal, es como si supiera lo que haré después de la boda —no pensaré en eso, hoy quiero emborracharme, no todos los días se casa tu mejor amiga—. Y en este instante soy millonaria, me ha criado de una forma modesta, el dinero jamás ha sido problema para mi abuela. Y hoy tengo una gran suma de dinero guardado en un plástico. 

    —Hola Nena —me tapé el oído quería escucharlo mejor. 

    —Hola amor ¿cómo va tu diversión? 

    —Un par de cervezas y un centenar de mujeres, todo el equipo de la escuela le estamos celebrando su despedida. 

    —Vaya, ahora comprendo la cara de Sharon —escuché la risa de Jerónimo. 

    —Te amo Yelena —deseé estar cerca para besarlo por lo que acababa de decirme. 

    —Pórtate bien. Sé que no bebes y no pasarás de la tercera cerveza. 

    —Tengo a Larry al lado y no me gustan los hombres —solté la risa—. Ninguna mujer se sentará conmigo. 

    —¡Pero te buscarán! 

    —Lo mismo pienso de ti —suspiré—. Debemos pasar esta prueba ¿cierto? 

    —Sí. 

    —No me agrada y no por lo que tu hagas si no porque me enloquece que te miren. 

    —¿Porque eres tan celoso? 

    —No lo era, ¿luces el anillo de casada? 

    —Eres un tonto. Te dejo porque nos espera una botella de tequila. 

    —¿Van a tomar? —me reí. 

    —Lo intentaremos. 

    —¿En qué bar están? Sabes que Sharon se mete en problemas. 

    —Estamos bien y ni te atrevas a presentarte, además Sharon solo se vuelve torpe con Larry cerca. 

    —Muy graciosa, Yelena… 

    —Dime. 

    —Nena no tomes mucho, por favor… 

    —Hoy quiero hacerlo, además no quiero tener vergüenza cuando me convierta en una puta —escuché su gran carcajada. 

    —Nena no sigas por esa dirección porque te juro que te rapto en media hora. 

    —¡Nada de eso! hoy quiero beber, estoy feliz. Te amo. 

    —Solo estaremos unas tres horas, te espero en nuestra habitación. 

    —Ahí estaré. Te amo —colgué la llamada. 

    —¡Tienen mujeres por todas partes en la estúpida despedida de solteros que le realizaron a Larry! —me reí, serví un par de tragos y por primera vez para las dos nos tomamos el primero. Me quemó la garganta y no pude evitar gritar y atarugarme un poco de jugo de naranja que nos sirvieron. 

    —¡Esto sabe horrible! —dije, el mesero dejó los pasabocas y escuchó mi comentario. 

    —Sólo los primeros dos tragos ya después sabrán mejor. 

    —No creo que mejoren —dije, sirvió los tragos y nos los tomamos sin pensarlo. Sabían igual sólo que no quemaron tanto la garganta. 

    —No creo que nos tomemos la botella, ¡mañana a esta hora sí nos estaremos emborrachando, celebrando tú boda! —la música que sonaba tenía grandes mensajes, algunos de dolor y otras de felicidad. Una mujer subió a cantar, era del grupo de mariachis en vivo, la letra me transportó a los brazos de Jerónimo, lo que decía era como si las letras se las hubieran escrito a él. Llamé al mesero. El joven llegó apenas vio mi mano levantada. 

    —¿Qué se le ofrece? 

    —¿Puede decirle a la cantante que vuelva a interpretar esa canción? 

    —Tiene un costo. 

    —No me importa, ¿sabe cómo se llama la canción que está tocando? 

    —No me puedo quejar y lo canta de Ángela Carrasco. 

    —Gracias. 

    —¿Qué pasa con la canción? —Sharon sirvió otro trago, en ese punto ya nos habíamos tomado casi la botella. 

    —¡Voy a dedicarle esa canción a Jerónimo! ¡Es más!, voy a cantarle esa canción. 

    —¡Buena idea! —Nos bebimos los últimos tragos—. ¿Otra botella? —afirmé muerta de la risa. 

    —¡Mesero! —grité—. ¡Otra botella por favor! 

    —Estoy feliz amiga —tenía las mejillas rojas. 

    —Voy a extrañarte. 

    —Y yo a ti —la miré, ya teníamos mucho licor en nuestro torrente sanguíneo. 

    —Júrame que me escribirás todos los días porque si no viajo a jalarte el cabello. 

    —Te creo —hablamos más de la cuenta y comenzamos a reírnos como tontas por bobadas. Los mariachis acabaron y subió un grupo cubano. Mi celular sonó y era Jerónimo. 

    —Me siento bien —dije riéndome. 

    —Nena ya estás borracha, ¿a qué bar fueron? pasaremos por ustedes. 

    —¿A dónde van? —pregunté. 

    —Ya de regreso a nuestras casas. 

    —Nos vemos más tarde ¡apenas empieza el espectáculo! 

    —Yelena… 

    —Te amo —y le colgué—. Ya van de regreso a la casa —no dejábamos de reírnos. 

    —Quiero darle a Larry una serenata con mariachis —me reí. Esa también era mi intención y quería cantarle la canción por la cual pagué cinco veces para aprendérmela. 

    —Hoy es tu día así que llevémosle serenata a nuestros novios. 

    Tomamos un taxi y detrás de nosotros venía el grupo, después de negociar la tarifa para las dos serenatas. Primero llegamos a la casa de Larry, el trago nos tenía mareadas, pero al menos a mí el sendero no se me movió, Sharon caminaba de un lado al otro. Nos quedamos frente a la puerta y los mariachis detrás, sonó el primer instrumento, la trompeta y antes de que acabara el primer tema salió sonriente de su casa en sudadera, los padres se asomaron por la ventana, le sonrieron a mi amiga que les mandaba besos como reina de belleza. 

    —¡Los amo suegros! —Larry esperó a que los mariachis terminaran su interpretación de tres canciones porque las otras tres eran de Jerónimo, y yo iba a cantar una. 

    —Vaya sorpresita la de ustedes —tomó el rostro a Sharon y le rozó sus labios. 

    —Dios moriría mil veces por lo que acabas de hacer —comentó. Una imagen pasó por mi mente, otra vez vuelvo a tener esos destellos de una vida anterior, en otro lado, porque sé que son ellos, aunque se vean diferentes. No pienses en tonterías. 

    —Ahora acompáñame Sharon. Que pases buena noche Larry. 

    —No, no, no —tomó la mano de su novia—. Yo las llevo, con lo buena que es para meterse en problemas, no quiero que nada estropeé mi boda mañana — me reí y ella le torció los ojos. Entramos al auto y cinco minutos parqueamos en mi casa, dejó su auto en el garaje de la abuela. 

    —¿Estará en mi casa o en la suya? —pregunté en voz alta. La luz de mi habitación se encendió así que di la señal para que comenzaran los mariachis. Ver la cara de felicidad de Jerónimo era lo más perfecto que había visto en mi vida. Llegó a mi lado y me dio un beso. 

    —Se supone que el hombre es quien da las serenatas —dijo, miró a su amigo. 

    —Ya me dieron la mía, solo me dio pavor pensar que se metiera en problemas —señaló a Sharon, sonreía con insistencia. 

    —¿En verdad están borrachas? 

    —Sólo un poco —argumenté. 

    —Tienes la mirada perdida Nena —me derretí, me dio la vuelta para escuchar su serenata. Acariciaba mi oído—. ¿Muy borracha? —preguntó al oído. 

    —No se me ha olvidado lo que te dije, además te tengo una sorpresa más. 

    —¿Qué? —me alejé y llegué hasta el grupo, la última canción yo la interpretaría. Esa que no me obliga a estar con él, que me llenó de ternura y me convida a huir, le canté diciéndole que tiene alma de ladrón, ojos de gitano…es el dueño de mi amor… que tiene piel de vividor… y no me importa porque lo amo. 

    No sé qué fue más emocionante, si la cara de Jerónimo o la felicidad de mis amigos. Por primera vez sentí miedo de tanta dicha, mi abuela sonreía desde la ventana, su mirada era diferente, la conozco bien, y sé que le pasa algo, es triste, mi novio me abrazó cuando terminé de cantar. 

    —No me arrepiento de haberte escogido —le sonreí— ¿Así qué soy un gitano y un vividor? 

    —Más o menos —me mordí los labios y pasé mi lengua. 

    —Sí que me gustará lo que viene, ¿así que serás mi puta? No quisiera aprovecharme. 

    —Estoy perfectamente bien, sólo un poco mareada —me acerqué a su oreja—. Deseo hacerte muchas cosas y perderme en tus brazos. 

    —Vas a matarme Yelena —me acercó a su cuerpo y me di cuenta la razón, su entre pierna me confirmaba su estado. Agradecimos a los mariachis. 

    —Bueno ahora a dormir, mañana será un día muy pero muy largo. Nos despedimos de nuestros amigos y entramos a la casa. 

    —Hola abuela —bajaba las escaleras. Abrazó a Jerónimo con fuerza, quedamos desconcertados. Mi esposo la estrechó entre sus brazos, al separarse le dio un beso en el pecho. 

    —Gracias por amar a Yelena, pero lo de ustedes no puede ser. Y perdóname. 

    —¿Abuela? —es lo único que faltaba. 

    —Dile a Larry lo lamento. 

    —¿Abuela qué te pasa? —se desmayó. Jerónimo la cargó y la dejó en el mueble, traje alcohol y reaccionó—. ¿Estás, bien? 

    —Sólo quiero descansar —nos sonrió—. Hermosa serenata la que te dieron hijo. A ustedes dos, los amo y sé que serán muy felices. Espero tener pronto bisnietos —nos miramos, ahora dice algo diferente, mañana hablo con ella. Parecía loca—. Ya quiero descansar, mañana es la boda —nos dio un beso en la frente y se retiró. 

    —¿Debo preocuparme? —miré a Jerónimo y él ya me observaba, negué, no sé qué le pasó a mi abuela. Le sonreí, se mordió los labios. 

    —Eso lo quiero hacer yo —le dije y me cargó, enredé mis piernas en su espalda y sin ningún problema subió las escaleras conmigo cargada sin dejar de besarme. 

    Al despertarme, no estaba a mi lado, las puertas del balcón seguían abiertas así que tenía poco tiempo de haber salido. Lo de anoche con mi vieja fue muy raro. Había un frio extraño, percibo… la habitación estaba helada. Eso fue lo que me despertó, salí de la cama, cerré el balcón, me di cuenta que la tabla estaba tirada en el piso. Sonreí, más tarde la levantaremos. Recordé que en un par de días viajaría a un nuevo país. Mi celular sonó y era Sharon. 

    —Buenos días —dije. 

    —Lo único bueno es que es hoy me caso, ¡me duele la cabeza horrible! —se quejó mi amiga y no pude evitar reírme. 

    —Yo tengo mucha sed. 

    —¿Cómo amaneces? —preguntó. 

    —Jerónimo salió a lavar el auto, debe decorarlo, lo escuché decir que la cita era a primera hora en la floristería, sabes que él es quien te llevará a la iglesia, no sé si aún está en su casa, yo llego a las diez para arreglarnos —tenía mucha sed, el trago y la faena de anoche me dejaron muerta. Cumplí mi promesa, lo dejé sin palabras. 

    —Bueno dormiré un par de horas más. 

    —Si —nos vemos más tarde. Cuídate. 

    —Tengo muchos nervios, siento que… bueno me parece mentira. 

    —Eso es por la boda. Espero encontrarte despierta. 

    —Sí —dijo entre dormida. 

    Miré el reloj y eran las 6 de la mañana. Me bañé y al mirarme en el espejo me di cuenta los estragos del licor, no es que llegáramos tarde, me acosté tarde haciendo el amor. Fue increíble anoche. Debo hablar con mi abuela, no fue normal su comportamiento, además mañana me voy y no quiero abandonarla como pensamos hacerlo. No, debo hablar con ella, sé que estos días parece un zombi caminando por la casa distraída, ¿qué será lo que le pasa? Cuando salí de la habitación una extraña sensación me invadió. Bajé un poco mis escudos, Jerónimo sigue en su casa, sentí una corriente que bajó por mi cuello, no sentía la energía de mi abuela. ¿Habrá salido? —. Me devolví para abrir el balcón y que Jerónimo entrara sin ningún problema. Volví a salir del cuarto, cada paso que daba en dirección a la habitación de mi vieja hacía que mi corazón palpitara más fuerte. Algo no estaba bien, en el aire se percibía la energía pesada, abrí la puerta y ahí, acostada en su cama blanca, rígida, los ojos se me humedecieron, sabía lo que había pasado, pero me negaba aceptarlo. Debe de haber una confusión, es de otro planeta, allá no mueren. Le faltan por lo menos otros tres mil años más. 

    — ¿Abuela? —llamé, la voz se me quebró—. ¡Abuelaaa!… 

    No me contestó. Me acerqué hasta el borde de la cama, al tocarla sentí su piel helada, tiesa y sin vida. Me tapé la boca para ahogar el primer grito, pero no pude hacer lo mismo con el segundo. 

    —¡Abuelaaaaa! —grité. La tomé en mis brazos y comencé a arrullarla—. Regresa, por favor, regresa —las lágrimas salían, recorriendo mi rostro una tras otra. No me parece justo—. No me dejes… ¡Abuelita! por favor regresa. No estoy lista. Por favor, por favor, regresa, hoy es la boda de Sharon, ¡sabes que te adora, no le hagas esto! —grité como loca. Recordé, lo que dijo ayer, “dile a Larry que me perdone”. Sabía que se iba a morir. Si es una prueba, no la acepto, esto no puede estar pasando, no hoy, hoy no. Por favor, por favor ¡despierta! 

    Debía aceptar que ella había muerto. Miré el botón al lado de la supuesta lámpara, ese diminuto botón azul era un llamado directo a Milnay, ella sabrá donde debemos sepultar a mi abuela —presioné el botón. Creo que las cosas cambiaran a partir de ahora, no puedo irme, sé que entenderá y ¿qué le diré a Sharon? —. Solo quería que me abrazara, necesitaba que me consolara. Así que bajé las escaleras y salí directo a su casa. El alma me dolía, ¿por qué debo ser yo la que entierre a mis seres queridos? mi única familia ya no hará parte de mi destino, ese destino de reyes que no quiero continuar sola —mientras tocaba el timbre de su casa. Miré mi anillo, sonreí un poco. No estoy sola, tengo un esposo—. La persona que abrió la puerta era el último ser que quería encontrarme y pensé que me había librado de ella. Hoy es un horrible día. ¡Que hace aquí! Abigail salió con una bata diminuta. La garganta se me hizo un nudo, sé que mi corazón dejó de bombear no creo que pueda dolerme más. Dejó de funcionar, abandonó mi pecho por completo dejando un vacío y ni qué decir de mi alma que decidió salir de mi cuerpo. Solo me quedé con mi mente —debe ser una pesadilla, no puedo estar viviendo la muerte de mi Abuela y la traición de Jerónimo el mismo día, debo despertar en cualquier momento, sólo ayer hacíamos el amor ya habíamos solucionado nuestro problema. 

    —Buenos días Yelena —dijo la perra—. Aún duerme, después de la celebración en la madrugada, quedó muerto —¿de qué me está hablando? ¿Qué celebración? Durmió conmigo anoche y nos acostamos tarde—. Nos casamos —me mostró el anillo. Yo no sentía nada. No pude hablar. 

    —Yo… 

    —No te preocupes, fue un arrebato de Jerónimo… ya sabes cómo es él, dijo que le distes una gran despedida de solteros —hasta ahí llegué. No sé qué cara puse, pero fue satisfactoria para la mujer que me terminaba de arruinar. Traté de respirar, intentó seguir hablando y yo alcé mi mano, no quería escuchar ni una palabra más. No aguantaba una sola palabra. 

    —Los felicito —fue lo único que dije, me tocó recoger los pedazos de mi corazón, el pobre no aguantó y explotó dentro de mí dejando un hueco, ya no lo tenía, desapareció, mientras que ella sonreía yo moría. Di la vuelta y caminé en dirección a mi casa a esperar a que llegara Milnay. Ya no me quedaba nada. 

    ¿Qué pasó en mi vida? de la noche a la mañana subo al cielo y vuelve a lanzarme contra el piso, ¿cómo es que amanece y mi abuela fallece? A eso es que se refieren cuando dicen que solo basta un segundo para que tu vida cambie, un instante para saber de qué estás hecho con ella. Las lágrimas se atascaron en la garganta, aún no podía asimilarlo, debe ser una pesadilla. Me quedé sentada en las escaleras de la entrada abrazando mis rodillas, con la vista perdida, no siento mi alma, así que no siento nada, o tal vez mi mente no ha procesado lo que está pasando, una vez más fui su juego. La semana fue increíble, sentí verdad en sus palabras. Me tapé la cara, me halé el cabello, parezco una loca, Milnay llegó en un auto azul escoltado por dos autos negros. Se bajaron ocho hombres altos, vestidos con gabardinas blancas y trajes de cuero del mismo color, Milnay bajó vestida de la misma forma. 

    —¿Yelena?... 

    Me lancé a los brazos de esa mujer y se sorprendió con mi acto, los presentes arrugaron sus cejas mientras que yo seguía sin llorar, me aferré al cuerpo de la única amiga del planeta Alma. Intenté hablar y no pude. Dos hombres llegaron hasta donde nosotras, uno de ellos me observaba con determinación, como si esperara que lo saludara, pero no lo conozco… ¿o sí? 

    —Majestad, ahora debes venir conmigo —una parte de mi mente registró lo que dijo. La otra seguía recordando las palabras de Abigail—. ¿El cuerpo de Virginia? —no respondí, solo giré y caminé al interior de la casa, señalé su habitación y ella hizo señas a dos jóvenes. 

    Entré a mi habitación, tomé papel y esfero, le hice una carta a Jerónimo. Intenté quitarme el anillo, pero no pude, me lavé las manos con jabón y aun así no fue posible que saliera, por más que lo intenté el anillo no salió del dedo, así que me arranqué la cadena y la dejé en el sobre. Hice la nota y marqué el sobre. Lo coloqué en la almohada. Uno de los visitantes entró a mi cuarto. 

    —Dice la maestra que debemos irnos. Hay fuerzas oscuras alrededor de esta casa, es hora de irnos Majestad —¿cómo me han llamado? Tomé el muñeco que ganamos la vez que salimos al parque de diversiones, del armario tomé el libro que mi abuela me insistió que leyera. Tengo que llamar a Sharon y darle una explicación. 

    Me escoltaron —no vi el cuerpo—. Y tampoco pregunté, de ahora en adelante para mí sería magia lo que viera. 

    —Majestad —miré a Milnay—. ¿Alguien sabe quién es usted? —afirmé. Una pantalla de la nada se materializó y un joven moreno habló. 

    —Deben salir de ese planeta, si nuestra anciana murió ya nadie protege a la reina. ¡Salgan ahora mi comandante! 

    —¡Debemos buscarla! —habló el muchacho atractivo, siento que los conozco y jamás los he visto. 

    —¿Dónde la recogemos? —Preguntó la comandante—. No tenemos tiempo mi Reina y debemos sacar a esa persona, no es seguro. Por el bien de ella —negué, no puedo arruinarle el mejor día de su vida, no puedo. 

    —Hoy es su boda —el muchacho atractivo arrugó su frente, ¿quién será? —. Yo, yo no, no puedo —no puedo dañarle la boda a mi amiga. 

    —¡A dónde mi señora! —el grito de Milnay me devolvió a la situación que vivía. 

    —A unas cuadras —le expliqué, no sé si volaron conmigo, lo único que recuerdo es que hablaba con ellos en la casa y ahora cerramos las puertas del auto. 

    —Solo tiene cinco minutos, si no entramos y la arrastramos. No la podemos dejar. 

    —¿Por qué? Sé que no dirá nada. 

    —Sin la protección de nuestra anciana comandante en jefe, hasta que usted tome posesión, los del Norte sabrán que miente. Además, me dijo Virginia que… solo tráigala con nosotros —me bajé y me dirigí a la casa La Sra. Liz abrió la puerta, me sonrió y salió corriendo. 

    —Buenos días. Hija, sube, en un par de horas llegan los estilistas. Debo ir a la recepción a llevar esto. Los bebés siguen dormidos —se dirigió a la parte trasera, subí las escaleras, entré a su cuarto y aún dormía. 

    —Sharon —hablé para mí. Milnay me llamó con gritos desde el auto. Me asomé por la ventana y en su cara vi preocupación, a la habitación llegaron dos chicos. 

    —Debemos irnos. El hijo del líder del Norte vive en la Tierra y ha dedicado su estadía a buscarla por muchos años y ya la detectó no tenemos más de tres minutos. 

    —¡Sharon! —grité y mi voz la incorporó de inmediato. Me miró aún dormida, la cargaron y forcejeó, logró zafarse. 

    —¿Qué pasa Yelena? 

    —Lo siento mucho, debemos marcharnos por un buen tiempo. 

    —¡Hoy es mi boda! 

    —No hay tiempo —dijo uno de los tipos. Mi amiga me miró y no pude aguantar su dolor, los ojos me picaron. ¡Reacciona Yelena! 

    —Mi abuela murió, Jerónimo se casó con Abigail y los del Norte me persiguen y te mataran a ti porque sabes de mí. 

    —¿Y Larry? —fue un lamento su voz. 

    —Lo siento —ella negó con la cabeza le tardó un minuto reaccionar tomó papel y lápiz y con lágrimas en los ojos le escribió. 

    —¡Jerónimo es un maldito! —dijo mientras bajaba las escaleras. 

    —Hija… 

    —Te amo. Dale esto a Larry —salió corriendo y se metió en el auto, al entrar me dio la espalda. Ahora me odia. 

    —Sharon… 

    —Dame un tiempo para asimilar. Por qué no tengo ni idea de que mierda está pasando. 

    Milnay conducía a gran velocidad, al salir del barrio mi alma sintió un desgarramiento, la mano en la que tenía mi anillo me quemó. Grité, Sharon se asombró y al frenar en seco vi cómo alrededor de mi dedo se encendía. Me estaba quemando, traté de quitármelo, pero no pude. 

    —¿Qué fue lo que hiciste? 

    —¡Yo no hice nada! —los carros que nos escoltaban realizaron una maniobra extraña, y lo hicieron por una razón. Una docena de tipos fornidos, aparecieron a nuestro alrededor y uno de ellos caminaba directo a nosotros. 

    —Aquí adentro no les pasará nada. Mientras no lleguen más podemos derrotarlos —Milnay bajó del auto y lo cerró de manera que no podíamos abrir las puertas, salieron los cuatro hombres de cada auto, Sharon a pesar de que no ha dejado de llorar en silencio no le perdió pisada a la pelea que se llevaba a cabo. Era la primera vez que comprendía lo que mi abuela siempre me dijo de nuestro rival, el Norte. Solo vi gabardinas blancas y gabardinas negras. 

    —Yelena… 

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XXV 

      

    Sharon abría la boca de asombro, se la tapó al ver que sobre el cayó uno de los tipos malos, no se rompió el vidrio, lo había lanzado Milnay que peleaba con destreza. Volaba y no aparté la vista hasta que le partió el brazo a su contrincante, le torció la cabeza y luego emanó una energía que salió de su mano al pecho del enemigo muerto quien se evaporó. La abuela tenía razón, me decía que nos manteníamos en guerra, siempre hemos librado batallas. Si no es el Este, es el Oeste y siempre con el mismo adversario, el Norte. Los otros luchadores también hacían mérito para ser vistos, tenían un estilo peculiar, sus golpes eran fuertes, un humano cualquiera no podría soportarlos. Poco a poco se fueron extinguiendo los malos. De todos uno sobresalía más en combate, las gabardinas manchadas de sangre, los rivales eran fuertes pero los blancos fueron derribando y matando sin compasión, mi amiga observaba con el ceño fruncido al joven que me dio la impresión de que lo conocía y era el que mejor peleaba. Milnay entró al auto y aceleró. 

    —Dentro de poco llegará un centenar de Norteños y no podemos con todos ellos. Hay que sacarla y llevarla a nuestro planeta. 

    —¿Por qué no nos dejaron pelear? 

    —No lo saben, aún eres mitad humana y ella una humana. Deben pasar por la escuela, cuando estén listas pelearan, mientras que no cumplan los 21 años no podrás salir. 

    —¿El portal donde es? 

    —En los barrancos —Sharon me miraba. 

    —Sé que estás enojada conmigo —le dije. 

    —No tengo rabia, tengo tristeza y me duele el alma. 

    —No más que a mí, créeme. 

    —¿La abuela se murió? —afirmé en silencio. No sentía mi corazón, no sé si es una forma de mantenerme cuerda o es porque no he pensado en lo que me pasa… no debo pensar, no aún. Milnay manejaba como endemoniada por la autopista para tratar de llegar a la salida y aventurarnos a los barrancos. 

    —¡Nos detectaron! —se escuchó una voz por la radio del auto. 

    —¡Yajaht, distráelos! debo sacar a la reina de este cochino planeta — “Cochino”, no me gustó que se hablara de esa manera. 

    —Deben seguir de frente, no podemos tomar la entrada del barranco. Llevarlas a Boston. 

    —No quiero tenerla más de dos horas en la Tierra. 

    —El hijo del Norte fue notificado. Al parecer la noticia no le gustó —se escuchó una tercera voz y creo que era la del tal Yajaht. 

    —No quiero encontrarme a ese hijo del demonio otra vez. 

    —¿Cómo saben que está molesto? —pregunté. 

    —Tenemos un infiltrado mi señora —respondió Milnay, miré a Sharon que dejó de llorar y ahora tenía su frente arrugada. El siguió hablando. 

    —Nos informaron que anoche contrajo matrimonio con una de sus demonios, la favorita de su padre y éste evento les arruinó su luna de miel —no sé por qué el comentario despertó en mí, el dolor en mi pecho. Mi corazón ha muerto, no lo he sentido desde que encontré a mi abuela muerta pero las palabras de Yajaht me quemaban. Milnay frenó en seco otra vez, ahora solo nos rodeaban árboles a cada lado de la autopista. 

    —¿Qué pasa? —pregunté. 

    —Si avanzamos nos enfrentaremos a más de diez carros llenos de demonios del Norte —el comentario de Sharon nos dejó sorprendidas, ¿cómo sabe lo que pasará? 

    —No me vean así, no sé cómo explicarlo, pero puedo verlos —me miró—. Y tú nos sacaras de esta Yelena. 

    —Ella no sabe pelear. 

    —Tiene un don con su energía —nuestros compañeros se bajaron del auto y llegaron hasta nosotros. 

    —Las dos entradas a nuestro mundo quedan adelante. Pasando la curva queda la primera que es el barranco. 

    —Debemos pelear. 

    —Nos triplican en número, sienten su energía. Pidamos refuerzos. 

    —Continuemos —dije. 

    —Mi señora —miré a Milnay. 

    —Es una orden. Continuemos —dije. No tengo ni idea de cómo los enfrentaré. 

    —El hijo del Norte ¿ya llegó? —sé que está preocupada. 

    —No mi señora, aún no, pero no tardará en llegar —el corazón me palpitaba con fuerza cada vez que escuchaba el nombre del hijo del Norte. 

    —¿Yelena? —me llamó Sharon. 

    —Dime —no me dijo nada, bajó la cabeza —. ¿Qué pasa? 

    —¿Te duele la mano en donde tienes el anillo? —me había olvidado del dolor. Me toqué el dedo izquierdo, giraba, pero no salía. 

    —Ya no me duele, solo que no sale desde que me levanté. 

    Milnay emprendió el camino a nuestro destino, al dar la curva cinco autos negros de la misma marca que usa Jerónimo nos esperaban al frente, se bajaron de cada uno cuatro hombres y algunas mujeres vestidos de negro con gabardinas hasta los muslos, el mismo traje y estilo a los del Este solo que el color es diferente. 

    —¡Frena! —le grité a Milnay, frenó en seco, el fuerte impacto nos costó una sacudida tremenda a Sharon y a mí. Mi cuerpo realizó el movimiento de adelante y atrás. El chillar de las llantas en el asfalto terminó. Al frente un hombre gigante caminaba en dirección a nosotras, los otros dos autos se colocaron a cada costado. 

    Sé que se desatará otra pelea. Los chicos de los otros autos se bajaron y comenzó otra batalla, sé que debo hacer algo. Antes de bajar nos miró y se inclinó. A pesar de su edad tenía una gran vitalidad. Ella sola se enfrentaba a dos contrincantes, uno de ellos era el hombre que se acercó. Se lanzaban bolas de energía azul. ¿Podemos sacar nuestra energía? y al parecer se puede condensar y es nuestra principal arma. 

    —¿Qué piensas hacer Yelena? Y piensa rápido porque me han dado nervios estas peleas. 

    Miré a los otros chicos y cada uno se enfrentaba a tres engendros. Parecía estar viendo una película de acción de esas en la que se parten los huesos y al cabo de unos segundos se recuperaban —a eso se refería mi abuela al decirme que yo misma me curaba. ¡Podemos hacer eso! —. Un fuerte golpe me hizo girar, Milnay había sido derribada y el gigante se precipitaba a ahorcarla, tenía una soga en la mano —No podía permitirlo, era la única persona que conocía y sólo confiaba en ella—. Me concentré en abrir las cerraduras de la puerta del automóvil, al escuchar el chasquido salí disparada en su dirección. Dejé a Sharon encerrada para que no le pasara nada. Me moriría si le pasara algo, es lo único real que me queda. Brinqué y enrosqué al grandulón con mis piernas con eso le di tiempo a Milnay para que enviara su energía y disecara al Norteño. Caí de pie cuando se evaporó. Me invadió la ira, y tenía tanta rabia, no sólo por lo que vivía, si no por lo que me hizo Jerónimo. Todo ese dolor lo concentré en mi energía y creé un campo magnético a mí alrededor. El resto de los hombres que esperaban a que la primera oleada se agotara a los del Este se lanzaron a contraatacar, rebotaron en el intento. Solo quedaban unos seis enemigos, no fueron un problema para que ellos los acabaran. Peleaban a muerte, era una lucha sangrienta. Los brazos eran arrancados de sus cuerpos, las gabardinas blancas eran manchadas de sangre. Los fueron disecando poco a poco. 

    —¿Majestad que estás haciendo? —preguntó el joven apuesto, y se puso en guardia delante de mí. Quedaba por matar al último. Miraba con insistencia el auto, su rostro lleno de sangre, le vi la ceja partida —. Pronto sanará mi reina — ¿y es qué pensarán llamarme así? 

    —¿Qué está haciendo mi señora? —Milnay llegó a mi lado. 

    —Salvándote, no tengo ni idea de cómo crear un arma con mi propia energía como lo hacen ustedes, pero puedo crear un campo de energía que es impenetrable. 

    —Ahora no me queda la menor duda de quién eres —la miré con mi ceja fruncida —. Lo siento Majestad. 

    —Ni se te ocurra decirme así. Es más, si soy una especie de reina te prohíbo que me llames así —bajó la mirada. 

    —Poco a poco los podemos acabar. Dejaré que entren unos cuantos para que los maten. 

    —¡Esto la debilitará mi señora! 

    —No lo creo. Puedo durar muchas horas créeme y extenderlo, no a kilómetros, pero si lo suficiente para derrotarlos—. ¡Es hora de pelear! 

    —Quédese dentro del auto, si no le interfiere. 

    —No, claro que no. Solo díganme cuantos enemigos. 

    —Dos para cada uno —respondió el joven que no ha dejado de vernos, igual de alto a Jerónimo o a Larry y que miraba al auto donde estaba Sharon con insistencia. 

    —¿Dieciséis? —miré a los demonios no son muchos. 

    —Acábenlos y salgamos de aquí —ellos se pusieron en posición de ataque y yo manipulé mi campo de energía, los demonios fueron absorbidos, escuché sus gritos de miedo, pero tres segundos después ya peleaban otra batalla. Entré al auto y mi amiga se limpió las lágrimas. 

    —No sé cómo logras soportar lo que estás viviendo. 

    —No hablemos ahora de eso. Déjame concentrarme en mantener impenetrable mi campo de energía. 

    —Parece que estuviera viendo una pelea de Bruce Lee o Jackie Chan, esas en las que parecen volar de un lado al otro soltando patadas a diestra y siniestra, sin omitir la sangre, he visto más sangre en la mañana de hoy que en el resto de mis días y mira que vi en más de una ocasión los vómitos de mi padre que eran pura sangre —las analogías de Sharon logran su cometido, sonreí un poco al analizar sus comparaciones. 

    Uno de los chicos fue herido en una pierna, mató a su adversario. Ya no había muchos enemigos, bajé el escudo. Solo quedaban ocho Norteños y los jóvenes comandados con el tal Yajaht siguieron peleando. Milnay extendió sus manos y los carros que obstaculizaban el paso fueron arrojados a cada lado de la carretera. 

    —Esta es una autopista ¿cómo es que no hay vehículos transitando? —preguntó mi amiga mientras la comandante ayudaba al joven herido y lo llevó hasta uno de sus autos. 

    —No lo sé, hay muchas cosas que ignoro y en parte porque en el fondo no le creía a mi abuela. 

    —La sacaré de aquí por el barranco —comentó Milnay cuando entró al auto—. Es increíble tu energía —metió el acelerador hasta el fondo. Sonreí forzadamente. En otro momento a lo mejor brincaría de la emoción, pero en este instante tengo mi vida patas arriba. Sharon me tomó la mano. 

    —Debes llorar Yelena, será peor si no lo haces. 

    —Pensé que estabas enojada conmigo —suspiró. 

    —Debería, sólo es tristeza, se supone que hoy era el mejor día de mi vida y mira —extendió sus manos, sentí la mirada por el retrovisor por parte de la conductora. Atrás dejamos a los Almanos de traje blanco dándole una paliza a los de traje negro. 

    —Mi abuela los consideraba pacíficos y lo que he visto no tiene nada de eso. 

    —Somos los miembros del ejército de nuestro planeta —no comenté nada más, conducía a una gran velocidad por la autopista y al dar el giro a otra curva comenzamos a ver los autos. Iba hablar, pero Sharon se adelantó. 

    —¿Hacen algún tipo de magia? 

    —Más o menos. No queremos llamar la atención y que ellos vean la forma cómo peleamos… es mejor que los humanos estén lejos de lo que en realidad pasa en el universo —entró a los barrancos, me di cuenta que los autos blancos nos seguían —. ¡Caluxy! 

    —¡En treinta segundos! — fue lo que dijo una voz, miré de frente, ya nos acercábamos al barranco, Milnay con una tranquilidad pasmosa aceleró más el auto. Pasaron varias cosas a la vez. El grito nuestro al sentir el acto suicida. Una sensación de dolor inconcebible oprimió mi pecho, mi anillo brilló descomunalmente en el mismo instante en que el auto atravesaba una membrana intangible, invisible. Era como si una gran máquina nos escaneara, era como un espejo de agua. Atravesamos, el auto siguió en una carretera y mi pecho se comprimió de una forma que no pude aguantar más y no me quedó más remedio que llorar. Las manos comenzaron a temblarme y miles de recuerdos llegaron a mí. La muerte de mi abuela, la traición de Jerónimo era lo que más me oprimía el alma. No pude contenerme y sólo era consciente de llorar y llorar a grito. Mi actitud las tomó por sorpresa, mi amiga sólo me abrazó. 

    —Debemos continuar — no pude moverme. Recordaba que parte de mi historia con Jerónimo era real. Solo anoche hacíamos el amor, felices y ¿por qué hoy se casó con otra? Quería rellenar el vacío que me dejó la explosión de mi corazón esta mañana, cuando la muy zorra me mostró el anillo. 

    —¡Sharon! —fue un lamento. 

    —Nosotros vemos la muerte diferente, tu abuela siempre seguirá contigo. 

    —Sólo dele tiempo para que saque lo que reprimió hace un par de horas. 

    —Debes dejar esos sentimientos vanos, en nuestro mundo el amor es por siempre y recuerda que tu destino es vivir con el rey, tu alma volvió y no debes temer. 

    —¡Sólo dale tiempo! —gritó Sharon. No sé por qué me arde la mano izquierda, me duele mucho, el dedo que aún brillaba y cuando moví la mano los ojos de Milnay se abrieron como platos. Los jóvenes habían llegado a lo que parecía ser un parqueadero. 

    —¿De dónde sacaste ese anillo? —me limpié las lágrimas, Sharon me abrazaba con fuerza. 

    —Es una estúpida baratija que ahora no me la puedo sacar. 

    —¿Ya te sientes mejor? —preguntó. Afirmé, sé que no estaré bien por mucho tiempo. Pero debo sobrellevar el dolor. 

    —¿Y ahora qué sigue? 

    —Te debes reunir con la Élite y deben entrenarse en la escuela, pero no puedes llevarte nada que no pertenezca a este planeta. 

    —¿A qué te refieres? —nos invitó a salir del auto, al hacerlo me di cuenta de que estábamos en la burbuja a la que entramos. 

    —Todo lo que tú ves en este lugar puede contaminar el medio ambiente de nuestro planeta. Al tener que buscarte en el planeta Tierra nos tocó idearnos esto, los científicos crearon esta cápsula. La Energía y la naturaleza lo aceptaron. 

    —No comprendo nada, no traje nada —dije. 

    —Yo estoy igual de perdida. 

    —Con el paso del tiempo lo comprenderán —dijo Milnay—. Por ahora sepan que los carros que utilizamos en el planeta Tierra, sólo pueden entrar hasta este lugar. Las pocas cosas que nos agradan de este mundo se quedan aquí. Así que eso no te lo puedes llevar y espero que la ropa pueda pasar —señaló el anillo que había traído. 

    —Me lo imaginé —dijo Sharon, yo no dejaba de tener una opresión inmensa en el pecho. Cómo se pudo casar con esa arpía y ¿por qué me dijo lo que me dijo? 

    —En la tarde será la despedida final de nuestra Anciana. 

    —Mi abuela. 

    —No era tu abuela… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo XVI 

      

    Ahogué el grito que de mis entrañas quiso salir y una vez más abracé mi estómago. Fue Sharon y Milnay las que me sostuvieron. Dos jóvenes más entraron cada uno en una moto. Con ropas comunes, iguales a los trajes de la Tierra y con un cambio de movimientos sus trajes se transformaron en los mismos trajes que tenían los hombres que fueron a recogernos. Se inclinaron ante mí y saludaron con respeto a su comandante. Al parecer saben de mí. No podía respirar, quería desaparecer y algo me ahogaba. 

    —¿Qué te pasa Yelena? —los chicos dieron la vuelta y caminaron hasta el final del parqueadero, desaparecieron de la misma forma que entraron. Atravesando el espejo de agua. 

    —No sé qué me pasa —seguía mirando mi mano. 

    —Aún no me dices como conseguiste ese anillo. 

    —¿Qué hay detrás del espejo de agua? —por que insiste en saber. 

    —Nuestro mundo —dijo la comandante—. Lo que no sé es si podrán pasar. 

    —¿Por qué? —traté de respirar profundamente. Sharon seguía muy seria, se debate con el seguir a mi lado o dar marcha atrás. 

    —¿No volveremos a salir? —al escuchar lo que mi amiga preguntaba confirmé lo que me temía. Una vez en el nuevo planeta no los veremos nuevamente y no sé si deseo no hacerlo. Al menos pedirle una explicación. 

    —Debemos… 

    —Jamás —dijo Milnay—. Son Almanas y deben ser entrenadas. 

    —Yo soy humana —no respondió. 

    —Es hora de entrar y es la última vez que te pregunto —suspiré—. ¿De dónde sacaste ese anillo? 

    —¿Por qué quieres saber? —dio la vuelta y se dirigió al final del parqueadero. 

    Nos esperó, para que la siguiéramos, nos tomamos de la mano, no sé quién se sentía más triste, no sé quién tenía el corazón más destrozado, si el mío por la traición o el de ella porque lo dejaba, hay tantas cosas que quiero pensar, pero al hacerlo me inunda ese vacío en el alma que me ahoga. No puedo pensar, deja que pase Yelena. Es mejor no pensar, ni siquiera tuve abuela, se murió la mujer que creía que era mi familia y no es que no me importe, tal vez lo sabía en el fondo de mi corazón porque nunca la conocí antes del accidente de mis padres. Y mi novio o esposo ya no sé ni que fue, él es quien más me duele. Y lo que me carcome las entrañas es que toda mi vida ha sido una mentira. 

    —Eres lo único real Sharon —fue un susurro lo que dije. 

    —No sigas, porque no sé si quiero acompañarte. Si paso ese espejo de agua, jamás volveré a ver a Larry y eso me mata Yelena. 

    —Al menos sabes que él te ama, jamás fuiste un juego para él —las lágrimas me salieron sin poder evitarlo, me miró—. No es tu obligación ir conmigo, tu mundo, tu madre, tus hermanos están de aquel lado —le señalé la entrada, Milnay nos esperaba. Si se va me muero, pero ¿quién soy yo para obligarla a que permanezca conmigo? 

    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —fue en el entierro de mis padres 

    —Si —¿a qué viene eso? Seguí caminando y ella me alcanzó. 

    —Entonces sabes que juré siempre estar a tu lado, aunque no me parezca y no comprenda —no pude aguantar más. Si Sharon me hubiera dejado me habría derrumbado. Desde que la conocí siempre ha estado ahí. 

    —Bueno creo que Laxylya ganó la apuesta. 

    —¿Cuál apuesta y quién? —pregunté mientras acelerábamos el paso. 

    —No solo la sangre es fuerte, el alma está por arriba. Así que no sólo la sangre llama si no el alma —arrugué mi frente. 

    —No se te olvide el libro. Es original de nuestro mundo así que puedes traerlo —me devolví corriendo, lo tomé, al hacerlo me percaté que el auto de mi abuela o bueno, la mujer que me cuidó había sido parqueado… ¿cómo llegó su auto a este lugar? Reparé en los vehículos que tenía alrededor y eran tremendamente costosos. 

    —Vaya, al parecer no dejan que pasen los autos a su planeta, pero sí que compran los mejores. 

    —Los más veloces y ya te disté cuenta por qué. 

    —Mi abuela o bueno la mujer que me crió también peleaba, así como tú. 

    —Bueno Laxylya era muy buena en muchos aspectos —nos detuvimos al frente de la pared de agua. 

    —Estoy muy nerviosa —comentó Sharon, nos tomamos de la mano. 

    —Gracias por quedarte conmigo —dije. 

    —Siempre protegiendo a la reina hasta con tu vida —comentó Milnay—. Si hubieras leído el libro comprendieras muchos rasgos de las personas que te rodean —se inclinó ante nosotras. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que hace tres mil años, la hermana de la reina recibió la primera daga para protegerte, tan fuerte ha sido su vínculo familiar que el mismo destino unió a los príncipes en ese entonces con dos hermanas plebeyas y tan indestructible es ese lazo, que el alma de Maxalayny encarnó en un mundo diferente sólo para encontrar y proteger a su hermanita menor —dicho esto desapareció detrás de la pared de agua y Sharon y yo nos miramos con los ojos desorbitados. 

    —¿Somos…? —no pude hablar, recordé tantos momentos, las veces que mi abuela me pidió que leyera el libro, la mañana que me contó lo de la hermana de la reina antes de irme a Jamaica. 

    —No lo sé. Pero si es así, de verdad me encanta la idea —me aferré al libro y miré la pared. Era hora de entrar y sé que al hacerlo jamás volveré a ver a Jerónimo. Sharon respiró profundo, me tomó de la mano y cerrando los ojos entramos a la pared de agua. 

    —Bienvenida a su verdadera casa —dijo Milnay. 

    No se Sharon que pensaba, pero no pude evitar abrir mi boca. Era un lugar increíble, hermoso, era como ver el mundo de las hadas, arboles grandes, cero edificaciones, el cielo despejado y de un azul que jamás pensé que podría ser el cielo. La Tierra ya está tan contaminada que no permite ver los colores nítidos. Enormes pájaros de múltiples colores vivos surcaban el cielo. 

    —Ahora sabes por qué los inventos del hombre se quedan en la cápsula —la miré—. No contaminamos nuestro aire, vivimos en armonía con la naturaleza. 

    —Sí que huele diferente —dijo Sharon tragándose hasta el último aire y llenando sus pulmones para luego soltarlo poco a poco. Tenía razón, el aire si era diferente, se respiraba increíblemente bien. 

    —Y se supone que ¿seguiremos a pie? —pregunté. 

    —Deben tener un medio de transporte —comentó Sharon que estaba tan embelesada igual o más que yo. No dejaba de ver la belleza de la naturaleza, era un gran paisaje—. Ahora comprendo, bueno… 

    —Recuerda que siempre te vio cómo su nieta. No te avergüences por seguir llamándola abuela. Te adoraba mi señora. 

    —Y yo a ella —suspiré. El dolor y los miles de recuerdos volvieron, se me humedecieron los ojos y me obligué a no llorar y a no pensar. No debo verme débil, creo. 

    —¿Y en qué nos vamos? ¿De verdad vamos a caminar? Porque yo no veo casas ni edificios así que debemos estar muy lejos de la civilización. 

    —No, acá es diferente. 

    —¿A qué te refieres con diferente? —pregunté. 

    Yajaht llegó en una inmensa ave de tres colores; amarillo, naranja y rojo deslumbrante, impactante. Se inclinó ante mí e instintivamente le acaricié la cabeza, las plumas eran tan suaves. 

    —Princesa Sharon —mi amiga abrió la boca y yo sonreí. 

    —Antes de que te vayas —intervino Milnay—. Solo abran sus mentes para lo que verán, vivirán y aprenderán en su planeta. 

    —También somos de la Tierra —dije. 

    —¡No pueden pensar en ese planeta! Los humanos son ¡despilfarradores e inconscientes! —Al parecer no les gusta el lugar donde nací y contra lo que dijo no puedo refutarle, los humanos cometemos errores ambientales consciente o inconscientemente—. No saben la paz que tendremos ahora, ya no tendremos que vigilarlas, no quiero volver a la Tierra —no comenté nada. 

    —¿Princesa? —Sharon se acercó al ave y le dio la mano a Yajaht y sin mucho esfuerzo la jaló para que se sentara a su espalda. 

    —¿De verdad me van a llamar princesa? 

    —Tienes el alma de Maxalayny —se le humedecieron los ojos y le sonreí, siempre nos hemos tratado como hermanas y resulta que ahora lo somos. Las enormes alas se extendieron y con un solo aleteo se elevaron, Sharon se agarró fuerte de la cintura de su compañero de vuelo. Milnay observó a mi hermana surcar el aire, luego silbó y otra ave igual de grande pero más vivaz llegó a tierra. En el cielo esperaban varios miembros del grupo de la comandante. El ave que aterrizó se inclinó ante mí. 

    —¿Por qué hacen eso? —pregunté mientras se subía al animal de tonos violetas y ojos cristalinos. Miré los de ella y eran del mismo color —Tienes un alma hermosa— inclinó su rostro. 

    —Ellos saben más que nosotros. Y si te respetan inclinándose ante ti es porque eres de verdad la soberana qué por más de tres mil años esperábamos. Nunca lo habría visto inclinarse ante nadie desde aquel tiempo. 

    —¿Duran el mismo tiempo que nosotros vivimos? —pregunté acercándome. 

    —Se mueren con nosotros —extendió su mano, la tomé, volvió a mirar el anillo—. Aún no me respondes. 

    —¿Qué quieres que te diga? —no quiero hablar de ello. Cada vez que lo recuerdo se me forma un nudo en la garganta ¿Cuál es el interés? 

    —Tarde o temprano lo sabrás —es mejor cambiar el tema. 

    —¿Estos son los autos? —pregunté. Ya surcábamos el cielo y nos dirigíamos al noroeste. A pesar de tantos infortunios, Dios me mostraba una belleza inimaginable, era una mañana perfecta para disfrutar y no para asistir a un funeral de un ser querido y mucho menos dejar atrás a un amor que no fue correspondido, pero debo arrancarlo de mí, debo olvidarlo, sepultarlo en lo más profundo de mi ser, jamás será para mí, la escogió a ella. 

    —Sí, todos tenemos aves. 

    —Son hermosas y enormes. ¿Yo tendré una? 

    —A lo mejor. Pero aún no. 

    Los jóvenes que nos acompañaban tenían una expresión diferente. Ahora no dejaban de reírse. Mi mente no sintió dolor, es como si en ese lugar el dolor no existiera y yo fui contagiada por ello. El valle del Este era inmenso, Milnay me dijo que los límites eran hasta la cordillera que señaló, y de ese lugar en adelante era los terrenos del valle del Oeste. Donde queda el otro clan, el hogar del rey —no comenté nada—. Sigo deslumbrada por la imponencia de la naturaleza en este planeta, los ríos que divisaba desde lo lejos, cascadas cristalinas, mesetas, montañas, árboles era lo que observaba mientras volaba y respiraba ese delicioso aire puro. No había construcciones ni nada parecido. 

    —¿Queda muy lejos nuestro hogar? —le grité, sólo sonrió—. ¿Cómo funciona este mundo? Podemos comunicarnos con el Oeste ¿Hablar con ellos? 

    —No —suspiró— Aún no se puede. Sólo compartimos el valle de las lágrimas es un lugar nostálgico y en el que logramos conectarnos con el otro lado, también la montaña, el lugar al que vamos es donde despedimos a nuestros seres queridos, les damos nuestro agradecimiento por compartir su sabiduría con nosotros, antes que se disuelvan en la Energía pura. Es el límite del valle y el de ellos también. Hoy lo conocerás. 

    —¿Esto es real? —Milnay me miró asintió y sonrió un poco. 

    —No envejecemos tan rápido, a diferencia de los humanos —mi abuela había vivido más de cinco mil años. 

    —Si es el mismo tiempo y espacio que en la tierra, ¿cómo funciona el tiempo? 

    —Jamás matamos a la naturaleza. Los humanos sí y ese es el secreto de la larga vida —no dije nada, ella tenía razón. Llegamos al valle de las lágrimas que resultó ser un hermoso lugar donde lo imponente era la majestuosa catarata que se extendía desde más de medio kilómetro, los árboles eran antiguos, eran increíbles sauces. El valle era hermoso, ¿cuántos años tendría este bosque? Ahora comprendo porque lo llamaron el valle de las lágrimas. Con sólo verlo refleja la nostalgia, y sin llegar, mis lágrimas comenzaron a salir. El rostro de Jerónimo llegó a mi mente. Me odié por ello, vamos a enterrar a mi vieja y yo pienso en él. 

    —El valle se ve dividido ¿la otra mitad queda en el lado Oeste? 

    —Si, es impenetrable la barrera que nos divide, sólo los ancianos pueden pasar —quise hacer algún comentario, pero decirle abuela en un mundo donde saben que no es nada mío lo vi imprudente—. Mi reina, hable con amor de Laxylya. 

    —Siempre será mi abuela —las lágrimas me corrían por las mejillas cuando Milnay dejó a su ave, bajamos y volvieron a emprender vuelo. 

    —¿Volverán? —me limpié las mejillas, Sharon esperaba al lado de Yajaht, noté que le llamó la atención mi amiga… debo comenzar a llamarla mi hermana. 

    —Es mi creación, nuestros pensamientos se comunican. 

    —Increíble —salimos del frondoso bosque de árboles antiguos, es bellísimo el lugar, caminamos los cuatro. El resto de los jóvenes se adelantaron. Sharon se me acercó, me abrazó y me dio un beso en la frente. 

    —Así que eres mi hermanita —sé que sentimos lo mismo—. Tengo tantas ganas de llorar, pero… no sé cómo me siento. No sé cómo explicarlo. 

    —Yo no puedo pensar, cuando intento, siento que algo muy grande me quiere devorar así que prefiero no hacerlo. 

    —Ya están aquí —comentó Yajaht, sólo hasta ese momento me fijé en él. Delgado, alto, cabello castaño corto, muy serio y tiene unos ojos cafés muy penetrantes. Milnay lo miró y puedo jurar que realizó un leve movimiento de negativa. ¿Qué pasa aquí? 

    Al llegar al lugar, en el valle había miles de personas aglomeradas a lo largo del riachuelo que formaba la catarata y ahí yacía mi abuela, acostada en un bote pequeño, con la misma expresión con la que la vi en la mañana. Éramos las únicas chicas diferentes. Las únicas que vestíamos con ropa de color, yo el único punto rosa entre la pulcritud blanca y Sharon tenía una chaqueta morada que ocultaba su pijama, me sentí sucia en ese instante. No pude evitar las lágrimas. La multitud me dio paso y era extraño lo que me pasaba, pero me sentía en casa. Mi hermana caminó a mi lado. No me di cuenta de nada más, las lágrimas me lo impedían, no logré ver los rostros de las personas que se inclinaban ante mí. Llegué hasta el bote y le acaricié el rostro a mi abuela. Milnay dijo las palabras de despedida. 

    —Es doloroso tener que despedir a mi maestra, pero los sabios también deben descansar… la energía te acompañará eternamente —y encendió fuego al bote caoba, no quería que la quemaran, se ve hermosa con su traje blanco y el centenar de flores de colores a su alrededor. Empujaron la góndola cuatro hombres y la corriente la alejó de nuestra vista, me aferré a la mano de Sharon, estoy a punto de gritar ¿eso era todo?... era como si la muerte no fuera ¡la muerte! ya no va a continuar a nuestro lado. La garganta se me hizo un nudo, y no pude evitar llorar con el alma. Vi a la corriente alejar a la única mujer que me crió como si en verdad fuera su hija, sin ningún prejuicio. Tal vez era su misión, pero jamás sentí que para ella fuera una carga, por el contrario, cada sonrisa me demostraba lo mucho que me amaba. Sé que los presentes me observaban, al rato poco a poco llamaban a su ave y se alejaban. Me pareció tan frio ese funeral. Ellos no entienden lo mucho que amaba a mi abuela. Solo unos pocos se quedaron. 

    —Ya es hora de irnos Yelena —dijo Milnay. 

    —No. No quiero irme. Pueden regresar por mí en la tarde. No fue como lo imaginé —alcé la vista me di cuenta de que Yajaht miraba desde lejos a mi amiga. 

    —Vemos la muerte desde otro punto de vista. Podrás escuchar a tu abuela, pero aún falta para eso. 

    —Quiero quedarme —de mi salió una orden y todos la acataron. Se miraron y poco a poco sus medios de transporte bajaban a buscarlos. 

    —¿Princesa? —Sharon se incomodó y luego me miró. 

    —Quiero estar sola, por favor déjame despedirla. 

    —Bien —se acercó y me dio un beso en la frente. 

    —Te tomas tu papel enserio. 

    —Sabes cómo soy —me dio un codazo—. ¿No los extrañarás? —Las lágrimas se le salieron y me encogí de hombros—. Te dije que no sé qué es lo que siento, me siento feliz, muy triste, me duele, hay algo dentro que no sé cómo expresarlos y culpo a la atmósfera que aún no es compatible conmigo. No quiero pensar. 

    —¿Por qué sientes que te ahogas? —le respondí, nos abrazamos y comenzamos a llorar. Sharon tomó control de sus sentimientos antes que yo. 

    —Es como si la estuviera viendo una vez más, después de tanto tiempo —uno de los señores que empujó la barcaza habló, no sé cuál de ellos. Se inclinaron y subieron en sus aves. Yajaht se montó en la suya y esperó a que Sharon se acercara. Mi amiga ni lo miraba en cambio él sí lo hizo en varias ocasiones o tal vez siempre, pero solo yo me percaté de eso. Milnay fue la última en irse. 

    —Bien. Antes del atardecer vendré por ti. 

    —Gracias. 

    Me quedé sola, en un lugar tan alejado, solo se escuchaban el viento y el agua, y fue como escuchar música. Me despedí en silencio de mi vieja, lloraba en silencio mientras recordaba mi vida a su lado, sus cuidados, sus regaños, su entrenamiento, su ejemplo, su sonrisa, no puedo creer que me dejara ahora cuando más la necesito. El llanto fue más notorio y abracé mis rodillas. Mi chaqueta mojada por la salpicadura de la cascada a pesar de que estaba lejos. Ahora si me siento sola y tengo un volcán a punto de hacer erupción y temo a mi comportamiento si dejo que la rabia, el dolor, el resentimiento surjan y se apoderen de mí. Se supone que me acompañarías abuela para ejercer mi mandato en este planeta. No sé cuánto tiempo pasó. 

    —Te voy a extrañar —le susurré al viento. 

    —Y ella a ti —giré, era un señor de edad, con su cabellera blanca, más alto que mi vieja, elegante e imponente—. Déjame presentarme —me levanté de la roca en la que me había sentado, mis músculos se me quejaron, me di cuenta de que atardecía, el tiempo había pasado rápido o había entrado en un estado catatónico. Le extendí la mano. 

    —Yelena —dije. 

    —Sé quién eres. Yo soy Jupnuo —arrugué mi frente. 

    —¿Por qué los nombres de este lugar son tan raros? —sonrió y se reía igual a ella, con esa tranquilidad y paz, con sabiduría. 

    —Soy el guardia del Oeste. Vengo a despedirme de mi amiga la guardiana del Este y a entregarte un regalo que te envía el rey. 

    En ese instante el llamó a “Asallam”, un caballo con alas que descendió del cielo, era un bello ejemplar blanco. Sonreí al verlo y me dieron ganas de abrazarlo. Tal vez estoy loca, pero sentí que el vacío que tenía en mi pecho había sido borrado, el bello animal se me acercó y relinchó, me esperaba y me reclamaba por algo. Giré para darle las gracias al guardián. No sé cómo explicarlo, amaba a ese animal. 

    —Jupnuo dale las gracias de mi parte, es hermoso el regalo —agradecí—. ¿Debo enviarle algo? disculpa no conozco aún… 

    —No te preocupes, dentro de dos años te esperaré aquí —el caballo comenzó a lamer mi mano izquierda—. Él fue creado por él para ti, cuando sea el momento tu crearás el tuyo para él —miré a mi hermoso animal, era fuerte, vigoroso—. Ya es hora que regreses, sólo dile que te lleve al internado — tomó mi mano—. Tu energía es pura y eres hermosa —acarició al caballo—. Que la energía te acompañe. 

    El caballo se inclinó para que lo montara, una vez sobre él se impulsó. Me aferré de su crin, extendió sus gigantes alas. 

    — ¡Dile que muchas gracias! —pero él ya no estaba, sólo en mi mente le escuché. “Con gusto Majestad” —¿otro que me dirá así? 

    —Bueno, Asallam al internado…





   





 

    Capítulo XXVII 

      

    Salí de casa de mi padre, espero que Yelena siga dormida, con lo borracha que llegó anoche y con lo que hicimos después no creo que tenga ganas de levantarse. Lo único que me queda es hablar, aún no sé cómo solucionar lo que hice. Mantenerme al lado de él es un derroche de energía para mí, no quiero dejarme llevar por la ira. Si antes lo odiaba, ahora mucho más, por lo que me hizo hacer en la madrugada jamás se lo perdonaré… No creo que pueda verla, se dará cuenta, con lo perspicaz que es, tampoco me atrevo a confesárselo. Por ahora dejaré que esté tranquila, no quiero dañarle la boda a Larry. Aun no sé qué conexión tengo con él. Jamás lo odié, ni siquiera en nuestros primeros choques en la escuela. Ni cuando creí que era el novio de mi Yelena, sé que es un buen tipo y con él no podía estar mejor, aunque mi estómago se removía por los celos. En la madrugada, antes de reunirme con mi padre no pude hablar con ella. No me atreví. Va a odiarme por el resto de nuestras vidas y no volverla a tener es el peor sacrificio que he realizado, como odio la vida que tengo, bueno la odiaba, hasta que esa bella niña de ojos color miel me lo hizo ver que la vida es diferente. Es mejor que hoy sigamos como si nada. Llegué hasta el parqueadero del lujoso edificio, miré el reloj. Debo llevar el auto para que lo arreglen y le pongan las flores. Sonó mi celular. 

    —Esposo mío —hice una mueca de enfado, esta mañana la dejé en la casa de mis tíos, no quiero tenerla cerca—. Es urgente que regreses. Detectamos a la reina del Este —el corazón se me aceleró. 

    —¿Qué tan seguros? 

    —¿Ya te fuiste? —suspiré. 

    —En cinco minutos llego —terminé la llamada e inmediatamente volvió a sonar, ¡que irritante es! —. ¡Te dije que ya subía! 

    —Perdón viejo, ¿es mal momento? 

    —No Larry —suspiré, tenía tantas ganas de contarle a alguien lo que estoy sintiendo y sé que puedo hablar con él. También siento que debo protegerlo y no sé de qué. Tal vez porque se parece a mi padre después de todo, yo tengo los rasgos de mamá. No somos nada, jamás he tenido un hermano y me hubiera gustado en el fondo tener uno, como lo dice la historia de nuestro planeta, pero no sé si puedo confiar, mi verdadera vida es compleja, un humano no lo comprendería, no puedo confesarle lo que soy. A la única terrícola en la que confío, la alejaré después de la boda. Soy el único heredero de un puto imperio que hoy odio más que nunca. 

    —¿Te llamo después? 

    —Podemos vernos más tarde, ahora voy a llevar el auto a que lo decoren para recoger a tu futura esposa. 

    —Oye viejo, ¿crees que hago lo correcto? 

    —¿Nervios por la boda? —lo escuché reír, entré al elevador, los que trabajan para mi padre me miran con respeto, no por ser el heredero, si no por las cosas que he hecho para ganarme un lugar a su lado. Todos vestidos de negro —. ¿Larry la amas? 

    —Más que a mi vida, desde niños. 

    —Entonces no estás haciendo nada malo. 

    —Lo sé, pero hoy amanecí con algo en el pecho, no sé si son los nervios, es como si en vez de ganar creo que he perdido y no sé qué he perdido. 

    —Dame un par de horas y paso por tu casa a lavarte el cerebro —soltó una carcajada. 

    —Te espero viejo, jamás pensé que diría esto —el ascensor se abrió—. Pero me alegra que seas mi mejor amigo, jamás he tenido uno, siento que no pertenecía a este mundo hasta que comencé a tratar a Yelena en verdad… y de ahí siento, somos… 

    —Algo especial —asentí, la cara se me contrajo al ver a los miembros de la élite reunidos. 

    —Sí. 

    —En un par de horas viejo. 

    —Te espero y gracias mi hermano. La verdad es que estoy muy nervioso — sonreí, colgué la llamada. 

    —¿Qué pasa Padre? —me miró y Abigail llegó a mi lado para besarme en la boca y le correspondí el beso, sé que lo hace porque no puedo negarme delante de ellos. 

    —Prepárate, hoy pelearemos —pensé en mi traje de combate, me cambié de ropa mientras caminaba en dirección a su escritorio, tomado de la mano de mi supuesta esposa. 

    —¿Apareció la estúpida insignificante reina del Este? —mi padre sonrió, es un hombre de cabello largo y negro con ojos rojizos. 

    —¿Qué te pasa? —comprendió, sé que tengo problemas con él por desafiarlo y le irrita, pero en el fondo sabe que soy a su imagen y semejanza. Un maldito engendro—. No pareces un hombre felizmente casado. 

    —¡Y no lo soy!, sabes lo que pienso al respecto —Abigail se incomodó un poco—. No nací para ser el puto esposo de nadie —el viejo dio unos aplausos y sonrió. 

    —Sabes que te puedes acostar con quien se te dé la gana, solo quería asegurarme que tuvieras hijos con los de nuestra especie, ahora no podrás tener con nadie más que con ella, sabes que es miembro de la élite —miré mi izquierda donde estaba el hombre que ahora es mi suegro y el mejor amigo de mi padre. 

    —¡Ya no podré tirarme a la mujer que se me dé la gana! 

    —Sabes que eres mi hijo, te tirarás a cualquier mujer —le sonreí, le solté la mano a Abigail. 

    —Jamás lo… 

    —¡Cállate y no me jodas! —mi supuesto suegro dio un paso y sin pensarlo extendí la mano, sin tocarlo. Con la mente lo elevé del piso y al apretar mi mano en el aire el sentía lo que le hacía. Mi padre miró la escena sonriendo y transformé mis ojos, ahora deben estar rojos—. ¡Jamás te metas en la forma en como trato a mi mujer, te quedó claro Xazsoy! —el hombre intentó hablar—. ¡No te escucho! ¡Te quedó claro! 

    —Si señor —lo solté. 

    —Déjenme solo con mi hijo —mi esposa se quedó a mi lado, la miré con cara de lárgate de mí vista, ella bajó la cabeza y salió detrás de su padre y el resto de los miembros de la élite, seis en total—. Sabes perfectamente porqué lo hice. 

    —¡No era el momento de casarme! —grité. 

    —Jerónimo —me senté en el mueble del lujoso despacho, tenía una figura de bufete de abogados y literalmente era el bufet del diablo—. Sabes que te puedes tirar a las humanas que quieras y a las almanas que te apetezcan. 

    —¡Sabes que Abigail me irrita! no debiste jugar sucio anoche —mi padre sonrió. 

    —Si ella no estuviera destinada a ser tu esposa, la montaña no te habría dado los anillos de matrimonio —si sólo supiera la baratija que son, le di las que inicialmente había comprado para Yelena, pero el arrebato que tuve cuando la vi semidesnuda en la habitación… quería hacerla solo mía y que nadie más tocara su exquisita piel. El problema lo tendré cuando quiera entrar al planeta Alma. Debo pedirle a la Energía que me ayude con eso. 

    —A veces me asombra lo idéntico que podemos ser, haberte sacado del planeta y que crecieras lejos fuera de mi influencia fue la mejor idea que se me ocurrió. Eres el más almano que cualquiera de los miembros del Norte. 

    —Tengo primos, ellos también… 

    —Nunca, sólo nos podemos casar una vez, y la naturaleza sólo nos concedió un hijo. Además, eres el más fuerte de nuestra familia, sin duda el único que tiene la mente fría y sádica para ser el líder después que yo muera. 

    —Sabes a la perfección que pasaran milenios antes que eso suceda. Por ahora te tiraste mis mejores años. 

    —¡Haz lo que se te dé la gana! te vi muy encaprichado con la humanita esa. Y debo cuidar mis intereses. Casado con una almana no te podrás casar con nadie más y jamás tendrás hijos con nadie que no sea Abigail, sabes lo que significa el matrimonio en nuestro mundo. 

    —No nací para follar a una sola mujer. 

    —Ni yo tampoco hijo, ni yo tampoco —dijo mi padre más satisfecho que cualquier otra persona. 

    —Que tan cierto es que la líder del Este ¿vive en la Tierra? 

    —Siempre ha vivido en la Tierra, es su planeta —eso no lo sabía, es extraño—. 

    ¿Porque crees que te envié a este magnífico lugar? quiero verla otra vez. No la mates, solo quedan unos siete años para que se unan y si eso ocurre nos destruirán, no contaré con la misma suerte una segunda vez. 

    —¿Entonces sólo quieres capturarla? —mi padre afirmó y sus ojos por primera vez desde que lo conozco le brillaron. 

    — En este instante pelean en la autopista —sonreí, están muy cerca. 

    —¿Y qué más quieres que haga? 

    —Después que capturemos a la líder, llévate a Abigail y dale la mejor luna de miel, fóllatela hasta que te arda la verga—. Me reí, eso fue lo que hice con Yelena el día de nuestra boda. Si mi padre supiera que este matrimonio no tiene la validez que él cree, aunque no sé si el sello se puede lograr con una humana. El tiempo lo dirá y Yelena debe confirmármelo, el anillo debe hablar en cualquier momento. 

    —Bueno ya que somos tan francos me iré mañana con ella, hoy no. 

    —¿Me desautorizas? —lo desafié. 

    —Hoy ya tengo un compromiso que no perderé. 

    —¡Es una orden! —dijo mi padre con los dientes apretados. 

    —Y yo te dije que mañana me largo para darte gusto, pero hoy ¡No! — grité mirándolo. 

    —A veces presiento que algún día terminaremos dándonos golpes. 

    —No pienso pegarte, pero… jamás me retes y lo sabes. 

    —Si… —observaba la ciudad a través de la ventana, en el fondo me teme. 

    —Compartiré con la humana hoy —dije sin dejar de observarlo. 

    —Lo que acabas de decir es la prueba, lo mejor que pude haber hecho fue obligarte a casarte. 

    —¿Por qué le temes? 

    —No es que le tema —caminó por su oficina—. Un día tendré que probarla para saber por qué te gusta tanto su vagina —la sangre me hirvió de una forma que jamás pensé que podría calentarse—. ¿Te pasa algo hijo? No sería la primera mujer que compartimos. 

    —¡Jamás la tocarás! —me levanté y llegué hasta donde él, mis ojos estaban rojos, noté temor en los suyos—. Si la tocas, te mataré a golpes, haz con Abigail lo que te de la puta gana, a Yelena no la tocas, porque no querrás verme enojado Padre —le dije casi en un susurro, mi voz era una descarga de ira—. Trataré de traerte a la tal soberana del Este y cómetela por donde quieras, a Yelena ni se te ocurra tocarla —me dirigí a la salida. 

    —No quiero que la traigas aún, si en verdad es la encarnación de… Pasará más tiempo en la Tierra que en su planeta. Me gustaría ver cómo evoluciona su alma. Me muero por verla. Aunque sé que a tu madre le dará un ataque. 

    —¿A qué juegas padre? 

    —Dile a Abigail que se encargue de pelear con los del Este y tú despídete hoy de tu humana —me reí. 

    —No tienes de que preocuparte Padre, al finalizar la noche, ella misma me mandará a la mierda —antes de entrar al ascensor lo miré y él levantaba una de sus cejas. En ese momento comprendió la clase de mujer que era Yelena. Abigail me esperaba en la recepción. 

    —Mi amor —siempre ha estado enamorada de mí. 

    —Que te encargues de la reina del Este. 

    —¿Y tú que harás? 

    —¡Que mierda te importa! sólo no te aparezcas por mi casa. Mañana nos iremos de viaje. 

    —¿Vas a verte con la estúpida de tu vecina? —solo fue mirarla para que ella se callara. 

    —Pude casarme contigo —y para los ojos de mi mundo era mejor así, que crean que éramos legítimos esposos—. Pero jamás escucharás una palabra de afecto de parte mía, así que hazte a la idea que te follaré cuando ya no me quede nadie más. ¡Y no me jodas, porque sabes que me irritas! 

    —Tu padre no piensa lo mismo —le sonreí. 

    —No me interesa que folles con él, al parecer tú llenas sus expectativas, pero es por qué no conoce una mujer que yo sí conozco y que no pienso compartirla —su cara era una muestra viva de ira y dolor. Me importó una mierda. 

    —Sonríe querido, veremos quién gana —tomé su rosto con una mano y la apreté fuerte. 

    —Espero que seas inteligente y mantente lejos de Yelena, porque no querrás verme descargar en ti mi rabia —no sé cómo interpretar la expresión de Abigail. La empujé, chocó con la pared del ascensor y antes de salir del edificio volví a ponerme la ropa que tenía hace un rato. Al estar lejos descansé, aún no estoy listo para ver a la reina del Este y mucho menos a mi niña. Va a odiarme. 

    Tomé aire, encendí el motor y arranqué, hoy es mi último día feliz, sólo pensar en ella hace que me calme, es la única que ha canalizado mi rabia, que logra doblegarme al punto de rogarle. No quiero escucharla llorar más. Piensa Jerónimo, ¿qué harás para no perderla? Llevé el auto a lavar, después lo llevé a la floristería, lo dejaron listo según la petición de la Sra. Liz. Tardaron una eternidad, pero quedó bien, las cintas blancas y las flores... cosas de humanos, al fin y al cabo. Miré la mano donde tengo el anillo de la boda falsa y en la parte de abajo está la confirmación de mi verdadero matrimonio. Me quité el primero y le quité el hechizo. Sentí una extraña sensación en mi pecho y un corrientazo bajó por mi cuello. 

    —Señor Bell —miré a la señora que se encargó del arreglo—. Su tarjeta, gracias por utilizar nuestro servicio. 

    —Gracias a usted —algo pasa, llamé al celular de Yelena y se fue a buzón. Lo intenté de nuevo y volvió a irse a buzón. El corazón me alertó que algo pasaba, lo peor que podría pasar era que se enterara, pero le advertí a Abigail que ni se le acercara. Sólo me quedaré con ella un día más, y porque quiero enterrar mi sucia noche de bodas. Es mejor no acordarme de eso. Me mandará a la mierda si se entera que me casé con otra. Lo que no sabe nadie es que mi Nena se unió a mí de por vida, Yelena será mía hasta que muera y yo no podía permanecer lejos de su cuerpo, no quiero estarlo. ¿Podré vivir con dos vidas? Intenté de nuevo y no contestó, llamé al teléfono fijo de su casa y se cortó después de timbrar unas diez veces. Miré el reloj pronto serán las diez. Sonreí, debe estar arreglándose el cabello con la novia y no se da cuenta que su celular está sonando. Llamé a Larry. 

    —Ya han pasado dos horas y no apareces —suspiré, hablar con Larry era agradable. 

    —Ya voy en camino cabrón. ¿Sigues nervioso? 

    —Ha empeorado, te juro que estoy que me cago, nunca se lo digas a Sharon. 

    —Sabes que jamás pasará eso. Necesito hablar contigo. 

    —Trae tu puto trasero a mi casa. Eres el padrino así que me imagino que me tranquilizaré cuando vea el carro arreglado y me compruebe que hoy es el día. 

    —¿Has hablado con ella? —necesitaba saber algo. 

    —Sólo en la mañana, me dijo que se arreglaran juntas —es la misma versión que tenía. 

    —No contesta —escuché la risa al otro lado de la línea. 

    —No me extraña. ¿Imagínate el alboroto que tendrán? La ceremonia es a las dos de la tarde tienen sólo cuatro horas para arreglarse. 

    —Si… debe regresar a la casa, quedamos en ir a recoger a Sharon. 

    —Perfecto. Nos vemos ahora, quiero ver el auto —me reí y colgué la llamada. El vacío en el estómago me estaba matando. De todas formas, volví a llamarla al celular, pero de nuevo se fue a buzón de voz. 

    —Nena. Sólo llámame, te extraño paso por ti en un par de horas. 

    Larry esperaba en la puerta de su casa, se le iluminó el rostro cuando vio el Audi adornado con flores blancas y centenares de cintas. 

    —¡Te tardaste una eternidad! —me dijo abrazándome. 

    —No podía ir a más de diez kilómetros por hora, porque no llegan vivos los arreglos —le di la mano. 

    —Si, tienes razón, sólo estoy paranoico, me he bañado dos veces viejo parezco una niñita con los nervios de punta —solté una carcajada. Compartir con ellos es refrescante. Tienen algo que he necesitado desde hace muchos años. 

    —Debes presentarte a la una en la iglesia. 

    —Sí, no veo la hora de que nos declaren marido y mujer. 

    —¿Lograste comunicarte? 

    —No me contesta, ya comenzó a preocuparme. 

    —A mí tampoco —nos miramos por un segundo—. Me imagino lo linda que se está poniendo mi mujer, tendré que llevar aguja e hilo para cerrarle un poco el escote del vestido —soltó la risa al escuchar mi comentario. 

    —Con todo respeto, tiene unas bellas piernas. 

    —No sigas —le dije serio, al poco rato me reí. Si… su cuerpo es perfecto y huele increíble. Con ella no vomito después de hacerle el amor, lo que tengo adentro… suspiré. Larry tomó su celular y le marcó a Sharon. 

    —¡Es extraño que no contesten! —no quise decir nada, pero no era normal que Yelena no me llamara. 

    —Bueno, termínate de arreglar, en una hora estarás en el altar de la iglesia. ¡Ay, se me olvidaba! —saqué un sobre con la dirección y las llaves del hotel. 

    —¿Qué es esto? —preguntó tomando el sobre y enarcando las cejas al ver el sello del hotel. 

    —Es nuestro regalo de bodas. Que disfrutes una gran noche. 

    —¿Que si la disfrutaré? —Solté la risa—. ¡Le haré el amor a mi esposa en sabanas de seda que cuestan más de mil dólares! 

    —Esa era la idea. 

    —Viejo, debió de costarte un billete. 

    —No fue mucho. No, si te gusta el regalo. 

    —Gracias, si hace unos cinco meses me hubieran dicho que serías mi único y verdadero amigo… no, que te convertirías en mi hermano no lo habría creído. De verdad gracias. 

    —¿Ya te sientes mejor? 

    —Un poco —me abrazó fuerte, nos despedimos y mientras yo subía al auto él entraba a su casa y me hizo señas para decirme que era Sharon quien lo llamaba —el alma me llegó al cuerpo, por un segundo temí que algo les hubiera pasado. 

    Estacioné en la entrada de la casa de mis tíos, estaba sucia, no es una novedad, subí las escaleras de dos en dos. Llegué a mi habitación, me bañé, necesito verla, me vestí de esmoquin, abrí la ventana del balcón y miré que nadie me estuviera observando, subí la tabla con telequinesia y la dejé ahí, pasé a la casa de Yelena, no era que la necesitara, pero sabía que ella preguntaría. Toqué en su ventana, di los tres golpes de siempre, nadie abrió, bajé mi escudo para detectar movimientos, no escuché a nadie. El corazón me palpitó fuerte, moví mi mano y el pestillo de la puerta se movió, entré a la habitación, sentí un vacío inexplicable en mi pecho. La habitación había sido saqueada, un ladrón buscaba algo, en la cama había un sobre. El corazón se me detuvo y antes de leerlo lo supe, me acerqué en cámara lenta, me senté en su cama y tomé el sobre. Jamás me habían temblado las manos, apreté los puños para controlarme. Sentí el mismo desespero que viví cuando la escuché llorar la noche que regresamos de Jamaica. Comencé abrir el sobre y con el latido en la garganta saqué la hoja. Al abrirlo comprobé que era la letra de mi Yelena. Sin leerla lo supe, y con lo que no contaba era con mi sentimiento, todo me temblaba. No estoy dispuesto a perderla, no puedo vivir con esto en mi pecho. ¿Cómo pudo enterarse? Porque siento más que un vacío en mi alma. La abuela ya no vive. Por qué me afecta si de todas maneras debía alejarme de ella, soy literalmente un demonio, no la merezco, es mejor que haga su vida lejos de mí… Pero no soporto, siento que se desgarra algo por dentro, esta mierda de amar duele. 

      

    Jerónimo 

    No puedo ser como tú…por esa simple razón me despido y me alejo de ti. Jamás nos volveremos a ver, nunca más, a menos que el destino cambie. Dejo la duda porque no soy Dios para darlo por sentado. 

    Lamento de corazón tu mentira,¡Te creí! Siempre te he creído, lástima que tus palabras no son consecuentes con tus actos, no soy marioneta de nadie para que me tomes y me dejes según tu conveniencia y necesidad. 

    Mi abuela murióen la mañana de hoy, al salir a buscarte para que me abrazaras y consolaras, saliótu verdadera y nueva esposa a restregarme en la cara el honor de haberse convertido en tu mujer. Tal vez ella pueda compartirte, pero yo no puedo. Soy demasiado egoísta en ese sentido, te quería sólo para mí… 

    Ya debes imaginarte lo que sentíal darme cuenta que una vez más fui tratada de la peor manera y más aún cuando te confesémi sentimiento. Créeme cuando te digo que iba a sacrificar mucho al irme contigo, si es que lo dijiste de verdad, ahora lo pongo en duda.¡Eres una mentira! 

    Tratéde ir contra la corriente, pero sólo me causédaño, solo yo soy culpable de haberte entregado alma, corazón y cuerpo. 

    Espero que seas feliz, que tengas una familia y que cambies, de corazón lo deseo. Fue un placer creer que te conocía, creíque te comprendía y en algunos momentos te justifiqué, pero eso ya no importa. Hablarépor mí. Te confieso“lo mejor de mi vida fueron esos quince días en los que pude ser tuya y tu mío, serámi bello recuerdo, mi mayor tesoro”,Al menos eso me quedó, el recuerdo de un maravilloso noviazgo. Soñéque yo era la mujer de tu vida. Soñéorgullosamente ser la que amaneciera a tu lado. La madre de tus hijos. Pero sólo fui una niña, me dejéilusionar por la persona más experta del mundo y que supo convencerme y deslumbrarme con el porte de hombre indomable. 

    Me duele saber que no nacípara ti. Por más que me empeñéen demostrarme lo contrario. Nacícon un destino e intenté dejarlo por ti. Es desgarrador saber que fallaste al entregarle el alma a quien no lo merecía. 

    Adiós 

    PD1: Espero haber quedado a la altura de tus amigas y haberte dado una verdadera despedida de soltero…Anoche sin saber me convertí en eso. En la puta que todo hombre desea antes de casarse. 

    PD2: solo te devuelvo el collar, el mal… anillo no me sale del dedo. 

      

    Yelena 

      

    —¡Yelenaaaa! —grité. Me dejó y no la culpo, ella no puede quedarse a mi lado. Pero soy demasiado egoísta como para dejarla y verla con otro hombre. 

    —¡Jerónimo! —era Larry, con la carta en la mano me asomé al balcón. Llegó con la misma ropa que tenía cuando lo visité—. ¡Baja maldito idiota y dime que mierda fue lo que hiciste! —no pude pensar, aún tenía en mi mente la palabra “Adiós”. No miré la tabla, solo me elevé y bajé volando. Larry abrió sus ojos, pero no se asustó, aterricé sin ningún problema. 

    —Yelena me dejó —fue lo único que dije. 

    —¡Eres un hijo de perra, arruinaste mi vida! 

    —Lo lamento… debo encontrarla. 

    —No creas que te tengo miedo porque eres diferente —tenía razón su cara fue más de asombro más no de miedo, no cualquier humano estaría tranquilo. 

    —No es la primera vez que ves volar a alguien ¿cierto? 

    —Yo también puedo hacerlo —eran muchas noticias para un mismo día, alzó la mano y en él tenía una nota. 

    —Primero encontremos a nuestras mujeres y después dame la paliza que quieras. 

    —¿Dime que puedes encontrarlas? —la mirada de mi amigo era sólo un reflejo de la mía. 

    —Soy un buen rastreador —hablaba sin analizar, tenía tantas ganas de matar a alguien y sé a quién mataré primero, pero… antes debo saber cómo es que un humano sabe volar. 

    —Dice que me ama —movía la hoja de un lado al otro—. Que es su deber irse con Yelena, no sabe lo que tú le hiciste pero que no la puede dejar ahora, ¡la abuela murió! ¡Que la perdone! Me ama más que a nada en el mundo pero que ahora debe estar con su amiga, me llamará cuando pueda… me pide que cumpla con mi juramento, así como ella cumplirá el suyo. 

    —¿Sabes volar? 

    —¡No escuchaste lo que dije! Tengo tantas ganas de pegarte, pero siento que no sería correcto y no sé qué mierda es la que me pasa contigo, es una maldita lealtad que ahora odio. 

    —¿Sabes volar? —Larry se elevó más de un metro y volvió al piso—. Debemos hablar con mi padre. 

    —¿Tienes un padre? 

    —Si —él tiene que explicarme lo que está pasando, siento que no ha sido sincero del todo—. ¿Qué tan abierto estás para entender ciertas cosas? 

    —No eres de este mundo ¿cierto? —negué levemente. 

    —¿De qué mundo eres? 

    —De otra galaxia —miré la carta de Yelena y volví a leer la última posdata. 

    PD2: solo te devuelvo el collar, el mal… anillo no me sale del dedo. 

    Sonreí, poco a poco solté la carcajada. 

    —No sé qué te causa tanta risa, me acaban de dejar en la puerta de la iglesia. 

    —Yelena puede decir que me dejará, pero me ama, si el anillo no le sale es porque me ama y mientras lo haga, no podrá acostarse con nadie más. 

    —¿De qué mierda hablas? —miré a Larry, sé que debe estar enojado conmigo, pero hay algo más grande entre nosotros. 

    —Debemos ir a mi mundo, mi padre podrá aclararnos las cosas. 

    —¿Ir a otro planeta? 

    —Sólo puedo, debo decirte que mi planeta es diferente, hace milenios fue dividido. 

    —¿A qué te refieres? ¡Quiero encontrar a Sharon! —Le sonreí, he querido decirle esto desde hace tiempo y ahora lo hago con la mayor tranquilidad—. Hablas y actúas como si no te doliera que Yelena te dejara. 

    —Porque me ama y al parecer no importa que seamos de dos mundos, para los almanos es inquebrantable el matrimonio no importa que seas del Norte, Sur, Oeste o Este, seguimos siendo almanos y solo amamos una vez en la vida. La montaña jamás se equivoca, pasé las pruebas y obtuve los anillos, ella será mi esposa eternamente. 

    —Explícate viejo. 

    —No importa que me casará con Abigail, la madre de mis hijos será Yelena. 

    —¿Qué?... 
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